
  


  
    
  


  
    Ahora que Nessie ha abandonado el campamento de los proscritos, rompiendo su corazón en mil pedazos y el del hombre que ama, termina viviendo en un burdel de Dundee. Allí podrá tratar de recomponerse y esperar noticias de Lachlan Ferguson o de su madre.


    Pese ser una fugitiva de la justicia, Nessie forja alianzas con personas que jamás pensó tener de su lado y que podrían ayudarla a librarse de ser condenada… y a hallar a su familia.


    ¿Será Nessie capaz de enfrentarse a sus miedos, a una Escocia famélica, a unos ingleses vengativos y a sus propias acciones, con tal de recuperar a su madre y a Thane?
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  Nota del editor


  
    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.

  


  Prólogo


  Días antes…


  Constantine apenas había tenido tiempo de llegar a la falda del árbol más cercano a la tienda para devolver. Cuando los espasmos cesaron, se limpió las lágrimas de los ojos y se alejó unos cuantos pasos. Se enderezó, todavía con el pecho y la barriga doloridos por el esfuerzo, y estiró la columna cuan larga era. Siempre había oído que las náuseas y vómitos terminaban tras el primer trimestre del embarazo, pero en su caso no estaba siendo así.


  Respiró hondo. Olía a hierba húmeda, a leña y a tristeza.


  Entró en la tienda cuando se aseguró de que no iba a vomitar de nuevo. Miró a su marido. Dormía plácidamente en su lado de la cama, con la dura almohada entre los brazos. Pensó en lo mucho que lo quería. Se había enamorado de él siendo muy joven y llevaban casados más de una década. A veces se preguntaba cómo podía amar tanto a alguien sin que esa emoción se desbordase. Ahora creía que aquella emoción que les unía se había transformado en un milagro, pues por fin habían logrado engendrar un hijo.


  Le dio un beso en la frente, sonriendo, y se quitó la capa que había tomado a todo correr cuando notó la bilis treparle por la garganta. Dejó el camisón sobre un taburete y se puso el vestido. Era sencillo y lo había cosido para que fuera más fácil de manejar a medida que su abdomen fuera creciendo. Se lo acarició a través de la tela unos segundos, antes de salir de aquel hogar hecho con lona ocre y plagado de velas a medio consumir.


  El aire frío del exterior no era tan crudo como hacía unas semanas. Al menos ya no había nieve alrededor. Posiblemente pronto volvería a caer un buen montón sobre sus cabezas, y deberían trabajar duro para mantener el campamento limpio y seguro para unas casetas hechas con tela. Cogió lo necesario para preparar unas gachas para desayunar. No era gran cosa, sobre todo para los guerreros que allí vivían, pero era todo cuanto podría preparar para treinta personas. No tenían recursos. Eran proscritos. Si el país pasaba hambre, ellos todavía más. Sin embargo, poder desayunar gachas calientes siempre ayudaba a afrontar con mejor ánimo un nuevo día, por más desolador que se presentase.


  Caminó entre las callejuelas que formaban las tiendas. En el punto central del campamento, había una gran explanada con bancos, un par de fogatas y una gran mesa para preparar comida o limpiar ropa. Aquel era su santuario. A esas horas, cuando el sol apenas despuntaba por el horizonte y las nubes aún eran una mezcla de un gris violáceo y un negro azulado, no había nadie allí. Pero halló a un hombre. Estaba encogido en su capa, frente a una hoguera un tanto apagada. Lo reconoció al instante. No es que no hubiera más hombres pelirrojos allí, pero solo existía uno con aquel porte regio y digno del hijo de un laird.


  Incluso encorvado, helado y triste, Thane Kennedy era inconfundible.


  Dejó en la larga mesa sus utensilios y caminó hacia él. Estaba sentado en el suelo. Antes de sentarse a su lado, avivó el fuego de manera que la llama les dio luz y algo más de calor. Ninguno de ellos dijo nada. Por supuesto, ambos estaban pensando en la esposa de Thane. Ya hacía una semana que se había marchado tras ver a su marido con otra mujer en una situación que podía malinterpretarse.


  Cada uno a su manera, Constantine y Thane extrañaban a Nessie. La muchacha era bondadosa, generosa, y no había caído en los estereotipos marcados por los ingleses, que eran su gente, sobre los escoceses. Les había respetado y tratado con dulzura, curado las heridas, lavado la ropa y alimentado siempre que había podido. Se había hecho un hueco en la familia de desterrados, y ahora su ausencia era llorada por todos.


  —¿Crees que estará bien? —preguntó ella con un hilo de voz, cuando se vio capaz de hablar. No había hablado con Thane durante aquella semana. Siempre había querido preguntarle cómo estaba, ofrecerle consuelo, pero él había esquivado a todo el mundo. No quería hablar con nadie. Solo se dirigía a los hombres cuando veía que le escondían el alcohol.


  —Aye.


  Aunque sabía que no iba a conseguir que Thane hablase algo más, le preguntó cómo se encontraba. Sus ojeras, su pérdida de peso y el rictus en su boca denotaban que era un fantasma más que un hombre.


  —Me preocupan Rupert y Acair —susurró Constantine a los minutos, cuando notó que el silencio era demasiado espeso—. Se fueron de aquí porque la antepusiste a ellos. ¿Y si la siguen para hacerle daño? Ya sabes, como venganza. Me aterroriza que…


  —Esas comadrejas ya deben estar bien lejos de aquí, Constantine. Eso ocurrió hace varios meses.


  Aunque lo dijo con seriedad y tras pensarlo unos segundos, un tic en su ojo le hizo comprender a la muchacha que Thane se había puesto alerta y que esa posibilidad empezaba a rondarle la cabeza.


  —Y, si aún nos están merodeando, no la hallarán. Se ha ido muy lejos —concluyó él, encogiendo los hombros, como si aquello no doliera—. No podrían encontrarla.


  Constantine deseó que así fuera. Quería a Nessie como a una hermana pequeña. No quería que nada le ocurriera, pues no merecía otra cosa que felicidad.


  Observó de reojo al hombre. Estaba tenso de pies a cabeza, a diferencia de minutos atrás, que parecía un muñeco de tela desmadejado.


  —La echas de menos, ¿verdad?


  No supo por qué lo preguntó. Tampoco por qué quiso saber tanto. Al fin y al cabo, Thane era el jefe del campamento, su líder, pero no su amigo. Hasta la llegada de Nessie, apenas habían cruzado unas palabras. Se arrepintió al instante, si bien no podía deshacer lo que acababa de suceder.


  El hombre cerró los ojos con fuerza y apretó la mandíbula hasta que una vena se marcó bajo la piel de su mejilla. Constantine se dio cuenta de que era la primera vez que veía a un hombre, a un guerrero, tan vulnerable. No es que Thane lidiase con su propio dolor, también estaba luchando para controlar las lágrimas.


  Thane no respondió en voz alta. No fue necesario. Un leve asentimiento de cabeza bastó para que Constantine posase una mano sobre su hombro y le diera un ligero apretón. Sabía que un simple gesto no era consolación suficiente para un corazón agrietado, pero esperaba que bastase para que Thane pudiera seguir adelante un día más.


  1


  El lugar que se había convertido en su escondite y nuevo hogar era una gran edificación de ladrillo oscuro y ventanales rectangulares, cubiertos desde el interior por espesas cortinas de colores variados que permitían ver desde el exterior que lo que allí sucedía no era decoroso ni apto para todos los públicos.


  El burdel tenía una amplia zona de ocio donde los hombres bebían, comían y se caldeaban junto al fuego encendido mientras observaban a las muchachas, quienes les servían y se contoneaban a la espera de ser la elegida. A diferencia de las cocinas de lady Warfield, las cuales estaban en el sótano, bajo la sala principal, tras la escalera que subía a los pisos superiores, había una amplia cocina, mucho más limpia e iluminada. Allí era donde Nessie trabajaba como cocinera y lavando platos, vasos, y sirviendo las bebidas alcohólicas para los clientes. Ella solo salía de allí para limpiar las mesas después del desayuno, de las comidas, de la cena, y ya para recoger antes de echar el cierre, mientras los últimos clientes del día se desahogaban arriba. No le gustaba especialmente estar entre aquellas mesas, algunas redondas y otras cuadradas, la mayoría descalzadas y manchadas con vino, sangre y restos de comida. Le parecía espeluznante. El ambiente estaba siempre muy cargado. Olía a humo, a sudor y a algo muy desagradable y rancio, que no sabía explicar, pero que conseguía poner su estómago del revés.


  En el primer piso había ocho habitaciones, una asignada para cada chica. Cada una de ellas estaba equipada con una amplia cama, una pequeña chimenea y poco más. La dueña del lugar creía que para fornicar no era necesario mucho espacio ni mucho lujo.


  En el segundo piso dormían las chicas. Compartían habitaciones para optimizar espacio, y algunas incluso utilizaban la misma cama. Tenían espejos, candelabros colgando del techo, tocadores con taburetes forrados de satén, armarios con infinita variedad de ropa, cuyos descosidos Nessie se encargaba de arreglar.


  A través de unas angostas y chirriantes escaleras que se encontraban al final del pasillo del segundo piso, se accedía a la buhardilla. Allí había dos únicas estancias. Eran más espaciosas, aunque sus techos eran bajos allí donde estaban las ventanas, sobresalientes en un triángulo de madera y ladrillo. En una de ellas vivía la mujer que dirigía el lugar con mano de hierro, junto con su único hijo. El otro dormitorio, que siempre usaban para trabajadoras que se quedaban embarazadas y que ya no podían seguir ejerciendo hasta después de dar a luz, era el que utilizaba Nessie. Tenía una enorme cama para ella sola, una chimenea, un pequeño baúl donde guardar la ropa y una pequeña caja con libros. Al parecer, la Iglesia los había donado a la mancebía en un intento de atraer a la lectura y a las buenas costumbres a las chicas, pero no habían cumplido su propósito. La Biblia y demás poemarios estaban allí almacenados y olvidados.


  Sin duda, los británicos no la buscarían en un burdel. Y menos al encontrarse mucho más allá de Edimburgo.


  El desplazamiento hasta allí había sido largo, duro físicamente y también para el corazón. Solo podían viajar de noche, lo cual les impedía descansar bien durante el día. Los separaban del lugar casi ciento cincuenta millas, así que el trayecto se había alargado por días. Alec era un buen acompañante. Su conversación era distendida y hasta agradable, pero a Nessie le había parecido un incordio, como un mosquito zumbando alrededor del oído cuando intentabas dormir.


  —¿Podemos desviarnos a Dumfries? —preguntó Nessie al reconocer el bosque donde Thane le había dado lecciones de tiro. La ciudad no se encontraba muy lejos—. Mi madre quería que yo fuera allí. Así que imagino que estará en la ciudad, escondida.


  —No creo que sea buena idea, Ness —contestó Alec—. Ya es difícil para ti pasar desapercibida. Imagina a dos fugitivas juntas… Tenéis menos probabilidades de sobrevivir.


  —Yo necesito a mi madre, Alec.


  —Lo sé, pero… no creo que sea buena idea. Y tú también sabes que es mejor que, por ahora, cada una se esconda de los soldados por separado. —Suspiró el chico—. Hagamos algo. Prometo investigar y te mandaré una carta cuando averigüe algo sobre Emma.


  Cuando se encontró frente al burdel, sintió un vacío en el pecho tremendamente grande. Verse ante una edificación así había sido como aceptar de una vez por todas que no iba a regresar al bosque. Estaba sola. Totalmente sola. Por más que quisiera, no se orientaría bien entre las montañas y, en caso de querer regresar, probablemente Thane ya hubiera cambiado la ubicación del asentamiento. No había vuelta atrás.


  Alec la había llevado hasta la parte de atrás después de desmontar; no quisieron atar a los caballos al apeadero del porche que cubría la entrada para no dejarlos tan a la vista. Los ataron en la parte de atrás, junto a un árbol. Como amanecía, había podido distinguir dos letrinas de casi dos metros de altura, diversos postes con cuerdas que los unían para poder tender la ropa, así como una larga mesa con unas cuantas sillas que habían visto tiempos mejores. Había golpeado la puerta y de ella había salido una mujer de huesos anchos, senos rebosantes, caderas prominentes y manos pequeñas. Era bajita, regordeta, de pelo negro con canas en algunos mechones, con la frente estrecha, cejas pobladas, ojos verdosos, nariz redonda y una boca llamativa, pues el labio superior era más preponderante que el inferior. Su voz era agradable, con un deje escocés adquirido tras varias décadas viviendo allí.


  De camino al prostíbulo, Alec le había contado que su tía Aubrey se había fugado a los quince años. Había migrado a Escocia harta de un padre estricto y una madre ausente a causa de una profunda tristeza que apenas la dejaba levantarse del catre, dejando atrás a la madre de Alec y tres hermanos más. Allí se había casado con un mozo de cuadra, y enviudado antes de llegar a los veinte; luego, se había vuelto a unir en matrimonio con un posadero, quien había sido hallado muerto en un callejón de Dundee, víctima de un robo al parecer. Había convertido la posada en un prostíbulo al darse cuenta de que así conseguía más beneficios.


  La había aceptado al momento. Por supuesto, con la condición de que no iba a entregar su cuerpo por varias monedas. Madame Aubrey, como era conocida por allí, no había puesto objeciones. Decía que ya era demasiado mayor como para estar cocinando, limpiando y velando por las chicas. Así pues, le había permitido alojarse en la buhardilla, en el otro dormitorio que había. Lo habían limpiado entre las dos, desalojándolo de cajas viejas, ropas anticuadas y candelabros oxidados que ya no podían usarse.


  «Espero que consigas hacer de este cuarto tu hogar», había comentado la mujer antes de dejarla sola, con un resoplido nostálgico. «Al final es todo cuanto nos queda, niña».


  Alec se había marchado al día siguiente. Su ausencia en el seminario era demasiado prolongada, pedirían explicaciones y debería inventarse cualquier excusa. Cuanto más tardase en volver, peores serían los castigos que le infligirían. Se dijeron adiós sabiendo que era probable que fuera la última vez que se vieran.


  Con la marcha de Alec, Nessie se percató de que ya no era una niña. Tenía dieciocho años, no tenía más aliados que a sí misma, no sabía cómo contactar con su madre fugada, y estaba enamorada y con el corazón hecho trizas. Tal vez lo más doloroso fuera eso último; con su daga y la pistola, se sentía a salvo.


  Por suerte, Nessie había encajado a la perfección con las chicas que trabajaban en el burdel. Eran muy distintas entre ellas, pero todas eran encantadoras. No eran frías y distantes como cuando estaban con los clientes. Nessie las encontró agradables, divertidas, inteligentes y muy sensibles. Incluso madame Aubrey era simpática cuando no estaba pendiente de que los hombres se propasasen con sus muchachas.


  Nessie estaba tan ocupada en preparar desayunos, comidas, cenas, lavar sábanas, tenderlas y limpiar mesas que apenas tenía tiempo para pensar. Desafortunadamente, no estaba trabajando las veinticuatro horas del día. Recordaba a Thane en cuanto se encontraba sola, de noche, en una cama demasiado grande para una sola persona y demasiado fría para una joven que anhelaba caricias plagadas de deseo.


  Llevaba allí cinco días cuando el joven Donald se acercó para echarle una mano con las sábanas. Era el hijo de Aubrey. Por lo que le habían contado las chicas, era un bastardo. No había nacido en el seno del último matrimonio de la madame y su nacimiento se había producido muchos años después de que esta enviudase. Donald era un chico agradable: tenía quince años, el pelo negro, ojos oscuros y una sonrisa afable bajo la misma nariz redonda de su madre. Era mudo. Oía a la perfección, entendía todo cuanto le decías, pero no podía decir nada. Había nacido con aquella condición. Sin embargo, por muy bien que se desenvolviera en el día a día, era tímido. Aquella era la primera vez que se aproximaba con una sonrisa en la cara, algo diminuta y retraída. Nessie aceptó la ayuda, encantada. No solía tener compañía a lo largo del día.


  —Hoy parece que no veremos el sol —comentó mientras le entregaba la pala para picar la ropa—. ¿Crees que se secarán a tiempo?


  La respuesta de Donald fue un encogimiento de hombros.


  Ambos frotaron bien para quitar la suciedad de las sábanas y la golpearon con la pala de madera, que a Nessie le recordaba a la que tenía el padre de Alec siempre en el bolsillo del delantal cuando salía a atender a la clientela, con las mejillas y las manos llenas de harina.


  —¿Me ayudas a tender? Eres más alto que yo.


  De nuevo, solo un encogimiento de hombros, como si estuviera resignado a acatar órdenes. El chico aceptaba las largas telas que ella le pasaba, las escurría y las tendía.


  —Muchas gracias, Donald. ¿Me ayudarás luego a recogerlas?


  Esa vez no obtuvo respuesta. El muchacho se marchó sonrojado y corriendo, como si Nessie le hubiera insultado o golpeado. Suspiró. Miró al cielo. Estaba encapotado por las nubes y por la niebla. Hacía mucho frío, y tener las manos mojadas solo acentuaba los escalofríos. Entró a paso rápido en la cocina. Tenía el fuego encendido y lo avivó antes de poner las manos frente a él. Movió los dedos y se golpeó las palmas mientras intentaba centrarse en el bullicio que se oía más allá de la cocina. Era media mañana, pero los pocos hombres que había se reían a un volumen demasiado alto.


  —Ah, estás aquí. —Tomándola por sorpresa, Senga entró por la puerta de la cocina con dos vasos de madera—. No te muevas, yo me encargo de servir —le comentó al ver cómo se pasaba las manos por el delantal para ir hacia las botellas.


  —Parece que hay movimiento, ¿no?


  —Oh, sí. Un grupo de casacas rojas al completo estaba de paso y se ha detenido. Creo que llevan demasiado tiempo sin compañía. —Y se rio mientras servía el vino. Trató de no tensarse y aparentar normalidad, como cada vez que los casacas se encontraban cerca de ella. Todavía recordaba la primera vez que los había visto allí. El corazón le había trepado hasta la boca y le había secado la garganta y las entrañas. El instinto le había pedido huir, pero el sentido común se había impuesto—. Ah, los ingleses son muy insustanciales en la cama, pero pagan mejor que los escoceses. Tienes suerte, Nessie, te dejaremos tranquila y podrás preparar la comida sin molestias. Todas estaremos ocupadas arriba.


  —¿Todas?


  —Oh, sí. Ahí tenemos a diez hombres dispuestos a compartirnos, porque la diversión no solo es para dos, ¿sabes?


  No, no lo sabía. No podía imaginar cómo diez hombres se encargarían de ocho mujeres, mas no quería ni imaginarlo. Prefería vivir en la ignorancia y siendo conocedora solo del placer que Thane le había dado. No dijo nada. Tan solo sonrió.


  —Adiós, querida —susurró Senga, y le guiñó el ojo.


  Senga y ella habían hecho buenas migas al momento, como si hubieran conectado. Todas las chicas habían sido amables y simpáticas, como si no fueran escocesas y Nessie inglesa. Sin embargo, Senga era quien más se preocupaba por su bienestar desde su llegada. Siempre estaba ahí, preguntándole si había comido, si había bebido bastante agua durante el día, o para pedirle que se tomase alguna hierba para dormir mejor. Era como Constantine. Siempre pensaba en los demás, priorizándolos por delante de sus propias necesidades. Cuando no estaba pendiente de Nessie, ayudaba a Donald con los deberes o a Aubrey con las cuentas. Incluso andaba recordándoles a las chicas las fechas de sus períodos.


  Nessie se sentía bien en su presencia. Le transmitía paz. Tal vez fuera su pelo rojo, sus ojos verdes o su labio siempre curvado en una sonrisa, pero había algo en Senga que hacía que Nessie se preguntase por qué le era tan familiar.


  Meneando la cabeza, decidió dejar de cavilar y regresar a sus quehaceres. Podía detenerse unos momentos para descansar, pero el reloj del día no le bastaba para hacer todo cuanto madame Aubrey esperaba de ella. Se puso a preparar el guiso de ciervo tal y como Constantine le había enseñado. En realidad, su amiga le había mostrado el recetario que se había llevado consigo a las batallas para cocinar, pero nunca tenían ni la mitad de los ingredientes para llevar a cabo los platos como tocaban. Afortunadamente, Nessie tenía una excelente memoria fotográfica, sin duda gracias a su juventud. Recordaba paso por paso cómo realizar uno de esos guisos y sabía que Aubrey tenía todo lo necesario para cocinarlo a la perfección.


  Como el prostíbulo daba dinero y Aubrey tenía clientela con influencias en Dundee y los alrededores, allí dentro apenas se notaba que en la ciudad la gente moría de hambre. La miseria no era conocida de puertas para dentro: había alcohol, comida y jabón en exceso. Como una fuente inagotable de recursos.


  Si el campamento hubiera tenido semejantes provisiones, no hubieran tenido que salir a cazar tan a menudo y podrían haber comido algo más que agua con carne que fingía ser un guiso riquísimo.


  —Nessie —empezó diciendo en voz alta, arremangándose para poder lavar mejor las hortalizas—, el pasado debe quedarse en el pasado. Concéntrate en el ahora.


  Cogió aire y siguió cortando el puerro, para después continuar pelando y troceando las patatas y las cebollas.


  Aguzó el oído. Al parecer, los dragones se habían empezado a dispersar con las chicas. Escuchó cómo subían las escaleras entre risas seductoras y cómo los gritos que había en la planta baja empezaban a hacerse más débiles hasta silenciarse por completo. Suspiró, aliviada.


  Todavía la ponía nerviosa que pudieran reconocerla. Le daba pavor que la quisieran condenar por asesinato o brujería solo por haber tratado de defender a Emma, a quien esperaba poder buscar en cuanto Lachlan y Nessie se encontrasen. Con un poco de suerte, este rondaría por Dumfries y allí estaría Emma. A fin de cuentas, lo comprensible era que esta hubiera escapado al mismo lugar donde Nessie debería haber ido.


  Sabiendo que a Nessie le inquietaba que hubiera soldados ingleses como clientes recurrentes, Aubrey, para nada preocupada por ella, le había asegurado que los hombres que allí había no conocían a su lord Warfield ni habían pisado Dalston jamás, y estaba segura de que no mandarían casacas a por una joven inglesa hasta ese punto de Escocia. De todos modos, la madame le había pedido a Senga que le cortase el flequillo recto, de manera que le cubriera algo la frente, cejas y una parte de los ojos, así como un poco el pelo. No había tenido que renunciar a su cabellera: en vez de llegarle por los codos, ahora estaba a medio camino entre estos y los hombros. Solo con el cambio que había sufrido en el flequillo, apenas se reconocía a sí misma en el espejo.


  Con lágrimas en los ojos por estar cortando las cebollas, lo echó todo a una gran olla que pendía sobre el fuego, a la cual añadió vino tinto. Observó cómo los alimentos flotaban en los tres dedos de líquido rojo que había echado y, durante unos minutos, fue en todo cuanto pensó. En el color rojo, en el olor que empezó a desprender la base del guiso, en cómo estaba de caldeada la cocina.


  Le hizo bien guardar bajo llave a Constantine, el asentamiento y a Thane. Cuando cogió el cucharón para remover el caldero, se sentía mejor. No era algo que lograse a menudo, si bien al hacerlo se permitía creer que empezaba a dejarlos atrás.


  Oyó un carraspeo y a una voz masculina, con un cortés acento inglés, llamar a una mesonera. ¿Había entrado un nuevo cliente? Se llevaría una decepción al saber que no podría saciarse. Notó el peso de la daga contra su muslo. Aubrey no la dejaba tener el cinturón con armas a la vista, así que tenía el cuchillo de Alec bien enfundado dentro del bolsillo del delantal.


  Se volvió hacia la puerta justo en el momento en el que esta se abría, empujada por un hombre enfundado en uniforme militar que quería saber si había alguien para servirle algo más de vino mientras sus hombres se divertían en el primer piso. Nessie se quedó sin habla y maldijo su mala suerte.


  Se trataba de un regular británico.


  2


  Inglaterra había querido que los casacas se diferenciasen del resto de soldados vistiéndolos de manera llamativa. Allí, a tan solo dos metros, tenía la prueba: el inglés llevaba la casaca roja, bien ornamentada con sus hileras de botones dorados, dejando entrever la camisa de blanco impoluto. Llevaba pantalones negros y botas para protegerse de la lluvia, del barro y del frío. Lo más impresionante eran las bandas que cruzaban su torso, fuerte y joven. Nessie sabía que allí portaban las armas, ya fueran pistolas, espadas, dagas o mosquetes con bayoneta, pues Farlan se lo había estado explicando una tarde.


  Los pocos clientes que había atendido eran aldeanos, la mayoría de Dundee. No le prestaban especial atención, creían que Aubrey había adoptado una oveja descarriada, quizá demasiado religiosa como para prestar servicios de la carne.


  Era la primera vez que tenía un soldado tan cerca en toda su vida. El hecho de que Alec hubiera afirmado que el conde la buscaba solo conseguía que quisiera echarse a temblar y refugiarse bajo la mesa. Absurdo, contando que él tenía los ojos puestos en ella. Debería disimular siendo amable y educada. Hizo el esfuerzo de sonreírle.


  Thane siempre le había dicho que los soldados tenían un olfato especial, que podían detectar el terror y el nerviosismo a leguas. Como si fueran entrenados para ello. Así pues, esperaba poder camuflar el miedo que le infundía su sola presencia.


  Se obligó a relajar cada músculo de su cuerpo y a mantener la sonrisa dibujada en la boca, pues su vida estaba en juego. Un error y estaría presa antes de poder siquiera darse cuenta de que estaban atándole las muñecas.


  —Siento importunarla, señorita —empezó diciendo el hombre—. No sabía que estaba ocupada preparando la comida de hoy.


  Se le hizo tan extraño el acento tras tantas semanas estando en presencia de escoceses…


  —No, señor. Disculpe. No sabía que usted estaba en el comedor. Pensé que… —Nessie se calló a tiempo y bajó la mirada al suelo, prudente.


  Si le hacía sentirse poco hombre por no haber querido acostarse con una de las chicas, tal vez le pegase. Se le veía capaz de hacer daño sin siquiera despeinarse. Era un hombre de treinta años como mucho, alto como Thane, pero no tan ancho de hombros. La ropa definía un cuerpo curtido, lo cual le permitiría asfixiarla con una sola mano, agarrándola bien del cuello y levantándola en vilo.


  La visión le produjo escalofríos y trató de contenerlos para no verse descubierta.


  —Oh, no, no. —Él se rio, haciendo que Nessie elevase el rostro. No esperaba que un militar se riera con ella con tal despreocupación. Incluso se había apoyado en la jamba de la puerta, sosteniéndola con el lateral de su cuerpo. Si no fuera porque Nessie le temía, le parecería agradable, pues la sonrisa le llegaba a los ojos y se los estrechaba—. Disfruto más de un buen coñac que de la compañía de una mujer en el lecho.


  Nessie intentó contener su expresión de asombro. ¿Un hombre renunciando al placer de la carne? Madame Aubrey siempre decía que eso solamente lo hacían los hombres más beatos o los que se sentían más atraídos por otros hombres. No es que a Nessie le pareciera mal, todo lo contrario: la atracción o el amor no podían evitarse. Sin embargo, sabía que las leyes eran muy rectas en el Reino Unido. Si un hombre o una mujer sentía deseo carnal o amor romántico hacia alguien de su mismo sexo, el castigo era atroz.


  ¿Podría un hombre expresar tan libremente sus gustos? ¿No temía las represalias? ¿O creía que la palabra de una mujer que trabajaba en un prostíbulo no tenía poder contra sus galones?


  Como si se diera cuenta del rumbo de sus pensamientos, el hombre carraspeó, se puso derecho y perdió algo de sonrisa. Se había tensado de pies a cabeza.


  —No quiero que me malinterprete, señorita. Aprecio un buen revolcón si la dama lo vale, pero me temo que prefiero antes a las inglesas que a las escocesas. —A medida que hablaba, su ceño se arrugó—. Usted no es de por aquí, ¿cierto?


  Había tratado de camuflar su acento copiando el de Constantine, cuya voz siempre era dulce como el azúcar.


  —No —convino. Tentada estuvo de decirlo en gaélico, mas ya tenía una historia preparada. Cortesía de madame Aubrey. No tenía miedo de que reconocieran a Nessie como la chica que mató al alguacil de Dalston, pero tampoco quería que su negocio se viera afectado; así pues, había formado una historia alrededor de su aparición allí. Nessie se agarró a esa mentira—. Soy sobrina de madame Aubrey. No sé si lo sabe, pero ella es inglesa.


  —Sí, estoy al corriente. Nadie lo diría por la forma en la que habla, pero sé reconocer a alguien que no pertenece a este lugar.


  Nessie se intentó llenar de valor, pues el hombre pareció relajarse al punto y desconfiar algo menos de su presencia en el burdel.


  —No es sencillo para mí explicarle esto, señor.


  —Comprenderá, señorita, que debo cerciorarme de quién merodea por aquí —expuso mientras barría la cocina con la mirada, supuso que en busca de algo fuera de lugar—. Mi patrulla y yo siempre intentamos que Dundee permanezca intacta ante malhechores y traidores.


  En pocas palabras, la estaba forzando a seguir con la historia, aunque eso le provocase vergüenza. Por supuesto, Nessie ya contaba con ello. Tan solo fingía poseer un pudor que no sentía, a fin de que su pecado fuera más creíble en cuanto se lo expusiera.


  —Cometí un error con un muchacho del pueblo, y mi madre creyó que era mejor que desapareciera por una temporada para que mi mal nombre no manchase a mis hermanas pequeñas.


  Era mejor que creyeran que era una descocada insensata y que había pecado por lujuria a que la reconocieran por asesina e hija de una bruja fugada. Además, no era mentira que estuviera deshonrada. El hombre que tenía ante sí no iba a reconocer la legalidad del handfasting, por lo que, con su virtud perdida y entregada a un traidor, Nessie era la viva imagen de una oveja descarriada.


  —Vaya. —El soldado parecía poco convencido—. ¿No está usted en edad casadera? —Tosió para aclararse la garganta—. Discúlpeme por el atrevimiento, señorita, pero un acto indecoroso puede solucionarse con una licencia especial.


  Aubrey y Nessie deberían haber pensado que un oficial británico sería más espabilado que un habitante de Dundee. Así pues, se obligó a improvisar para que no descubriera el engaño. Incluso hizo un esfuerzo para que sus mejillas se tiñeran de color escarlata, si es que era posible que eso sucediera con tan solo desearlo.


  No quería que la sombra de la duda siguiera sobrevolándolo.


  —Lamentablemente, yo desconocía que ese joven se había casado hacía seis meses con una chica de una aldea próxima. —E hizo una mueca. Por algún extraño motivo, le había venido a la cabeza la imagen de Thane y Lioslaith besándose. No era exactamente lo mismo, pues aquel ardid lo había orquestado ella misma. Nessie intentó contener las náuseas que provocaba aquel recuerdo y fue un momento al caldero para removerlo y asegurarse de que las verduras estuvieran cocinándose correctamente—. Como puede entender, un hombre no puede desposar a dos mujeres.


  —Se aprovechó de usted.


  Nessie notó el cambio de tono en él. El inglés ya no creía que fuera peligrosa ni una impostora. Era como si se pusiera en su piel y sintiera compasión por una pobre niña engañada por un hombre con necesidad de poseer a más de una mujer.


  —Digamos que sí, señor. —Nessie rehusó su mirada, en un intento de parecer humillada por haber actuado como una desvergonzada.


  ¿Sería tan sencillo mentirle? Esperaba que aquel relato bastase. Si seguía haciendo preguntas, su corazón no lo soportaría mucho más y se detendría para siempre, pues los nervios estaban empezando a hacer mella en ella.


  —Entonces, su padre debería haberse batido en duelo con ese tipo, señorita. En nombre de su honor. —Parecía realmente indignado porque no se hubiera celebrado semejante pelea.


  Aquello sirvió para que, durante unos segundos, Nessie olvidase quién era, qué estaba diciendo y por qué. Divertida, la muchacha casi se rio. El alguacil jamás se hubiera batido en duelo por ella. Si Nessie hubiera osado yacer con un hombre soltero, la habría obligado a casarse, aunque fuera a punta de pistola; en caso de haber estado con un hombre casado, la habría echado de casa y condenado a la mendicidad.


  Mantuvo la compostura para parecer tan culpable como decía. Si era la vergüenza para su familia y la habían exiliado a un lugar como Escocia para trabajar en un burdel, debía lucir mortificada y arrepentida por su comportamiento.


  —No tengo padre que se preocupe por mí, señor. —Dejó a un lado el cucharón y se limpió las manos en el delantal. Intentó sonreír nuevamente—. Dígame, ¿quiere que le lleve un coñac al salón? Entiendo que por eso me buscaba, ¿no es así?


  —Ciertamente. ¿Lo ve posible?


  —Por supuesto. —Y sonrió algo más al pensar que, en menos de un minuto, podría volver a estar sola en la cocina—. Si me espera allí, ahora mismo le llevo una copa.


  Él asintió en su dirección antes de retroceder. Hasta que la puerta no se cerró, Nessie no desdibujó la sonrisa de su rostro. Trastabilló y se apoyó en la larga mesa, donde todavía se encontraban las mondas de las patatas y de la cebolla. Aunque había logrado interpretar el papel a la perfección, una parte de Nessie había estado alerta, siendo consciente de quién era el hombre y de quién era ella. Había resultado agotador mentir, aunque fuera durante cinco minutos.


  Intentó respirar hondo, centrarse en el olor de la comida. Debía seguir siendo la sobrina de madame Aubrey para no levantar sospechas, así que se dijo que no podía cometer ahora un error. Sería fatal. Le echó agua al guiso con manos temblorosas y preparó un coñac para el oficial. Lo llevó al salón.


  El hombre estaba de pie frente a la chimenea, apoyado en la repisa. Parecía ajeno al coro de quejidos y jadeos ahogados que provenía del primer piso, el cual quedaba a la vista, puesto que todos los pasillos quedaban abiertos y asegurados por una barandilla. Así, si Aubrey se asomaba desde la buhardilla, podría controlar lo que ocurría en la sala. Las puertas cerradas no impedían que el coro de gemidos llegase hasta ellos. A Nessie le perturbaba oírlos, mientras que el dragón parecía no molestarse por ser testigo de algo tan íntimo como una cópula.


  Se había desabotonado la casaca y no apartaba los ojos del fuego. Nessie lo observó unos segundos. Tenía el pelo largo y rubio, recogido en una cola baja; era tan liso que parecía extremadamente suave. Tenía un rostro fuerte, alargado y muy varonil. Las cejas, rubias pajizas, enmarcaban unos ojos verdes con motas castañas y doradas; su nariz, respingona, predecía unos labios estrechos y amables, muy acordes con sus pómulos relajados, su mandíbula rasurada y su mentón sin hendidura. Muchas mujeres lo encontrarían atractivo, dado su porte y su juventud. Tal vez lo fuera. Quizá Nessie fuera de la misma opinión de no ser porque le parecía peligroso. Era como estar ante un verdugo.


  —¿Señor? —Cuando vio que alzaba la cabeza y la miraba por encima del hombro, volvió a sonreír y le mostró su copa—. Para usted. El coñac que ordenó.


  —Muy amable, señorita…


  —Nessie —dijo—. Llámeme Nessie, por favor.


  El oficial, que estaba cogiendo la copa, mantuvo su mano sobre la de Nessie. No dejó que se apartase, pese a no hacer presión sobre sus dedos. La retenía con los ojos, pidiéndole que no se hiciera atrás durante su inspección.


  —Su acento es inglés como el mío, pero su nombre…


  —Mi madre y mi tía estaban unidas pese a la distancia —improvisó, encogiendo un hombro. Esperaba que no se percatase de que una gota de sudor empezaba a nacerle en la sien para descender por su oreja—. Mi madre decidió que su primera hija tendría un nombre escocés. Mi padre se lo permitió, así que… terminé siendo Nessie mientras mis hermanas fueron bendecidas con nombres más comunes.


  Aubrey iba a matarla en cuanto supiera que estaba extendiendo algo más el engaño. Lo cual podía ser fatal. Cuanto más dilatase la mentira, más sencillo sería que se dieran cuenta de que lo era.


  —Y más aburridos —convino el hombre, ahora sí alejando la mano y sosteniendo la copa, permitiendo que Nessie pudiera dejar caer el brazo al costado. Le sonrió. De nuevo, sus ojos se achicaron—. Debo admitir que le queda bien. Aunque sea la oveja negra de la familia y la hayan castigado desterrándola aquí, creo que tiene más carácter del que dice tener, Nessie.


  —Supongo que estoy aprendiendo a la fuerza, pues estoy sola aquí, ¿no le parece? —Nessie cerró los ojos al momento e hizo una mueca. No debería haberse dejado dominar por su verdadero yo. Se maldijo por permitirse ser ella misma en vez de continuar con la farsa—. Lo siento, señor. No pretendía…


  —¿Ser tan insolente?


  Para su sorpresa, el casaca se rio. Lo hizo con una carcajada limpia y honesta, para nada forzada. Nessie se dio cuenta entonces de que estaba en un ambiente distendido. Él estaba disfrutando de su compañía, mientras que Nessie estaba enfermando por momentos por temor a ser descubierta.


  En ese momento, madame Aubrey entró colmada de un par de cestos con comida y un barrilete bajo el brazo. Los miró con las cejas curvadas, sin duda confusa por encontrarlos solos, tan cerca y manteniendo una conversación que estaba siendo del agrado del casaca. Nessie no tenía excusa que darle, así que retrocedió un paso y esperó a que la mujer dijera algo.


  —¿Le está molestando la muchacha, coronel? —fue todo cuanto salió de su boca.


  ¡Era coronel! Nessie sintió que todo daba vueltas a su alrededor y que iba a vomitar la pieza de fruta que había tomado como desayuno. Era un rango muy importante, raramente alcanzado por hombres menores de treinta años, como debía ser el caso. Miró la punta de sus botas, que asomaban bajo la falda del vestido.


  —Oh, no, Aubrey. Al contrario. —Y le dedicó una sonrisa a Nessie. Esta no la vio, pero se percató de ella—. Tu sobrina es encantadora. No deberías tenerla escondida en las cocinas.


  ¿Cómo osaba opinar así sin saber qué pensaba Aubrey o la propia Nessie?


  —Mucho me temo que sería una novedad demasiado apetitosa para los hombres. Debo proteger el poco honor que le queda. —La madame rio forzosamente—. Es tan ingenua… Se aprovecharían de ella, y yo debo mantenerla lejos de los hombres.


  —Desde luego. —El coronel le dio un trago al coñac—. Si necesita que alguien mantenga a raya a sus clientes, madame Aubrey, ya sabe que puede contar con mi ayuda. Mi deber es mantener el orden. Estaré encantado de echarle una mano si se ve sobrepasada.


  De no ser por su tono amable y cortés, Nessie creería que ridiculizaba la gestión de Aubrey. Algo de lo cual nadie podía quejarse, pues llevaba el lugar con mano de hierro. Tenía tantos años de experiencia a sus espaldas que nadie osaba alzarle la voz. Era temida y respetada a partes iguales.


  Se atrevió a levantar un poco el rostro y observar al coronel entre las pestañas. No, sin duda no estaba burlándose de Aubrey. Era honesto. Estaba ofreciéndose.


  —Agradezco su generosidad, coronel. Lo tendré en cuenta en el futuro. —Aubrey ladeó la cabeza sin perder la sonrisa—. Si me disculpa, voy a llevar esto a la cocina. ¿Puedes ayudarme, Nessie?


  Ella hizo una reverencia al coronel antes de ir con paso apresurado hacia Aubrey, quien le entregó todos los bultos para que los llevase a la cocina. Su mirada fue clara: le preguntaba qué demonios estaba haciendo, conversando con el coronel como si no fuera una fugitiva. Por más pesados y exagerados que fueran los paquetes, agradecía la vía de escape. La aprovechó bien y sin protestar. Huyó a la cocina, sabiendo bien que los ojos del coronel estaban varados en su espalda.


  Lo dejó todo sobre la mesa, fue a por más agua, la echó en el fuego y lo removió bien. Pensó que pronto debería echar la carne, la cual aún debería cortar como Constantine le había enseñado.


  Pensó que, mientras el coronel se creyera su mentira, nadie pensaría que había estado con los jacobitas nómadas que vivían en el bosque. Aubrey decía que eran como una leyenda. Nadie sabía si realmente existían, pero Nessie sabía que sí. Del mismo modo en que los ingleses también estaban al corriente de que no eran fantasmas. No era una invención de los escoceses, que se aferraban a aquella historia tras perder su cultura, siendo esta aniquilada por las leyes inglesas, que habían destruido el estilo de vida de las Highlands.


  Se acuclilló para soplar y avivar el fuego, algo mareada. Cuando Aubrey entró, Nessie la miró unos segundos antes de taparse el rostro con las manos.


  —¿Qué demonios ha ocurrido? Se suponía que el coronel no debía verte.


  Se levantó, algo indispuesta. Se sentó en un taburete, que crujió ante su peso. Aceptó el vaso de agua que le extendió la mujer. Le sentó bien tener algo líquido y fresco en el estómago. Los mareos empezaron a disiparse. Cerró los ojos unos instantes, escuchando en su cabeza el rumor de un arroyo. Se transportó unos segundos a aquel riachuelo y notó el agua helada recorrerle la piel al lavarse.


  Volvió en sí porque Aubrey chasqueó los dedos a escasos centímetros de su nariz.


  —¡Niña! —la apremió, haciendo un aspaviento con la mano.


  —Entró aquí pidiéndome una copa y se puede decir que me interrogó —respondió del mismo modo en que había hablado Aubrey: en voz baja y furtivamente, estando fuera de sus cabales, pero conteniéndose para que nadie se diera cuenta de ello—. Mi acento me delata.


  —¿Y le explicaste lo que acordamos?


  —Sí, sí.


  —Bien. —Aubrey pareció tranquilizarse. Se sentó también y se rascó la cabeza—. ¿Y allá fuera qué ha pasado?


  —Le llevé su coñac y me preguntó mi nombre. Parecía divertirle que una inglesa tuviera nombre escocés. —Del mismo modo en que a los guerreros exiliados les había divertido saber que una forastera había sido bautizada como el monstruo del lago Ness.


  No. No podía seguir pensando en ellos. Esa vida debía quedar atrás, pues rememorarla le iba a impedir sobrevivir en el presente. Si se despistaba, si se permitía pensar también durante el día en Thane y en la familia de soldados que le había entregado, estaba perdida.


  —Me ha pedido que a partir de ahora le sirvas tú.


  El requerimiento del coronel la tomó por sorpresa. Nessie enarcó las cejas y entreabrió los labios. Estaba atónita.


  —No sé si es que se siente atraído por ti o simplemente le has parecido interesante para conversar —convino Aubrey, haciendo una mueca de indiferencia—. A veces creo que al coronel no le gustan las mujeres. Mientras sus hombres se despachan a gusto, él se queda en una mesa, bebiendo y revisando papeles, o bien mirando el fuego.


  Sí, ya lo había notado.


  —¿Qué debo hacer, Aubrey? —preguntó, confusa.


  —Si te niegas, puedes despertar su interés. Y no queremos que indague, ¿cierto? —Se levantó y le acarició la mejilla con una sonrisa comprensiva. Que Aubrey estuviera de su lado y entendiera la situación aligeró el peso que recaía sobre sus hombros. Sentirse apoyada en momentos de debilidad siempre era de agradecer—. Sé que no tienes culpa de lo que ha pasado, Nessie. Los hombres tienen la manía de meterse en asuntos que no son de su incumbencia. Si además son hombres con autoridad, ese defecto empeora, pues es su trabajo, ¿entiendes?


  Asintió con los ojos húmedos. Estaba acorralada. Hasta que Lachlan no se presentase allí y la ayudase a empezar de cero, tal como Emma había dicho, estaba perdida. Siempre estaría intranquila. Mientras escapase del pasado, no recuperaría la calma de quien es inocente de todo pecado. Era inútil querer ser otra persona, intentar llevar una vida distinta a la del campamento. Estaba condenada a vivir un infierno lleno de mentiras hasta que Ferguson fuera a por ella.


  Nessie tocó la piedra que colgaba de su cuello. El colgante jamás la abandonaba. Ahora ni siquiera se lo quitaba para dormir, pues notar su peso la hacía sentir cerca de Thane, muy próximo a su corazón.


  Si debía atender al militar y mostrarse agradable en su compañía, darle conversación y llevarle bebidas siempre que rondase por la sala, entonces lo haría. No iba a decaer ahora. Había perdido mucho por el camino. Todos los sacrificios, todas las heridas y cicatrices, todo el dolor y las noches en vela: se negaba a que cayeran en un saco roto, solo por tener a pocos centímetros a un coronel inglés.


  Iba a hacerlo por su madre, por Thane, por Constantine, por Farlan, Duncan, Hebridan y los demás. También por Aubrey, quien la había acogido sin preguntar qué había hecho para ser perseguida por la ley.


  Y, sobre todo, lo haría por ella misma.


  Iba a sobrevivir. No importaba el precio, no importaba cuánto tuviera que fingir. Sabía que la recompensa de continuar viva un día más valía todos los engaños del mundo.


  —Está bien. Lo haré —aceptó.


  Aubrey suspiró y le dijo que iba a por el ciervo; pues, si no, el guiso se derrocharía y solo quedarían pedazos de comida pegados con restos de vino. Nessie miró el caldero y vio que estaba consumiéndose de más. Buscó de nuevo el cazo, y lo llenó de agua de la cuba que había en la esquina y que Donald llenaba cada mañana, en cuanto los gallos anunciaban un nuevo día. Lo lanzó al caldero y añadió un poco más de vino.


  Estuvo tentada de darle un trago. Si había gente que ahogaba sus penas en licor, convirtiéndose en esclavos del alcohol, tal vez ella también hallase la paz en el fondo de la botella.


  La dejó sobre la mesa cuando el coronel la llamó. De no ser por aquella interrupción, quizá se hubiera atrevido a probar a emborracharse para lanzarse a los brazos del apacible olvido. Cogió aire y lo expulsó lentamente por la boca. Cuando se vio capaz de ser la cordialidad en persona, sonrió y se asomó por la puerta.


  —¿Sí, coronel? ¿Qué puedo hacer por usted?


  Él caminó hasta la puerta de la cocina y la observó desde las alturas. Sonreía satisfecho de ver que Aubrey había acatado sus órdenes y que ahora Nessie estaba ahí para servirle. Si se había percatado de su tono teatral, no lo mencionó ni dio señales de ello.


  —¿Puedes rellenarme la copa?


  —Deme un segundo. —La tomó de su mano, entró en la cocina. Aubrey le dedicó una mirada resignada mientras cogía el cuchillo y golpeaba la carne del ciervo para señalar dónde debía cortar. Llenó la copa del coronel y salió de la cocina. Era desagradable escuchar cómo Aubrey rasgaba a golpes la carne mientras desde arriba llegaban los orgasmos masculinos. Se la tendió como si el conjunto no le provocase náuseas—. Aquí tiene, coronel.


  Él aceptó la copa antes de sentarse en la mesa más cercana al fuego. Echó mano a su morral, de donde empezó a sacar unos papeles. Se detuvo a medio camino y la llamó. Nessie, quien ya había empezado a caminar hacia la cocina de espaldas, rezando para que no pidiera nada más, se detuvo. Volvió a sonreír.


  —Me gustaría que solo me llamases así cuando haya gente cerca. Mi rango me parece demasiado… correcto —decidió, inclinando la cabeza.


  A Nessie no le gustó el brillo que giraba alrededor de sus ojos. Sin embargo, debía admitir que el trato cercano del militar no era malo del todo. Si tenía cerca a su enemigo, podría adelantarse a los acontecimientos si estos se ponían feos. Asintió, como si estuviera interesada en saber más.


  —Cuando estemos solos, como ahora, ¿puedo ser para ti Barnaby?


  —¿Barnaby?


  Aquella petición no la esperaba, así que repitió el nombre de pila del coronel como si tratase de asimilarlo. ¿Podría llamarlo por su nombre sin atragantarse? Tan solo con pronunciarlo en su cabeza, sentía que estaba traicionando a Thane, como si le estuviera siendo infiel. Lo apartó de su mente, por miedo a que aquel militar fuera brujo y pudiera leer sus pensamientos. Podía peligrar su vida, pero no la de Thane.


  —Ajá. —Y sonrió algo más, señal de que no tenía ni idea de lo que pasaba por la cabeza de Nessie—. Barnaby Desmond Fairchild a tu servicio, joven.
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  Nessie se levantó con el cuerpo raro. Notó que algo iba mal en cuanto abrió los ojos. Hasta que no se puso el batín y bajó al jardín para ir a la letrina, no se dio cuenta de que algo no iba bien en su estómago. Estaba revuelto y una horrible sensación trepaba hasta su garganta, causándole ahogo y mareo. Vomitó en un rincón, cayendo de rodillas ante la repentina arcada que la doblegó en dos.


  Tosió y movió la cabeza de un lado a otro, notando que su estómago no se asentaba ni siquiera expulsando agua y bilis.


  Se sentó sobre la hierba y alzó el rostro. El aire frío de la mañana le soplaba en las mejillas, lo cual la ayudaba a apaciguarse y a no entrar en pánico. Temía enfermar del mismo modo que la madre de Thane.


  No era la primera vez que se encontraba tan mal. Desde su llegada al burdel, hacía unos días, su estómago estaba siempre del revés. Quizá fuera el agua de Dundee o el olor a sal que había en el aire. Al parecer, el mar se encontraba cerca. Nessie quería ir a verlo para saber qué había sentido Thane al observarlo libremente toda su vida, pero no deseaba hacerlo sin él. Por otro lado, si la sal la ponía de aquel modo, prefería quedarse en el prostíbulo, encerrada entre cuatro paredes.


  Se tocó el estómago y se preguntó si sería capaz de levantarse sin volver a vomitar.


  —¿Nessie?


  La voz llegó hasta ella amortiguada por los latidos de su propio corazón, que taladraban sus sienes y no la dejaban pensar con claridad.


  —¿Senga?


  La muchacha se arrebujó mejor contra la capa y se agachó a su lado tras dirigir una rápida mirada al rincón donde había vomitado. Nessie notó que la vergüenza sonrojaba la piel de su rostro.


  —¿No estás bien? ¿Qué te ocurre? —Tocó su frente—. Fiebre no tienes. De hecho, estás helada. ¿Cuánto tiempo llevas aquí fuera?


  Ella negó con la cabeza, sin saber bien qué decir, y respondió que la cena no le había sentado bien.


  —Nessie, anoche no cenaste. Te encontrabas mal, ¿recuerdas? —le preguntó con una ceja enarcada—. Estabas agotada y decías que notabas el estómago aquí. —Se señaló la garganta con un dedo.


  Hizo memoria, lo cual le costó muchísimo, pues era como si tuviera los recuerdos demasiado espesos como para ser evocados. Senga tenía razón. Se había sentido tan débil después de hacer la cena que había pedido a Aubrey que se encargase ella de recoger lo poco que quedaba en la sala en cuanto todas las chicas hubieron subido a los dormitorios. Nunca descuidaba así sus obligaciones, pero no se había visto capaz de enfrentarse a más horas de trabajo. Se había ido a la buhardilla sin probar bocado, notando que todo le daba vueltas y que comer no iba a sentarle bien. Lo había achacado al cansancio. Había cambiado el ritmo en poco tiempo, pues no era lo mismo ocuparse con Constantine de treinta hombres que de un burdel que estaba activo dieciocho horas cada día, sin descansos.


  —Vamos. —Senga la ayudó a levantarse y Nessie por poco no aguantó de pie, pues las rodillas amenazaron con no sostenerla. La chica la sostuvo contra su cuerpo como si no pesase nada—. Te acompaño a la letrina y luego te ayudo a subir a la buhardilla. No quiero que te desmorones.


  —Estoy bien.


  Senga se rio, sardónica. No se creía ni una palabra. Nessie tampoco, ciertamente. Fue a aliviar sus necesidades y se agarró a la pared mientras estuvo acuclillada. Estaba preocupada. No podía estar enferma y morir. Su vida era un caos, sí, pero ansiaba saber qué le tenía deparado el futuro, por más infeliz que se presentase sin la presencia de Thane en el horizonte.


  Cerró los ojos mientras el mareo regresaba con fuerza.


  Deseó que él estuviera allí, a su lado, calmando sus inquietudes y prometiéndole que todo iba a salir bien. Si él lo decía, no iba a ser mentira. Siempre conseguía lo que se proponía. Era una cualidad que ella apreciaba. Era increíble que un mortal pudiera acarrear sobre sus hombros tantas responsabilidades, pero que lo hiciera daba cierta paz interior a Nessie.


  Lloró en silencio.


  Lo extrañaba, tanto que muchas noches miraba el cielo desde la ventana de la buhardilla, deseando que él estuviera también observándolo y recordándola. La niebla de la noche invernal no dejaba ver las estrellas, pero Nessie sabía que estaban ahí. ¿Lo sabría él también? ¿Que pese a la mala visibilidad seguían colgadas en el cielo?


  Debía sentirse como un miserable por no haberse apartado cuando Lioslaith lo besó. No quería ni pensar en cómo debía odiarse a sí mismo por haberla traicionado, cuando había sido la propia Nessie quién le había tendido aquella trampa.


  Cuando había pedido a Lioslaith que lo besase para que ella les encontrase y creyera que Thane estaba siéndole infiel, había pensado que era una idea fantástica. Era la excusa perfecta para poder romper su matrimonio del modo más horrible posible y así conseguir que Thane se quedase en el asentamiento, lejos de los caminos y ciudades, donde los soldados británicos patrullaban y podían reconocerle como jacobita y matarle.


  Ahora, tras días sin saber nada de él, no sabía si había obrado bien. No quería ni imaginar cuán triste estaba, creyendo que había traicionado la confianza de su esposa.


  Si estaba la mitad de desolado que ella, Nessie estaba segura de que Thane se sentiría devastado.


  Salió después de decirse que no podía seguir llorando. Senga la esperaba fuera, mirándose las uñas en un intento de parecer despreocupada, cuando en sus ojos había una luz diferente a la habitual. Cuando la vio salir, le sonrió para tranquilizarla y la acompañó hasta el tercer y último piso. Ahora comprendía cómo se sentían los lisiados. Era horroroso sentir que, de no apoyarse en otra persona, iba a caer.


  —Estoy mejor —afirmó, dejando que la tumbase en la cama tras quitarle la capa y dejarla sobre el baúl—. De verdad…


  Tenía el corazón hecho pedazos. Eso seguro que la ponía enferma. Era la forma en que su cuerpo exteriorizaba el dolor emocional que se obligaba a ignorar para salir adelante. Y era algo que nadie podía curar, tan solo el tiempo y el instinto de supervivencia.


  —No, no estás bien, Nessie. Voy a por Aubrey. —Se levantó tras tocarle nuevamente la frente—. No te muevas, ¿me oyes?


  Cerró los ojos cuando estuvo sola en la buhardilla. Se los cubrió con un brazo para ver luces de color a través de los párpados. Imaginó que estaba en la tienda y que el ruido de fondo que la acompañaba no eran las idas y venidas de las chicas, que se preparaban para abrir el burdel y empezar a trabajar, sino el bajar del agua del riachuelo del último asentamiento. Era mucho mejor centrarse en los recuerdos.


  Y decidió ir más allá. Su aprendizaje en el castillo de lord Warfield había sido bastante corto en el tiempo y escaso en conocimientos, pero había sido de ayuda en el campamento. Pensó en la señora Fielding. La había acompañado en un par de partos, pero había aprendido cómo debían respirar las parturientas, pues Nessie había tenido la responsabilidad de guiarlas en sus inspiraciones y exhalaciones. Imitó la recogida y expulsión de aire en un intento de aligerar las sacudidas que sufrían sus intestinos.


  Se incorporó con lentitud cuando notó que el estómago parecía asentarse. Siguió respirando con los ojos cerrados, centrándose en cómo el aire entraba en sus pulmones y luego lo echaba tomándose todo el tiempo del mundo, intentando mantener el mundo fuera y bien lejos. No existía nadie más que ella. Ni dolor, ni culpabilidad, ni hombres pelirrojos que se presentasen en sus sueños.


  Cuando abrió los ojos y puso un pie en el suelo, la sensación de vértigo regresó. Lo hizo con más fuerza. De hecho, Nessie tuvo la sensación de que estaba esposada a una silla y que habían atado el asiento a una rueda, para lanzarla cuesta abajo y hacerla rodar y rodar.


  Llegó justo a tiempo a la palangana para vomitar de nuevo. Y así fue como la encontraron Senga y Aubrey al abrir la puerta. Casi tumbada sobre la palangana, con dolor de cabeza y de pecho, llorosa y todavía con la habitación rodando sobre su cabeza.


  Aubrey meneó la cabeza mientras Senga la tomaba por debajo de los brazos y la llevaba hasta la cama. Le limpió la comisura de la boca con un pañuelo y le apartó el pelo de la cara tras cerciorarse de que no se lo había ensuciado. Hacía dos noches, Senga y Janet habían estado lavándoselo después de cerrar el prostíbulo, tal como había hecho Effie cuando la conoció. Nessie les había devuelto el favor.


  —Todavía huele bien —susurró su compañera, peinándole con los dedos la melena. Le sonrió, burlona—. Aunque sigo pensando que ese flequillo no se adecua para nada a nuestros tiempos. Estás horrible.


  —Espero crear tendencia —intentó bromear Nessie, tapándose ante un frío repentino que había erizado su piel.


  Donald apareció porque su madre lo llamó. Se llevó la palangana, para mortificación de Nessie, quien intentó pedir que la dejasen allí. Ella se encargaría de vaciarla. La madame hizo caso omiso a sus palabras y despachó a su hijo con la mano antes de abrir la ventana para ventilar la buhardilla.


  El aire frío entró con fuerza y Senga tapó a Nessie con la manta, pues solo llevaba puesto el camisón.


  —Nessie… —Aubrey estaba seria y se interpuso en su conversación como un huracán. Ella tragó saliva cuando vio cómo la mujer alzaba las cejas—. Cuando mi sobrino te trajo aquí, jamás te pregunté qué habías hecho para ser una fugitiva. No quise saber de dónde venías ni con quién te habías escondido.


  —Lo sé.


  Aubrey tomó un taburete, lo puso frente a la cama tras arrastrarlo por la tarima de madera y se sentó en él con los brazos cruzados. Imponía más que el coronel, pensó Nessie, tragando saliva.


  —Niña, llevas aquí muy pocos días, así que no puedo saberlo a ciencia cierta, del mismo modo en que me pasa con mis chicas, pero… ¿es posible que estés encinta?


  La sola idea la golpeó. Se echó hacia atrás mientras su estómago y su corazón daban un vuelco, provocándole una arcada. Senga fue rápida, se levantó para servir un vaso y le tendió un poco de agua. La bebió como si fuera un jarabe mágico que curase su malestar de un plumazo. Sin embargo, el mareo persistió.


  ¿De verdad era posible que estuviera embarazada?


  Tras su último periodo, sí había estado con Thane, pero no era capaz de saber cuándo había sido eso. Al irse del campamento, los días habían empezado a difuminarse y ya no sabía siquiera en qué día de la semana se encontraba. ¿Cuándo había tenido su último sangrado?


  No era capaz de establecer un calendario en su mente. Estaba demasiado sorprendida como para pensar con claridad.


  Se llevó una mano a la barriga. La notaba flácida y ligeramente curvada, como había estado siempre. No había ningún signo que dejase entrever o permitiera adivinar si madame Aubrey estaba en lo cierto.


  Sin embargo, la posibilidad de que así fuera estaba ahí. ¿Cómo no había pensado antes en ello?


  —Nessie, podemos esperar unas semanas. Si vemos que en un mes no has manchado las sábanas, lo sabremos con seguridad —empezó diciéndole Senga, acariciándole la espalda.


  —Y, si no lo deseas, sabemos cómo solucionar… este asunto. Me parece que todavía entonces estaremos a tiempo.


  Nessie levantó la cabeza hacia Aubrey. ¿Estaba insinuando que se deshiciera…? Se atragantó solo de imaginarlo. No por el dolor físico que supondría, así como los riegos que correría; sino porque, en caso de estar embarazada, el hijo sería de Thane.


  Le había dejado atrás pensando que jamás volvería a verle. Si de verdad estaba encinta, entonces una parte de él se habría quedado con Nessie para siempre. Y, si Lachlan les encontraba a los dos y se daba cuenta de que el crío era de su ahijado, ¿le avisaría? ¿Podrían rehacer su vida?


  Aunque no fuera así, aunque jamás pudiera recuperar a Thane, tener consigo un niño o una niña que pudiera parecérsele sería un regalo caído del cielo. La idea de ser madre no le desagradaba tanto como cuando había sido preguntada por ello, instantes atrás.


  —No.


  No iba a someterse a una operación clandestina. Había mil motivos para ir a una curandera y tumbarse sobre un tosco lecho, pero había mil más para no hacerlo. Se quedaba con todas esas razones que le impedían tomar semejante decisión.


  —Nessie, hay situaciones… —Aubrey cogió aire y se sacudió el pecho con el puño cerrado, como si quisiera abanicarse con cada golpe—. Verás, sé lo que dicen los padres y los párrocos. Y no siempre tienen razón. La mujer no es culpable de lo sucedido, ¿sabes? No importa cuánto hubieras peleado o…


  La interrumpió porque no quería que creyera que Thane era un mal hombre. Si bien Aubrey no lo conocía ni sabía quién era, Nessie no permitiría que nadie pensase que era un ser ruin y violento.


  —¿Crees que fui atacada? —le preguntó a Aubrey, que parecía estar horrorizada ante la idea—. Es de mi marido.


  Thane jamás le haría daño. Nunca forzaría a una mujer. Vivía de acuerdo con un código de honor que muchos hombres podrían seguir de tener un gramo de decencia en el cuerpo.


  Casi sonrió al recordar la noche que se habían conocido. Sí había creído que podía ser tan bárbaro y salvaje como para violarla, pero el hombre rápidamente había establecido los límites entre ellos. El sexo era algo acordado para disfrute de ambos. No iba a tocarla si no se deseaban a partes iguales.


  Él no era un monstruo. Era un hombre bondadoso y respetuoso que la había amado con todo su corazón. Y puede que incluso más, pues había querido arriesgar su vida por proteger la de Nessie.


  —¿Estás casada? —Senga parecía sorprendida y excitada por la noticia.


  Miró su mano en busca del anillo de Mai Kennedy, mas no halló nada. Ni siquiera había una sombra que señalase una pieza familiar muy importante para Thane. Tan solo quedaba su recuerdo.


  Nessie intentó contener un sollozo al recordar cómo se lo había entregado tras la ceremonia, junto al río. Si tan solo pudiera retroceder en el tiempo, si fuera posible volver atrás el reloj, sin duda regresaría a ese instante.


  —Nos casamos mediante un handfasting, pero… lo nuestro es imposible. Él sabe que estoy aquí y respeta mi decisión de alejarme. —Esto lo dijo mirando a Aubrey, asegurándole que no iba a traerle problemas. No se presentaría ningún esposo iracundo en busca de su esposa fugada.


  —Pero le amas lo suficiente como para llevar a su hijo en el vientre, aunque eso implique criarlo tú sola —terminó Senga por ella, apoyándose sobre su hombro con una sonrisa cálida—. Eres muy valiente, Nessie.


  Debería ser valiente cuando rompiera aguas y las contracciones fueran tan fuertes que no pudiera sostenerse en pie por el dolor. Pero, por ahora, llevar en su interior al hijo de Thane no la parecía un acto de valor.


  —No será fácil, lass. ¿Qué harás con el coronel cuando vea que tu panza crece? —cuestionó Aubrey, levantándose y alisándose las faldas.


  —Cree que fui deshonrada en el pueblo. Será fácil hacerle pensar que ese hijo es un bastardo. —Y en parte lo sería. No podían relacionarlo con la familia Kennedy, así que no podría llevar el apellido de su padre. Nessie se entristeció al pensarlo—. Con un poco de suerte, cuando el bebé nazca… ya habrán venido a por mí y pueda irme.


  —Está bien, niña. —Aubrey le sonrió—. No te preocupes. Tu estado no supone ningún problema para el burdel ni para mí. Sé que no lo parece, pero de tanto en tanto ocurre. Una de mis chicas se queda preñada y tiene que retirarse del trabajo un tiempo, hasta que nace la criatura.


  —Se nos da bien asistir a partos. Yo ya llevo como cinco o seis —intentó calmarla Senga—. Y madame Aubrey ha presenciado tantos que podría ser matrona y todo.


  —Sí. No nos viene de nuevas. La diferencia es que tú no querrás entregarlo al hospicio, ¿verdad?


  La sola idea hizo que las lágrimas trepasen por su nariz hasta los ojos. Nessie negó con la cabeza con energía. Aubrey sonrió algo más y le pidió que esperase; tenía unas hierbas que sentaban muy bien al estómago y le quitarían las náuseas en cuanto las hubiera mordido un poco. Se marchó de allí a paso rápido, pues la hora de abrir el burdel se acercaba y necesitaba a Nessie al cien por cien en las cocinas.


  —¿Crees de veras que estoy… embarazada?


  —Oh, sí. —Senga sonrió—. No solo por el malestar. Ahora que me fijo bien, se te ve en los ojos. Te brillan. Igual que el pelo y la piel. Es como si la luz naciera de ti en vez de llegarte por las velas que nos rodean.


  Nessie quiso sonreír, pero no sabía cómo reaccionar o cómo sentirse al respecto.


  Senga se levantó y cerró la ventana. La encajó bien para que el cerrojo estuviera bien echado y avivó el fuego con un abanico de paja que había en un rincón. Levantó hollín y humo. Musitó algo en gaélico, volvió a abrir la ventana e hizo aspavientos con las manos para que la humareda se dispersase.


  Nessie la miraba como si fuera una extraña o aquello no estuviera sucediendo en su dormitorio. Se echó en la cama y se tumbó sobre un costado. Buscó sobre el camisón su vientre y se preguntó si no estaban exagerando. Tal vez fuera una falsa alarma, aunque tenía la sensación de que hacía mucho tiempo que no sangraba.


  Cerró los ojos y las lágrimas se derramaron por el almohadón. Era absurdo, pero la sola idea de que fuera un error se le antojó un mundo. Aunque la idea de estar embarazada la había horrorizado los primeros quince segundos, ahora notaba la ilusión palpitando en su corazón. Un bebé de Thane y suyo. Quizá un niño pelirrojo y de ojos oscuros, o una niña de pelo castaño con tonos negros y unos ojos cristalinos como los de Thane.


  El dolor que había sentido esa mañana al darse cuenta de nuevo de la ausencia del hombre parecía más ligero ahora que imaginaba un peso diminuto en la zona más baja de su estómago.


  Senga se tumbó a su lado y la abrazó. Notaba su aliento contra el pelo, meciéndolo y llegando hasta la nuca. Era agradable sentirse acompañada, aunque Nessie preferiría que fueran otros brazos los que la sostuvieran.


  Thane sería tan feliz con la idea del bebé. No lo habían hablado cuando se habían confesado que estaban enamorados, pero estaba convencida de que la sola idea de un retraso en su periodo hubiera sido motivo de alegría. La hubiera tomado entre los brazos para girar en medio de un baile sin música, incluso hubiera hecho que los guerreros sacasen las gaitas. Qué importarían las prohibiciones si ellos podían osar ser felices.


  Pero no podría ser. Él no lo sabría, quizá jamás. No era justo para Thane desconocer algo tan importante como que iba a tener descendencia, pero era algo que Nessie no podía arreglar. No sabía cómo comunicarse con el campamento. ¿Cómo hacerle llegar la noticia de que estaba encinta?


  —¿Cómo se siente el saber que tu bebé va a ser amado? —preguntó Senga en voz baja.


  Las palabras de Aubrey resonaron en su cabeza. Todas las que no detenían el embarazo debían pasar por el parto para luego separarse de sus hijos. Aubrey tenía allí a Donald porque era la dueña del burdel, pero las demás no disfrutaban de tal privilegio. No podían permanecer junto a sus hijos, pues no serían más que bastardos, hijos de prostitutas que nadie iba a aceptar jamás. Sacrificaban mucho entregando a sus hijos a los hospicios, esperando que tuvieran una vida mejor, más aceptable, mientras sus corazones los lloraban en silencio.


  Nessie se giró en la cama para mirar a Senga, que parecía pensativa y tenía los ojos clavados en ninguna parte.


  —¿Tú tienes hijos?


  —Dos —admitió Senga con los ojos brillantes—. La nena cumplirá el mes que viene cuatro años. Y el niño… en octubre hizo un año. Nació la noche de Samhain. —Y casi se rio—. Ya sabes, el treinta y uno de octubre.


  Senga recordaba la fecha de nacimiento de sus hijos. Nessie suponía que era algo que no olvidaría jamás.


  —¿Los… entregaste al hospicio?


  —Sí. No tuve otra opción trabajando aquí. Si quieres dinero, debes venderte. Si decides ser madre, no puedes ser puta. Si te marchas, estás condenada a mendigar… la mayoría de las veces. ¿Qué vida les das a tus críos entonces? —Suspiró, tratando de contener el llanto que ahogaba sus ojos en un mar de lágrimas.


  —¿Sabes algo de ellos?


  Ella negó con la cabeza.


  —Un día quise preguntar, no hace mucho. Aubrey me dijo que era mejor no hacerlo, y seguí su consejo porque en el fondo sabía que estaba en lo cierto —se lamentó, ahogando un sollozo tapándose la boca con una mano—. Si los veía con una familia, moriría de dolor por dentro por no ser yo quien los cuidase. Y, si sabía que seguían en el orfanato, iba a sentirme culpable por condenarlos a una vida de miseria. —Senga se tumbó mirando al techo y se secó las lágrimas. Ahora fue Nessie quien la abrazó y puso la cabeza sobre su hombro—. Sé que aquí tenemos suerte. No pasamos frío y comemos caliente a diario. Pero allí fuera… Años atrás era complicado tener una buena vida, pero ahora es imposible. La guerra nos lo quitó todo, Nessie. Los ingleses matan de hambre a nuestros críos. Me aterra descubrir que están muertos.


  Debía de ser terrible estar en la situación de Senga o de las demás. Todas ellas eran las verdaderas valientes, esas que entregaban de manera altruista a los bebés que llevaban en su interior y parían con sufrimiento. Saber que te los arrancaban de los brazos para no verlos jamás debía ser la sensación de abandono y culpabilidad más grande que debía existir en el mundo.


  —¿Cómo puedes acostarte con los británicos sabiendo cómo oprimen a tu gente?


  —Al principio, no lo llevas bien —confesó la muchacha, cerrando los ojos unos segundos—. Lloras muchísimo y te odias por ser quien eres y estar donde estás. Luego… simplemente apagas las emociones. No sé cómo explicártelo. Pones la mente en blanco y esperas a que termine todo.


  Nessie pensó en Lioslaith, en cómo amaba a Thane y en cómo debía acostarse con la mayoría de hombres del asentamiento.


  —¿Pudiste ponerles nombre?


  Senga se dio cuenta de que estaba cambiando de tema.


  —No hacemos tal cosa —confesó Senga—. Eso solo complica las cosas. Dejamos que sean las religiosas o sus nuevos padres quienes les pongan nombre. Supongo que tendré a alguna Margaret o un Robert dando tumbos por ahí.


  —Son nombres bonitos.


  La mirada de la pelirroja le dejó entrever que tenían opiniones muy diferentes.


  —En Escocia abundan tanto que, si pateas una piedra, encuentras a cinco Roberts y a dos Rogers.


  Nessie se contagió por la risa de la carcajada de Senga, quien volvió a preguntarle qué sentía al saber que su hijo iba a ser tan amado que no debería alejarse de él, pues no estaba destinada a permanecer allí hasta que cuerpo no fuera bonito o deseable.


  Era una privilegiada. Ella no estaba sujeta a las reglas del juego de madame Aubrey. Lachlan era su vía de escape.


  —No lo sé. Ni siquiera sé si de verdad estoy embarazada. Puede ser un retraso causado por los nervios. No duermo ni como bien desde que dejé… a mi marido —susurró de vuelta. Suspiró—. Durante semanas me atreveré a soñar, pero quizá algún día me despierte sangrando.


  —Tarde o temprano lo descubrirás. Una madre lo sabe, lo nota.


  —¿Tú crees?


  Senga le acarició la mejilla y le dio un beso en la frente antes de levantarse. Le preparó la ropa, esperando a que Aubrey subiera con las hierbas. Lo hizo Donald, quien le hizo el gesto de que debía masticarlas.


  —Adiós, renacuajo. —Se rio Senga y meneó la cabeza—. No suele ser así de recatado, pero creo que le impresionas. Nunca ha conocido a una mujer inglesa. Ya sabes, dicen que son muy refinadas.


  Ella miró los tallos y las raíces con reticencia. Su estómago le hizo saber que no estaba nada de acuerdo con tener que comerse aquellas hierbas. Sin embargo, lo hizo. Se obligó porque quería encontrarse mejor. Necesitaba trabajar para ganarse el sueldo y, sobre todo, para intentar pensar con claridad. Así pues, ignoró cómo sus intestinos protestaban e intentó no pensar en el gusto a hierba y tierra que empezaba a llenar cada rincón de su boca.


  Haría lo que hiciera falta para salir adelante. Antes había tratado de sobrevivir por su madre, pues necesitaba encontrar a Emma una vez que sabía que no había muerto como una bruja, ardiendo entre gritos y sola en una pira. Ahora, tenía una razón más para continuar.


  Si iba a ser madre, iba a hacer un esfuerzo por superar todo el sufrimiento, todo el dolor, y mantenerse fuerte para que su bebé creciera sano en su interior. Cuando se vistió, con la ayuda de Senga, quien la supervisaba para asegurarse de que no trastabillaba por la debilidad, buscó su barriga entre tanta tela. Quizá pronto estuviera abultada como la de Constantine.


  Deseó con todas las fuerzas que así fuera. Al huir de su aldea, tras matar a su padre, le había dicho a Alec que Dios jamás había estado de su lado. Y rezó para que esa vez fuera distinta. Ansiaba que la protegiera y le diera el ánimo suficiente como para no decaer.


  —¿Preparada para un nuevo día?


  Senga abrió la puerta como si se tratase de una reina. Nessie cogió aire. Se notaba mucho mejor. Las hierbas habían calmado los espasmos y las náuseas, así que sí, estaba lista.


  4


  Nessie sonrió cuando el coronel Fairchild hizo jaque mate a su rey, de color blanco. Había vuelto a perder. No estaba lista para superar al maestro, sin duda. Este había sido paciente mostrándole cómo se jugaba a aquel juego que lord Warfield siempre tenía listo para ser usado en el despacho. Era más complicado de lo que parecía y Nessie tenía que pensar demasiado para poder hacer una jugada que hiciera sudar a su contrincante. O quizá el coronel había echado demasiadas partidas para ser invencible, pues no había podido ganarlo en ninguna.


  —No veo el día en que pueda anotarme un tanto, Barnaby.


  Él se rio mientras empezaba a recoger las piezas. Se lo entregó en cuanto lo tuvo guardado en la caja y Nessie lo aceptó. Tras aceptar llamarlo por su nombre, el coronel se había presentado con un tablero, dispuesto a enseñarla a jugar. Había pedido a madame Aubrey que se encargase ella misma de cocinar y dejase a Nessie para su entretenimiento, nunca de tipo sexual. Había pagado una buena cuenta para ello. Por supuesto, la dueña del lugar no había podido negarse ante semejante cantidad de monedas. Con el invierno, varios hombres habían enfermado y perecido a raíz del hambre, así pues, unos ingresos de más no le irían mal.


  Al principio, Nessie no se había encontrado cómoda en presencia del hombre, y mucho menos pronunciando su nombre. Estar a su lado solo incrementaba las náuseas matutinas.


  No obstante, con el paso de los días, había descubierto que Barnaby no era un salvaje y que no era tan peligroso como había creído el primer día.


  Sus hombres eran rudos y maleducados; miraban a todas las mujeres con los ojos prácticamente fuera de las cuencas, haciendo que Nessie los asociase a perros rabiosos que no sabían controlar sus instintos. Él, en cambio, era respetuoso y muy inteligente. No era de extrañar que fuera el líder de la unidad. Parecía ser el único con sentido común. Al menos era el único que pensaba con el cerebro de la cabeza y no con el que había entre las piernas.


  En varias ocasiones se había preguntado si le gustaban los hombres y la excusa de las mujeres inglesas era una tapadera. No echaba largos vistazos a las chicas, ni siquiera a ella. Era como si estuviera muerto de cintura para abajo. Nessie, sabiendo que no era asunto suyo, no había preguntado. Barnaby podía desear y amar a quien quisiera. Mientras fuera respetado por la otra persona y sus emociones fueran recíprocas, ¿qué más daba quién sostuviera su mano?


  Los primeros días, estando en su presencia, pensaba a menudo en Thane. Le gustaría estar haciendo aquello con él. Pero estaban separados, alejados el uno del otro. Compartían el cielo de Escocia, nada más. No tendrían oportunidad de jugar al ajedrez, de que alguno leyera libros llenos de poemas en voz alta, o simplemente de debatir si la comida inglesa estaba más rica que la escocesa.


  Era sencillo imaginarse en la casa solariega de la familia Kennedy con Thane haciendo aquel tipo de quehaceres, a solas, divertidos y con el amor titilando en la mirada. Solo de imaginarse en el acantilado, con su hijo en brazos, explicándole la historia del faro encendido, las lágrimas se amontonaban en sus ojos hasta rebosarse. Podrían tener una vida plena, feliz, pero se habían conocido en el peor momento y no podían estar juntos.


  Si tan solo pudiera avisarle de que estaba embarazada…


  Era imposible. Él no le había contado jamás cuál era su manera de contactar con los jacobitas escondidos por el territorio y Nessie no había insistido en saberlo. Así pues, no sabía dónde estaba y cómo comunicarle su estado.


  Era mejor así, se decía a veces. Si Thane se enteraba de que iban a ser padres, aparecería allí y el riesgo era demasiado grande, y más con Barnaby y sus hombres frecuentando a diario el lugar.


  Fantaseaba con reencontrarse, reconciliarse y poder formar juntos una familia, lejos de leyes, de reproches y de preocupaciones. Pronto se desengañaba y se centraba en disfrutar de la compañía de Barnaby.


  No era que estuviera olvidando a Thane con ese hombre inglés. Ni mucho menos. Las noches seguían siendo eternas y demasiado solitarias sin su cuerpo caliente yaciendo a su lado. Pero era de agradecer tener una distracción que la evadiera del trabajo y del desamor.


  Nunca se había sentido tan libre de charlar con otra persona, ajena a miradas o posibles reproches. En Dalston hubiera sido impensable y en el campamento solo tenía ese grado de intimidad con Thane, cuando este la llevaba de cacería, o la despertaba para hacer peleas de nieve o…


  Meneó la cabeza y regresó al presente. Sostuvo el tablero contra su pecho mientras lo llevaba a la cocina. Lo guardaba en un cajón donde estaban sus delantales, siempre impolutos; pues, a pesar del tiempo que Barnaby le demandaba, Nessie no descuidaba sus tareas, como la colada o limpiar los dormitorios.


  —¿Quién ha ganado hoy? —preguntó Aubrey mientras removía el caldero. Le sonrió con afecto—. Dime que por fin le has vencido.


  —Creo que el ajedrez no se me da bien.


  Donald, que estaba fregando cazos en una palangana, gruñó para llamar su atención. Cuando Nessie lo miró, se señaló y luego indicó el cajón con insistencia.


  —¿Tú sabes jugar? —preguntó ella, tomando la botella de licor para el coronel. Le sonrió. El muchacho ya se había acostumbrado a su presencia y ya no se escondía de Nessie. Incluso se expresaba mediante señas para hacerse entender—. Pues te agradecería que me enseñases. ¿Si te ayudo con las matemáticas, tú me echas una mano para aprender algún movimiento?


  Donald sonrió y le mostró el pulgar hacia arriba para expresarle que estaba conforme.


  —¿Cómo es que sabe jugar? —le preguntó a Aubrey.


  Esta sonrió, triunfal.


  —Eso es cosa de Janet. Fue su manera de ganárselo. Durante seis meses, mi hijo solo vivía para el ajedrez. —Se rio la mujer—. Te aseguro que, si alguien puede mostrarte cómo vencer al coronel, ese es Donald. ¿A qué sí, cielo? —Ante el asentimiento efusivo de su hijo, Aubrey sacó pecho—. Podríais dedicaros a ello los domingos. Como los hombres van a la iglesia y se dedican más a su familia que al burdel, deberíais aprovechar la poca actividad.


  Donald dio botes en la silla, feliz con la idea, y Nessie sonrió. Sonaba divertido. La distraería de lo que ocurría en su vientre, de lo que había dejado atrás a más de diez días de caballo y, por si fuera poco, le ayudaría a vencer a Barnaby.


  —Pero será nuestro secreto, ¿eh? No dejaremos que el coronel Fairchild se entere, ¿de acuerdo?


  El chico asintió. Nessie se acercó, le besó el pelo y luego miró a Aubrey.


  —Mmmmm. Huele muy bien, Aubrey —la halagó, sincera—. No sabía que tenía hambre hasta que he entrado aquí.


  El bebé que llevaba dentro estaba encantado con el plato que Aubrey estaba preparando, sin duda, pues no parecía molesto por el olor. Si no sentía náuseas mientras estaba en la cocina era que el crío estaba contento con el menú del día.


  —¿Verdad? —Igual de orgullosa de su comida como de su hijo, la mujer levantó el mentón—. Hoy he preparado stovies con lo que sobró del domingo. Sé que han pasado dos días, pero puedo utilizar las sobras. Le he puesto cebolla.


  Según Aubrey, aquel guiso era típico en días fríos y se hacía con carne y patata. Era sencillo de preparar para quienes tenían tubérculos en la despensa, como era su caso. Con las sobras, podía alargarse el plato añadiendo cebolla y otro tipo de verduras para darle más sabor y aumentar la cantidad. Constantine también solía hacer aquel plato; solo que, en vez de ponerle patata, usaba zanahoria, mucho más barata en el contrabando. Fuera cual fuera su variedad, a Nessie le gustaba. Era distinto a lo que solía comer en casa de su madre, y se agradecía una novedad tan rica.


  —Pues creo que huele mucho mejor que el domingo.


  Agradecida de haber hallado un nuevo lugar donde refugiarse sin sentirse una extraña, Nessie regresó a la sala con una nueva copa de coñac para Barnaby, consciente de que pronto se quedarían sin tiempo. Ya se escuchaban los últimos retazos de placer provenientes de los cuartos superiores.


  Tras pasar allí un mes, Nessie se había habituado a oírlos. Prefería escuchar los gemidos que a la caoineag, el fantasma celta que se lamentaba de las muertes venideras.


  De tanto en tanto, sin embargo, su oído se agudizaba y le llegaba algún alarido. Principalmente era masculino. Las chicas siempre se quejaban de que ninguno miraba por el placer de la mujer, así que no conseguían alcanzar el éxtasis. A Nessie aún le asombraba que hubiera amantes tan poco atentos. Thane jamás había permitido que ella no gozase de un encuentro. Siempre se preocupaba porque llegase al orgasmo de un modo u otro.


  Aunque, habiendo vivido tantos años con el alguacil, no debería sorprenderle tal egoísmo masculino.


  —Eh, guapa. —Uno de los clientes intentó tocar su trasero en cuanto pasó por su lado.


  No era el primer baboso que trataba de ponerle las sucias manos encima. Nessie fue rápida. Con la mano libre, tomó su muñeca.


  —Nae.


  Los que estaban en la mesa se quedaron paralizados al oírla hablar en escocés, aunque solo fuera una palabra. Con la compañía de Barnaby, Nessie estaba recuperando el deje británico y perdiendo el acento de los bosques, lo que resaltaba más su condición de forastera. Pero no por ser del otro lado de la frontera era menos humana o respetable.


  El vecino de Dundee gruñó, se deshizo de sus dedos de un tirón y dijo algo en gaélico que levantó las carcajadas en sus dos acompañantes. Fuera lo que fuera lo que estaban diciendo, Nessie podía imaginar qué era. Que tenía garras, que era una gata que debía ser domada.


  Casi vomitó a sus pies. Estando en el prostíbulo, había reafirmado lo que ya sabía de antes: los hombres pensaban que toda mujer era de su propiedad, no importaba la edad, su estado civil o la forma de su cuerpo. Era repulsivo.


  Para satisfacción de la muchacha, los hombres se acobardaron casi al instante. El gaélico no era un idioma que pudiera emplearse en público[1] después de lo sucedido en Culloden, pues era ferozmente perseguido por los británicos. Que un militar casaca roja estuviera justo al lado de Nessie hizo que los tipos le lanzasen una mirada temerosa. El coronel podría arrestarlos con un pestañeo, si bien no hizo nada.


  —Aquí tiene, coronel. —Se sentó de nuevo junto a su acompañante, con una sonrisa en los labios. Intentaba centrarse en él antes de en las miradas escocesas llenas de deseo e ira que tenía clavadas en la nuca.


  Él tomó la copa y la examinó sin prestar especial atención al vidrio. Para alguien de su rango, tenían copas de cristal. El resto de los mortales solo podían utilizar vasos de madera. La distinción entre clientela se pagaba, sin duda. Sus gastos se reducían al coñac, pues sus hombres costeaban sus propios placeres, pero no escatimaba. Si una mañana quería tres copas, las tomaba. Y, si una tarde se pasaba solo por allí, pedía otra.


  —¿Sucede algo? —preguntó al verle tan callado.


  Miró por encima del hombro a los tipos que la habían incordiado. Ahora reían mientras les lanzaban miradas furtivas. Sin duda pensaban que era la fulana del coronel, única y exclusiva para su uso y disfrute. Bien. Si eso era lo que creían, esperaba estar blindada. A no ser que quisieran vengarse del soldado yendo a por ella. En ese caso, debería usar la daga que todavía guardaba en el delantal.


  —Si es por lo que acabas de ver —empezó diciendo Nessie, bajando la voz para que aquello quedase entre ellos—, no debes preocuparte. Estoy habituada.


  El primer día, cuando se conocieron, Barnaby le pareció un hombre de aspecto sombrío e imponente. Se había sentido constantemente examinada. A veces incluso había tenido la sensación de que sus ojos brillaban como esmeraldas y la desnudaban para ver por debajo de la piel. Con el paso de los días, el coronel había dejado de interrogarla de manera velada para ser más abierto. Lo que hubiera en su alma o en su cabeza ya no le importaba. Se había empezado a centrar en Nessie, en disfrutar de su compañía.


  Por más que sintiese que traicionaba a Thane, Nessie sabía que estaba empezando a ser amiga del inglés. Cuando estaba con él, el tiempo transcurría con más rapidez y la ayudaba a sobrellevar el malestar del embarazo y el dolor de su corazón. Se sentía bastante miserable por mentirle, pues creía que era una joven engañada que había creído en el amor eterno sin saber que este no era más que una farsa. Sin embargo, su lealtad hacia la familia que había formado en los bosques era más grande que la gentileza que el coronel despertaba en ella.


  No iba a enamorarse, como había ocurrido con Thane. El escocés estaba tan anclado en su corazón que no iba a poder arrancárselo jamás. Barnaby era tan refinado y correcto que Nessie a veces esperaba que perdiera los estribos y sacase el carácter que los escoceses llevaban dentro. Luego recordaba que el fuego de Thane era incomparable. Su intensidad, sus ojos azules y su sonrisa maliciosa, así como su voz grave, su mirada penetrante y su bondad, eran inigualables.


  Definitivamente, Barnaby Fairchild no era su tipo.


  Barnaby se reclinó hacia atrás en su silla con los labios apretados. A los pocos segundos, encogió un hombro y le dedicó una mirada por encima del borde de la copa antes de darle un buen trago al licor.


  —Hace tiempo que me ronda una pregunta por la cabeza, Nessie. Y creo que es el momento de hacértela.


  El tono de voz era distinto al que solía utilizar con ella. Le recordó a cuando le preguntó quién era y por qué estaba allí. Una náusea hizo que la sala diese vueltas a su alrededor, por lo que entrelazó con fuerza las manos en su regazo y esperó a que la incomodidad se disipase.


  —Por supuesto, coronel.


  Él sonrió como si no le sorprendiera en absoluto que le hubiera llamado por su rango. A fin de cuentas, no había escondido que ahora actuaba más como un militar que como un amigo.


  —¿Dónde aprendiste a hablar gaélico?


  —Yo no sé hablar gaélico —se defendió, con una sonrisa ladeada. No era del todo cierto, pues Constantine le había mostrado palabras y Senga había añadido alguna más a su vocabulario, como amadan[2], caraid dhomh[3] y tapadh leat gu dearbh[4]. Barnaby enarcó una ceja, como si no se hubiera creído ni una palabra. Nessie se estaba obligando a mantener la calma—. ¿Lo dices porque acabo de dirigirme a esa rata en su idioma?


  —Ajá.


  Nessie decidió ser sincera. Así, podría ganarse de nuevo la confianza de Barnaby y deshacerse de sus sospechas de una vez por todas, y no estaría de nuevo alerta por si empezaba a investigarla encubiertamente.


  —Sé decir unas pocas palabras. Lo confieso. Pero, cuando llevas aquí un tiempo, empiezas a copiar expresiones y a comprender qué significan algunos monosílabos o expresiones.


  —¿Y quién te ha enseñado? Los escoceses deben hablar inglés, aunque sea dentro de sus casas. La ley no permite que el gaélico sea usado en ningún ámbito —recitó, levantando la barbilla.


  Por supuesto, Nessie lo sabía. No era algo que le preocupase.


  —¿Cuánto hace que se produjo la batalla de Culloden? ¿Menos de dos años? —Nessie encogió un hombro, restándole importancia—. No puedes pretender que en tan poco tiempo la gente olvide su lengua y se acostumbre a no usarla, y mucho menos en su propia casa. Vuestras garras no pueden llegar tan lejos.


  —Nessie…


  —En realidad, si prestases atención, seguro que escucharías a alguien en Dundee hablando en gaélico y tarde o temprano podrías aprender alguna palabreja, como he hecho yo.


  —¿Sí?


  —Aye —contestó, calcando la forma que tenía Thane de decirlo. Barnaby meneó la cabeza, mientras que ella intentaba mantener la calma y sonreír como si estuviera divertida por la situación—. ¿De verdad no sabes decir nada en gaélico? —Él negó con la cabeza sin desanclar los ojos de Nessie. Seguía estudiándola. Maldición—. ¿Cuánto tiempo llevas en Dundee, Barnaby? O, mejor dicho, ¿cuánto hace que te destinaron a Escocia? —preguntó, cogiendo su vaso de madera para beber algo de agua.


  El mareo no se marchaba y temía no ser capaz de sostener el desayuno en el estómago mucho tiempo más. El trago le sentó bien… los primeros diez segundos. Se dijo que no podía mostrarle al coronel que estaba embarazada. Todavía no. Iba a mantenerlo en secreto hasta que fuera inevitable. Quería proteger a su bebé el máximo de tiempo posible.


  Barnaby le dio otro trago al coñac sin apartar los ojos de ella. Volvía a desconfiar. Era como si hubieran retrocedido cuatro semanas y volvieran a ser desconocidos el uno para el otro.


  —Llevo aquí cuatro años. He vivido varias rebeliones jacobitas y mi reconocimiento vino tras sobrevivir en Culloden.


  —Oh, sí. He oído por aquí que ese levantamiento fue de los peores. —Tuvo una arcada solo de imaginar un campo lleno de hombres muertos, con la sangre empapando el aire, haciendo que cuando respirases… el sabor metálico ajeno se colase en tu propia lengua. La disimuló con una sonrisa cordial—. Debiste hacerlo muy bien en la batalla para que te ascendieran a coronel.


  Pensó que quizá había coincidido con Thane, que habían estado muy cerca sin saber cómo la presencia de Nessie les uniría en el futuro de algún modo. El destino era caprichoso.


  Y doloroso. Solo de imaginar la espada de Barnaby hundiéndose en la piel de Thane, arrebatándole la vida y la oportunidad de conocerla o de darle un hijo…


  Tragó saliva con fuerza para alejar la bilis que había subido por su garganta sin previo aviso. Lo camufló bebiendo más agua.


  —Sí. Por eso… me preguntaba…


  Barnaby dio el último trago a la copa, la dejó a un lado y se apoyó en la mesa mientras se inclinaba hacia ella, para que sus cabezas quedasen más cerca y la conversación fuera más privada. O más atemorizante para ella.


  Nessie esperó con paciencia, con el instinto de supervivencia alerta por lo que iba a venir, así como una parte de su cerebro tratando de contener los vómitos. Ya no podía seguir bebiendo. Su vaso estaba vacío.


  —¿Has oído hablar de unos forajidos que se cobijan en el bosque?


  Un puñetazo en las costillas hubiera dolido menos. La respiración se le entrecortó y el corazón se le aceleró hasta que en sus oídos podía notar lo rápido que corría la sangre por sus venas.


  No podía ser. ¿Barnaby estaba al corriente de la existencia de Thane y sus hombres? Sabía que los dragones los buscaban, pero no imaginaba que las patrullas de Dundee también estuvieran al tanto de su existencia.


  —No.


  —¿Estás segura, Nessie? —siguió pinchando el hombre—. El viaje hasta Dundee, una vez cruzada la frontera, es largo y podrías haberte encontrado… con alguno de estos maleantes.


  Si tan solo él supiera…


  —No me encontré con nadie. —Trató de no parecer desesperada. Cuanto más luchase para que Barnaby la creyera, menos lo haría él. Así pues, mantuvo el tipo—. Me trajo mi primo, Alec. Es hijo de mi tía mayor, pero él es como si fuera directamente hijo de Dios. Rezó cada noche para no tener ningún problema en el viaje, y así fue. El Señor nos escuchó.


  Barnaby le lanzó una mirada que Nessie no supo descifrar. Disimuladamente, la muchacha lanzó una ojeada hacia el pasillo superior. ¿Por qué no se abrían las puertas? ¿Dónde estaban los soldados saciados de placer que bajaban en busca de su superior para irse de allí?


  —¿Entonces no encontrasteis jacobitas por el camino?


  —Creo que, de haber encontrado un grupo de escoceses rencorosos, nos hubieran matado, ¿no? —inquirió, fingiendo estar extrañada por la pregunta del coronel. Como si no fuera obvio que un escocés mataría a la mínima a un inglés acompañado por una muchacha indefensa.


  —Los lidera Thane Marcus Kennedy, o eso creemos. —Barnaby sacó de su morral un dibujo, ajeno al trasiego que pronunciar el nombre de su marido provocó en Nessie. Lo extendió—. Tiene un hermano gemelo, así que nuestro ilustrador se basó en él para nuestro dibujo. Su cabeza tiene un precio elevado, ¿sabes?


  Nessie tomó el dibujo diciéndose que no podía temblar. Un paso en falso y habría vendido a Thane, a Farlan, a Duncan y a los demás. Observó el diseño. Era un trazo ágil y bien definido. La Corona tenía a los mejores dibujantes bajo su ala, eso era innegable. Sin embargo, no le hacía justicia a Thane.


  A pesar de las diferencias con el hombre de carne y hueso que la había amado por las noches, los ojos sin color de la ilustración eran igual de intensos que los de Thane. Si no fuera Barnaby quien estuviera al otro lado de la mesa, le preguntaría si podía quedárselo. Dormiría con aquel pedazo de pergamino doblado bajo la almohada, deseando tener más cerca al proscrito.


  Le devolvió el papel con una sonrisa tirante.


  —No le he visto jamás. De hecho, de no ser por Senga, no sabría que puede haber mujeres u hombres pelirrojos —mintió, encogiendo un hombro.


  —Es un hombre peligroso, Nessie.


  No, no lo era. Solo protegía a los suyos de una represión nacida en un choque entre ideales que había supuesto demasiadas batallas y muertes. Thane podía haber matado, robado o hasta traicionado la confianza de sus allegados siendo jacobita, pero eso no significaba que fuera malvado. Estaba en el lado equivocado de la historia.


  Era un hombre tierno, educado, divertido, pasional, protector. Conocía la mayoría de sus facetas y las amaba todas, incluso las que la sacaban de quicio.


  —Tiene contactos… —Barnaby seguía hablando—. Creemos que esconde a uno de los peores asesinos que ha albergado Escocia en estos tiempos, Lachlan Ferguson.


  ¿Que Thane escondía a Lachlan? Eso hubiera puesto más fácil las cosas, sin duda. No se hubieran casado ni concebido juntos un hijo.


  —Tampoco me suena —aseguró Nessie, encogiendo un hombro tras hacer ver que pensaba unos segundos, rememorando nombres—. ¿Esto es un interrogatorio, Barnaby? —Estaba harta de que estuviera acribillándola a preguntas. No quería seguir respondiendo—. Creí que habíamos superado esa fase, que confiabas en mí.


  Barnaby guardó el dibujo y entrecerró los ojos.


  —Simplemente me ha sorprendido que sepas gaélico.


  —Solo unas palabras, Barnaby. Si te molestas en prestar atención a la gente que hay a tu alrededor…, entonces quizá tú también aprendas algo —insistió—. Que estés aquí para asegurarte de que no hay rebeliones no significa que debas despreciar su cultura.


  Esa vez no se recriminó hablar con tanta dureza a un coronel. Tras un mes, Barnaby había conocido a la dulce Nessie. Ahora iba a conocer a la que tenía dientes y mordía cuando se la irritaba en demasía.


  —Su cultura está prohibida.


  Nessie no podía estar más allí. Se ahogaba. Notaba cómo se le revolvía el estómago a causa del embarazado y del malestar que le provocaban las palabras y acusaciones de Barnaby. Un encuentro agradable había terminado siendo terrorífico.


  —¿Y te sientes orgulloso de ello? —Se levantó, notando que un sabor amargo y caliente se aposentaba bajo la lengua—. Los idiomas, las costumbres, las leyendas… están para abrir nuestra mente, no para que las queramos aniquilar.


  —Nessie… —Barnaby se pasó una mano por la nuca, suspirando.


  Ella levantó una mano para excusarse y salió corriendo hacia la puerta principal. El aire frío que la abrazó en cuanto abrió las puertas no apaciguó su cuerpo. Bajó del porche de un salto y cruzó el camino sin pararse a mirar si venía algún carro. Se apoyó en un árbol y devolvió todo cuanto había en su estómago. El esfuerzo contrajo su pecho hasta amenazar con astillar sus costillas.


  Unas manos cálidas y fuertes asieron su cintura. Durante unos segundos, quiso creer que era Thane, si bien pronto se dio cuenta de que la piel que la sostenía era delicada y no callosa. Era el coronel, que la hizo sentarse entre las raíces de otro árbol. Le pasó su pañuelo, bordado con sus iniciales, por la frente y luego por los labios.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió, incapaz de hablar. Se secó las lágrimas, provocadas por los espasmos, y buscó su vientre con las manos para pedirle al bebé que se calmase. Barnaby no iba a llegar hasta Thane. Estaba muy lejos del asentamiento.


  —Perdona lo de ahí dentro. Tenía que preguntarte, Nessie. —Ahora su voz era más calmada y delicada que antes. Ahí estaba el hombre dulce de siempre, en vez del militar sin escrúpulos. Barnaby tosió—. ¿De cuánto estás?


  Nessie abrió los ojos y encogió los hombros como respuesta. Debía haber imaginado que Barnaby terminaría por darse cuenta de que lo que acababa de suceder no era porque estuviera agobiada a raíz de sus preguntas, sino porque estaba encinta.


  —¿Desde cuándo lo sabes? —se interesó el hombre.


  —¿Y tú? —rebatió Nessie, tragando saliva y reprimiendo una mueca por el sabor ácido que bajó por su garganta.


  —No lo he tenido claro… hasta ahora. Siempre te agarras a la silla cuando te levantas, como si temieras marearte y caer al suelo. Eso me hizo pensar que tal vez… —Barnaby no continuó, no hacía falta añadir mucho más.


  Definitivamente y para desgracia de la esposa de Thane Kennedy, ese hombre era demasiado observador y perspicaz.


  —¿Y tú, Nessie? ¿Cuánto hace que sabes que estás encinta?


  —Desde no hace mucho —reconoció—. Hace cosa de un mes no me encontraba muy bien. Empezamos a sospecharlo, pero lo confirmamos la semana pasada.


  Al no haber sangrado desde hacía tanto tiempo, sumado al malestar que la atosigaba durante el día, a su olfato hiperdesarrollado y a su agotamiento constante, el diagnóstico no había necesitado de comadrona para ser confirmado.


  —No vas a decírselo al padre.


  —No puedo hacerlo —balbuceó, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos. Un débil rayo de sol golpeaba sus ojos y caldeaba sus párpados. Ojalá hubiera algún modo de anunciárselo a Thane, mas eso era imposible.


  —Deberían colgar a ese hijo de puta por engañarte.


  Nessie abrió los ojos ante el tono irritado del hombre. Barnaby estaba de pie, con una mano en la boca para que no viera su mueca de disgusto. Era inglés y militar, así que Thane era su enemigo natural. Siempre serían rivales, no importaba qué pensase ella de cada uno de ellos.


  No obstante, del mismo modo en que Thane no era un salvaje, Barnaby tampoco era malvado. Era generoso, divertido y muy cortés. Tenía un código de honor distinto al de los escoceses, si bien eso no lo convertía en una persona menos válida. Le caía bien, pese a todo.


  —Puedo oírte pensar, coronel —bromeó Nessie, notándose mucho mejor después de haber vomitado el desayuno. Intentó no pensar en que pronto sería la hora de comer. Además, la relajaba ver que el hombre volvía a ser el de siempre.


  —Estaba pensando en que los hombres a veces deberíamos pensar menos con el pene.


  Barnaby dio un respingo al darse cuenta de que había sido de lo más grosero en presencia de una mujer y la miró con los ojos muy abiertos. Nessie lo miraba, divertida. No pensaba que alguien como Barnaby pudiera hablar más rápido con la lengua que con la cabeza, pero le agradaba saber que había más gente como ella. Le sonrió mostrando los dientes, mordiéndose el labio inferior para no echarse a reír, en un intento de calmarlo.


  —No me has ofendido —le avanzó con un susurro, incapaz de contener la risa. Barnaby puso los ojos en blanco—. De verdad. ¿Has visto dónde vivo? —Y señaló el burdel con el mentón.


  Donald estaba en el marco de la puerta, observándolos. Seguro que Aubrey le había mandado salir a inspeccionar al ver que se iba a toda prisa y el coronel iba tras ella. Afortunadamente, no la había detenido ni la consideraba digna de sus sospechas.


  —Supongo que estás acostumbrada a palabras más soeces.


  No solo allí dentro escuchaba improperios que harían sonrojar a un marinero. Duncan había sido un experto en soltar ante sus narices una retahíla de injurias. Casi siempre le pedía perdón con la mirada, pero no se contenía en absoluto.


  —Desde luego, sí. —Y se encontró sonriendo, extrañando al gruñón de Duncan—. ¿Me ayudas a levantarme, por favor?


  —Disculpa, Nessie. Por todo —añadió, con una sonrisa mortificada. Le tendió la mano para prestarle su ayuda—. ¿Jugaremos mañana de nuevo al ajedrez?
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  Llamaron a la puerta justo cuando Nessie terminaba de ponerse el camisón. Se sacó de un tirón el pelo del cuello de la tela, que había quedado atrapado al pasarse por la cabeza el vestido blanco. Cogió el batín que Agnes, una de las chicas, le había prestado al llegar y se lo pasó por los hombros. Abrió mientras se ataba el cinturón, preguntándose quién sería a esas horas. Todos estaban acostados. Como Nessie era la última en limpiar y echar el cerrojo en puertas y ventanas, no podía haber nadie levantado.


  Suponía que era Senga. A veces, cuando no podía dormir, la visitaba para hablarle de sus hijos. Saber que Nessie estaba embarazada había abierto el cajón de los recuerdos, así que necesitaba expulsar todos los pensamientos y sentimientos que tenía al respecto.


  Sin embargo, no era una mujer quien estaba al otro lado de la puerta. Se trataba de Donald. El muchacho estaba sonrojado como un tomate y apenas levantaba la vista de sus pies descalzos. No quería invadir su intimidad o comprometerla. En una mano llevaba un vaso con agua, y en la otra un saco de esparto. Nessie lo reconoció de inmediato: era donde guardaba las hierbas y raíces que tomaba cada mañana; esa noche, al parecer, se lo había dejado sobre la mesa de la cocina y no lo había subido consigo al dormitorio. Donald se las tendió con una sonrisa. Que no quisiera verla en camisón no significaba que no confiase en Nessie. Ella tomó el saquito.


  —Gracias, corazón. —Le sonrió y le peinó el pelo hacia atrás—. Buenas noches, Donald.


  Él asintió antes de correr hacia su propio cuarto. Cuando cerró tras de sí, Nessie escuchó a Aubrey protestar con aire soñoliento porque había vuelto a levantarse pasada la medianoche.


  Miró el saco y pensó que el descubrimiento de Aubrey la había ayudado a tolerar el malestar. Se suponía que pronto dejaría atrás los vómitos. Lo esperaba con ansias.


  Dejó sobre la repisa de la chimenea el saquito con las hierbas, avivó el fuego para que pudiera calentar la habitación por la noche y se sentó en la cama tras quitarse el batín. Observó las llamas devorar los nuevos troncos, intentando ignorar el sobre que había junto al saco de hierbas.


  Su danza le parecía fascinante, hasta el punto de hipnotizarla. El crepitar de la leña le hacía pensar en charlas junto a una fogata, al aire libre, arrebujados en capas gruesas y bebiendo alcohol para caldear los huesos.


  El burdel suponía una vida más segura en todos los aspectos, como cuando vivía con sus padres. Sin embargo, no podía decir que allí estuviera totalmente cómoda. A veces se levantaba al amanecer esperando ver la lona de la tienda sobre su cabeza.


  A menudo se preguntaba cómo estaría Constantine. Debía estar cada día más abultada, deseando verle la carita a su bebé. Farlan ya debería haberse recuperado de su codo dislocado, y el resto de hombres estarían esperando con ansias la primavera para no pasar tanto frío y poder ir a cazar más a menudo, en vez de comer carne conservada con aceite o sal.


  Se levantó y tomó el sobre. Había llegado esa misma mañana. Lo había encontrado junto al porche trasero, bajo un pequeño cesto con zanahorias. Su nombre estaba escrito en el reverso.


  Imaginaba quién lo enviaba: Thane.


  El hecho de que le hubiera escrito la había alterado hasta el punto de que no podía recordar con claridad qué había estado haciendo aquel día. Tenía curiosidad por saber qué contenía la carta, si bien le daba autentico terror enfrentarse a la letra de Thane.


  Nessie apagó las velas al darse cuenta de que se estaba haciendo tarde. Si no se acostaba pronto, no podría levantarse al día siguiente, y el hecho de que hubiera recibido noticias de su marido le auguraba una mala noche.


  Miró el techo mientras su cuerpo se acostumbraba a la dureza del lecho de paja y heno. La luz de la luna se colaba por la ventana y lo llenaba todo de blanco. Era precioso. Cuando había luna nueva y el cielo estaba oscuro, impidiendo que hubiera luz llenando la buhardilla, Nessie tenía miedo. No importaba que el fuego de la chimenea lanzase destellos naranjas y rojos sobre el suelo y el techo, pues sabía que tarde o temprano se consumiría y se convertiría en una brasa débil y grisácea. Era entonces cuando sentía el monstruo de la soledad acechando bajo su lecho, esperando a que se durmiera para clavar las garras en su cuerpo. Esa noche podría dormir sin tener un sentido puesto en la ventana.


  Estaba agotada. La lenteja que albergaba en su interior estaba consumiendo su energía para crecer, así que Nessie no se dormía en las esquinas por gracia divina. Se tapó mejor con las sábanas y alargó el brazo hacia el lugar donde Thane podría haberse tumbado si aquel fuera su dormitorio.


  Al principio, saber que iba a ser madre de un hijo con sangre de Thane había reconfortado su sufrimiento. Sin embargo, ahora aquello ya no era consuelo. Dolía verse tan sola, con el corazón lleno de grietas. Ojalá estuviera él ahí para apoyarla, para posar la mano sobre su barriga y que le hablase del futuro. Echaba de menos su voz. Estaba segura de que cantaría nanas incluso antes del nacimiento del bebé, lo cual sería magnifico porque la ayudaría a dormir mejor.


  Recordó el dibujo que Barnaby le había mostrado el día anterior. Habría dado lo que no tenía para poder quedárselo, pues así podría guardar un recuerdo de él. No es que su mente fuera a evaporarlo y no saber trazar su rostro en la memoria, pero así podría observar el pedazo de papel y acariciarlo como si tocase la piel de su rostro.


  ¿Podría Aubrey conseguir alguno de esos carteles oficiales? Tal vez los hubieran ido repartiendo por las localidades y en Dundee contasen con alguna ilustración. Podría pedir que le entregasen una, con la excusa de ponerlo en el prostíbulo y que así lo vieran los viajantes, mas lo veía difícil.


  Barnaby guardaba aquel pergamino en el morral con especial cuidado, como si no quisiera que nadie más lo cogiera. Tal vez quería la recompensa para él solo, para seguir ascendiendo y ser un militar con más y más prestigio.


  ¿Y si se lo robaba? No, era demasiado arriesgado. Hasta una persona tan inmadura y joven como Nessie sabía que aquella idea era nefasta, y que debía eliminar la sugerencia de su mente… antes de atreverse a cometer una locura que podría llevarla a la horca.


  Suspiró mientras la frialdad de las sábanas empezaba a disiparse ante su mano caliente, que las caldeaba.


  El embarazo la dejaba tan exhausta que apenas tenía tiempo de acudir a su memoria para quedarse allí, en el campamento, mientras Morfeo la acunaba entre sus brazos. Ladeó la cabeza para mirar la puerta, con la presencia del sobre palpitando sobre la chimenea. No echaba el cerrojo porque una voz en su interior le decía que tal vez Thane la quisiera tanto que deseara recuperarla y se presentase allí.


  Cerró los ojos. Se rindió al sueño sin percatarse de que varias lágrimas resbalaban por sus mejillas.


  Sin embargo, unos zarandeos muy leves la despertaron no mucho después. Entreabrió los ojos y se topó con un rostro muy cerca del suyo. Se echó hacia atrás con un grito: no vio las facciones, solo supo que era un hombre. Este le puso una mano en la boca para que no despertase a nadie.


  —Shhhhh…


  Nessie pestañeó al darse cuenta de que era Thane quien estaba agazapado al lado de su cama y le tapaba medio rostro. Era su cara, sus ojos azules, su pelo rojo y rizado por debajo de las orejas, su olor a cuero y sudor. Estaba a dos palmos de distancia, mirando furtivamente a su alrededor.


  Aturdida por tenerlo tan cerca, Nessie se relajó, con el corazón congelándose y dejando de bombear sangre. El escocés sonrió y se apartó, convencido de que no iba a ponerse a chillar.


  —¿Thane?


  No había vuelto a pronunciar su nombre en voz alta desde que le pidió a Farlan que cuidase de él, pues sabía que su marcha le haría tanto daño como el que estaba sufriendo ella.


  —Hola, lass.


  La sonrisa que le llenó la boca mostró sus dientes blancos. Era demasiado guapo a la luz de la luna como para no sonreírle de vuelta. A los pocos segundos, como si alguien la hubiera pellizcado, Nessie volvió en sí.


  —¿Qué haces aquí?


  Lo observó buscar por todos lados e iba sacando ropa de aquí y allá. Estaba atónita. Él no debería estar ahí. Imaginaba cómo la había encontrado, pues Alec le había dicho dónde iba a esconderla, para que pudiera pasarle el recado a Lachlan. Pero se suponía que era este último quien debía aparecer para llevársela, no él.


  ¿Acaso había perdido el juicio? ¿Cómo se atrevía a arriesgarse a ir a por ella? No podía salir del bosque, allí donde era tan frondoso que nadie se atrevería a adentrarse por miedo a perderse en medio de la montaña. Que el propio Alec los hallase había sido un golpe de suerte… O un milagro.


  —¿Thane? —insistió entre dientes.


  —Me estoy volviendo loco, Nessie. Llevo semanas sabiendo que estabas aquí, pero sin saber cómo te encontrabas. Ni siquiera sabía si habías llegado sana y salva, por el amor de Dios —protestó él, pasándose una mano por el pelo. Tenía los ojos húmedos—. No podía permanecer en el asentamiento sin ti. Así que no he podido resistirme.


  —¿Qué…?


  —No has leído mi carta, ¿verdad? Ahí te contaba mis intenciones…


  —¿Qué intenciones? —quiso saber.


  —He venido a buscarte, Nessie. —Y sonrió de medio lado, de aquel modo que lo caracterizaba tanto.


  Había deseado con todas sus fuerzas que aquel fuera el motivo por el cual la había asaltado en plena noche, si bien eso no significaba que estuviera de acuerdo o que fuera a colaborar.


  —¿Cómo? —casi gritó. Se tapó la boca. No quería despertar a Aubrey ni a Donald.


  —Te vienes conmigo.


  —¿Qué? —Dándose cuenta de que había entendido bien desde un principio, la mujer se sentó en la cama, echándose el pelo hacia atrás—. No puedes aparecer aquí como si nada y recoger mis cosas. No voy a marcharme contigo.


  Él dejó los vestidos en un rincón, convertidos en una bola de ropa mal doblada. Se acercó al catre y se sentó en el borde, sonriendo con tristeza. Le acarició la mejilla y Nessie casi sollozó. Había echado tanto de menos que la tocase, que hablase con ella…


  Pero debía mantenerse fuerte. Había planeado el encuentro con Lioslaith para que Thane no saliera del campamento con Nessie, pues eso aumentaba sus probabilidades de ser descubierto. Ahora debía echarlo, hacer que regresase a su verdadero hogar, donde ningún casaca podía encontrarlo.


  Pensó en Barnaby. ¡Ay, Dios! ¿Qué haría el coronel si lo encontraba merodeando por allí?


  Sus ropas estaban rasgadas y sucias, y seguía usando el kilt, que estaba prohibido por ley. Según Thane, su gemelo era un hombre que le era fiel a la familia de su esposa pese a la muerte de esta, y no iba a jugarse el bienestar y futuro de su único hijo cometiendo la locura de usar el kilt en público. Así que no podían decir que era Alastair, pues no le creerían.


  —Te he echado tanto de menos, Nessie.


  Pese a las ganas que tenía de echarlo a patadas, comportándose como una esposa traicionada, tal y como había hecho en su último encuentro, su voz y su tacto eran demasiado para su corazón. No podía hacer como si nada. Lo amaba más que a su vida, y ahora lo tenía tan cerca que podía notar su respiración sobre la frente. No quería seguir gritándole o provocarle más heridas en el alma. Quería pedirle que la sostuviera entre los brazos y no la soltase jamás.


  Pero sabía que no estaba bien. Aquello no tendría que estar pasando.


  —No puedes estar aquí, Thane. Debes marcharte. Yo… —Nessie no sabía bien qué decir. Cerró los ojos unos momentos, peleando consigo misma para controlar las emociones. La Nessie racional le suplicaba que le pidiera que se fuera; la Nessie emocional quería fugarse con Thane—. Te odio. Te lo dije. Vi lo que pasó con Lioslaith…


  Él le puso el índice en la boca para acallarla. Le sonrió de un modo muy extraño, que Nessie no logró comprender.


  —Sé que eso fue cosa tuya. —No se lo echó en cara, lo cual la hizo sentir más perversa todavía—. Lioslaith me lo contó todo.


  —¿Ella…?


  ¿De verdad había confesado?


  —La muchacha no podía con la presión y me explicó que le habías pedido que me besara, para encontrarnos tan juntos que creyeras que estaba siéndote infiel. —Ante sus palabras, Nessie asintió. Imaginaba cuán duro había sido para Lioslaith soportar el rechazo continuo de Thane por ser la tercera en discordia en su matrimonio, sobre todo porque ella estaba tan enamorada de él que daría su vida por salvarle—. Pero, Nessie, yo jamás te engañaría. Y lo sabes, lass.


  Claro que lo sabía. Thane no era como los tipos que visitaban el burdel asiduamente, quejándose de lo insulsas que eran sus mujeres en la cama. Él tenía principios y creía con firmeza en los votos matrimoniales, por lo cual iba a serle fiel hasta que el handfasting terminase. O bien hasta que la muerte sí los separase.


  Por ello había tenido que provocar un malentendido, no darle opción a explicarse y huir del campamento tras decirle que el amor que les había unido se había convertido en algo oscuro y repugnante.


  —Thane…


  —Sé que lo hiciste por mí, para que me quedase en el campamento. Tenías razón —le concedió, ladeando la cabeza—, lo admito. Si alguien me ve, será capaz de entregarme a los ingleses por unas monedas, no importa cuán jacobita fuera esa persona en el pasado. —Le tomó la cara entre las manos—. Pero prefiero que me maten por estar contigo unos días que estar más muerto que vivo por vivir sin ti.


  No, no, no. La vida de Nessie no podía valer más que la de Thane. Eran iguales, por Dios Santo. ¿Por qué estaba tan obcecado? ¿Por qué no aceptaba que las cosas eran mejores así? Estar separados dolía a rabiar, hasta el punto de que era preferible el dolor físico a aquellas punzadas en el pecho. No obstante, era mejor que saber que podían ser hallados, torturados y ejecutados en cualquier momento.


  —Esto no está bien. Tú no deberías estar aquí —repitió ella, acariciándole el pelo. Estaba suave y sedoso, y enrolló varios mechones en sus muñecas, quedándose momentáneamente atrapada en aquel color rojo.


  Thane la desarmaba. Sabía cuáles eran sus puntos débiles y los atacaba para ablandarla, a sabiendas de que el sufrimiento que tenía Nessie guardado era el mismo que el propio.


  La besó con mucha suavidad, provocándole escalofríos y sollozos. Era tan agradable volver a notar la presión de sus labios sobre la boca, las manos sobre sus mejillas, su olor envolviendo el de ella… Era como volver a estar en el arroyo, a solas y sin preocupaciones.


  —Lo siento —susurró ella, contra su boca—. ¿Podrás perdonarme?


  —Te perdoné antes de que te fueras, Nessie.


  Recibir el perdón del hombre hizo que su corazón aletease más ligero y que la culpabilidad la soltase del amarre que había creado a su alrededor.


  —Pero preferiría que no perdiéramos el tiempo, podremos hablarlo cuando lleguemos a casa. Todos los hombres te esperan. Vamos, no me digas que me marche sin ti, Nessie. Ven conmigo, acompáñame. —Le besó la punta de la nariz durante unos segundos, provocando un revoloteo en el corazón de la muchacha—. Tan solo dime que no sentías todo lo que me dijiste antes de irte —pidió Thane, poniendo una mano en su nuca y apoyando la frente contra la de Nessie—. Dime que no me consideras un adúltero, que sabes que te quiero, que tú me quieres a mí también y que confías en mí. Por favor.


  —Thane…, yo…


  —Necesito oírlo, Nessie.


  Nessie notó algo extraño entre ambos. Había algo que no terminaba de gustarle en aquella conversación. Pronto comprendió qué era. Notó que el estómago le daba un vuelco, como si el bebé que estaba creciendo en sus entrañas tuviera la misma opinión.


  —No me llames así.


  Él se apartó para mirarla con el ceño arrugado.


  —¿Y cómo quieres que te llame? —La recorrió con la mirada antes de tomar sus manos—. Lass, ese es tu nombre.


  —No.


  Fuera lo que fuera lo que estaba sucediendo allí, no le gustaba en absoluto. Se apartó un poco más mientras Thane preguntaba, incrédulo:


  —¿No?


  —Cuando hablas con el corazón, no me llamas por mi nombre. —Se levantó y cogió un candelabro. Lo levantó por encima de su cabeza como si fuera un arma—. ¿Eres Alastair? ¿Te envía Thane para martirizarme?


  Thane aguantó una carcajada mordiéndose los labios. Abrió los brazos en señal de rendición.


  —Nessie, yo soy Thane. Te lo juro. Conozco cada pulgada de tu cuerpo, de tu corazón, de tu mente y de tu alma. Eres mi esposa, la mujer de mi vida —empezó diciendo, levantándose—. Nos queremos. Nos casamos en el arroyo y te entregué el anillo de mi madre. De hecho, hablando de él… —Thane hurgó en su morral y le mostró la pieza de oro—. Aquí lo traigo. Para que vuelva a donde pertenece: contigo, lass.


  Nessie observó la pieza. Sí, parecía el mismo anillo. Sin embargo, por más que el hombre que tenía ante sí luciera como Thane Kennedy, algo le decía a Nessie que no lo era. Era una sensación indescriptible, inexplicable, pero una parte de ella no le reconocía y se negaba a aceptar que era su esposo.


  Lo observó con más detenimiento, intentando averiguar qué era lo que no terminaba de encajarle.


  Por más que aquel rostro fuera estrecho, con mandíbula fuerte, mejillas afiladas, ojos claros, nariz recta, labios apretados y sonrosados; por más que en su mejilla hubiera una peca incolora; por más que la barba de tres días que le cubría medio rostro fuera de un tono pelirrojo y rubio, como era habitual…


  Nessie sabía que aquel no era Thane.


  —Tú siempre me llamas mo bhana-phrionnsa.


  Lo pronunció a la perfección. Thane siempre se dirigía a ella así cuando se ponía tierno, romántico o sensual, así que recordaba aquellas tres palabras de un modo tan vívido que sabía decirlo con tanta naturalidad como lo haría un escocés.


  —Ah… —Thane guardó el anillo en el morral antes de encoger un hombro—. ¿Lo hacía?

  


  Nessie abrió los ojos y se incorporó en la cama, espantada por esa última pregunta. Aunque había salido de la boca de Thane, la voz había sido la de Barnaby.


  Se llevó una mano al pecho y otra a la cabeza, notando que había sudor frío en su cuero cabelludo y en sus mejillas. Miró a su alrededor para comprobar que estaba sola. Buscó el fardo de vestidos, mas el suelo estaba tan impoluto como Nessie lo había dejado al acostarse. Luego buscó el candelabro. Sobre el tocador, donde estaba siempre. No parecía que nadie lo hubiera cogido con intención de usarlo como arma.


  Suspiró al darse cuenta de que lo sucedido con Thane en aquel cuarto había sido obra de su imaginación.


  Por más que le pesase, todo había sido un sueño. Uno muy real, muy nítido, pensó llevándose los dedos a la boca, donde había notado el beso de Thane. Sin embargo, solo había sido eso.


  Un sueño.


  La realidad seguía siendo que él no estaba allí, que seguía respetando su decisión de mantenerse lejos el uno del otro y no sabía la verdad de la trampa preparada con Lioslaith.


  Se puso la bata de Agnes y se sentó frente al fuego, que todavía estaba calentando con fuerza. No debía haber pasado mucho rato desde que cayera dormida. Puso la mano sobre el vientre, que se había endurecido en los últimos días, y se preguntó si no se había precipitado decidiendo marcharse del campamento… sin más compañía que su fracturado corazón.


  Recordó a Rupert y Acair. Cuando Nessie mató a Henson por error, en un intento de herirlo y apartarlo de Lioslaith y así impedir que la marcase con aceite hirviendo por puro despecho, Thane la había protegido a toda costa. Había hecho que el campamento decidiera si la quería o no como jefa, liderando a su lado en todo momento. Todos habían aceptado menos esos dos hombres, que se habían exiliado antes de responder ante una mujer cuando Thane no estuviera. Thane había conseguido protegerla a toda costa, incluso de esos maleantes, dándoles la opción de irse antes de que la matasen por la espalda a la menor oportunidad.


  Si había logrado tal cosa, ¿por qué no podría haberla custodiado de los británicos, tal y como había sugerido al principio, al decirle que podía deshacerse de uno o dos soldados?


  Tomó el sobre y lo abrió con dedos temblorosos, diciéndose que era ridículo estar asustada de una maldita carta. ¿Y si era de Constantine? El mensaje apenas eran dos frases; su contenido dejaba claro que era de Thane y no de su amiga.


  —Te sigo queriendo, Nessie —leyó en voz alta. Se rompió durante unos segundos, su fuerza de voluntad se quebró, y tuvo que hacer un gran esfuerzo por continuar con la lectura, por más simple que fuera—. Tu tío sigue desaparecido.


  Quemó el pequeño pergamino con lágrimas en los ojos. La primera línea era tan dolorosa que era como recibir cien puñadas en el pecho. Se secó las lágrimas. La desesperación de saberse sola, sin Thane, cuando ambos se amaban con tanta fuerza, se veía acrecentada por saber que Lachlan seguía escondido y no se dejaba encontrar ni siquiera por sus propios compañeros.


  Si no iba a buscarla, tendría que dar a luz allí y sin su madre. Necesitaba encontrar a Emma, estar con ella. Su seguridad y su consuelo la reconfortarían y la ayudarían a sobrellevar su estado.


  Se sentó en el borde de la cama y lloró durante unos minutos, permitiéndose liberar la tensión que estaba constriñéndole el alma. Incluso deseó no haber conocido jamás a Thane, tal era el sufrimiento que la causaba estar alejada de él. Si tan siquiera pudiera volver atrás en el tiempo, hubiera hecho lo imposible por huir del campamento y escabullirse para no permanecer allí permanentemente y convertirse en la esposa de Thane Kennedy.


  Nessie se levantó y observó los restos del papel quemado, que ya no eran más que una lámina de ceniza homogénea. La sacudió con las pinzas hasta que se desintegró. Lanzó el utensilio bien lejos por la rabia y hasta se le escapó un grito de la garganta. Si las emociones fueran tan sencillas de aniquilar como aquel pedazo de papel…


  Se apoyó en la repisa y dejó caer la cabeza, sin poder detener el llanto.


  Alertada por su alarido, Senga había subido hasta la buhardilla. No llamó a la puerta, entró en la habitación como si fuera la propia. Le puso una mano en el hombro y la guio hasta la cama tras susurrarle que todo iba a ir a mejor. La abrazó sin preguntarle qué le ocurría o por qué lloraba. Aubrey se había asomado por la puerta, por lo que Senga le dijo:


  —Tha mi a ’toirt aire dhi. Rach gu cadal, ceannard. Tha mi a ’fuireach còmhla ri Nessie[5].


  Cuando madame Aubrey cerró la puerta para que se quedasen solas, Senga la obligó a beber algo de agua y a tumbarse en la cama. La abrazó. Fue como el día en que Nessie tuvo la sospecha de que estaba embarazada, solo que esa vez el llanto era incontrolable. El dolor que estaba escapando en cada sollozo, en cada lágrima, en cada espasmo de su cuerpo… iba más allá de lo emocional. Era como adentrarse en un espiral de recuerdos que se hundían en su cabeza y le provocaban jaqueca, taquicardias y náuseas. Nunca se había sentido tan destrozada como cuando vio a Thane con Lioslaith. Por más que hubiera sabido que aquello era una trampa, verlos besándose había sido como recibir un disparo en medio del estómago.


  —¿Quieres hablarme de ello? —preguntó su amiga cuando el llanto empezó a ser más silencioso, pues las cuerdas vocales de Nessie estaban resintiéndose. Incluso respirar era como tragar vidrio—. No tiene por qué salir de aquí.


  Ella negó con la cabeza y escondió el rostro en la almohada.


  Senga esperó varios minutos antes de empezar a cantar una canción de cuna, que al día siguiente le diría que las mujeres de su familia habían ido transmitiendo de generación en generación desde hacía más de doscientos años. Fue como sentirse arrullada por una calidez distinta a las demás, como descubrir lo que era tener una hermana. Cerró los ojos en un intento de centrarse solo en aquel gaélico cerrado e incomprensible.
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  Aubrey le había sugerido que se llevase el carro, pero Nessie había insistido en ir a pie. Desde que estaba en el burdel, había olvidado las caminatas que daba alrededor de Dalston cuando su padre todavía vivía, así que había querido recuperar musculatura. Además, así le ayudaría a ponerse en forma. El parto le pediría que tuviera una buena respiración, y el mejor modo de entrenar los pulmones para ello era empezar a moverse más. Y, dado que el burdel daba mucho trabajo, pero implicaba caminar más bien poco, había creído que ir a por un poco de leche, fruta y dos pescados frescos podía serle de ayuda.


  Había tomado un cesto donde pondría la fruta y el pescado. El balde de leche lo llevaría en la otra mano. Estaba esperando un bebé, pero tenía fuerza. No iba a permitir que nadie la considerase débil o menos capaz.


  Además, desde hacía unos días se sentía mejor. Ya no vomitaba cada mañana. Había días que olvidaba que debía tomarse las hierbas al despertarse porque su estómago no estaba revuelto. Curiosamente, el malestar había empezado a disiparse tras la noche en la que había soñado con Thane. Y de eso hacía ya ocho días.


  Empezaba a creer que lo peor había pasado. Aunque, según Senga y Janet, pronto llegarían los tobillos hinchados y el dolor de pies, así como los mareos por golpes de calor en cuanto empezase a mejorar el clima.


  Antes de marcharse, había pasado por el establo. Cada día encontraba unos minutos para estar con su caballo. Le hablaba, le daba terrones de azúcar y le acariciaba la crin. Aunque había sido del alguacil, el semental empezaba a comprender que el hombre ya no sería más su jinete. La reconocía como dueña.


  Echaba de menos cabalgar. Pero temía montar y caerse. Una caída en su estado podría ser fatal. Y no es que el caballo fuera malvado o pudiera tirarla, pero olía el nerviosismo o el miedo y no quería alterarlo con sus inseguridades.


  A medida que se acercaba a Dundee, el olor del mar se fue intensificando. Quería pensar que lo que notaba en las fosas nasales era la brisa salada que Thane había mencionado, aunque no podía estar segura al cien por cien. Lo había apreciado en los cuadros de lady Warfield: bravo, calmado, de tonalidades claras u otras más oscuras; con espuma, sin ella; junto a la playa, junto a un muelle o simplemente sin nada más alrededor. No quería acercarse a ver el agua, pues siempre había creído que el mar lo vería por primera vez con Thane. Por si jamás aquel deseo se cumplía…


  Prefería alejarse de la tentación.


  Primero fue a por la fruta. Como ya había ido a comprar varias veces, algunas con Aubrey y otras sola, ya conocía los caminos, las calles e incluso a la dependienta de la tienda. La señora Mackenna era una mujer mayor, con el rostro plagado de arrugas y manchas, ojos pequeños y oscuros, labios llenos y agrietados, y espalda curvada. Había pasado muchas miserias, pero su puesto seguía funcionando. Era el burdel lo que le daba más beneficios, pues se veía obligada a guardar género para Aubrey, que era la única de sus clientas que tenía más dinero. Y, por más que eso dejase sin nada a vecinas de toda la vida, la señora Mackenna tenía tres nietos que alimentar tras la muerte de su hija y de su yerno. Y por ellos traicionaría a quien fuera.


  —Ah, hola, Nessie. —La reconoció en cuanto la muchacha la saludó. Su acento inglés la delataba. No había ninguna otra mujer inglesa en la ciudad, pues todos sabían que era la sobrina de Aubrey—. Supongo que vienes a por la fruta, ¿no? La tengo en la trastienda. ¿Me esperas?


  —Por supuesto, señora Mackenna. ¿Quiere que la ayude?


  —No, muchacha. Yo me encargo, es mi trabajo. —Y le dedicó una sonrisa tierna antes de desaparecer.


  Aquella diminuta muestra de afecto por parte de la señora Mackenna hacía que Nessie se sintiera menos incómoda. No pasar hambre ni lucir delgada en exceso hacía que todo el mundo la mirase como si fuera la peste personificada. Al fin y al cabo, su jefa acaparaba todo lo bueno y les dejaba los restos…


  Se le rompía el corazón al ver a niños dormir en la calle, en una manta rota y deshilachada, con las mejillas tan hundidas y los huesos pujando contra la delicada piel. Había más mendigos que nunca en las esquinas y los cadáveres se arremolinaban en las casas y callejones, esperando que alguien los recogiera y les diera sepultura.


  La frustración y la impotencia la abofeteaban e inundaba sus ojos de lágrimas. Ojalá pudiera hacer algo para impedir que la hambruna se diera en Escocia, mas ella no tenía poder de decisión. Los hombres eran quienes mandaban.


  Ese era su consuelo. No la detestaban por ser quien era, la detestaban por trabajar donde trabajaba. No solo era inmoral e iba contra las normas religiosas, sino que además estaba bien alimentada y dormía sin preocupaciones.


  —Vaya, qué sorpresa, Nessie.


  La voz del coronel Fairchild la hizo salir de su ensimismamiento. Apartó los ojos de la puerta tras la cual la señora Mackenna había desaparecido. Lo miró mientras él se quitaba el tricornio en señal de respeto hacia ella al saludarla.


  No pudo sonreírle de vuelta. No en esa ocasión. Cada vez que iba a Dundee y topaba de bruces con la realidad que en el prostíbulo podía ignorar, hasta olvidar, odiaba a los ingleses. Sí, a sus compatriotas. ¿Qué culpan tenían ancianos, mujeres y niños de lo que hubieran hecho un grupo de hombres? ¿Cómo podían matarlos de hambre y arrebatarles todo cuanto conocían de sus antepasados solo porque otros pensaran distinto?


  Barnaby pidió a sus hombres que se adelantasen. Estos hicieron una reverencia al pasar por su lado y Nessie no se molestó en disimular cuando los fulminó con la mirada.


  —Si tus ojos fueran fusiles, todos ellos estarían muertos.


  Sin duda era un buen militar. Su perspicacia era abrumadora.


  —Incluido usted, coronel —siseó en voz baja, tomándolo por sorpresa. Incluso Nessie se quedó ligeramente asombrada de que pudiera cometer semejante desfachatez, si bien estaba harta de tener que morderse la lengua—. Mire allí, a su espalda, bajo el cartel de la imprenta. ¿Ve a ese niño? —Se le rompió el alma y casi se echó a llorar—. Está pidiendo limosna.


  —Sí, lo sé. Le he dado unas cuantas monedas.


  Quiso voltearle el rostro de un buen bofetón. Su soberbia y su condescendencia solo incendió más su alma, irritada por lo que presenciaban sus ojos. ¿Cómo podía no importarle? Aquella indiferencia la indignada de tal modo que lo estrangularía si pudiera.


  —¿No le parece injusto lo que está ocurriendo? —Se acercó un poco más para que nadie oyera los reproches. Si Barnaby tenía confianza como para tutearla, también debería tenerla para oír lo que tenía que decirle—. Está aquí para proteger a esta gente, para asegurarse de que todo va como la seda, ¿no es así? Bien. Pues yo no veo progresos. Veo un pueblo que fallece por inanición y que enloquece porque no tiene cómo sobrevivir.


  Barnaby la tomó del codo para acercarla todavía más. Él tampoco quería que la conversación saliera de allí, pues no daría buena imagen que una mujer, que trabajaba y vivía en el prostíbulo de las afueras, lo dejase en evidencia poniendo en entredicho sus funciones allí.


  —Entiendo cómo te sientes, pero yo no puedo hacer nada, Nessie.


  —¿Lo dices de verdad, o es un modo de dormir bien por las noches? —Casi se rio con amargura—. Vamos. Mira allá. —Señaló una esquina. Entre toda la gente que iba y venía, cabizbaja y con la lentitud que otorga la mala nutrición, se podía ver una mujer sentada en el suelo, envuelta en una capa raída. Trataba de proteger a su hijo del frío cubriéndolo con una manta tan rota y usada que se podía a través de la tela, que antaño fue una lana caliente que sí protegía de la lluvia espesa de Escocia y sus bajas temperaturas—. ¿Cuántos años crees que tiene Ailsy?


  Barnaby carraspeó, como si no quisiera estar en semejante tesitura. Los hombres no solían tener buen ojo en algo tan sencillo como la edad que aparentaba una mujer.


  Nessie sabía que le había puesto un gran reto. Ailsy tenía la espalda ligeramente encorvada, sus ojos estaban hundidos y plagados de arrugas mientras unas enormes bolsas violetas enturbiaban el color grisáceo de su mirada. El pelo estaba lacio, canoso y sucio, y lucía tan frágil como los huesos de la calavera, que se apreciaba bajo las mejillas rasgadas y unos labios que antaño estaban enmarcados de carne y que ahora estaban prácticamente colgando sobre el mentón hendido. Mucha gente creería que tenía cuarenta y largos años, si bien Nessie sabía que no tenía ni veinticinco años. Cualquiera de las prostitutas más mayores que ella tenía mejor aspecto.


  La pobreza había asediado en cuestión de meses a Escocia, arrebatándole hombres que eran maridos, padres, hermanos e hijos, así como comida y dinero. Los británicos lo habían saqueado todo, no solo los derechos de los escoceses.


  El tiempo no curaba heridas. Al contrario. El abismo que separaba ambas naciones cada vez era más grande, dadas las diferencias entre unos y otros. Los yugos que asfixiaban a los escoceses estaban sembrando muerte entre los más débiles y odio en los supervivientes.


  Era un milagro que Ailsy hubiera sobrevivido al parto, y mucho más que siguiera en pie. El poco alimento que se llevaba a la boca servía para producir la leche que mantenía sano a su bebé. No obstante, el paso del tiempo haría que Ailsy no produjera más leche y su niño tendría que comer otras cosas. ¿Serían alimentos podridos? ¿Serían alimentos crudos? ¿O tal vez no tendría nada que llevarse a la boca?


  —¿Barnaby? —insistió Nessie, con los dientes apretados.


  —No sé qué edad tiene la mujer.


  —Muchacha —lo corrigió ella. Barnaby la miró con los ojos como platos—. Está casada y tiene un hijo, pero sigue siendo joven como para considerarse una muchacha. Vamos, dime. ¿Qué edad crees que tiene? —lo interrogó.


  —Treinta y dos —se aventuró el coronel.


  Nessie chasqueó la lengua y meneó la cabeza.


  —Le has echado siete años de más. ¿No te parece mucho? —inquirió al verlo palidecer. Ambos volvieron a mirar a la chica—. Ailsy quedó viuda hace dos meses. ¿Sabes cómo murió su marido? —Nessie tuvo que mirar el suelo unos instantes, vacilante. Senga le había contado aquello en confidencia, cuando ella preguntó por qué una mujer tan joven y con un bebé pedía dinero o comida. Pese a saberlo por el chismorreo del prostíbulo, saber la realidad del fallecimiento del señor MacKenzie todavía le ponía la piel de gallina—. Se ahorcó porque no soportaba no tener trabajo y no poder traer dinero suficiente a casa.


  Solo de imaginar a Thane cometiendo semejante acto por frustración, por prepotencia, por sentirse poco hombre, por evitar ver cómo su esposa e hijo se consumían…


  Nessie se estremeció.


  A su vez, Barnaby cerró los ojos y las pestañas temblaron durante unos segundos sobre la rigidez de sus pómulos, sonrojados por el frío. Era soldado y estaba acostumbrado a ver situaciones realmente repulsivas y crueles, pero parecía que aquello sí le afectaba.


  —Dios se apiade de su alma —susurró el militar.


  La mujer trató de contener las lágrimas. Recordó las oraciones de Alec antes de que Nessie abandonase Dalston, meses atrás. No, Dios no cuidaba de todo su rebaño. Parecía olvidar a algunos, como si fueran poco merecedores de sus atenciones. Y Ailsy era una de esas personas que querían creer, que quería confiar en una fuerza superior a los hombres, mas parecía que nadie respondía a sus plegarías. Del mismo modo en que las de Emma o Nessie habían sido escuchadas cuando Martin se encargaba de minar sus esperanzas, sus espíritus, sus ganas de salir adelante.


  —Si Dios no reparó en él y le ayudó cuando vivía, ¿qué te hace pensar que se compadeció de su alma al verlo colgarse con las sábanas que se empaparon de la sangre de su mujer cuando esta parió a su primogénito? —le reprochó con acidez.


  Le era complicado respirar con normalidad. Tenía ganas de abofetearlo, pero de nada serviría descargar la rabia contenida. Barnaby era un títere más de una organización militar que maltrataba a los escoceses. A su familia. Porque eso eran ahora. Ella lo notaba en el palpitar de entre sus costillas: bastaba con recordar el campamento, Dumfries o ver la realidad de Dundee para detestar sus orígenes, su propia sangre.


  La señora Mackenna apareció en ese momento, llamándola por el nombre con la voz temblorosa por la edad.


  Aquello la hizo volver en sí. Tuvo que frotarse unos instantes los párpados cerrados para recomponerse. Se volvió hacia la anciana y logró sonreír mientras ponía la mente en blanco para no pensar en Ailsy.


  —Gracias, señora Mackenna. —Metió la fruta en el cesto y le entregó un saco con monedas—. Creo que madame Aubrey le traerá el sábado lo que necesita y yo regresaré el lunes. ¿Le va bien?


  —Oh, sí, muchacha. Mis hijos se encargarán de su pedido y yo la atenderé el lunes.


  Todavía le sorprendía ser capaz de quedarse muda por lo que veían sus ojos al estar en la calle, mientras que su rostro era apacible y simpático al charlar con los vecinos de la ciudad. Sin embargo, Nessie suponía que estaba adaptándose para sobrevivir.


  —Muy bien, señora Mackenna. Espero que pase un buen día. —Y, antes de girar sobre sus talones para ir a por la leche, echó una última mirada a Barnaby. Este estaba a su lado, todavía con el tricornio entre los dedos. La observaba como si fuera la primera vez que la viera—. Me entristece ver que no es un hombre de honor, coronel. Aquellos que creen en la justicia no permiten que paguen justos por pecadores.


  Se alejó y se secó las lágrimas en cuanto supo que ya no estaba al alcance de su mirada. No le parecía bien lo que estaba ocurriendo en Escocia, independientemente de sus sentimientos hacia Thane. Nadie merecía ser tratado como si fuera un insecto. Eran vidas humanas, algunas de ellas todavía en crecimiento. No podían ser abandonadas sin más.


  Cuando pasó junto a Ailsy, se agachó y acarició la cabeza con pelo débil del niño que dormitaba. Le sonrió al niño como si este pudiera verla en sueños. Luego miró a la mujer y vio que esta también estaba con los ojos acuosos, aunque tal vez no tuviera nada que ver con los pensamientos de Nessie. A fin de cuentas, nadie tenía el don de leer la mente. Era imposible que supiera del torrente de sensaciones y opiniones que se arremolinaban dentro de sus sienes, como un caos perfecto que ponía su mundo del revés.


  —Muchas gracias —susurró Ailsy, aceptando la fruta que le tendía. No era más que una manzana, pero parecía sostenerla como si fuera una bolsa de dinero. Ojalá pudiera ayudarla de otro modo.


  Nessie asintió y retomó su camino, pues no debía seguir entreteniéndose más.


  El enfado por la discusión con el militar, que se había mezclado con la pena por ver a Ailsy tan desamparada, pronto se convirtió en angustia. Ya no solo por las ganas de llorar y de gritar que tenía al ver tanta desesperación a su alrededor, sino por lo sucedido con Barnaby.


  Se detuvo en la entrada de un callejón al darse cuenta de que acababa de enfrentarse a un militar, sin importar que una parte de su corazón lo considerase incluso su amigo. Intentó respirar con normalidad. Quería creer que Barnaby achacaría el arrebato al embarazo, que la hacía estar más sensible de lo normal ante los niños, aunque tal vez decidiera castigarla deteniéndola.


  —Disculpe, señorita…


  Un hombre, ataviado con capa raída y capucha cubriendo su cabeza y lanzando sombras sobre su rostro, se puso a su lado. Señaló con la mano la callejuela, dándole a entender que quería entrar en el callejón. No es que ella estuviera obstaculizándole el paso, pues estaba apoyada sobre el borde sobresaliente de la esquina de la casa. Sin entender por qué era una molestia para el tipo, dio un paso al lado para dejarle más paso, mas este la empujó con fuerza hacia el interior de la calle oscura y angosta. Perdió la cesta con la fruta por la sorpresa de verse echada hacia atrás de aquel modo tan rudo y agresivo.


  No cayó al suelo, como creyó que pasaría. Unos brazos masculinos la agarraron de la cintura y la metieron de un tirón hacia la penumbra, asegurándose de que tuviera la boca cubierta para que no pidiera ayuda.


  Intento resistirse. Se movió, peleó y movió pies y manos en un intento de golpear a quien estuviera llevándosela. No es que supiera qué ocurría, pero suponía que nada bueno. Si fueran los hombres de Thane, quien le hubiera pedido que se alejase de la boca del callejón sería alguien que ella conociera. Posiblemente Farlan, Duncan o Hebridan. No era el caso, así que tenía motivos para creer que eran hombres ajenos al campamento.


  ¿Iban a abusar de ella? ¿Querrían matarla? ¿O solo querían información sobre el coronel? Aubrey decía que se rumoreaba que era la prostituta personal del militar, así que no sería de extrañar que la gente creyera que era una especie de privilegiada dentro de la mancebía.


  Rezó para que no le hicieran daño. Su bebé no podía morir. Ella misma no podía perder la vida, pues quería notar las patadas en su abdomen, dar a luz y ver crecer a ese crío. Que, si Dios quería, se parecería a Thane.


  Solo por eso siguió pataleando. No importaba que no pudiera respirar limpiamente o que le dolieran las costillas, allí donde el hombre la tenía fuertemente cogida con su brazo. Se negaba a perder ante esos dos hombres.


  —Si gritas, te pego un tiro —susurró el hombre que la sostenía.


  Ella asintió. Quería que la soltase por encima de todo, y apenas se dio cuenta de que la voz le resultaba familiar.


  La empujaron contra un montón de cubos vacíos de un rincón. Detuvo la caída con las rodillas, que se quejaron de dolor al topar con el pavimento de piedra, y también con las manos. Sintió arcadas en cuanto notó la humedad maloliente bajo las palmas. Debería estar agradecida de que no fueran aguas fecales, pero el hedor a orina y a sangre era demasiado intenso como para ser soportable.


  Miró a su alrededor, aturdida. Era un callejón sin salida, oscuro e iluminado apenas por unos rayos de sol que se colaban por el hueco que dejaban los edificios entre sus techos. Estaba rodeada de cubiletes de madera y de huesos de animal, posiblemente pollo. Había un gato dormitando en un rincón, de entre sus labios se veía la cola de un ratón.


  —Mírala, Rupert, la putita no es tan valiente ahora que no está el jefe para protegerla.


  Fue como si un rayo le diera alcance. Se quedó paralizada, con fuego en las vías respiratorias. Reconocía esas voces. Le quedaban lejanas, pero no era la primera vez que las oía. Y ese nombre… No hacía mucho que había pensado en ese nombre.


  ¿Era posible…?


  Observó cómo se quitaban las capuchas para sonreírle torcidamente, en un intento de atemorizarla más. Mientras les examinaba los rostros y trataba de ubicarlos en el campamento, buscó bajo sus ropas. Llevaba la pistola. Estaba convencida de que la había tomado. La daga la había dejado en el delantal, pero siempre que salía del burdel se ponía su cinturón con la pistola. Intentó recordar si la había cargado antes de bajar de la buhardilla y tomar el cesto de comida.


  —¿Nos recuerdas, zorra? —preguntó el mismo que había hablado: Acair.


  Podría herir o acabar con uno de ellos, pero no con ambos. Podría arriesgarse, quedarse a solas con uno de sus atacantes e intentar sobrevivir con las manos desnudas. No sabía si era una verdadera locura por sus altas probabilidades de fracaso o porque podía llegar a ser buena idea.


  —No debiste poner al jefe en nuestra contra.


  Sí, eran Ruper y Acair. Las dudas se disiparon. Levantó el mentón en un intento de no parecer especialmente asustada. Si les dejaba darse cuenta de que tenían el mando de la situación, estaba perdida.


  —Yo no os obligué a que os fuerais.


  —Tú no, pero sí el jefe —replicó el tal Rupert. Le había visto alguna vez, pero no se había centrado en su fisonomía.


  Ahora lo inspeccionó, decidiendo si era un buen contrincante o tenía alguna posibilidad contra él. Era bajito, regordete, y tenía más papada que cuello. Sus ojos eran pequeños y verdes, y su boca tenía los labios de un color marrón poco saludable. Su pelo, sucio y de color gris, parecía ser tan débil que empezaba a caerse. Por cómo se tambaleaba y le temblaba la mano de la pistola, que apuntaba a los pies de Nessie, esta supuso que iba bebido. Su piel color ceniza dejaba entrever que no gozaba de buena salud.


  A diferencia de Acair, que era quien la había arrastrado hasta allí sosteniéndola con un solo brazo. Era más alto y mucho más delgado, lo cual significaba que de los dos era el macho alfa. Era quien mandaba. El más peligroso, en definitiva. Se notaba por sus movimientos serenos que estaba sobrio y tranquilo.


  Si le disparaba a él, quizá podría golpear a Rupert con un cubo en la cabeza y salir huyendo. No veía el final del callejón, pero correría hasta que llegase a la calle y el bullicio de gente la pusiera a salvo. El instinto de supervivencia estaba prendido y peleaba por ser escuchado, así que Nessie iba a intentar obedecerle.


  Siempre y cuando pudiera dejar de escuchar los frenéticos latidos de su corazón en los oídos, acaparándolo todo hasta embotarle el sentido común.


  Volvió a reprimir una repentina arcada a causa de la peste del callejón.


  —Cuando se enfrentó a Henson se creía invencible. Como tenía a varios hombres de su parte… Pero ahora no están Farlan, Hebridan o Duncan para librarte de nosotros —siguió diciendo Acair.


  Nessie cada vez tenía más claro que era él quien había sembrado la semilla del rencor en su compañero. Parecía tener las agallas de enfrentarse a una mujer y de manipular a un hombre más débil para secuestrarla y llevar a cabo su venganza.


  —Sí, sin la protección de los guerreros no es más que una inglesa sin recursos. —Se rio Rupert, rascándose la sien con la culata de la pistola.


  —Llevamos siguiéndote mucho tiempo, Nessie. —Acair se pavoneaba como si fuera el hombre más inteligente del planeta, pero no era más que un simple criminal—. Por fin, después de semanas estando con un inglés, putas y hasta un regular británico, te hemos encontrado sola. Nos has dado la oportunidad perfecta.


  Si no fuera porque estaba demasiado alterada como para pensar con claridad, Nessie se quedaría a cuadros al saber que aquellos hombres no habían dejado de ser su sombra durante semanas.


  —Oh, sí. ¿Qué diría el jefe si se enterase de que su mujercita ahora se folla a un coronel? —apuntó Rupert, feliz de hacer alguna aportación.


  —¿Y os hacéis llamar hombres? Solo os atrevéis a secuestrar a una mujer cuando no está acompañada, ¿verdad? Qué valiente, dos contra una.


  No supo por qué los provocó, pero aquellas palabras salieron de sus labios antes de poder plantearse si era una buena idea dejarlas ir. Maldijo su lengua, por no saber mantenerse callada. Sin embargo, sabía que había sido la afirmación de que era la amante de un casaca roja lo que la había encendido hasta el punto de abocarla al no retorno.


  Acair detuvo a Rupert, que alzó la pistola para matarla ante su insulto. Por el rostro contraído del primero, estaba haciendo grandes esfuerzos por contenerse también. El castigo que iban a infligirle por ser quien era y por ser tan descarada sería brutal, sin duda.


  —Me gustaría saber qué pensaría Thane si supiera que su esposa es la puta de un casaca roja.


  —Por más que me desprecies y me insultes, Acair, retenerme aquí no va a cambiar lo que pasó. Henson está muerto —siseó Nessie.


  Acair la escupió a los pies, pero no alcanzó sus botas. Se acercó un par de pasos para observarla desde las alturas, con los labios arrugados por una mueca de odio.


  —No tengo ninguna intención de tenerte aquí mucho tiempo más, strìopach[6].


  No es que Nessie fuera experta en gaélico, pero imaginaba que la coletilla era una especie de insulto. Por la entonación, lo más probable era que la hubiera llamado fulana. Le sostuvo la mirada, luchando por no variar la expresión, pues no se ofendió ante el improperio. Las rameras no eran malas personas. No merecían ser despreciadas ni consideradas como ciudadanas de tercera.


  —Vamos a disfrutar de ti para ver qué veía Thane Kennedy en una sucia sassenach como tú… —Acair se rio y Rupert le siguió con torpeza, como un siervo imita a su amo para creerse más refinado—. Y luego acabaremos contigo. Serás el alimento de los peces de la bahía de Dùn Dé.


  A Nessie, Dundee le parecía ser la imagen del progreso, pese a que hubiera un índice de pobreza tan elevado. Tenía buena fama, o eso decía Aubrey. Comercializaban con una mermelada de calidad y todo apuntaba a que las fábricas textiles, ahora pequeñas, podrían crecer con el paso de las décadas si los ingleses seguían confiando en ellos. Nessie se sentía bien estando allí, pese a que el tamaño de la ciudad era diez veces mayor que Dalston y sus muros. Incluso con su clima frío y húmedo, que provocaba más lluvias que horas de sol. Pero Nessie no tenía intención de perecer en uno de sus callejones. Dundee era un nuevo comienzo, un hogar provisional, no su tumba.


  Cogió la pistola, agradeciendo la capa que la tapaba y le permitía jugar con el hecho de que ellos la creían realmente indefensa. Notar el peso en su mano, ser capaz de seguir el relieve de la decoración de la culata con los dedos… la llenó de valor. No tenía ninguna intención de permitir que abusasen de ella. Era una mujer, no una muñeca de trapo.


  Sus amenazas le daban miedo, por supuesto. Podían cumplir con todas ellas. Nessie apenas gozaba de fuerza, ya que toda su energía se iba a su vientre, para hacer crecer a su bebé.


  Se dijo que debía hacer lo que Thane le había dicho cuando le había dado lecciones para que supiera cómo disparar. Mantener la cabeza fría, focalizarse en un punto para atacar y no pensar en nada más. Si se distraía, si se permitía dudar o acobardarse, el precio sería su propia vida.


  —Rupert, ¿la sujetas? —preguntó el hombre, sin apartar los ojos de Nessie y deshaciéndose de la capa para dejarla en un rincón—. Empiezo yo, si no te importa.


  Intentó retroceder, pero chocó con los cubos. Vio salir una rata de entre ellos y correr en dirección a la entrada del callejón. Casi vomitó.


  Rupert se rio mientras se aproximaba hacia su cuerpo, con los brazos extendidos. En vez de eso, se concentró en levantar el brazo. Mantuvo los ojos abiertos. Todo fue muy deprisa, tanto que apenas pudo seguir las directrices de Thane y saber dónde apuntaba cuando apretó el gatillo.


  Rupert dejó caer la pistola con manos temblorosas. Acair se quedó quieto en el sitio, paralizado por la sorpresa. El gato, en cambio, ni se inmutó; abrió los ojos, decidió que los humanos eran un incordio y volvió a dormirse.


  Asiéndose la herida con las manos, en un intento de detener el manantial de sangre que escapaba de su prominente barriga, Rupert retrocedió hasta chocar con la pared. Por la palidez repentina de su piel, la vida se le escapaba de entre los dedos a pasos agigantados. Sus rodillas pronto no sostuvieron su peso. Lanzó una mirada desesperada a Acair, que no se había movido, impresionado por lo que estaba sucediendo. Si esperaba encontrar ayuda o la salvación en su compañero, no encontró nada más que silencio y estupefacción.


  Nessie tragó saliva cuando los ojos de su atacante se pusieron en blanco antes de que su pesado cuerpo se desplomase sobre el pavimento. Se derrumbó, inerte y sin respiración, con un estruendo sordo que resonó por todo el callejón.


  —Eres… eres… —Acair la miró, mostrándole los dientes como un perro rabioso, con los dedos crispados por las ganas de estrangularla que empezaba a dominarle—. ¡Tha thu nas miosa na radan[7]! Voy a matarte. ¿Me oyes? ¡Te mataré!


  Quiso golpearlo con la pistola. Esa era su mejor baza: lanzársela y atinar en la cabeza con la fuerza suficiente como para dejarlo inconsciente y poder huir. Se dedicó una milésima de segundo a maldecirse. ¿Por qué había apuntado a Rupert y no a Acair?


  Un disparo la hizo gritar y se cubrió encogiéndose sobre sí misma, como si eso pudiera impedir que una bala atravesase su cuerpo. Soltó la pistola para poder proteger el vientre con las manos.


  No obstante, para sorpresa de Nessie, el dolor no llegó. Abrió los ojos cuando escuchó otro cuerpo caer al suelo. Era Acair. Se veía un agujero en medio de su frente; los ojos, bien abiertos y sin luz, la observaban, congelados en el tiempo.


  Dudando, sin saber qué esperar, Nessie alzó los ojos hacia el hombre que estaba emergiendo de las sombras y bajando su propia pistola. Su salvador respiraba entrecortadamente y la miraba como si acabase de descubrir a un fantasma.


  Notando que no tenía fuerzas en ninguna extremidad y que el estómago estaba revuelto como en las primeras semanas de embarazo, Nessie se levantó a trompicones, con las lágrimas bañándole el rostro. Temblaba por entero.


  Hasta que no se había quedado a solas con Acair unos segundos, no se había dado cuenta de que realmente podía terminar muerta en aquel encuentro. Rodeó su cadáver, sin atreverse a mirarlo y con cuidado de no prestar especial atención a la sangre.


  Mareada y sin saber si sentirse aliviada o consternada, se acercó hasta el coronel, quien la abrazó tras cerciorarse de que no tenía ninguna herida.


  Nessie había olvidado por qué estaba enfadada con él. Solo sabía que le debía la vida y se dejó abrazar por el enemigo, agradecida por su ayuda y conmocionada por ver a la muerte tan de cerca.


  Apenas se dio cuenta de que era la primera vez que estaban tan cerca, rompiendo las normas no escritas de mantener la distancia, pues no se tenían tal nivel de confianza. Tampoco se percató de que se tocaban de un modo que no se consideraría apropiado si el contexto fuera distinto, y que posiblemente haría hervir la sangre de Thane si estuviera allí.


  Fairchild la sostuvo contra su pecho mientras Nessie lloraba, liberando la tensión acumulada, que no sabía que había ido constriñendo sus músculos y sus emociones. El miedo empezó a escaparse con el llanto y poco a poco se fue diluyendo en las lágrimas, haciendo que fuera más consciente de que no estaba muerta, de que todo se había visto reducido a diez minutos terribles.


  —Ya está, Nessie. Se acabó —susurró con voz ronca Barnaby—. Vamos, te llevaré a casa.


  Ella asintió y miró la oscuridad que se cernía sobre el callejón. Quiso dar un paso hacia allí, sabiendo que estaba la salida y que pronto volvería a ver Dundee en todo su esplendor. Pero le daba pavor. Sin embargo, recular tampoco era una opción: no había manera de escapar de allí.


  —Yo…


  —Tranquila. Estás a salvo.


  Barnaby la tomó en brazos tras abotonarle la capa para protegerla del frío. Le subió la capucha para que nadie pudiera reconocerla. La acunó contra su torso y salió del callejón andando a paso decidido, como si el cuerpo que sostenía fuera liviano.


  En un intento de permanecer cuerda, Nessie mantuvo los ojos cerrados, concentrándose en el olor a jabón del militar. Era mejor llenarse las fosas nasales de la fragancia que permitir que la orina, la sangre y el sudor siguieran ocupando su nariz. Quería dejar atrás aquel hueco húmedo y oscuro.


  Intentó no abrir los ojos, pero, cuando notó el aire fresco y las voces de los que iban y venían por la calle, suspiró aliviada y levantó los párpados. Vio el cielo gris. Un pedazo de luz blanca se podía ver a través de sus hilos oscuros, señal de que el sol siempre estaba al otro lado, aunque uno no fuera consciente de que así era.


  Se supo libre.


  Buscó su vientre con las manos. Esperaba que su estado de nervios no hubiera afectado al bebé. Confiaba en que había sabido protegerlo, de un modo u otro. Era todo cuanto deseaba en esos momentos.


  Miró a Barnaby de reojo. Al ver una figura aparecer en el callejón poco iluminado, había creído que se trataría de Thane, si bien se había llevado una leve decepción al ver la tela roja que formaba el uniforme del coronel.


  Cada día era más consciente de que no iba a poder olvidar a Thane Marcus Kennedy.


  —¿Me llevas con madame Aubrey? —musitó al escuchar cómo gritaba a unos soldados que preparasen un carruaje.


  —Sí, Nessie. ¿Dónde creías que iba a llevarte? —Barnaby bajó la cabeza con una ceja enarcada.


  —A ningún sitio —farfulló, todavía sin fuerzas para poder poner un pie en el suelo.


  —¿Quieres que vayamos a algún otro lugar?


  Nessie no contestó. Cerró los ojos de nuevo y pensó en el único lugar donde quería estar en esos momentos de debilidad: en el bosque.
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  Nessie estaba en la cocina con el hijo de Aubrey. Estaba en trance. Sostenía una taza de té entre las manos. La bebida se había enfriado y estaba sin tocar, pues no la había probado. Tenía el estómago cerrado y revuelto. Desde que llegó al burdel y el coronel había puesto al día a Aubrey sobre lo sucedido, estaba allí sentada, rodeada de olor a carne y junto a su supuesto primo.


  Estaba en tal estado de embelesamiento que no se sentía capaz de enfrentar la mirada de Donald. Sabía que la observaba desde el otro lado de la mesa mientras fingía estar cosiendo un vestido de Bonnie. No le hacía señas para intentar mantener un diálogo ni le pedía ayuda para saber si su costura era decente; tan solo le lanzaba miradas cargadas de preocupación.


  Nessie agradecía que no quisiera iniciar una conversación. Sus ganas de hablar habían sido engullidas por las cuerdas vocales, que se negarían a colaborar en caso de querer articular una palabra.


  Era la primera vez que estaba tan cerca de la muerte.


  Los golpes de su padre habían sido dirigidos hacia su persona para hacer daño, recordarle que era menos que un mosquito, no para matarla. Tras huir del pueblo y dejar a su madre atrás, temía por la vida de Emma y no por la suya. Cuando la presentaron ante Thane por ir diciendo que era sobrina de Lachlan cuando en realidad no era así, había creído que sería torturada, pero la idea de morir no había tenido especial relevancia en sus pensamientos. Al enfrentarse a Henson, había pensado que un error podría herir de gravedad a Lioslaith, si bien nunca había pensado que su propia vida corría peligro. Esa vez, en cambio, acorralada en un callejón angosto, húmedo y maloliente, sí había visto las puertas del infierno abriéndose unos centímetros, llamándola para enfrentarla a sus pecados.


  De no ser por Barnaby, en esos momentos estaría en las aguas de Dundee, desapareciendo sin dejar rastro alguno y sin que nadie supiera qué había sido de ella.


  Pensar en ello la horrorizaba.


  Si no fuera porque sabía que su bebé no había sufrido ningún daño, pues no había sangrado al ser recuperada por el coronel, posiblemente estaría llorando para liberar la tensión acumulada.


  Estaba resistiendo, manteniendo las emociones a un lado, por el bien de su hijo. Si se alarmaba demasiado, si permitía que su persona se descontrolase, podría suponer la pérdida del crío.


  Levantó ligeramente la cabeza al escuchar al coronel discutir con madame Aubrey, al otro lado de la puerta que daba a la sala.


  —¡Aubrey! ¡Mi paciencia tiene un límite! —decía el hombre, exasperado.


  —¡Deje que mi sobrina asimile lo que ha pasado, coronel! —defendía Aubrey.


  —¡Ambos sabemos, madame, que esa muchacha puede ser muchas cosas, pero no su sobrina!


  En otra ocasión, que supiera la verdad con tanta seguridad que lo gritase frente a los clientes y las chicas que por allí rondaban le hubiera provocado un nudo en la garganta. Esa vez, en cambio, no despertó ni una pizca de temor en su interior.


  No podía permitirse sentir otra cosa que sopor.


  Oyó cómo el coronel se marchaba, rezongando. Aubrey entró en la cocina a los segundos, cruzándose de brazos y asegurando que los hombres eran unos entrometidos. Se sentó a su lado después de hacer una seña a su hijo para que fuera al salón a vigilar que nadie se pasase de diversión. Donald obedeció tras echar una rápida mirada a Nessie.


  —¿Nos escuchaste, querida? —preguntó Aubrey, una vez que estuvieron solas—. El coronel sabe que no somos familia. ¿Qué haremos ahora? No creo que permanecer aquí sea seguro. Mo leanabh bochd[8].


  Nessie asintió, sin saber si estaba de acuerdo o no. De lo único que era consciente era de que Aubrey estaba más alterada que ella.


  —¿Tienes dónde esconderte?


  Como respuesta, encogió un hombro.


  Ambas mujeres lanzaron un grito cuando, apenas segundos después, la puerta que daba al jardín de atrás se abrió con un fiero empujón. Por poco la derribó, dado el estado de las bisagras.


  Tras cerciorarse de que no había provocado un destrozo, el coronel se arregló los botones de la casaca mientras entraba en la cocina. Incluso así, rezumaba elegancia y buenos modales.


  Un cordero con piel de lobo, sin duda.


  —Yo creo que Nessie sí tiene donde resguardarse —comentó con una sonrisa torcida.


  —¡Señor! ¿Cómo osa…?


  —Seré tan insistente como sea necesario, madame Aubrey —la cortó él, alzando una mano—. Quiero hablar con Nessie a solas. Le estoy pidiendo amablemente que me permita cruzar unas pocas palabras con ella.


  Nessie quiso reír y lo hubiera hecho de no notar aún, a la altura de las costillas, el brazo que la había arrastrado al callejón. Que Barnaby fuera políticamente correcto era como escuchar a su padre cuando se pavoneaba ante lord Warfield. Un despropósito.


  —Me temo que Nessie no está en condiciones de recibir visitas. Tiene que descansar. Supongo que lo comprende —lo provocó Aubrey poniendo voz dulce. Era una buena amiga. Protegía a las chicas que trabajan con ella, fueran cocineras o prostitutas, como una madre haría con sus hijas.


  —Antes de que siga rehusando mis peticiones, me veo en la obligación de recordarle que yo soy la autoridad aquí. —El hombre sonrió de nuevo con frialdad—. Y puedo ejercerla contra usted o su burdel.


  Nessie lo miró unos segundos por encima del hombro. Barnaby había sacado unos documentos del morral que colgaba de su cinturón. Imaginó lo que eran. Se frotó la frente, intentando controlar un suspiro.


  —¿Me está amenazando, coronel?


  —Aubrey… —Nessie lo dijo con voz queda. Puso una mano sobre el brazo de la mujer y trató de sonreír—. No pongas en riesgo todo lo que tienes por mí. No te preocupes.


  —Pero…


  —Todo estará bien. Deja que me vaya con él. Podemos charlar en el jardín y así puedes echarnos un ojo desde la ventana. Seguro que el coronel no encuentra inconveniente en ello, ¿verdad?


  Interesado en poder hablar con ella sin que nadie interfiriera, Fairchild ladeó la cabeza en señal de aprobación, y Aubrey aceptó a regañadientes. Le gustaba ser quien llevara la voz cantante, pues era ella quien solía dar órdenes bajo aquel techo. Acatarlas le parecía humillante.


  Nessie se levantó y batalló contra su propio cerebro, que se negaba a poner un pie delante del otro. Finalmente, pudo salir al exterior. Atardecía. Las nubes se habían disipado lo suficiente como para ver el cielo en llamas. Sentirse al aire libre no ahuyentaba aquella sensación de encierro ni le quitaba de la nariz el olor a orín y sangre.


  Se sentó frente a la mesa donde solían despellejar los animales o hacer las velas. El coronel la había seguido y tomó asiento frente a ella.


  La inspeccionó. A Nessie no le importó. El coronel ya no le daba miedo; no suponía un problema para su seguridad.


  Cuando Aubrey le había preguntado dónde podría esconderse ahora que un casaca roja de alto mando sabía que ocultaba muchos secretos, Nessie ya tenía un lugar escogido donde cobijarse. Tampoco tenía más lugares a los que ir sin saber con certeza dónde se encontraba su madre. No podía pensar con claridad, pero había decidido intentar regresar al bosque. Esa misma noche se escaparía en cuanto Morfeo abrazase el prostíbulo por entero. Sabía cómo llegar hasta Edimburgo. Una vez allí, intentaría orientarse rehaciendo el camino que había tomado con Alec, cruzando el bosque y la zona montañosa.


  Y el coronel no iba a suponer un obstáculo. O eso quería creer.


  Porque obstáculos había muchos, en realidad. Se desencantó al punto y se preguntó hasta dónde estaba dispuesta a llegar por planear semejante huida. Le daba pavor perderse o que el asentamiento no estuviera en su lugar, pues el bosque no era un lugar seguro para una fugitiva embarazada. Aun así, creía conveniente arriesgarse, pues sabía que junto a Thane estaría a salvo.


  Estaba segura de que cualquier cosa era mejor que permanecer allí, a sabiendas de que Barnaby sospechaba. Pues este acababa de poner sobre la mesa varios papeles. El primero era el dibujo de Thane, y el segundo el de un hombre que no conocía. Leyó la cabecera. Lachlan Ferguson era el hombre cuyo rostro estaba impreso en aquel pergamino…


  —Cuando fui al callejón…


  —¿Cómo me encontraste? —lo interrumpió—. Si hubieras visto cómo me metían en la callejuela, hubieras aparecido antes.


  —Durante unos minutos, pensé en nuestra última conversación —empezó a explicarle Barnaby tras vacilar—. No me gustaron tus acusaciones, así que decidí ir a buscarte. A la entrada del callejón vi tu cesto. La fruta estaba en el suelo; en el barro o ya aplastada por carros y caballos. —Encogió un hombro—. Tú no eres tan descuidada. Y, si la fruta se hubiera caído y fastidiado por la suciedad, te hubieras llevado la cesta contigo.


  —Y decidiste entrar en el callejón.


  —Tenía sentido. Tus cosas estaban en el suelo de cualquier modo y en la entrada de una calle sin salida, oscura y profunda. Me parecía sospechoso —admitió. Sin duda era buen rastreador—. Entré y, cuando vi lo que pasaba, saqué la pistola y disparé.


  Nessie se reclinó hacia atrás y miró los papeles. Había un tercer y cuarto pergamino, si bien Barnaby los mantenía doblados contra su regazo, sosteniéndolos con una mano.


  Imaginaba que uno era sobre Emma, y el otro… ¿de ella?


  Barnaby lo sabía. Aquello le dolió, pues se sintió engañada. El coronel lo había sabido desde el principio. Solo había jugado con ella para que se confiase.


  —No es cierto —siseó con los ojos entornados—. Entraste, me viste en peligro, pero te interesó la conversación. Solo disparaste cuando viste que yo lo hacía y me quedaba desarmada ante Acair. —Ahora adelantó el cuerpo y apoyó las manos entrelazadas en el borde de la mesa—. Por eso tienes esto aquí.


  Cogió el papel donde el rostro de Thane ocupaba el espacio central. Lo miró unos segundos y casi sonrió al pensar que lo encontraría.


  No podía ser de otro modo, pese a su terrible sentido de la orientación. Estaban destinados a estar juntos y el destino la ayudaría a encontrarlo. Solo podía aferrarse a esa idea ahora que Barnaby la tenía acorralada.


  —Escuchaste su nombre y decidiste esperar a descubrir más. —Le tendió el dibujo, si bien Barnaby no aceptó la ilustración—. ¿Me equivoco, coronel?


  Él suspiró.


  —No. Tienes razón.


  —Miserable —farfulló Nessie. Él la escuchó, por supuesto—. ¿Cómo pudiste dejarme a merced de esos lunáticos? ¡Eres un…!


  —¿Y tú? —Barnaby tampoco escondió su enfado—. Te pregunté si habías oído a hablar de los proscritos y me dijiste que no. Te creí, Nessie, pero tú te burlaste de mí con tus mentiras y secretos. Conoces a Thane Kennedy, ¡diablos!


  —No voy a decirte dónde está.


  Barnaby se mordió el labio unos momentos.


  —Entonces es cierto. Eres su fulana.


  —Soy su esposa —lo rectificó con ira. No iba a permitir que la degradase a ramera cuando lo suyo con Thane había sido especial—. Me casé con Thane mediante un handfasting. Y la ley escocesa nos avala.


  Barnaby entornó los ojos y la miró de arriba abajo. Nessie no vio desprecio en esa mirada, sino curiosidad.


  —Nunca pensé que un jacobita pudiera casarse con una inglesa. ¿Lo hizo por el bebé?


  —Escúchame bien, Barnaby. ¿Quieres la verdad? Aquí la tienes: Thane y yo nos queríamos —se cercioró de pronunciarlo en pasado, como si el amor se hubiera terminado—, y nos casamos. Me fui de su lado antes de saber que estaba embarazada, así que si intentas atraerle diciendo por toda Escocia, Inglaterra e Irlanda que su esposa está encerrada y dará a luz en una mazmorra… No acudirá a ti, porque no te creerá.


  Por supuesto, eso no era cierto. Thane iría a por ella si se enteraba de que Barnaby la tenía prisionera. No pensaría en el embarazo, solo en Nessie.


  Afortunadamente, el coronel no sabía cómo era Thane. Lo creía un traidor y un salvaje, así que la mentira de Nessie podía llegar a ser una verdad ante sus ojos. Un bárbaro, que vivía en los bosques y había dado la espalda a su gemelo y al hijo de este, podía ignorar a la mujer que sería su esposa por un año.


  Esa era su baza. El as en la manga que Nessie pensaba usar.


  —Y, si esperas que te guíe hasta él, Thane no es idiota. Habrá trasladado el campamento, a sabiendas de que yo o los hombres del callejón podíamos irnos de la lengua.


  Esperaba que no fuera así y siguiera en la misma localización. Si no, estaba perdida. No podía centrarse en esa oscura posibilidad.


  —Si colaboras y me dices dónde se esconden él y Lachlan —arrastró por encima de la mesa el otro pergamino—, no tengo por qué llevarte a un tribunal, Nessie.


  —Lachlan Ferguson no estaba en el asentamiento.


  —Que tú no supieras quién es él no significa que no estuviera. Mira el dibujo y dime si estaba con los proscritos.


  Observó los trazos. Jamás había visto a ese hombre. No estaba en el campamento. Thane no la había engañado al decirle que estaba fugado, en algún lugar remoto de Escocia.


  Era un rostro delgado, de nariz respingona y boca apenas visible por una barba tan larga y despeinada que el dibujante no había hecho ni cuello. Sus ojos eran grandes y sus cejas los enmarcaban con elegancia. Su frente era prominente por las entradas, pero se le veía una melena oscura echada hacia atrás.


  —No he visto jamás a este hombre.


  Ante sus palabras, Barnaby alzó una ceja, escogiendo si su contestación era sincera o ironía, y Nessie se dio cuenta de lo absurda que había sido su respuesta.


  —Sabes que no tengo motivos para mentirte. Ya no tiene sentido —añadió mientras le devolvía el papel con un encogimiento de hombros—. Estoy siendo honesta…, por primera vez en mucho tiempo.


  El coronel recuperó los papeles de aviso de busca de los jacobitas y tendió los de Emma y Nessie. Tal como ella había sospechado.


  Quien hubiera descrito a su madre no lo había hecho con mucha gracia. El dibujo atinaba lo justo y necesario como para que Nessie reconociera en él a Emma, pero su progenitora no tenía las cejas tan pobladas, los labios tan finos ni la barbilla tan puntiaguda.


  —Sé que se escapó del juicio por brujería, pero si me preguntas dónde está… No lo sé. Créeme, si tan solo tuviera una dirección donde hallar a mi madre, estaría ahí ahora.


  Suponía que estaba en Dumfries, pues era allí donde le había dicho que fuera en busca de Lachlan. Pero, si apenas podía esconderse sola, ¿cómo ir a por Emma? Alec había tenido razón. Las dos juntas serían más fáciles de encontrar que si andaban por separado. Aquello rompía en mil pedacitos su alma. Ojalá Lachlan pudiera venir pronto al burdel. Así encontrarían el modo de hallarla…


  Un pensamiento repentino la asaltó. ¿Era buena idea marcharse? ¿Y si Lachlan la buscaba allí y no la encontraba? ¿Cómo lo haría para verse con su madre? Se sintió muy angustiada, sin saber cuál era el mejor modo de proceder. ¿Y si Barnaby sospechaba que pretendía huir? ¿Y si ordenaba seguirla y ella conducía a las autoridades hasta Thane y sus hombres? Se sintió enferma solo con pensar en ser la causante de la detención de todo el campamento.


  —Lo sé —comentó Barnaby. Nessie no pudo esconder la sorpresa—. Una mujer embarazada y sin marido necesita a su madre, no pasarse los días entre prostitutas.


  Ella asintió, agradeciendo con el gesto que la creyera. No quería que su madre se viera en más apuros por su culpa.


  Bajó los ojos a su propio cartel de fugitiva. Le impactó verse dibujada; pues, a diferencia de Emma, a ella sí podía reconocérsela. Era como un retrato profesional encargado por alguien con dinero y que quería su rostro dibujado por alguien con talento.


  —¿Desde cuándo tienes esto?


  —Me lo entregaron dos días antes de conocernos.


  Nessie sintió el odio empezando a hervir en su interior. Maldito manipulador. Había sido todo una trampa. Había jugado con Nessie con tal de hacerle jaque mate en el momento justo. Y ella creyendo que empezaban a ser amigos…


  Jamás habían dejado de ser enemigos, al parecer.


  —Pudiste arrestarme entonces. Cuando te presentaste en la cocina y te expliqué la historia de mi virtud arrebatada mediante engaños, sabías la verdad. Podrías haberme llevado presa. ¿Por qué no lo hiciste?


  Barnaby se sonrojó e incluso tosió. Parecía que la historia inventada por Aubrey no le había acabado de gustar porque hablaba de virginidad. Los hombres a veces parecían más pudorosos que las mujeres. Sin embargo, no se sonrojaban al piropear a una muchacha o al azotar a un niño. Nessie estuvo tentada de poner los ojos en blanco.


  —Al principio no estaba seguro de que fueras tú. Luego, quise comprobarlo.


  Lo detestó. Si tan solo ella fuera más fuerte, si él fuera más débil, lo estrangularía con sus propias manos.


  —Estar conmigo cada día te permitía acercarte a mí y detenerme cuando tuviera la guardia baja, en caso de confirmar que era la chica del dibujo. ¿Es eso?


  —Sí. ¡No! —rectificó al momento—. Esa fue mi intención, sí. Lo admito. Pero… luego te convertiste en un enigma para mí. Conozco gente de tu calaña. Perdón. —Se pasó una mano por el pelo—. Me refiero a que los asesinos no saben lo que es la compasión. Tú no encajas en el perfil, Nessie. Eres demasiado bondadosa. Y me pareces muy espabilada para ser hija de una bruja.


  —Las brujas no existen. La magia no es real —se quejó Nessie.


  Detestaba que inculpasen a Emma por algo que no era palpable ni creíble. No había mujeres que dominaran las pociones mágicas; había mujeres que conocían las propiedades de las hierbas y las usaban para curar… O para hacer daño si su interior estaba podrido. No era el caso de su madre, cuya generosidad y cordialidad para con el mundo Nessie había heredado. Por fortuna.


  Barnaby torció el gesto. Él sí creía en seres mágicos, al parecer. Tal vez pasar tanto tiempo en Escocia le había hecho creer en seres increíbles que anunciaban la muerte de los guerreros o en hombres lobo que alimentaban a los más pobres.


  —He estado tentado de detenerte cientos de veces.


  No es que fuera un consuelo que no hubiera tenido el valor, o la falta de escrúpulos, suficiente como para hacerlo. Nessie hizo un ademán con la mano.


  —Podrían haberlo hecho tus hombres si tú no te veías capaz.


  —No saben que tú estás en busca y captura. Eliminé todos los retratos. Los quemé —concretó—. Solo queda este en todo el condado —reconoció el coronel. Lo tomó y lo miró—. En este dibujo te veo con ojos maliciosos, con la sonrisa de un gato que sabe que cazará al ratón. Pero, a medida que fui estando contigo por las mañanas, me percaté de que no eras así.


  —Qué detalle —murmuró, cruzando los brazos sobre la mesa.


  —¿Fingías o te caigo bien, Nessie?


  —¿Fingías o te caigo bien, Barnaby? —contraatacó ella.


  El militar sonrió de tal modo que Nessie creyó ver en él al hombre con el que solía estar unas horas cada día. Divertido, burlón, espabilado e inteligente.


  Todavía le dolía que la hubiera engañado. No la reconfortaba saber que su sexto sentido le había advertido de que no todo era lo que parecía con ella y que quizá no debía encarcelarla. Había sabido quién era Nessie desde el principio y le había estado tomando el pelo.


  Una voz en su interior le dio una coz en las costillas, recordándole a Nessie que ella también había estado haciendo ver que era alguien que no existía.


  Barnaby había traicionado su confianza del mismo modo en que había hecho ella.


  Nessie ignoró por completo el sentido común, que le repetía una y otra vez que los dos eran igual de culpables en aquella red de mentiras en la cual estaban atrapados.


  —Te aprecio, Nessie. Admito que me gustas. No como mujer o amante, sino como persona —aclaró—. No me pareces malvada. He visto cómo tratas al hijo de Aubrey. —Sus ojos titilaron como si tuvieran luz propia—. Mi abuela siempre decía que, si había alguien incapacitado, debías estar al tanto de quienes le rodeaban. Su comportamiento era el espejo de la persona.


  —¿Y crees que no soy una asesina que mata a sangre fría solo porque Donald me gusta?


  —Una persona tan dulce y que se preocupa de no herir sus sentimientos por ser… —Barnaby se levantó, incapaz de terminar la frase, y empezó a caminar con las manos a la espalda—. Necesito saber qué ocurrió esa tarde. ¿Cómo murió tu padre?


  Nessie se dio cuenta de que había perdido la pistola en el callejón y maldijo para sus adentros.


  —¿Acaso importa?


  —Sí. Claro que sí, maldición. Dalston al completo piensa que estabas harta de ver abusos y maltratos en casa y que cogiste la pistola con intención de fugarte con Emma. Hay cientos de teorías que justifican que la fuga saliera mal y te fueras sola. Tu madre intentó exculparte cuando dijeron que era una bruja y que había que enjuiciarla como tal. —Volvió a sentarse—. Te defendió diciendo que te había embrujado, que habías hecho lo que ella te pedía porque te tenía bajo su merced, privándote de voluntad haciéndote tomar hierbas mágicas con el té del desayuno.


  Alec no había sido tan preciso en su explicación de cómo Emma había tratado de impedir que el conde y el fiscal dieran la orden de salir en busca de Nessie.


  —Ahora, te pido la verdad. Porque si lo hiciste por rabia, Nessie, porque estabas hastiada de lo que había en casa… Entonces ni con toda mi ayuda podré librarte de ser declarada culpable. Pero si no fue así…


  Verle dudar hizo que Nessie enarcase las cejas.


  —¿Si no fuera así, podrías librarnos de la horca? —preguntó la muchacha.


  —Antes de contártelo, quiero que me digas la verdad —solicitó él.


  Nessie enarcó una ceja.


  —¿Por qué ibas a traicionar a tu gente por mí? Me conoces de hace tan poco que no creo que quieras ir contra tus valores por una desconocida.


  —Te confundes. Yo solo puedo traicionarme a mí mismo. Estoy en el cuerpo porque mi padre, mi tío, mi abuelo y mi bisabuelo ya sirvieron a la Corona. Es una especie de… legado familiar —explicó, sin mucho entusiasmo. Nessie se preguntó por primera vez desde que lo conocía si Barnaby era feliz siendo militar—. Nadie sospecharía de mí porque mi apellido tiene peso.


  —Aun así…


  Se tocó la barriga. Tenía mucho que proteger y ya no sabía en quién confiar. La lealtad era un bien escaso y muy caro en los tiempos que corrían. Sin embargo, le estaba pidiendo su versión. Algo que no todos los militares estarían dispuestos a hacer.


  —Hablaste de valores. Me gusta mi trabajo si imparto justicia. Yo no detengo por venganza o ira. —Le sonrió con cariño—. Enjuiciar a una inocente sería lo que me condenaría. Si eres culpable, no me temblará la mano al ponerte los grilletes y entregarte en Londres. Sin embargo, si lo que pasó no fue tal como dice la acusación…, entonces mi deber es ayudarte. Pero necesito que confíes en mí. Nessie… —añadió, haciendo que ella levantase la cabeza, pues la había bajado para observar sus manos, que descansaban sobre el poco abultado abdomen—. Estoy siendo sincero y demando lo mismo.


  Nessie vaciló. Finalmente, y tras mucho dudar si Barnaby era de fiar o no, decidió que iba a contarle lo sucedido en la casa cuando mató a su padre al confundirlo con un ladrón. No creía que pudiera quitarle los cargos tan fácilmente, pero la Nessie que apreciaba al militar quería que supiera la verdad para que no la viera con otros ojos.


  Barnaby no dijo nada mientras le explicaba lo sucedido. Le dio tiempo para relatarle los hechos e incluso le prestó su pañuelo bordado para que se secase las lágrimas. Fue un buen oyente.


  —¿Y cómo conociste a Thane?


  Del peor modo posible, así se conocieron. Ella, maniatada y vulnerable frente a un puñado de guerreros escoceses que no dudarían en matar a alguien nacido más allá de las Lowlands; él, pensando que tenía a una espía en el campamento y que podía ir acompañada de varios casacas rojas que descubrirían su ubicación.


  —Como mi madre me dijo que fuera en busca de Lachlan, pensé en decir que era mi tío. —Empezó a juguetear con el colgante que Emma le había dado y que servía de salvoconducto para que el escocés no la matase nada más verla—. Tras un par de semanas de viaje —mintió para que no pudiera comprender que el asentamiento estaba cerca de Dumfries—, me capturaron de noche unos proscritos y me llevaron con Thane.


  Por precaución, estaba midiendo sus palabras. No quería que Thane y sus hombres corrieran más peligro. Bastante estaba yéndose de la lengua.


  —Sé que es el ahijado de Lachlan.


  Nessie intentó esconder su asombro. Al parecer, Barnaby había hecho los deberes sobre los criminales más buscados de Escocia. La empezaba a arrinconar y no sabía hasta qué punto podía seguir conversando con él sobre Thane.


  —¿Y te quedaste allí con ellos, en su asentamiento? —siguió interrogándola.


  Nessie sonrió por primera vez en horas. Recordar los días en los que estuvo en el asentamiento la hacía feliz porque había personas que la hacían sentir dichosa. No era el bosque lo que se había convertido en su hogar. Lo eran los soldados que lo formaban.


  —Sí —respondió.


  No quiso decirle que Thane sabía cómo contactar con Lachlan. No quería que supiera que había escoceses que apoyaban a los ingleses de puertas hacia fuera, pero que en sus hogares tejían redes clandestinas de comunicación entre proscritos.


  Barnaby rumió unos momentos, que se le hicieron eternos, antes de coger los cuatro carteles y romperlos en varios pedazos, haciendo que Nessie se quedase muda. Estaba confundida. No entendía qué estaba haciendo el militar. Él mismo había dicho que no quedaban más carteles suyos allí. Nadie en Dundee y alrededores sabía que Nessie era una asesina en Inglaterra y que ofrecían una pequeña recompensa por información sobre su paradero.


  —Antes has comentado que te casaste con Thane porque os queríais. ¿Y ahora? ¿Seguís enamorados?


  —Y también te he dicho que no vas a usarme como anzuelo, Barnaby —le recordó.


  —Nessie, no quiero traer a Kennedy aquí usándote como excusa. Pero necesito saber la verdad para ayudarte. —Barnaby le tomó la mano—. Es muy duro para mí que no confíes en lo que te digo, pero entiendo que no te creas ni una palabra. Tenemos que reconstruir nuestra amistad porque se alzó en malos cimientos.


  Como si eso fuera posible…


  —Barnaby…


  —Créeme. Que me digas la verdad no va a volverse en su contra o en la tuya. Lo juro por mi honor. —Fue tan solemne que Nessie sintió un tirón en la boca del estómago—. Dímelo. Solo dime si aún os queréis, y sabré cuál es el mejor camino para echarte una mano.


  Nessie notó los ojos llenos de lágrimas. Vio borroso unos segundos. Levantó la cabeza y parpadeó con rapidez para alejar el llanto.


  —Yo…


  Barnaby se aclaró la garganta y se cruzó de brazos sobre la mesa.


  —Sé que tú sí le amas —afirmó. Nessie notó que se sonrojaba, pues sus mejillas empezaron a quemar—. Solo necesito mirarte para saber que le quieres y que estás dispuesta a hacer lo que sea para mantenerlo a salvo.


  —Por eso te advierto: soy una mujer y estoy encinta, pero estoy preparada para protegerlo.


  Barnaby sonrió de nuevo. Esa sonrisa sí le llegó a los ojos, haciendo que Nessie volviera a ver al hombre de siempre.


  —Oh, Dios, rezaré cada día para que me presenten a una dama que me quiera con tanto ímpetu como tú amas a Thane. —Y se santiguó antes de mirar al cielo—. ¿Él te quiere?


  Nessie se levantó y caminó sobre la hierba húmeda. Miró al cielo mientras su corazón empezaba a latir a un compás distinto. Se había dormido tantas noches sobre el pecho de Thane que se había aprendido el latir de su corazón hasta el punto de saber imitarlo. Y ahora estaba copiándolo.


  Cerró los ojos unos segundos. La noche ya teñía todo de un color azul que pronto sería negro. No habría luna. Y, por las nubes que empezaban a llegar del norte, tampoco estrellas. Se preguntó si en el campamento también llovería esa noche o solo sería cerca de Dundee.


  Barnaby carraspeó y Nessie se giró hacia él. Lo señaló con el dedo.


  —Júrame que no irás en nuestra contra. Júralo, Barnaby Fairchild.


  El militar se levantó y rodeó la mesa para ir hacia donde estaba. Le tocó la cara y luego la barriga. Ella cogió su mano. Era la primera vez que alguien que no fuera ella posaba allí la mano. Y no era Thane; no le parecía correcto, sino una amenaza.


  Barnaby agachó la cabeza de manera solemne y susurró:


  —Lo juro, Nessie Kennedy.


  La piedra de Lachlan ardió sobre la piel de su escote en cuanto pronunció su nombre unido al apellido de Thane. El peligro que había creído que los rodeaba en un halo malintencionado se deshizo. Le creyó.


  —Thane me amaba. Y lo hacía de tal modo que sé que todavía está enamorado de mí.
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  Barnaby había partido de inmediato para hablar con unos conocidos importantes en Escocia y se había ido con el caballo de Nessie tras la seria conversación que había tenido con ella en el jardín. Le había prometido que, al volver, traería consigo el modo de darle la libertad. Le pidió encarecidamente que lo esperase allí y no tratara de huir.


  Según el militar, a los amigos no se les da la espalda cuando estos cometen un error, por más horrendo que este sea. Así que creía en su versión. Era de agradecer que alguien con autoridad confiase en su inocencia. Ella había matado a su padre por error, no porque Nessie quisiera realmente hacerle daño.


  Y le había devuelto el favor quedándose en el burdel, esperándolo. No es que fuera sencillo obviar su instinto y reprimir el deseo de fugarse para refugiarse, mas hizo un gran esfuerzo.


  No obstante, empezaba a desesperarse. El coronel llevaba fuera casi dos semanas y no daba señales de vida. Su unidad visitaba el burdel, pues no querían dejar de gozar de las muchachas, pero no sabían nada del coronel. Se había ido solo y no había mandado ninguna carta donde dijera dónde iba o cuándo volvería a Dundee.


  Era como si la tierra se lo hubiera tragado.


  Sus hombres comentaban que temían no volverle a ver, pues había jacobitas escondidos en las montañas y podían matarle al verle. No era una idea descabellada. Thane lo haría si tuviera la oportunidad, sobre todo si viera su campamento en peligro de ser descubierto y atacado.


  Sin embargo, ella sabía más que esos hombres. Era la última persona con quien Barnaby había hablado, así que temía por Thane y los demás. Nessie a veces se preguntaba si el coronel había roto su juramento, y apenas podía dormir solo de pensar que había provocado que Thane corriera peligro.


  —¿De verdad tú no sabes nada de él? —le preguntó Senga esa mañana. Nessie estaba preparando la comida. Alzó los ojos hacia su amiga, quien comía una manzana, apoyada en la mesa—. Te tenía mucha confianza. De hecho, yo fantaseaba con que os fugaseis juntos y te sacase de aquí. Es lo que todas queremos.


  —¿Que un cliente os dé todo cuanto tiene y os lleve lejos de Dundee?


  —Aye.


  —Querida, si engaña a su mujer contigo, en cuanto te despistes… te será infiel a ti también. —Nessie suspiró mientras empezaba a pelar una patata.


  —Ay, Nessie. Yo no quiero un marido que me sea fiel. —Se rio Senga, dejando el hueso de la manzana a un lado y sentándose frente a ella para pelar también patatas. Llovía fuera, y eso dificultaba la llegada de clientes. Había pocos hombres en la sala. Senga, además, estaba sangrando y Aubrey no quería que trabajasen los dos primeros días de periodo—. Yo quiero salir de aquí y tener la seguridad de que mi cuerpo no va a ser usado como si fuera una muñeca con la que todos los niños pueden jugar, no importa cuánto se rompa.


  Nessie levantó los párpados en su dirección.


  Todavía se seguía sorprendiendo de que hubiera tantas mujeres trabajando para Aubrey a desgana. Estando en el burdel se había dado cuenta de que aquel oficio estaba plagado de humillaciones y menosprecios. Ellas eran las primeras en verse con los ojos de aquellos moralistas que las detestaban y consideraban incitadoras del pecado.


  —No sabía que eras infeliz aquí.


  —Oh, eso no es así. Soy feliz…, a mi manera. Cuando voy a la ciudad y veo tanta pobreza, me doy cuenta de que soy afortunada. —Se encogió de hombros—. Tengo techo, comida, y cobro bien. Pero empiezo a hacerme mayor y no quiero seguir siendo puta hasta que me muera.


  —¡Eh! —Nessie avanzó el cuchillo en su dirección como regañina—. No te desprecies así. No quiero que te llames a ti misma de ese modo, ¿de acuerdo? Eres más que eso.


  Senga sonrió con los ojos húmedos. Soltó el cuchillo, la patata, y tomó la mano de Nessie con las suyas. Repartió besos en sus nudillos.


  —Por eso te quiero. Eres especial, Nessie. —Y dio un último beso a su mano—. Gracias por ver en nosotras más potencial del que la gente cree que tenemos.


  Un picotazo de culpabilidad la asaltó, agujereando su corazón y haciendo que una dolorosa punzada atravesase su pecho hasta dejarla sin respiración. Nessie se detestó a sí misma. Había estado tan obcecada en protegerse a sí misma y a su bebé que apenas había prestado atención a los sentimientos o necesidades de sus nuevas amigas. Se había concentrado en sus propios problemas, en vez de ser más observadora y darse cuenta del diminuto halo de abatimiento que recubría los ojos de las chicas. No solo Senga tenía ese brillo triste en la mirada; si lo pensaba, Nessie podía ver en el resto de las muchachas aquella luz tenue llena de desolación.


  —Puedes ser lo que quieras, Senga. Puedes ser costurera —sugirió—. O cocinera. Las agujas y los calderos no se te dan mal.


  —Ninguna mujer querría a una prostituta arreglándole los bajos del vestido de novia a su hija… O cocinando para su marido, el mismo que se aburre de ella en la cama tras quince años de matrimonio.


  Por más que le doliera a Nessie admitirlo, Senga tenía razón. Los prejuicios hacia las prostitutas eran abundantes y estaban demasiado extendidos. Ella misma al principio había tenido mala imagen sobre su profesión. Hasta que conoció a Lioslaith y vio su realidad de primera mano.


  —¿Por qué no te vas entonces? Nada te ata a Dundee.


  —Mis hijos están aquí —dijo, con tanta tristeza que ahora fue Nessie quien sostuvo sus manos. La entendía bien—. No me atrevo a dejarlos atrás. Quizá algún día los vea de mayores y reconozca a mi hija porque se parezca a mí. Eso me da esperanza. Además, llegué aquí hace siete años. Este lugar se ha convertido en mi hogar. —Suspiró Senga, echándose hacia atrás en la silla y haciendo un mohín con los labios—. Aquí tengo mi familia. Aubrey es como la madre que nunca tuve. Las chicas son mis hermanas. A veces fantaseo con que Janet es mi hermana mayor y me cuida. —Entonces sonrió, reviviendo algo que la hacía realmente feliz—. ¿Sabes que fui yo quien le enseñó a Donald a multiplicar y dividir? —Se sonrojó al darse cuenta de que era de las pocas mujeres en la sociedad que sabían tanto de matemáticas—. Mi padre me había enseñado con la esperanza de que fuera institutriz.


  —Puedes ir a Inglaterra, Senga. En Londres nadie sabrá que has sido prostituta antes. Puedes ser profesora, si es lo que quieres.


  —Quizá sí, en Londres sea todo distinto —admitió Senga, retrayéndose de nuevo en su propia piel—. Pero… es que mis hijos…


  —Sí, es cierto. Perdón. —Nessie se avergonzó. Senga había dicho antes que no se marchaba de Dundee por los críos que había tenido de manera ilegítima y que había tenido que entregar al hospicio. ¿Por qué había vuelto a insistir en que se fuera de allí?


  Porque quería un futuro mejor para ella.


  —No te preocupes. Buscas lo mejor para mí. Te lo agradezco, Nessie. —Le guiñó un ojo.


  Nessie le sonrió intentando darle ánimos, mas se vieron interrumpidas por Agnes. La muchacha entró tarareando y en busca de una manzana. Cuando vio que se la quedaban mirando, alzó las cejas.


  —¿Qué? —Se tocó la mejilla—. ¿Se me ha corrido el ungüento para los ojos?


  —Te han apoyado contra la almohada, ¿eh? —bromeó Senga.


  Nessie hizo una mueca. Todavía no se habituaba a que entre ellas hablasen con tanta libertad de sus encuentros sexuales. No le apetecía oír aquel tipo de anécdotas. No quería imaginar a sus nuevas amigas en aquella tesitura, creía que era algo demasiado personal e íntimo como para ir compartiéndolo.


  —No necesito saber este tipo de cosas. Es muy desagradable —anunció, revuelta.


  —Nessie, el sexo no es solamente para los hombres.


  —El problema es que los hombres que nos visitan no saben hacer el amor —se quejó Senga—. Mueven la cadera sin gracia y sin apenas prestarnos atención.


  —Pero de tanto en tanto encuentras a alguno con experiencia y… —Agnes tomó la manzana y se la frotó contra la manga con una expresión de adoración absoluta. Nessie cerró los ojos intentando obviar la imagen.


  Jamás se imaginó en una cocina, con otras mujeres, charlando de intimidades que ocurrían tras la puerta cerrada de un dormitorio. Y pensó que aquello era un vínculo indestructible que poca gente podía disfrutar. Era triste darse cuenta de que no lo hubiera descubierto de no haber llegado allí; o que había miles de mujeres que no habían sido capaces de gozar de tal nivel de confianza con un círculo reducido de personas porque la sociedad no les permitía conocerse hasta ese punto.


  —Oye, Nessie… —Agnes se sentó junto a Senga, y Nessie pudo apreciar que le golpeaba con el muslo por debajo de la mesa—. ¿Tu hombre cómo es en la cama? Debía gustarte estar con él si tu vientre se está abultando a cada semana.


  —Háblanos de tu hombre —canturreó Senga, suplicante.


  Nessie puso los ojos en blanco, bastante abochornada y sin ganas de hablar de Thane y de sus relaciones maritales. Era algo que prefería que fuera solo suyo. Le incomodaba la conversación desde sus inicios, si bien ahora solo quería salir huyendo por la puerta. Se preguntó cómo abordar el asunto sin ofender a las chicas.


  Las interrumpió Aubrey, afortunadamente. Venía de comprar alcohol, pues llevaba barriletes bajo el brazo. Donald la acompañaba con varios barriles más. Nessie se levantó y cargó con algunos, notando que el alivio corría por sus venas y destensaba cada palmo de su cuerpo.


  Agnes sonrió con tirantez al verse descubierta por la madame. Tendría que estar en la sala, mostrándose a los clientes, esperando a que alguno la escogiera tras compartir miradas coquetas y mordeduras de labio que insinuaban que en lo alto de las escaleras la chica podría mostrarle qué era el placer. Se escabulló tras dejar la manzana a medio comer en un mueble.


  Donald tiró de la manga de Nessie y esta se giró para mirarlo. Los dedos del muchacho señalaron a Aubrey, luego se abanicaron y tocaron la frente. Su expresión era cómica y preocupante: ponía los ojos en blanco y sacaba la lengua.


  Nessie entendió el mensaje al instante.


  —¿Aubrey? —Fue en su busca y le puso una mano en el hombro—. Escucha, tienes mala cara.


  Ciertamente, parecía estar enferma. Tenía las mejillas algo enrojecidas, los párpados caídos y la frente muy arrugada.


  —Estoy bien…


  Su voz estaba ronca, cargada, y no parecía ser de ella. Nessie hizo una mueca y miró de soslayo a su amiga, quien soltó la patata que tenía entre las manos.


  —Ahora que lo dices, Nessie… —Senga se levantó y se secó las manos en el delantal que llevaba—. Sí que no tiene buen aspecto.


  —Me encuentro bien.


  Por el brillo que tenían sus ojos, sabía que no estaba siendo honesta con ellas. Aubrey era una mujer fuerte, que estaba acostumbrada a cargar todo lo que pasaba a su alrededor sobre los hombros. Reconocer que había caído enferma no debía ser sencillo para alguien que siempre iba rebosante de energía.


  —No es verdad. —Nessie hizo que Aubrey se sentase junto a la mesa y le puso una mano en la frente—. Estás ardiendo.


  Senga rodeó la mesa y también quiso comprobar la temperatura de su jefa.


  —A ver… ¡Oh, Dios Santo! Tenemos que hacer traer al médico, Aubrey.


  —No. Nada de médicos —pidió con voz autoritaria la madame—. Ya sabes que odio a los galenos, Senga. Dicen que te curan, pero en realidad te matan más lentamente. Así tienen una boca menos que alimentar en Dundee y se reparte algo más de comida entre todos… ¡No! ¡Definitivamente nada de médicos!


  Nessie imaginaba que estaba delirando. La convenció para subir a su dormitorio y prometió no llamar al doctor si accedía a que ellas le bajasen la fiebre. Senga se encargaría de cuidarla, junto con Donald, y de administrarle paños húmedos en frente, pecho y brazos.


  Mientras tanto, Nessie se encargaría de la sala y de la cocina. Solo de pensarlo le parecía agotador asumirlo por sí sola, pero Aubrey le había hecho el gran favor de acogerla en su burdel sabiendo que era una persona perseguida por la ley, así que iba a devolvérselo.


  El día pasó tan rápido entre servir la comida, limpiar, encargarse de los clientes de la tarde y preparar y servir la cena que Nessie apenas fue consciente de cómo las horas se le escapaban de entre los dedos. No trabajaba tan duro y sin descanso desde que nevó en el campamento.


  Sintió el agotamiento al dejar los platos sucios de la cena en el cubilete con agua. Fue como si de golpe la energía disminuyera y una bola muy pesada se aposentase en su frente para luego bajar hasta sus piernas, convirtiendo cada músculo y cada hueso en piedra.


  —Vamos, Nessie. Ya queda menos. Un par de horas y podrás irte a dormir —se dijo a sí misma mientras se soltaba el pelo para volvérselo a atar en un moño más rígido, pues el otro ya empezaba a deshacerse y a deslizarse hacia la nuca.


  —Ay, Nessie. —Agnes entró bailando sobre las puntas de sus botas y alzando las faldas como si fuera una bailarina profesional—. Ahí fuera hay un hombre… ¡Oh, qué hombre!


  Agnes era la chica más joven del burdel. Al igual que Nessie, tenía dieciocho años y llevaba allí seis meses, desde que se escapó de casa, en Glasgow, para no ser casada con un anciano que gozaba de poca salud y que apenas podía andar por sí solo.


  Era tan soñadora y risueña que siempre andaba sonriendo de oreja a oreja. Rezumaba jovialidad y alegría por cada poro de su piel a pesar de sus vivencias. Nessie a veces se preguntaba si actuaba así en un intento de engañarse a sí misma por trabajar donde trabajaba y dedicarse a lo que se dedicaba. Senga siempre decía que los primeros meses eran los peores, pues te dabas cuenta de que el cuerpo que habías creído tu templo ya no era tuyo, ya que debías compartirlo de malos modos y a veces incluso sin desearlo.


  —Vaya, sí que debe ser atractivo para que estés así.


  —No sé cómo es —admitió la chica con un mohín, mesándose la larga melena negra con los dedos—. Lleva capa y capucha, pero sí he visto sus labios. Oh, son de un tono anaranjado que me recuerda a los melocotones.


  —¿Te has enamorado de unos labios? —quiso bromear Nessie mientras se sentaba unos segundos para descansar las piernas.


  —Y de su voz. —Agnes abrió el grifo que habían clavado en el barril de whisky y sirvió una copa. Solo tenían en botella el coñac, pues solo lo pedía Barnaby—. Suerte que los casacas no andan por aquí por las noches. Solo habla en gaélico y… Qué voz, Nessie, ¡qué voz! Ronca, masculina, imponente. Ah, me encantaría que me cantase una canción antes de irme a dormir. Me rendiría al sueño en menos de cinco segundos.


  Nessie meneó la cabeza, divertida.


  —Suena bien.


  —Más que bien, Nessie. Quiero impresionarle. Janet sigue por ahí, en busca de macho. ¿Crees que me elegirá a mí? —Y se tocó el pelo y las mejillas.


  —Ve a por él, Agnes. Si alguien puede conquistar a un hombre solo con sonreír eres tú.


  La exclamación de felicidad de Agnes llenó la cocina. Le dio un beso en la mejilla antes de ir al salón con el vaso de whisky en la mano. Nessie sonrió y pensó que la chica tenía razón. Los hombres no solían tener voces hermosas; pero, si hablaban en gaélico, el timbre se tornaba tan profundo y oscuro que algo se revolvía en las entrañas femeninas. Era como oír a un ángel cantar.


  Decidió subir a ver a Aubrey antes de empezar a fregar. Las pocas chicas que quedaban libres estaban coqueteando con los hombres que se encontraban en el salón, con la intención de subir pronto a los dormitorios. Las observó mientras subía la escalera y buscó a Agnes con la mirada, llena de curiosidad.


  La localizó frente a un hombre de aspecto regio y hombros anchos; llevaba su capa de viaje, de un color oscuro, y no se había bajado la capucha. Ella sonreía todavía en un intento de ser la escogida por el nuevo y misterioso cliente.


  Llegó a la buhardilla y llamó a la puerta. Donald fue quien le abrió. Le sonrió con amabilidad antes de hacerse a un lado. El muchacho ya no tenía vergüenza ante Nessie. Se llevaban bien.


  —¿Cómo está? —preguntó mientras avivaba el fuego. Que Aubrey estuviera enferma no significaba que Senga y Donald tuvieran que morirse de frío allí arriba.


  Estaba lloviendo; el ruido del agua al chocar en el tejado y la ventana era inconfundible. Había empezado a descargar una buena tormenta hacía cosa de una hora y, por el frío que hacía en el exterior, Nessie creía que podía nevar esa noche.


  —Ahora duerme. Está más tranquila. Se ha pasado la tarde agitándose y murmurando incoherencias. La fiebre sigue muy alta, Nessie. —Senga hizo una mueca, pues estaba preocupada por Aubrey—. Y dice cosas horrorosas… Como que seguimos en guerra, pero que quienes nos atacan son los nórdicos.


  Senga suspiró y cogió el paño de la frente para hundirlo en el cubo de agua fría. Lo escurrió antes de volver a posarlo sobre la piel. Aubrey casi enarcó la espalda ante el contacto de la tela húmeda, pero Nessie la controló poniéndole una mano en la clavícula y empujándola con delicadeza de nuevo hacia el colchón.


  La mujer tenía un aspecto horrible. Estaba despeinada, pálida. Las ojeras bajo sus ojos estaban especialmente ennegrecidas y su cuerpo, perlado del sudor, no encajaba con su imagen impoluta de siempre. Era como ver la sombra de Aubrey.


  —Si esto sigue así mañana por la mañana, deberíamos llamar al médico —propuso Senga.


  —Sí. Tienes razón —secundó Nessie—. Podría ser un simple catarro, pero creo que no tiene tos o mucosidad.


  Donald negó con la cabeza, pues su madre no había tenido ninguno de esos dos síntomas.


  —Antes se ha quejado del estómago. Decía que quería vomitar e incluso ha llorado porque no lo consigue. —Senga tocaba los paños en busca de alguno que ya no estuviera lo suficientemente húmedo como para ejercer su función de bajar la fiebre—. ¿Es posible que un dolor de barriga cause fiebres elevadas?


  Nessie recordó los días que había estado con el doctor de lord Warfield. Habían tratado pocas enfermedades con fiebre. ¿Le había dicho algo de enfermedades del estómago que pudieran provocar una subida de la temperatura tan repentina y desmedida?


  —Creo que sí. De todos modos, nos daremos ocho horas. Si no…, yo misma iré a buscar al médico. —Hizo un gesto para que Donald se acercase y lo abrazó por un hombro—. Lo que importa es bajarle la fiebre. Si conseguimos controlársela esta noche, seguro que mañana estará mucho mejor. —Le dio un beso en la sien para intentar tranquilizarlo, pues veía en su mirada que estaba inquieto.


  Comprensible. Aubrey era una mujer fuerte, no solo por su aspecto robusto. Su personalidad la hacía ser una persona con voluntad de hierro, que siempre tenía claras las cosas. Podría ser ligeramente analfabeta, pero no dejaba que nadie le tomase el pelo.


  Tras pasar un par de minutos más allí, bajó a la cocina.


  Vio al misterioso escocés, solo, en la misma mesa que antes. Pero no había rastro de ninguna compañera. Cuando pasó por el pasillo del primer piso, oyó los suspiros y jadeos tras cada puerta, por lo que todas ellas estaban ocupadas. Nessie meneó la cabeza, disgustada. Sucedía muy pocas veces que las chicas encontrasen atractivo a uno de los clientes y quisieran acostarse con ellos solo porque se sintieran atraídas. Era una lástima que Agnes no hubiera podido convencer a ese tipo de ser su acompañante.


  Nessie apreció que también había un hombre que esperaba pacientemente a ser atendido. En cuanto estuvo en la sala, Nessie fue a preguntarle qué deseaba tomar. No había chicas disponibles, así que no podría ofrecerle nada más que alcohol y restos de la cena.


  Casi quiso golpearlo cuando el hombre la miró de arriba abajo y le espetó que quería un buen vaso de whisky. Sin saludarla ni pedírselo con educación. Aquello enervaba a Nessie, mas se controló. Le sonrió, le pidió un par de minutos y le prometió que le traería la bebida.


  Fue a la cocina, dio un fregado rápido a los platos y sirvió el whisky para el cliente. Solo quería tirárselo a la cabeza. Había sentido hacia él una animadversión inmediata. Los hombres que trataban a las mujeres del burdel como si fueran perros eran los peores de todos.


  —Aquí tiene, señor.


  —Oye, niña, ¿cómo te llamas?


  —Nessie —respondió en un intento de ser educada. Se zafó de su agarre, pues el hombre la había tomado por la muñeca. Incluso llegó a sonreír.


  —Perfecto. Bonito nombre. Y dime, Nessie, ¿dónde están las putas?


  Sí, definitivamente para ese hombre, las chicas no eran más que perros que debían obedecer órdenes.


  Respiró hondo con disimulo para no señalarle la puerta. Debía comportarse como lo haría madame Aubrey. Esta siempre le decía que antes de atacar, de mostrarse fría y despiadada debía dar una oportunidad al cliente. Por si este había tenido un mal día. Sin embargo, Nessie estaba segura de que el tipo de pelo grasiento, piel amarillenta y labios torcidos que tenía ante sí había tenido una mala vida y por eso se comportaba como un energúmeno.


  —Lo siento, señor. —Le costó un mundo tratarle con tanta cortesía—. Pero están dando el último servicio. Me temo que, si quiere yacer con alguna de ellas, deberá esperar a mañana.


  Vio cómo sus ojos se prendían con la misma facilidad que un papel quemaba ante una diminuta llama.


  —¿A mañana? —Se rio con rabia, y Nessie trató de contener una arcada al ver cómo un poco de saliva se le escapaba de entre los labios—. No pienso esperar a mañana. Tengo dinero, ¿sabes?


  Dejó sobre la mesa varias monedas. Nessie imaginó que habría robado para conseguirlas. Sus ropas no eran más que harapos y se veía la roña adherida a la piel del cuello, de las mejillas y hasta en los dedos.


  —Lo siento, pero…


  —Pagaré lo que sea necesario —la cortó como si lo que tuviera que decirle no fuera importante—. ¿Me oyes, sassenach?


  En un intento de ser como Aubrey, Nessie trató de armarse de paciencia.


  No quería recurrir a la daga que tenía en el delantal, pero, si el tipo insistía, entonces la tomaría e intentaría salir airosa de la discusión. No es que le preocupase. Si gritaba, las chicas saldrían a ver qué ocurría. No estaba sola. Aquello era ahora su casa.


  —Debe marcharse, señor. Termine su whisky, al cual invito yo —comentó en un intento de aligerar la tensión—. Pero esta noche no va a poder acostarse con ninguna de las chicas. No hay ninguna disponible, por lo que deberá regresar mañana.


  No le gustó en absoluto la carcajada desnuda de emociones que salió de su boca.


  —Yo te veo a ti. —El tipo se levantó y la tomó del cuello. No la alzó ni apretó con mucha fuerza. No quería asfixiarla, solo intimidarla. Nessie intentó mantener la calma y no dejarse llevar por los nervios, así que hizo caso omiso a su corazón, que amenazaba con explotar de tan rápido como latía, y le pidió que la soltase. Él se rio de nuevo—. Vamos, sassenach. ¿Has visto dónde trabajas? ¿De verdad no eres puta o pretendes insultar a mi inteligencia?


  Se obligó a no pensar en Rupert y Acair. Allí tenía respaldo, no estaba sola en un callejón.


  —He dicho que me suelte —insistió, diciéndose que a la tercera vez que lo pidiera iba a meter la mano en el bolsillo para coger la daga. No tenía por qué tolerar ese comportamiento.


  Para sorpresa de ambos, el hombre misterioso que había hechizado a Agnes con su gaélico habló:


  —Dh’iarr an nighean ort a leigeil a-mach.


  Nessie había escuchado eso cientos de veces en Aubrey, así que sabía lo que estaba diciendo: «la chica le ha pedido que la suelte».


  —An i an togalach agad?[9]


  —Nae.


  El tipo no la dejó ir. Siguió sosteniéndola por el cuello. La miró con el labio superior alzado en una mueca de disgusto.


  —Creo que ese hombre piensa que, si te defiende, le darás lo que a mí me estás negando.


  Nessie, aprovechando la conversación que habían mantenido los hombres en su lengua, había metido la mano en el bolsillo y ya tenía la daga entre las manos. Había dado a la funda un empujón con los dedos para desencajarla del mango. Apretó la mandíbula.


  Antes de que ella pudiera contestarle o sacar el cuchillo para amenazarlo, el cañón de una pistola se posó sobre la sien del hombre. Este parpadeó y Nessie vio el terror reflejado en sus pupilas.


  —Suelte a la chica.


  El hombre tragó saliva ruidosamente. Obedeció y la soltó. Nessie se apoyó en la mesa y se masajeó la piel. De seguro le iban a salir hematomas. Levantó la cabeza mientras el encapuchado le pedía al otro hombre que se fuera, mezclando inglés y gaélico.


  Nessie no vio cómo este desaparecía por la puerta, caminando de espaldas y mostrando los dientes como un perro rabioso. No podía apartar los ojos del hombre había enamorado solo con la voz a Agnes y que ahora había salido en su ayuda. Se había bajado la capucha y se podía apreciar su perfil.


  Ella lo había observado cientos de veces antes, se lo sabía de memoria y a veces soñaba con aquel rostro.


  El pelo, largo y de un pelirrojo que mezclaba el naranja de las zanahorias y el escarlata del fuego, estaba atado con una cinta oscura a la altura de la nuca, aunque algún rizo se escapaba en la frente y por las orejas. Tenía una peca sin color y ligeramente abultada en la mejilla, y una fina barba de pocos días, que parecía casi rubia, le cubría la mandíbula, sin poder esconder el mentón hendido.


  Cuando la miró, Nessie notó que el corazón saltaba de su pecho a la barriga. Aquel azul claro siempre había sido demasiado atrayente como para mirar hacia otro lado.


  —Thane —masculló, conmovida.


  No podía creerse que estuviera allí, al alcance de su mano si alzaba el brazo. Sonrió mientras se le emborronaba la visión, pues las lágrimas llenaron sus ojos por la emoción.


  Un ligero tic, que apenas duró más de dos segundos, hizo que el ojo derecho de Thane se contrajese.


  —Nessie.


  Su nombre en su boca se le antojó como recibir un puñetazo en la boca del estómago. Fue como repetir el sueño en el cual Thane había ido a buscarla al prostíbulo.


  Su rostro, su cuerpo, sus ojos, sí, eran de Thane, del hombre que ella amaba tanto como a su vida. Sin embargo, su voz, el brillo de sus ojos, incluso la forma de moverse, no pertenecían a su marido.


  Era otra persona. Una muy parecida, una casi calcada, pero que guardaba pequeñas diferencias que dejaban entrever que no era el fugitivo quien estaba a apenas un metro de distancia.


  Un rayo la alcanzó y la dejó sin aire en los pulmones.


  Fue como si una pieza hubiera encajado en su cabeza y todo tuviera sentido para ella. No sabía cómo la había encontrado, cómo sabía que era ella, pues jamás se habían conocido. Sin embargo, Nessie lo supo. Estaba convencida: el hombre pelirrojo que tenía delante… Sí, no podía ser otro…


  —Alastair —susurró.
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  —¿Duermes aquí? —preguntó Alastair al ver la buhardilla. Nessie le había guiado hasta ahí tras apagar el fuego con un cubo de agua y asegurarse de que las puertas y ventanas tenían las llaves echadas. Ella se sentó en el borde de la cama mientras asentía. El hombre asintió, satisfecho, mientras se encargaba de poner más leños en la pequeña chimenea del dormitorio—. ¿No quieres saber cómo te he encontrado… o cómo sé quién eres?


  Nessie todavía se sentía extraña en su presencia. Notaba un cosquilleo en el estómago y otro en las sienes, pues no terminaba de asimilar que el hombre que tenía ante sí era un calco de Thane, si bien su voz, su forma de mirarla o incluso sus movimientos fueran de un desconocido.


  No le conocía en absoluto y quería desconfiar de él, sobre todo porque había dado la espalda a Thane en nombre de su familia política. Pero, por otro lado, se sentía a salvo estando a su lado, pues recordaba momentos en el campamento que la habían hecho sentir segura y en casa.


  Parpadeó y se tuvo que repetir que no era Thane.


  —¿Nessie?


  —Estaba esperando que usted me lo contase.


  La llegada de Alastair había revolucionado todos sus sentidos de un modo que no sabía explicar. Quería pedir que la abrazase, que la besase y la estrechase con fiereza entre sus brazos, pues era como tener a Thane contra su cuerpo. No obstante, era muy consciente de que Alastair era mucho más rígido y formal que Thane y que no poseía su personalidad impulsiva.


  Se parecía al hombre al cual amaba, pero no era él. Por lo tanto, debía controlar las ganas que tenía de acercarse y tocarle el pelo, el cuello y el torso.


  —No me gusta que me hables con tanto respeto, todavía no soy un viejo. —Él cogió el taburete del tocador y lo puso entre la cama y la chimenea. Se había quitado la capa y la había dejado sobre las almohadas del lecho. Se sentó en el pedazo de madera, el cual crujió. Sus patas eran endebles para el cuerpo musculoso del laird—. Somos familia. Un handfasting es igual de válido que un matrimonio bendecido por un sacerdote, y tú te uniste a mi hermano, ¿no es cierto? —Al verla asentir, sonrió con ternura—. Eso nos convierte en familia. Y la familia se tutea, ¿no te parece?


  Ella asintió, y Alastair siguió hablando:


  —Como abajo me reconociste, entiendo que Thane te habló de mí.


  —Sí.


  —¿Qué te explicó? —le preguntó, con un leve brillo de anhelo en la mirada.


  Recordó cómo Thane le había dicho que desconocía si Alastair se había preocupado por saber si había muerto o no durante las revueltas o si se había interesado por su condición de fugitivo, como si no supiera si lo apoyaría o lo entregaría a los británicos de tener la oportunidad.


  Ahora sabía que Alastair había estado siempre al tanto de lo que a Thane atañía.


  Hombres tercos y orgullosos, que no habían intentado averiguar cómo contactar el uno con el otro, aunque fuera de manera clandestina, por miedo al rechazo…


  —Me lo contó todo —susurró Nessie, rascándose la nuca—. Me contó lo que hacíais de pequeños, lo distintos que erais. Incluso que, cuando tuvisteis que escoger bando en la revolución, no mirabais en la misma dirección.


  —Aye. Él se fue con los jacobitas y yo apoyé a la Corona inglesa.


  No es que Alastair odiase su cultura o la forma de vivir en Escocia. Pero se había casado con una inglesa y, tras la muerte de esta, lo único que lo ataba a los ingleses era el hijo que había tenido con ella. Para que no le arrebatasen al crío, único recuerdo de su matrimonio, o para que este pudiera seguir relacionándose con los ingleses en caso de que los jacobitas perdieran en la rebelión, Alastair había decidido mantenerse al margen de la guerra. No había apoyado a Thane ni a sus hombres.


  —No me quedó más remedio, Nessie. Yo…


  Parecía arrepentido y dolido por no tener relación con Thane después de tanto tiempo.


  —Lo sé. También me habló de tu mujer, de Blanche. —Carraspeó, viendo el rayo de dolor que cruzó la mirada de Alastair—. Y también de Lornell.


  La ceja pelirroja de Alastair se alzó en señal de asombro.


  —O mo chreach[10]. ¿Se acuerda de su sobrino?


  —Thane siempre pensaba en vosotros. Nunca os olvidó —le aseguró, encogiendo un hombro—. De hecho, le preocupaba que no le hablases al niño de él solo por ser jacobita.


  La mueca que hizo Alastair fue idéntica a la que solía hacer Thane cuando algo no le gustaba y fruncía los labios, ladeándolos y arrugando la nariz al mismo tiempo.


  —Lornell sabe bien lo que ocurre en el país. Es pequeño, solo tiene cuatro años, pero conoce los límites cuando habla con su abuelo o sus tías —se lamentó él, estirando las piernas y pasándose una mano por el pelo, el cual se soltó de la cinta que se lo sujetaba en la nuca—. ¿De verdad piensa en él?


  Thane había mencionado muy poco a su familia. Le dolía saberse repudiado por el único hermano que le quedaba, y apenas había hablado de Alastair o de Lornell.


  Sin embargo, el día que le confesó que tenía un gemelo, Nessie había podido ver en su mirada lo mucho que los extrañaba.


  El mantener en secreto el pasado con su familia no era porque Thane se avergonzase por ser un Kennedy. Le dolía sobremanera que su gemelo, ese con el que había compartido barriga de bebé y aventuras de infantes y jóvenes, lo hubiera antepuesto ante los ingleses. No lo tenía superado. Seguía siendo una herida que no había cicatrizado bien, y ni siquiera el paso del tiempo podía cerrarla de manera indolora.


  —Sí.


  —Y yo pensando que nos odiaba. Cuando se fue… le dije cosas terribles. —Chasqueó la lengua en un intento de disimular un jadeo. A Nessie no le pasó inadvertido, pues sus ojos estaban húmedos por la pena.


  —También lo sé.


  —Vaya. —Alastair sonrió de otro modo, como si fuera la primera vez que la viera—. Es cierto que mi hermano y tú os amabais. No veo al valiente de Thane abriéndose en canal ante una mujer.


  Oh, no lo era. Le era muy complicado mostrarse tal y como era, pues temía ser tomado por loco o verse rechazado. No obstante, una vez que hablaba de sus sentimientos, lo hacía sin tapujos, sin esconderse.


  —Entonces me temo que no conoces en absoluto a Thane —lo retó, entrecerrando los ojos.


  Alastair sonrió y miró un momento el fuego cuando este crepitó y un tronco por poco cayó al suelo. Lo arregló con las tenazas.


  —¿Has sabido algo de él desde que estás aquí?


  —No —farfulló.


  Miró hacia un sobre sucio que había dejado sobre el baúl. Se alzó para tomarlo entre las manos. Le había llegado hacía dos días. Alguien lo había dejado bajo la puerta del burdel, y Nessie lo había encontrado al ir a abrir con la llave para que llegasen los clientes. Estaba su nombre en el reverso. Había rezado para que fuera otra misiva de Thane, si bien era de Constantine. Le decía que estaba muy gorda, que creía que su hijo nacería antes de tiempo. Le comentaba que todos estaban bien en el asentamiento, aunque echándola de menos. No hacía referencia a Thane. Ni siquiera lo mencionaba, lo cual la había quemado por dentro. Había esperado ver su nombre en aquel pedazo de papel, mas no había hallado nada que hiciera referencia a su marido. Cerró los ojos mientras acariciaba el sobre y recordaba cada palabra.


  Dejando el mensaje en el mismo sitio, regresó a la cama y se volvió a sentar. Allí se sentía menos mareada que de pie, junto a aquella carta escrita por su amiga y compañera.


  —Apenas tengo noticias. Desde que me fui del monte, he sido excluida de todo lo que tenga que ver con él. Le engañé, ¿sabes? —Se rio sin emociones—. Hablé con la prostituta del asentamiento y le pedí que lo engatusase un poco, solo para hacerme creer que me era infiel y así poder irme sin que Thane me siguiera. Solo separándonos del modo más brutal conseguiría alejarnos lo suficiente como para no arriesgar su vida.


  —¿Qué ganabas con eso?


  Lo miró, intentando controlar el llanto. Podría pedir perdón, pero en el fondo no quería hacerlo. Había obrado bien. Le había salvado la vida a Thane, aunque ahora nadie pudiera apreciarlo.


  —Que no viniera conmigo. Si alguien lo veía por los bosques o por los caminos de Escocia, creo que poco importaría el patriotismo. Por unas monedas…


  Se calló. No pudo seguir hablando. Desvió los ojos en un intento de serenarse para seguir manteniendo la compostura.


  —Tha thu ceart[11]. Lo venderían a los ingleses —le concedió Alastair con un suspiro triste. Se peinó el pelo—. Fuiste muy fuerte y valiente al romperle así el corazón…, sobre todo porque también rompiste el tuyo. Yo sé lo que duele perder a quien amas. No ha debido ser fácil para ti, ¿eh?


  El tono de voz de Alastair hizo que Nessie parpadease, percatándose del dolor que había en sus palabras. El hombre parecía vivir en paz, pero Nessie comprendió que el tiempo no había borrado el duelo de su día a día.


  —¿Aún quieres a tu esposa?


  —Aye. ¿Y tú? —preguntó su cuñado, volviéndose a sentar—. Si pudieras recuperar a Thane, ¿estarías dispuesta?


  Nessie alzó la barbilla.


  —Por supuesto.


  Alastair asintió, visiblemente satisfecho con su respuesta. ¿Acaso había esperado alguna otra contestación por su parte?


  —Él ya me lo había comentado, pero necesitaba escucharlo de tu boca, ¿comprendes?


  —¿Él? ¿Quién? —¿Hablaba de Thane? No lo creía posible. ¿Entonces de quién le estaba hablando?


  —Barnaby es el primo de Blanche —le confesó, haciendo que la respiración de Nessie se entrecortase.


  Recordó que Barnaby le había asegurado que su padre y su tío eran militares, lo cual había favorecido que el apellido Fairchild tuviera renombre en la organización. Y luego rememoró el amanecer en el río con Thane. Este le había dicho que Blanche era la hija de un militar de alto rango que había tenido que refugiarse en su casa.


  —Vino a verme hace unos días y me contó que sabía que Thane estaba vivo. Que era el rey de una banda de proscritos, confirmando así los rumores que viajan desde las Lowlands hasta las Highlands. —Hizo una mueca—. Eso no era una buena noticia. Si lo encuentran, el castigo será tan ejemplar que temo por él. No se conformarán con matarlo sin más.


  »Y mientras yo estaba intentando emborracharme, sin saber cómo echar una mano a mi hermano… Barnaby me dice que Thane se ha casado con una inglesa, que dicha esposa ha escapado del campamento y que ahora vive en un burdel.


  Barnaby no era precisamente delicado. Observador y calculador, sí, pero no se andaba con tonterías. Era una persona directa y dura, que no medía sus palabras.


  —No te mintió.


  —No, parece ser que no. —Lo miró todo con los labios apretados, como si estuviera decidiendo si era el lugar adecuado para Nessie—. Él ha sido quien me ha traído hasta aquí. Te he encontrado gracias a él. Y que esa comadreja apestosa de antes te preguntase el nombre… solo ha facilitado el encontrarte entre varias chicas. ¿Tú te has…? —Tosió, sonrojándose levemente.


  Nessie imaginaba que tanto Alastair como Thane, más adelante, querrían saber aquel tipo de información.


  —Si te preocupa mi papel en el burdel, te complacerá saber que me he dedicado solo a cocinar y lavar ropa… Si es lo que te estabas preguntando.


  Alastair se inclinó algo más y la miró de arriba abajo, como si estuviera decidiendo alguna cosa sobre su aspecto. Nessie se preguntó qué era. Luego, vio cómo asentía y sonreía del mismo modo en que hacía su gemelo: feliz, con los ojos chicos y un puñado de arrugas alrededor de estos, así como en la comisura de sus labios.


  —Ah, sí. No terminaba de creérmelo cuando me explicó que estabas encinta, pero… ¡que me aspen! Tha thu gu bhith nad mhàthair[12]. —Alastair se rio y se tapó una mano con la boca. Nessie se dio cuenta de que no se estaba burlando de ella. Estaba… muy contento con la noticia. Aquello hizo que el corazón de la muchacha diese un brinco de júbilo—. Por los clavos de Cristo. Voy a ser tío. Lornell va a tener un compañero de juegos.


  —Puede ser una niña.


  Como si la idea le encantase todavía más, Alastair prácticamente se desinfló, deshaciéndose sobre el taburete.


  —Thane se pondrá tan contento cuando lo sepa. Chì thu[13]. De pequeño siempre decía que su aspiración era ser un buen padre, como el nuestro. —Suspiró, soñador.


  Nessie, en cambio, se desinfló porque aquella posibilidad era improbable. Sí, Thane se ilusionaría al enterarse de su futura paternidad, pero dudaba que pudiera estar al tanto. Estaban tan lejos, tan enfadados el uno con el otro a causa de tantos engaños… que Nessie no creía posible unir a su bebé y a su esposo en una misma sala.


  Era poner en riesgo la vida de los tres, y no se lo perdonaría.


  —No sé si podrá saberlo jamás.


  —Oh, sí. De hecho, eso es lo que me ha traído hasta aquí. Barnaby… Bueno, él cree que eres buena persona. Le recuerdas a Blanche —especificó. La recorrió con la mirada, como si buscase algún parecido físico entre su difunta esposa y ella—. Y me ha comentado lo que pasó con tu padre. Sé por qué eres una fugitiva y te refugias aquí, tan lejos de tu hogar.


  La mujer se estremeció. Todavía se sentía culpable por haber matado a su padre. Aquel hecho había desencadenado muchos otros, la mayoría de ellos terribles. Solo se consolaba diciéndose que, de no haber cometido tal atrocidad, nunca hubiera llegado al campamento y ahora no sería la esposa de Thane ni esperaría un hijo suyo.


  —Pienso como Barnaby, Nessie. Is tu mo phiuthar a-nis[14]. No sé si te van a encontrar; pero, si lo hacen, estarás bajo mi protección. No voy a entregarte a las autoridades —le prometió, tomando su mano y dándole un apretón. El sentido del honor debían haberlo aprendido y heredado de su padre, pues Thane había actuado igual que Alastair—. No deberían condenarte por algo que hiciste por amor a tu madre. Así que… vamos a intentar matar diversos pájaros de un solo tiro.


  Nessie se quedó blanca cuando Alastair le contó que había traído consigo cientos de papeles. Los leería en los próximos días, junto con un abogado de Dundee y con Barnaby.


  Sus intenciones eran pedir clemencia para Thane frente al rey, para que le perdonasen y dejase de ser un proscrito. Dirían que Lachlan le había arrastrado a la guerra y que el hombre había aceptado, contagiándose por el entusiasmo de su padrino. La garantía de que Thane no volvería a alzarse contra la Corona era el propio Alastair. El laird que se había negado a seguir los pasos de su gemelo y que siempre había sido fiel a los británicos, incluso cuando le habían despojado de títulos, propiedades y dinero tras la rebelión.


  Si conseguían limpiar su mal nombre, Thane podría ser un hombre libre y no correría peligro alguno.


  Al mismo tiempo, pedirían clemencia por Emma y por Nessie. Esperaban obtener su absolución de manera sencilla y discreta, pagando bien a lord Warfield y al fiscal de Dalston para que olvidasen el tema. Al parecer, el conde había dinamitado su riqueza por culpa del juego; si no conseguía recuperar algo de dinero pronto, su título nobiliario no le salvaría de acreedores ni de sus propios vasallos, quienes estaban sujetos a demasiados impuestos y empezaban a verse hambrientos y abandonados.


  —Barnaby dijo que mi caso solo podía solventarse frente a un tribunal. ¿Por qué crees que pagar a lord Warfield haría que mis cargos desaparecieran y que el rey estuviera de acuerdo?


  —Porque el dinero lo mueve todo. Y ese conde estará muy interesado en mi oferta. Si es inteligente, se pondrá de mi lado cuando sea el momento de hablar con el rey Jorge.


  Nessie suspiró. Era arriesgado, sobre todo porque el monarca podía pensar que Barnaby y Alastair eran traidores que pedían clemencia. Eso sería fatal.


  Para evitar un desastre aún mayor del que tenían entre manos, debían mirar varias leyes y comprobar cientos de veces los discursos que deberían dar ante la corte. Si cometían un solo error, no solo las vidas de Thane, Emma y Nessie estarían en peligro.


  —¿Y qué pasa con Lachlan? —preguntó la muchacha, recordando los carteles de Barnaby—. Si dices que él animó a Thane en la guerra…


  —Nuestro padrino no va a obtener el perdón real tan fácilmente, Nessie —se lamentó el hombre—. Por desgracia, no es un simple traidor. Ha matado a tantos ingleses que nadie olvidará su nombre en décadas. Será temido y respetado a partes iguales. Si consigue escabullirse para siempre, entonces será una leyenda. Si lo atrapan, ni siquiera yo podré ayudarlo. Morirá y su nombre pasará a la historia como el jacobita que fue vencido. Por eso voy a utilizarlo para ablandar a Su Majestad.


  Era de imaginar. Aunque le dio pena de todos modos. Si Lachlan estuviera en el lado correcto de la historia, sería un héroe y hubiera sido condecorado con máximos honores. Sin embargo, era el enemigo y debía ser aniquilado para que los demás vieran que los renegados nunca salían victoriosos.


  —Pero…


  —No me malinterpretes. Entiendo que, en plena guerra, todos estábamos obligados a hacer cosas que no haríamos si fuéramos unos simples campesinos.


  Sí, las guerras sacaban lo peor de cada bando.


  —Si mi hermano sabe cómo encontrarle y hablar con él, podemos pedirle que huya. Incluso hacerle llegar dinero… —Alastair no quería que nadie se enterase de su relación con Ferguson, por lo que bajó la voz hasta ser casi imperceptible—. Nos encargaremos de proveerle de una buena huida y una nueva identidad lejos de aquí. Bidh e na dhìomhaireachd dhuinn[15].


  Al no entender gaélico, Nessie no comprendió lo que quería decirle, si bien pronto lo intuyó por su mirada concienzuda: el escocés no quería que nadie relacionase la posible huida del país de Lachlan con el antiguo jefe del clan Kennedy.


  —¿Estás diciéndome que no quieres que Barnaby lo sepa? —preguntó Nessie, bajando varias octavas su voz. Alastair sonrió, asintiendo—. Podrías hablarme en inglés, ¿por favor? No… no soy capaz de seguirte.


  —Disculpa. Intentaré controlarme. Haberme criado en gaélico y casarme con una inglesa ha hecho que mi mente mezcle los idiomas —se disculpó, bajando ligeramente la cabeza.


  Nessie sonrió, agradecida por el intento.


  —¿Qué haremos luego? ¿Podremos hacer vida normal?


  Lo veía tan imposible que apenas podía creérselo. Ya no sabía lo que era ir por la calle sin vigilar por si se encontraba a un casaca roja.


  —Aye. Tu madre, Thane y tú podréis vivir en Taigh-solais càirdeil con mi hijo y conmigo. La familia debe estar unida, Nessie.
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  Nessie se miró en el espejo. Llevaba un sencillo vestido de color negro que parecía indicar que estaba de luto. Ni siquiera lucía escote, el cuello se ataba en la clavícula. No es que hubiera enviudado, pero era la mejor excusa que se le había ocurrido a Aubrey para que pasase desapercibida. Se había hecho un moño apretado, hasta el punto de que le dolían las sienes y también ciertas zonas del cráneo a causa de la presión a la que su melena estaba sometida.


  Parecía un ama de llaves regia y soberbia, justo lo que Alastair había pedido.


  Tras una semana instalado allí y estar en contacto con dos abogados y con Barnaby, Alastair había decidido abordar el perdón de Thane lo antes posible.


  Creía tener las claves para obtener la absolución real para su hermano y para Nessie, y no quería esperar ni un minuto más. Cuanto más tardase en presentarse ante el monarca, más probabilidades tenía Thane de ser hallado por los regulares británicos. A fin de cuentas, él seguía varado en el mismo lugar, mientras que los casacas se movían en su busca, removiendo cielo y tierra para hallar el campamento de proscritos que él dirigía.


  Sin embargo, antes Alastair había insistido en llevar a Nessie hasta la casa de los Kennedy. Decía que Taigh-solais càirdeil era su hogar y que allí estaría a salvo mientras los demás se presentaban ante el rey.


  —¿Y cómo viajaré segura? Me están buscando.


  —Vístete de la manera más respetable que puedas —dijo su cuñado, golpeándose la barbilla mientras pensaba—. Diremos que te llamas Seelie y que eres muda, pero eficiente en las tareas del hogar. Así nadie pensará que no eres escocesa, ¿cómo van a rebatirlo si no oyen tu acento? —Y sonrió, orgulloso de su ingenio—. Te he contratado para que seas mi ama de llaves, pues la que cuida de la casa empieza a ser mayor y su artritis le impide trabajar con normalidad.


  Nessie apenas daba crédito a lo que oía. Había pensado que la meterían entre un montón de heno o la enrollarían con una manta para llevarla a escondidas hasta Taigh-solais càirdeil. Le había espantado pensar que iría a la vista de todo el mundo.


  ¿Y si la protección de Alastair no era suficiente?


  —¿Un ama de llaves que no puede hablar? No va a funcionar.


  —No le veo el problema. Tú confía en mí —le pidió el hombre, sonriendo de medio lado, como solía hacer su gemelo—. Yendo conmigo en el carro, nadie sospechará que eres Nessie, la hija del alguacil de Dalston que mató a su propio padre.


  Incluso con toda la confianza que rezumaba Alastair, seguía sin verlo claro.


  —De acuerdo —accedió ella, sin estar del todo segura de que aquel plan fuera a funcionar—. Lo voy a intentar. ¿Cuándo nos vamos?


  —Tràth[16]. Pronto. Aprovecharemos el viaje hacia el sur. Te dejaré en la casa, te presentaré a Lornell y al escaso servicio que cuida de la propiedad…, y luego emprenderé mi camino hasta Londres.


  Los días habían volado como si apenas hubieran existido. Nessie había estado tan ocupada procurándose un vestido adecuado, mientras seguía encargándose del prostíbulo, que no había tenido tiempo ni de pensar en la locura que estaba cometiendo.


  Tal vez era por la juventud, o porque veía que era incapaz de intentar sobrevivir por sus propios medios, pero había dejado que Alastair tomase el mando de la situación.


  Así pues, sus días en el burdel habían terminado tan abruptamente como habían empezado. Se había despedido de todas sus compañeras y le había pedido a Senga y a Aubrey que le escribieran a menudo. Lloró cuando cerró la puerta de la buhardilla y bajó las escaleras que daban al salón, el cual apenas contaba con clientes. Acababa de amanecer, así que los hombres pensaban más en qué desayunar que en las chicas y el placer que les daban.


  Le dio lástima irse, para su propia sorpresa. Pese a la oscuridad del lugar, allí había descubierto que estaba embarazada, que podía seguir adelante pese a estar sin Thane, y había estrechado lazos con gente maravillosa como Senga, Donald o Barnaby, rompiendo los prejuicios que le habían inculcado desde pequeña.


  Iba a echar de menos el prostíbulo. Si bien al principio había sido reacia a vivir allí, había convertido aquellas cuatro paredes en una especie de refugio, mucho más sólido que la tienda del campamento.


  Alastair la esperaba en el carro, mirando el cielo con impaciencia. Había atado el caballo de Nessie junto al suyo.


  Aubrey, su hijo, Senga y Agnes salieron a despedirla en cuanto ella quiso cerrar la puerta a sus espaldas. Madame Aubrey la abrazó entre lágrimas, todavía algo atontada por las fiebres que había sufrido en los últimos días. Por suerte, ya se encontraba mucho mejor y recuperaba poco a poco su habitual energía.


  —¿Cómo estás? Tienes que cuidarte.


  —Ah, me temo que esto ya escapa de mi control. —Y se palmeó los riñones con un gesto hastiado—. Procuraré comer menos y mejor, pero… algo me dice que sufriré de piedras durante toda mi vida. Esta solo ha sido la primera de muchas.


  —¿Te encuentras mejor?


  —Oh, sí. Desde que ayer la expulsé, apenas he tenido fiebre y ya no me duele nada. —Le guiñó un ojo, todavía entre lágrimas—. Anda, no te preocupes tanto por mí. Por fin han venido a recogerte, ¿no?


  No es que estuviera esperando a Alastair, pero supuso que no había diferencia entre él y Lachlan si el objetivo era sacarla de la circulación para protegerla de los ingleses.


  —Saber que este día llegaría no lo hace más llevadero, Aubrey.


  —Lo sé, niña. —Le dio un sonoro beso en la mejilla para luego limpiársela con la mano—. Cuídate mucho y escríbenos cuando nazca tu hijo. Me encantará saber si ha sido varón o niña, y qué nombre le has puesto.


  —Lo haré.


  Sostuvo sus manos unos segundos, en silencio. Se dio cuenta de que le debía mucho a Aubrey.


  La había acogido con los brazos abiertos sin pedir nada a cambio. Como buena tía y mejor persona, había creído en la palabra de Alec. Esa había sido su única garantía. Nunca la había mirado mal, ni se había preocupado por tener una fugitiva bajo el mismo techo que su hijo.


  —Estoy en deuda contigo, Aubrey.


  La mujer sonrió, agradecida por su intento de tender un puente entre ambas. Negó con la cabeza antes de hacerse a un lado.


  Donald la abrazó y ella lo estrechó entre sus brazos. Todavía recordaba cómo la esquivaba cuando había llegado. Ahora, su relación era distinta. Le dolía dejarlo atrás. Era un chiquillo condenado a vivir en un ambiente que no favorecía a su inteligencia, pues era desperdiciada entre hombres violentos, borrachuzos y que solo buscaban desahogar sus instintos más primitivos.


  —Ha sido una pena que no hayamos podido jugar al ajedrez. —Suspiró Nessie antes de besarle el pelo y separarlo de ella—. Pero puedes jugar tú mismo con el coronel. Seguro que le vences. Algo me dice que romperás su buena racha.


  Donald asintió y se llevó una mano al corazón. Nessie pasó por su lado antes de tocarle el hombro.


  Agnes, que siempre rezumaba felicidad, estaba triste esa mañana. La muchacha le tendió la mano y se despidió con voz rota, pero conteniendo el llanto. Nessie también pudo controlar las lágrimas y, entre risas, se disculpó por llevarse al escocés de voz profunda que la había embrujado.


  —La voz es bonita, pero no me gustan los pelirrojos —confesó la muchacha, en un sollozo mezclado con carcajada. Se sonrojó y Nessie le peinó el pelo, suelto sobre los hombros. Bajo la capa llevaba el camisón—. Todo tuyo.


  Lo miró un momento de reojo por encima del hombro. A veces le chocaba que fuera tan parecido físicamente a Thane. En alguna ocasión había querido pedirle que la abrazara. Y en algún momento había querido besarlo, pues su cerebro no terminaba de asimilar el hecho de que no era su esposo.


  Sin embargo, ya empezaba a trazar los límites y a separar a un hombre del otro.


  —Es mi cuñado, no mi marido —le recordó, casi divertida porque Agnes insinuase que podía sustituir a Thane por Alastair—. Cuídate mucho, Agnes. No te fíes de hombres que hacen promesas. Recuerda que a veces una voz imponente puede esconder una desilusión.


  —Iré con cuidado, descuida.


  Nessie miró a Senga, que estaba apoyada en el umbral de la puerta. La miraba como si quisiera recordar cada centímetro de su rostro, y Nessie imaginó que ella la observaba de igual modo. Senga jamás se iría de la ciudad. No mientras supiera que sus hijos podían estar allí, vivos y con otras personas.


  —No sé ni qué decir, Senga.


  Marcharse de allí y alejarse de ella era como despedirse de Constantine. Un trocito de su corazón se quedaba con Senga para siempre. Lo que el burdel había unido no lo podía romper nada ni nadie, ni siquiera la distancia.


  —Creo que lo nuestro va mucho más allá de las palabras, Nessie. —Le tendió la mano y Nessie la abrazó en su lugar. Cuando se separaron, Senga tenía los ojos acuosos. Su intento de permanecer rígida e impasible ante su marcha no estaba saliendo como esperaba—. Te echaré de menos.


  —Y yo a ti. Te escribiré. ¿Harás tú lo mismo?


  —Cuenta con ello. —Y, por fin, Senga sonrió.


  Con un gesto de lo más caballeroso, su cuñado la ayudó a sentarse en lo alto de la banqueta, a su lado. Nessie miró hacia atrás, una vez que el carromato empezó a moverse y el traqueteo le hizo saber que se alejaba del burdel. Dijo adiós con la mano. Le devolvieron el gesto, pero pronto entraron en la casa entre palmadas a la espalda y quejidos por el frío.


  El hombre le tendió un pañuelo para que se secase las silenciosas lágrimas. Nessie aceptó sin evitar hipar al darle las gracias. Se enjuagó el llanto y miró a su alrededor, preguntándose si algún día volvería a Dundee y en qué circunstancias.


  Deseó que Senga y las demás chicas pudieran cumplir su sueño de salir de allí. Merecían que sus aspiraciones pudieran ser alcanzadas. Sus deseos eran igual de válidos que el de una niña que observaba, inocente, la calle desde su ventana.


  —Es fácil acostumbrarnos a un lugar —musitó Alastair, comprendiendo su sentimiento de rechazo, como si dejase de pertenecer a un lugar—. ¿Cuánto llevabas aquí?


  No mucho tiempo, pero sí el suficiente como para que se encariñase con todas las mujeres que allí vivían.


  —Tres meses, más o menos —admitió ella con la voz rota por el llanto—. Llegué poco después de Navidad. Ni siquiera me di cuenta de que eran las fiestas, hasta que Aubrey me lo dijo días después.


  —He visto cómo te trataban Aubrey y su hijo. Donald —añadió al recordar su nombre—. Has estado poco tiempo con ella, pero creo que te ha querido como si tu tapadera fuera cierta y fueras su sobrina.


  Alastair estaba en lo cierto, y aquello hizo que el corazón de Nessie sangrase. Cerró los ojos unos segundos para dominar el malestar que humedecía sus ojos.


  —Yo me sentía igual. Nunca tuve tíos o hermanos, pero estar con Aubrey, Donald, Senga y las demás… He recordado lo que me hubiera gustado tener una familia. Durante unas semanas, lo han sido —pensó en voz alta, notando la melancolía arremolinándose en su interior. Estaba cansada de huir y dejar atrás personas extraordinarias. No quería más despedidas, no quería renunciar a vínculos así. Primero fueron Constantine y Farlan, Hebridan y Duncan, y ahora todas las que vivían en el prostíbulo—. Supongo que… si te abres a las personas y estas se adueñan de ti, sí, es muy complejo marcharse sin más.


  Alastair le sonrió en un intento de darle ánimos, si bien no lo logró. Nessie cerró los ojos y se encogió dentro de su capa por el frío y la tristeza, como si la tela pudiera ser una coraza que la protegiera de todo lo que proviniera del exterior. Empezaba a lloviznar, así que se subió la capucha. Miró al hombre de reojo y vio que él no se molestaba en cubrirse.


  Era muy diferente a Thane. Con el paso de los días, Nessie había empezado a apreciar esos detalles que permitían distinguir a los hermanos con facilidad.


  A diferencia del fugitivo, que siempre llevaba el pelo suelto, Alastair lo llevaba recogido hacia atrás en una estrecha cola baja que recordaba al estilo de los militares ingleses. También acataba los protocolos de vestimenta establecidos por los británicos y no llevaba kilt, sino pantalones, metidos dentro de las altas botas oscuras. Ni siquiera llevaba capa atada a la camisa, sino que vestía con una casaca larga de cuero.


  Thane era salvajismo en estado puro, mientras que Alastair rezumaba la elegancia que tendría el jefe de un clan en esos tiempos si se permitiera a los Kennedy seguir con las condiciones de antaño.


  Sí, el hecho de que fueran gemelos idénticos implicaba que ambos eran igual de atractivos, si bien Thane evocaba el peligro y Alastair la calma. Su marido no le había mentido al decirle que uno era puro fuego y el otro un bálsamo de agua. No había mejor manera de describirlos, desde luego.


  —¿Por qué me estás observando con tanta fijeza? —preguntó Alastair, sin apartar los ojos del camino—. Puedo notar cómo tus ojos están clavados en mi sien.


  —No eres tan parecido a Thane como los dos os pensáis.


  La mirada que le dedicó Alastair fue veloz, pues no quería apartar los ojos del camino, si bien Nessie pudo vislumbrar una pequeña llama bailoteando en su pupila, como un fuego acabado de prender.


  —¿Sí? —inquirió, curioso.


  —Yo puedo verte. Y puedo ver a Thane. Sois iguales, pero muy distintos.


  —Ah, pobre diablo, mi hermano pequeño. —Se rio con ternura Alastair—. ¡Lo vuestro es cosa seria, Nessie! —Sonrió—. De pequeños, mi madre podía diferenciarnos, y no siempre lo lograba. Pero nadie más lo conseguía. —Y se rio por lo bajo como solía hacerlo su hermano—. Sin embargo, mi esposa… Ella nunca se equivocaba. Si decía mi nombre, era porque hablaba conmigo. Si decía el de Thane, se dirigía a él. Si sabes decir cuál es cuál, entonces es que eres la indicada: porque ves a Thane como es, no al hombre en su conjunto.


  Nessie arrugó el entrecejo y se fijó en aquellas pequeñas características. Sí que era cierto que no se veían a simple vista.


  —Pero… ¿cómo lo hacen los ingleses? ¿Cómo sabe un casaca roja que te ve por el camino que no eres el rey de los proscritos?


  La risa de Alastair la tomó por sorpresa. Tenía la misma languidez y timbre que las carcajadas de Thane. Recordó la noche en que se le declaró; Thane había tenido un ataque de risa que había terminado de manera súbita cuando se le escapó que la amaba.


  Cuando la carcajada murió, Nessie se percató de que había un deje ácido en aquella risotada. No le había nacido del alma, no le hubiera hecho saltar las lágrimas. Iba mucho más allá. Estaba impregnada de rencor, de dolor y puede que incluso de un odio visceral.


  —Créeme, se aseguraron de tener un método bastante… efectivo.


  —¿Cuál es? —se interesó Nessie, frunciendo el ceño.


  Al principio, cuando había tenido a Alastair frente a frente, no había sido capaz de diferenciar a un hombre del otro. Había sido la voz lo primero que la había descolocado, pues no era la misma, ni siquiera al hablar en gaélico. Pero se suponía que los ingleses desconocían cómo hablaba Thane, por lo que aquel factor no podía tenerse en cuenta.


  —Lass annasach[17]… —Alastair hizo que el carro se detuviera bajo un árbol. Miró el cielo. La lluvia era igual de fina, pero más abundante y se clavaba en sus cuerpos. Se quitó la capa y la dejó a un lado—. Si te entran ganas de devolver, no te prives.


  Nessie enarcó una ceja, sin comprender por qué iba a sufrir náuseas.


  Clavó la vista en sus manos fuertes y gruesas. Alastair se quitó la casaca y la depositó sobre la capa. Luego, empezó a desabrocharse la camisa blanca sin mirarla. Sus ojos estaban fijos en la corteza del árbol, por encima de la cabeza de Nessie. El leve rubor de sus mejillas, que hacía bien visibles las pecas del puente de su nariz, evidenciaba el pudor que le provocaba desnudarse frente a ella.


  La muchacha entrecerró los ojos, sin comprender por qué Alastair debía descamisarse para explicar cómo los británicos diferenciaban al Kennedy aliado del enemigo.


  Lo comprendió en cuanto Alastair se quitó la camisa, bajándose la manga del brazo izquierdo. Nessie parpadeó, incapaz de asimilar lo que estaba viendo. Levantó la mano para tocar aquel pedazo de piel, tan expuesta y lastimada, mas la dejó caer al instante por no ser maleducada.


  No tuvo ganas de vomitar, ni siquiera una arcada la traspasó. Tan solo sintió estupefacción, ira y lástima, pues Alastair no merecía haber recibido semejante trato.


  Había perdido a su mujer y a su hermano en un corto espacio de tiempo. A este último no se lo había llevado la parca, sino que había sido la ideología lo que les había separado, pues el mayor de los Kennedy había preferido mantenerse fiel a su familia política por el bien de su hijo, no por no querer a su cultura o a sus costumbres.


  —Esto…


  —Me lo hicieron ellos unas semanas antes de Culloden —susurró Alastair, todavía sin sostener la mirada de Nessie—. Al principio, lo acepté por mi hijo. —Apretó la mandíbula con tanta fuerza que se percibió el hueso crujir. Nessie reprimió una mueca—. Ahora me miro al espejo… y pienso que soy poco más que un ternero. Incluso para los Fairchild.


  Nessie se mordió el labio inferior hasta hacerlo desaparecer.


  Habían marcado a fuego a ese hombre como si fuera un simple caballo o una res a la que tener controlada dentro de las vallas. Sus iniciales habían sido selladas con un hierro candente sobre la piel del pectoral, justo encima del corazón, para recordarle que pertenecía a los ingleses… y no a su familia.


  Era una burla a su apellido, a su niñez, a sus antepasados. Era como recordarle que ser un Kennedy no valía nada para él.


  Por lo que decía Alastair, al inicio lo había tomado como un acto de amor. Ahí, justo encima del corazón, llevaba el recuerdo de que todo cuanto hacía, todo cuanto sacrificaba, lo hacía por amor a su hijo, sangre de su sangre, carne de su carne… y que había crecido nueve meses en el vientre de su amada Blanche, quien había fallecido dando a luz a ese mismo hijo.


  Por el color de la piel y de la profunda quemadura, aquel grabado llevaba allí demasiado tiempo.


  Debía de ser terrible para el hombre mirarse al espejo y ver semejante desprecio, que lo convertía en una especie de apátrida. No era escocés ni inglés, no pertenecía a ningún sitio, pues los Kennedy se removerían en su tumba al verle aliado con los británicos, mientras que estos lo consideraban un vendido por haber dado la espalda a los jacobitas. Era un vagabundo de ideas y sentimientos, que había tomado decisiones por el bien de su hijo, sufriendo las consecuencias a niveles insospechados.


  —No es justo —musitó con voz entrecortada—. Tú les diste tu apoyo, renunciaste a tus raíces, y ellos…


  No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que un sonoro sollozo escapó de su boca. Se la cubrió con las manos y apartó la vista. Le dolía ver semejante atrocidad. Le parecía una falta de respeto que hubieran sometido a Alastair a semejante castigo con la excusa de poder diferenciarlo de Thane.


  Para su sorpresa, Alastair se permitió aproximarse a Nessie, algo que no había hecho hasta el momento. Levantó una mano y le secó las lágrimas del rostro con afecto. Después, le dio un largo beso en la frente mientras le acariciaba la nuca.


  —Na bi a ‘caoineadh mo phiuthar milis[18].


  —¿Qué? —preguntó débilmente, aturdida. No comprendía ninguna palabra de lo que acababa de decir Alastair—. Teníamos un trato, ¿recuerdas?


  —Es verdad. Pero no te preocupes. No he dicho nada especial, Nessie. Simplemente… no te preocupes por esto, fue hace tanto que a veces ni me acuerdo de que me marcaron —le pidió, encogiendo un hombro—. El pasado es eso: pasado. Lo importante es el futuro. Y se avecinan cambios —le prometió mientras empezaba a vestirse de nuevo—. Thane será libre. Barnaby y yo hemos preparado tal discurso que nadie podrá rebatirnos.


  —¿Por qué Barnaby nos ayuda? Él y Thane son enemigos naturales.


  Alastair, que ya había puesto en marcha de nuevo a los caballos tras atarse bien la capa y subirse la capucha para no mojarse de más por la lluvia, rumió unos segundos en voz alta antes de responder:


  —Ah. Barnaby. Tha e na charaid[19]. Afortunadamente, Barnaby siempre ha sido diferente a los demás miembros de los Fairchild. Siempre ha sabido ver que no todo es blanco o negro —expuso—. No le gustan los extremos ni cree tener la verdad absoluta. No es un buen militar, porque siempre se cuestiona las órdenes que recibe.


  »Tú eres el claro ejemplo de que no cree todo lo que ve u oye; porque, si no, te hubiera arrestado nada más reconocerte. Lo extraño es que esté tan condecorado y siga en el cuerpo… —Alastair meneó la cabeza, como si no entendiera por qué Barnaby era tan importante para los soldados si no era un modelo que seguir—. Si no fuera porque es hijo y nieto de quien es, me temo que lo habrían expulsado hace tiempo. Creo que hace honor a su nombre. ¿Sabes qué significa?


  Tras subirse ella también la capucha, negó con efusividad. No vio la sonrisa de Alastair, pero pudo apreciarla en la voz de su cuñado mientras hablaba:


  —«Sabio, piadoso y de buen corazón» —recitó el hermano de Thane. Estaba de mejor humor que instantes antes, al mostrarle la cicatriz de su torso—. No sé quién eligió nombrarle así, pero acertó de lleno.


  —Ciertamente.


  Nessie pensó que Barnaby había resultado ser una grata sorpresa. No había resultado ser mala persona o un rival que tener cerca para anticiparse a sus pasos. Era un aliado, un amigo. No se había equivocado al pensar que parecía agradable y amable.


  Entre ellos había nacido una conexión especial que los había llevado a estar ahí: Barnaby estaba dispuesto a defender a un fugitivo ante la Corona, sin importar las consecuencias; ella ahora se encontraba con Alastair en un carro, rumbo a las tierras de los Kennedy, para vivir en la casa donde Thane se crio.


  Le debía mucho. Si no hubiera querido saber su versión y no le hubiera dado la oportunidad de explicar qué pasó con el alguacil, Nessie estaría en la horca o bajo tierra desde hacía semanas.


  —Cuando estás con él… no hablas en gaélico, ¿verdad? Hace un tiempo solté un monosílabo y por poco se cayó de la silla.


  Alastair se carcajeó, echando la cabeza hacia atrás. Tuvo que sostener la capucha para que la tela no cayera hacia la espalda.


  —Nae. —Acompañó la negativa con una carcajada burlona—. Incluso un hombre de mente abierta como Barnaby tiene sus límites. No podemos forzarle, ¿eh, Nessie?


  Ella sonrió. Lo suponía.


  Empezaba a acostumbrarse a las risotadas repentinas de Alastair, todas ellas con una tonalidad distinta, pues no siempre intentaba desprender el mismo tipo de emociones.


  Un bache le impidió adentrarse a sus pensamientos y analizar por qué un hombre como Alastair andaba riéndose por cualquier cosa.


  Notó un tirón en el vientre al dar el ligero bote sobre la grava y se lo agarró mientras trataba de ignorar la sensación de vértigo que había trepado desde su estómago hasta su lengua.


  —Blanche hacía eso a menudo, incluso cuando apenas tenía tripa… —la informó su cuñado, como si le pareciera tierno que hiciera el mismo gesto que su esposa—. Tha thu a ‘coimhead coltach rithe[20].


  No es que Nessie tuviera una curva excesiva en el abdomen. A veces se miraba al espejo y no veía más que un vientre terso y duro. Otras, sí veía cómo la piel se daba de sí, sobre todo por la noche. Sin embargo, sabía que aquello pronto cambiaría. En cuestión de semanas, la curvatura de su estado, privada solo para sus ojos en cuanto caía la noche, se apreciaría bajo la falda del vestido delatando que estaba encinta.


  —¿De cuánto estás? —quiso saber Alastair.


  —Unos cuatro meses…, más o menos —susurró ella, pensando que aquellas semanas habían sido extrañas sabiendo que se formaba una vida en su interior. Empezaba a notar pequeñas sensaciones en el vientre, como revoloteos, y se preguntaba si era el bebé—. Daré a luz en septiembre, si todo va bien.


  Todavía le sorprendía haber cambiado de fecha y datarlo todo de acuerdo con 1748. El cambio de año se había producido nada más llegar al burdel. Se había celebrado una gran fiesta, llamada Hogmanay, si bien ella no había querido participar, pues no se había visto con corazón para festejar la llegada de un nuevo año.


  Faltaba poco para que su hijo o hija naciera. Estaba casi a medio camino del embarazo. Era excitante a la par que aterrador.


  —Es una buena época —le dijo Alastair, lanzándole una rápida mirada. Había una increíble luz en sus ojos, lo cual demostraba que le agradaba la idea de ser tío—. Y Thane se alegrará en cuanto te vea con el vientre lleno de vida. Pronto podrá regresar a casa y estará contigo mientras des a luz, ya verás.


  —¿Crees que llegará antes de que nazca el bebé?


  —Lo vamos a intentar. No puedo prometer nada, Nessie, pero procuraremos que así sea.


  Nessie esperaba que Thane pudiera acompañarla durante el parto, si es que le dejaban estar con ella en el dormitorio. Pero saber que estaba fuera, en el pasillo, le daba más ánimos que saberlo lejos de la casa, en medio del bosque, ajeno a lo que ocurría en el cuerpo de su esposa.


  Pese a haber asistido a un par de partos y considerarse algo más experta que cualquier madre primeriza en partos, eso no significaba que no tuviera miedo de hacer algo mal o de no saber cómo empujar. Incluso le daba pavor que le ocurriera lo mismo que a Blanche. Dar a luz no era algo sencillo.


  Alastair no había mencionado que la principal causa de mortalidad en mujeres se producía durante la labor de parir, pues eso reabriría viejas heridas, si bien ambos eran conscientes de que Nessie tal vez no lo lograse.


  Podía morir y verse privada de ver crecer a su hijo, de estar junto a su marido, si es que finalmente el rey JorgeII lo perdonaba por haberse alzado a favor de los Estuardo en Culloden.


  No era muy optimista respecto a eso, por más que Alastair o Barnaby creyeran que era buena idea pedir audiencia a Su Majestad y suplicar la condonación para con el hermano menor de los Kennedy. La rebelión jacobita era tan reciente que sería insólito que el rey fuera considerado y benévolo con Thane.


  —Me hubiera gustado que lo supiera desde el principio.


  —Oh, sí. Estoy seguro de que se martirizará por no haberte seguido al burdel y estar contigo en todo momento —le concedió Alastair con un bufido distraído—. No obstante, ese pequeño enfado le durará unos segundos. Cur earbsa annam[21]. En cuanto se percate de lo que significa que estés encinta… Créeme, lo olvidará todo. Te perdonará y te amará sin limitaciones.


  Nessie deseaba que así fuera. No las tenía todas consigo, si bien había aprendido que soñar no tenía coste y que aligeraba el alma.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  El silencio reinó entre ellos como si la pregunta de Nessie hubiera sido una especie de disparo que aniquilara la conversación. Sin entender por qué Alastair se había quedado tan callado, Nessie prefirió no insistir.


  Quizá estuviera inseguro a la hora de contestarle. Al fin y al cabo, hacía tanto tiempo que los hermanos no se veían que Alastair le había dicho en alguna ocasión que temía reencontrase con Thane, por si se daban cuenta de que eran desconocidos con un pasado en común.


  ¿Le daba miedo no conocer tan bien a Thane como para prometerle que se alegraría por su embarazo, aunque fuera con varios meses de retraso?


  Estuvieron así tanto tiempo, ignorándose, fingiendo que la conversación no se había producido, que cuando Alastair contestó Nessie por poco dio un bote en la banqueta:


  —Porque es lo que haría yo si fueras Blanche.


  Nessie lo miró de soslayo, notando que el corazón se solidarizaba con su dolor hasta el punto de hacerlo suyo.


  Había sido una idiota y quiso golpearse por ello. Alastair no temía no saber qué haría Thane en aquella situación, pues lo imaginaba. Lo que cortaba su garganta era el duelo, que todavía lo estrangulaba. Al parecer, el amor que le había unido a Blanche había sido tan grandioso que, incluso cuatro años después, la ausencia de la mujer aún provocaba abismos de amargura y desconsuelo.
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  Taigh-solais càirdeil era un lugar realmente sobrecogedor. Thane no había mentido al decirle que la construcción era impresionante y que, incluso antes de vislumbrarla, se podía oler la sal en el ambiente. Eso fue lo primero que notó Nessie en cuanto Alastair le comunicó que llegarían en menos de una hora a la casa. Aquel olor salino, tan excitante, se introdujo en su nariz y relajó al instante cada músculo de su cuerpo. Los tres días de viaje habían sido duros: la lluvia y las nevadas al caer el sol habían dificultado mucho el trayecto, pues las ruedas no se deslizaban correctamente sobre el barro o el hielo. Por suerte, Alastair era un conductor excelente y había sabido dominar a los caballos y al propio carromato con mano de hierro.


  Nessie cerró los ojos y se dejó mecer por la mezcla entre la brisa salobre y el viento de los primeros retazos de primavera.


  Cuando vio la muralla, se quedó sin respiración. Las piedras habían perdido el color original y tenían zonas blanquecinas a causa de la sal. Había hiedras aquí y allá, que envolvían las estructuras y las constreñían contra sus tallos, aún privados de flores, que nacerían en cuanto las temperaturas fueran más ligeras y el sol ganase más protagonismo.


  Tras ella, se adivinaba una gran edificación de hasta tres pisos. La casa solariega era ancha y regia. No era tan imponente como el castillo de lord Warfield o de algún otro laird escocés, algo de lo que Nessie estaba segura pese a no haber visto ninguno de estos últimos; las tierras de los Kennedy eran ridículas en comparación con otros clanes, tal como había dicho Thane al describirle su hogar. Sin embargo, la construcción era imponente, señal de bonanza económica.


  En un lado, junto a la puerta principal de la casa, a la cual se accedía a través de tres escalones de granito, había un apeadero para los caballos, así como un cobertizo descubierto para guardar leña y heno.


  Alastair le contó que las cuadras y los huertos que trabajaba la familia estaban en la parte de atrás. Podría acceder a ellos desde la cocina. También le explicó que los postes para tender la ropa y el lavadero estaban justo en el lado contrario, siguiendo el camino que llevaba al mar.


  —¿Quién prende las antorchas para iluminar el faro por las noches?


  Recordó que Mai Kennedy les había inculcado que encender el faro era sumamente importante para que ningún navío se estrellase en los acantilados de sus tierras. Si Alastair tenía tan en cuenta las tradiciones familiares como Thane, entonces debía continuar guiando a los buques para que vieran la costa escocesa.


  —Ah, no te preocupes. De eso se encarga el marido del ama de llaves —le comentó, deteniendo el carro—. La señora Graham se encarga de dirigir al servicio y de cuidar a Lornell. Su esposo, el señor Graham, cuida de los caballos y me ayuda con las cuentas cuando es el momento de hablar con los arrendatarios. Si Taigh-solais càirdeil funciona es gracias a ellos.


  Nessie asintió y se preguntó qué pensaría el matrimonio Graham de ella. Después de Mai Kennedy y de la señorita Blanche, Nessie era la novedad y no tenían por qué aceptarla de buen grado. No la conocían de nada. A excepción de su propia palabra, no tenía nada que pudiera probar que estaba casada con Thane; que Barnaby y Alastair la hubieran creído no significaba que el resto se lo pusiera tan sencillo.


  Ojalá pudiera encajar allí.


  —Si algún día quieres dar un paseo, toma el camino como si fueras al acantilado. Llegarás al faro —le indicó Alastair, señalando la tierra aplastada y llena de gravilla que debía seguir hasta localizar la larga edificación. Hablaba con entusiasmo, ajeno a la preocupación que había asaltado a Nessie.


  El mar…


  Pensó en la bahía de Dundee, a la cual nunca había querido asomarse. Y luego recordó todas las maravillas que Thane había dicho sobre el mar que había no muy lejos, que había presenciado cómo cambiaba de niño a joven y de joven a adulto.


  —Eso sí… —tanto su voz como su expresión se endurecieron—, quiero que vayas con cuidado si vas al faro. Las rocas de los acantilados resbalan por la humedad que sube desde el océano. No quiero llorar tu pérdida, Nessie. ¿Entendido?


  Alastair solo se preocupaba por ella, pero no le gustó su tono de voz. La hizo sentir idiota. Sin embargo, se obligó a calmarse. No podía enfadarse, pues solo le advertía que el mar no era tan bonito como podía parecer. Era peligroso. Solo la estaba previniendo.


  —Prefiero esperar a Thane para ver el mar.


  El cambio en el escocés fue visible. La tensión que tironeaba de la piel de su rostro se deshizo.


  —Nunca lo has visto antes, ¿verdad? —preguntó Alastair con una sonrisa, antes de desprenderse de la capa y bajar del carromato en un salto. Estaba más delgado que cuando lo había conocido. La poca comida que había podido transportar consigo se la había entregado a ella. Decía que una mujer embarazada debía alimentarse mejor que un simple hacendado. La ayudó a bajar tomándola de la cintura—. No sé si podrás esperar a que mi hermano regrese para ir hasta allí. El océano te llama incluso sin que te des cuenta. Creo que es la brisa marina, tiene algo que te fascina. ¿La notas?


  —Ajá —asintió.


  —Intenta acostumbrarte a ella bien pronto; pues, si no, te encontrarás sentándote en los acantilados mucho antes de que Thane cruce el umbral de la puerta principal de la muralla. Además, la tentación va a perseguirte: muchas ventanas tienen buenas vistas.


  Unos ladridos se interpusieron en su diálogo y un par de perros cazadores salieron del lateral de la casa. Nessie imaginó que venían de las cuadras.


  Los animales sacaron la lengua y saltaron sobre sus patas traseras en dirección a su amo, quien los saludó y acarició tras las orejas.


  Los perros, de pecho imponente, hocicos grandes y orejas caídas, pronto se giraron hacia ella sin dejar de mover los rabos. Uno de ellos era de color canela, mientras que el otro tenía el pelaje del color de un hígado cocinado. Eran bellos y estaban tan llenos de energía que Nessie no sabía cómo acercarse a ellos sin perder un par de dedos. Alargó la mano con un ligero temblor, preguntándose si los perros la morderían.


  Ellos la olisquearon, y tanto Alastair como Nessie esperaron con paciencia a recibir su aprobación. Cuando empezaron a ladrar y a poner sus patas en la capa, en busca de afecto, Nessie sonrió y los rascó tras las orejas.


  —Les has caído bien… en apenas quince segundos. No suele pasar —declaró Alastair, mordiéndose el labio—. Chan urrainn dhomh a chreidsinn. «No puedo creerlo» —tradujo al instante, algo que no solía hacer.


  Alastair la tomó de la mano y la guio para entrar en Taigh-solais càirdeil. Dejaron atrás a los perros, quienes empezaron a trotar arriba y abajo, incluso saltaron al carro.


  El interior de la casa era igual de imponente que el exterior. Aunque Nessie solo vio el vestíbulo, se quedó impresionada por lo ostentoso que era pese a la sencillez de la ornamentación.


  Una armadura con una espada al hombro custodiaba una esquina; justo enfrente, en la otra esquina, había un jarrón con unas ramas secas que decoraba el lugar. En medio se encontraba una gran escalera de madera, bien decorada con alfombras de un verde oscuro que le recordó al musgo. El suelo de piedra también estaba cubierto con la misma tela, del mismo color. Miró a su alrededor. Había candelabros encastrados en los muros de piedra para iluminar la estancia con facilidad.


  Oteó las salas contiguas.


  A su derecha quedaba el comedor, del cual solo advirtió una larga mesa y una chimenea encendida, bien custodiada por un gran cuadro de una pareja que posaba para el pintor con una sonrisa amable.


  A su izquierda, que fue hacia donde la llevó Alastair, quedaba un salón con butacones de color rojo y otra amplia chimenea. Atisbó una diminuta puerta, de un tono tan ennegrecido que parecía fundirse con las piedras, por lo cual Nessie imaginó que se trataba de la entrada del servicio. Había más candelabros de pie y alguno colgando del techo. Nessie observó las diversas estanterías con libros y jarrones vacíos, que en épocas de luz y cosecha se llenaban de flores de todo tipo. Incluso se atrevió a acariciar un tapiz de lo más colorido que pendía de la pared.


  Era como estar en un palacio. Por más que presumiera de que su esposa tenía un gusto exquisito, la decoración del castillo de lord Warfield era hosca y escasa en comparación con lo que estaba viendo Nessie.


  —¿Te gusta?


  ¡Sí! Aguantó la emoción, amarrándola bien adentro. Sin embargo, estaba segura de que se notaba en sus labios entreabiertos o en el ligero rubor de sus mejillas que se encontraba impresionada por la belleza que la envolvía.


  —Es todo… tan bonito. —No sabía cómo describir lo que estaba viendo. Le sonrió a Alastair, quien había tomado una botella de whisky de una pequeña mesa que Nessie no había advertido. Se sirvió una copa—. No, gracias —musitó cuando él alzó la botella en su dirección, preguntándole si deseaba un poco.


  —Sí, la verdad es que el lugar es acogedor. Tha an dhachaigh[22]. Aun así, Taigh-solais càirdeil mezcla la personalidad de mi madre y la de Blanche. Pero también es tu hogar ahora, Nessie. —Le dio un trago al whisky mientras echaba un vistazo a su alrededor con la mirada borrosa—. Si deseas cambiar cualquier cosa…, es tu casa y eres libre de hacerlo.


  El tono de Alastair era tan honesto que a Nessie se le expandió el corazón en una ola de calidez.


  —Gracias. Pero creo que está bien así.


  No solo no se sentiría cómoda modificando todo aquí y allá, sino que sentía que era una extraña y no debía tomarse los derechos de robarle a la madre de Thane, así como a Blanche, la huella que había dejado en la casa.


  Tan observador como su gemelo, Alastair entrecerró los ojos y ladeó la cabeza. Parecía leer sus pensamientos, pues chasqueó la lengua:


  —No seas modesta…


  Alastair se vio interrumpido por un grito que hizo temblar los cimientos de la casa. Nessie apenas tuvo tiempo de hacerse a un lado y ahogar un jadeo de sorpresa.


  Un niño de cabello pelirrojo pasó por su lado a tal velocidad que levantó hasta el tapiz que Nessie acababa de tocar con reverencia. Su cuñado lanzó una exclamación en gaélico, feliz, y se agazapó. Tomó a Lornell en brazos y lo levantó mientras le besaba la frente y la mejilla, arrancándole una carcajada al infante.


  Conmovida, Nessie sonrió con cariño y se tocó el vientre por encima del vestido en busca de un aleteo que le recordase que todo iba bien allí dentro.


  No había pensado cómo reaccionaría su corazón, o su cerebro, cuando viera al gemelo idéntico de Thane con su hijo. Ahora, sabía que su alma estaba desgarrándose de felicidad y anhelo.


  Era como ver el futuro: era como tener frente a sí a Thane, con un crío en brazos, su viva imagen en realidad. Imaginarlo ejerciendo de padre fue suficiente como para que los ojos se le colmasen de lágrimas. Las contuvo con disimulo para no estropear el reencuentro entre Lornell y su padre.


  —¿Cómo estás, muchachote? —preguntó Alastair, sosteniendo a Lornell contra su pecho con una amplia sonrisa—. Espero que te hayas portado bien y no le hayas dado mucho trabajo a la señora Graham.


  —¡No! —chilló el niño, removiéndose. Rebosaba energía y felicidad.


  Nessie sonrió mientras observaba cómo el niño le explicaba que la señora Graham tenía intención de preparar cook-a-leckie, una sopa típica de Escocia.


  Nessie sabía prepararla gracias a Aubrey. Era típico tomarla la noche del treinta de noviembre, en honor a San Andrés, patrón del país. Sin embargo, podía tomarse cualquier día de invierno, pues era un guiso tibio que entraba bien en el estómago tembloroso cuando el frío se tornaba crudo. Solo se necesitaban puerros, patatas, mantequilla, ciruelas secas y un poco de pollo que diera sabor al caldo. Las patatas servían para alimentarse bien en momentos de hambruna, pues con poca cantidad conseguías sentirte saciado. En el burdel, las patatas abundaban porque se habían plantado después de Culloden, pues alguien le había sugerido a Aubrey que lo hiciera para mantener bien alimentadas a sus chicas. Sus influencias habían valido para conseguir siembra.


  Una punzada de nostalgia la invadió al recordar a Aubrey a las chicas. Deseó de corazón que les fuera bien.


  ¿Cómo había logrado Alastair tener patatas? Se dijo que debía preguntárselo luego.


  Lornell se dio cuenta en ese momento de su presencia y la miró con la cabeza ladeada. Nadie pondría en duda que aquel niño tenía sangre Kennedy. Era una versión en miniatura de Thane y Alastair, con su pelo pelirrojo, sus ojos claros y su peca en la mejilla.


  —¿Quién es? —No se dirigía a ella, sino a su padre.


  El crío parecía tener curiosidad y algo de vergüenza; de seguro su presencia lo incomodaba. El lugar parecía solitario, y Nessie estaba segura de que el pequeño no tenía mucha gente alrededor. No se tomó como algo personal que la mirase con recelo.


  —¿Recuerdas a tu tío Thane?


  —Siempre me hablas de él, pero no le conozco… —Lornell lo miró con un mohín y Alastair lo dejó en el suelo.


  —Pues ella es Nessie, su mujer… y tu tía.


  El título de tía hizo que Nessie respirase hondo. Parecía simple, pero para ella contenía un mundo complejo lleno de sentimientos. Siempre había sido hija única y nunca había pensado que fuera a ser tía. Sin embargo, allí estaba. Tragó saliva al darse cuenta de que pronto le daría un primo a aquel niño y que estarían jugando dentro de poco por el patio delantero.


  Ojalá Lornell y ella conectasen. Deseaba que se llevasen bien. Así pues, se forzó a ignorar los nervios que se anudaban al estómago. Tenía que ser más encantadora que nunca, ya que tenía que causarle buena impresión a su sobrino.


  Viendo que el niño no osaba aproximarse, Alastair sonrió con intenciones a Nessie, antes de darle un leve empujón para que caminase hacia ella.


  Lornell dudó, mas se acercó con pasos dubitativos. Las figuras masculinas de los Kennedy eran valerosas, si bien cuando eran pequeños se mostraban tímidos. Le pareció adorable.


  El niño se plantó frente a ella mientras Nessie se agazapaba. Le sonrió con mimo.


  —Hola —lo saludó, y le tendió la mano para estrechársela. El niño se la aceptó mientras la evaluaba de arriba abajo, sonrojado de pies a cabeza—. ¿Cómo estás?


  —Bien —respondió, poniéndose todavía más rojo—. ¿Te llamas como el monstruo del lago?


  —¡Lornell! —lo reprendió su padre, pasándose una mano por el rostro, abochornado.


  Nessie se rio sin poderlo evitar. Nunca nadie había hecho tales comentarios mientras había vivido en Inglaterra; desde su llegada a Escocia, ya eran varias las que se lo recordaban.


  —Sí, nos llamamos igual. Pero yo no doy miedo…, creo. —Fingió rascarse la cabeza con preocupación—. ¿Te doy miedo, Lornell?


  El niño se balanceó sobre sus pies y paseó la mirada por el salón mientras pensaba qué decir. Tenía cuatro años, pero su manera de entender el mundo parecía mucho más madura cuando miraba de aquel modo. La guerra le había hecho crecer aceleradamente.


  —En verdad, no. Eres bonita. —Y le sonrió antes de mirar a su padre con emoción—. ¿Va a quedarse aquí, papá?


  Alastair entornó los ojos, enternecido. Asintió en su dirección, y el chillido del niño hizo que los adultos cerrasen un poco los ojos. Nessie se alegró de su efusividad. En dos minutos parecía haberle gustado, ahora solo faltaba que aquel primer contacto fuera a más. Esperaba conocer al pequeño en los próximos días.


  Esa vez lo riñó una señora bajita, delgada, con el rostro arrugado y el pelo gris, recogido en un moño tan tirante que tironeaba de la piel de sus sienes hasta el punto de alargar sus ojos. Apareció en la sala por la puerta del servicio, sin duda molesta por el comportamiento del crío. Nessie se dio cuenta al instante de que Lornell temía, más que respetaba, a aquella mujer.


  —Ah, señora Graham… —Alastair extendió el brazo en dirección a Nessie, quien miraba de soslayo a Lornell. Este parecía querer esconderse tras la falda de su vestido—. Qué bien que haya venido. Mire. Ella es Nessie, la esposa de mi hermano.


  —¿Thane se ha casado? —Pese a que su tono de voz era de asombro, sus ojos se mantuvieron impasibles.


  La señora Graham la observó con detenimiento. Su examen era mucho más estricto que el de Lornell. Era como un águila que vigilaba a su presa. Lo hacía de tal modo que Nessie incluso se violentó y llegó a detestar su aspecto. El día que salieron de Dundee, su piel estaba limpia, su pelo bien peinado y su vestido impoluto. Ahora, tras varios días sobre el carro, su piel y su vestido tenían polvo adherido, y su pelo era indomable, hasta el punto de que lo llevaba trenzado sobre un hombro. No es que no estuviera presentable, pero algo le decía que la señora Graham no iba a aprobarla a simple vista.


  —Nessie, te presento a la señora Graham. Es nuestra ama de llaves desde que tengo uso de razón. Sin ella, la casa no sería lo que es.


  —Es un placer, señora Graham.


  Por más que ella fuera crítica con Nessie, la muchacha hizo ver que no era consciente de que la desaprobaba sin conocerla. Era mejor así. No quería iniciar una guerra. Acababa de llegar, no era su hogar e iba a estar sola con la señora Graham, su marido y el pequeño Lornell.


  —Nessie estará con nosotros hasta que podamos recuperar a Thane. Voy a pedir su perdón ante el rey —le explicó Alastair—. Me consta que es trabajadora y estoy convencido de que se ofrecerá para ayudarla en todo lo posible. No la sobrecargue. Todavía es pronto para apreciarlo, pero Nessie está embarazada.


  —¿Pero es inválida?


  La pregunta del ama de llaves le sentó como una bofetada, pues la acidez con la cual la había pronunciado había sido un dardo envenenado. Nessie ni siquiera supo qué responder a semejante ataque. Alastair carraspeó.


  —Entiendo que puede resultar chocante, señora Graham, tras tanto tiempo sin una mujer que liderase la casa. Sin embargo, agradecería que la tratase con respeto.


  La señora Graham asintió ante su líder como una doncella lo haría ante un monarca. Inclinó la cabeza con reticencia en dirección a Nessie y le dijo a Lornell que la acompañase, que era el momento de cenar, bañarse y acostarse. El niño se despidió de Nessie con la mano antes de irse, con el labio inferior escondido dentro de la boca. Nessie observó cómo se marchaba tras la mujer, que lo sostuvo de la mano para llevarlo a las cocinas.


  —Discúlpala. —Alastair se aclaró la garganta y trató de sonreír para aligerar la tensión—. Tras la muerte de Blanche, tuvo que asimilar el control completo de la casa y ha envejecido de golpe. Me temo que tras tantos años sin nadie que la supervise como Dios manda, pues yo no he sido capaz de asumir más tareas…, ahora le será difícil tener en cuenta tu autoridad.


  —Alastair, yo no he venido aquí a tensar el ambiente de la casa. Ni siquiera quiero darle órdenes.


  Por el relámpago que se vislumbró en sus ojos, que se estaban oscureciendo, Nessie se dio cuenta de que el hombre era consciente de que no tenía intención alguna de alterar la pesada calma que rodeaba la casa.


  Porque el ambiente era tenso fuera donde fuera, incluso se había notado antes de que llegase la señora Graham.


  Las desdichas eran demasiadas como para ser ignoradas y se habían quedado allí, suspendidas en el aire. Las muertes de Mai, del padre de Thane y de la esposa de Alastair todavía rondaban por allí. Las ventanas dejaban entrar la luz, pero la luz no se adentraba en la vida de quienes habían conocido a aquellas personas.


  —No es que quieras, es que debes —la corrigió él, acortando distancias. Afortunadamente, su cuñado mantenía una actitud dulce que no hacía que Nessie se sintiera obligada a llevar las riendas de aquel castillo—. Yo no tengo esposa. Thane sí. Eres tú. Y estás aquí. Taigh-solais càirdeil ahora te pertenece tanto como a mí o a mi hijo. Eres la señora de la casa, Nessie, y espero que ocupes tu lugar. No pretendo que lo hagas mañana mismo, pero sí te pido que intentes darle una oportunidad a la señora Graham y poco a poco asumas tu papel.


  Emma jamás la había preparado para llevar una casa de semejante envergadura. Se suponía que la hija del alguacil podía aspirar a más que al hijo del panadero, pero no al hermano de un laird escocés. Iba a necesitar que la señora Graham estuviera de su lado para sobrevivir y cumplir con las expectativas de Alastair.


  Este le mostró el piso superior. Las paredes estaban plagadas de cuadros. Encontraba habitaciones cada pocos metros y, al final del pasillo, una a cada extremo. Alastair le contó que su dormitorio era el que quedaba al terminar el corredor a su izquierda, nada más subir las escaleras. El de Thane siempre había sido el contrario, así que la llevó hasta la puerta que quedaba a la derecha. En medio había más dormitorios.


  —Lornell duerme en el cuarto que hay junto al mío, y el resto es para los invitados. Siempre pensamos que estarían llenos de niños. De Thane… o míos —añadió con tristeza—. Mi despacho está abajo, pasado el comedor.


  El dormitorio donde Nessie iba a hospedarse era el triple de grande que el cuarto de la buhardilla que Aubrey le había dejado. Tenía una enorme cama que parecía muy cómoda, como si el colchón estuviera relleno de plumas y no de heno o paja. Contaba con cuatro columnas de madera tallada para dar intimidad con las cortinas, que podían desatarse. Casi quiso echarse a llorar cuando recordó el jergón donde dormía en la casa de los Myers.


  —No hemos tocado nada desde que Thane se marchó. La señora Graham limpia periódicamente, pero…


  Nessie observó lo que había alrededor mientras trataba de asimilar cuánto había cambiado su vida en poco menos de un año.


  Había dos grandes ventanales en la pared contraria a la puerta. Bajo ellos vio un par de baúles. Como llevaba la capa doblada sobre el brazo desde que bajó del carro, la dejó sobre uno de ellos, doblada con cuidado.


  Miró la chimenea, que quedaba justo enfrente de la cama. En una esquina había una mesa redonda pequeña, acompañada de dos taburetes acolchados. Tras ella encontró un cesto con leños. Tomó varios y los apiló en el hogar tras tocar los pocos que quedaban allí, ya calcinados, húmedos tras años sin ser usados.


  Miró por encima del hombro cuando Alastair se aclaró ligeramente la garganta. Sonrió al ver cómo se balanceaba sobre sus pies.


  —En el campamento aprendí a hacer hogueras con menos para poder cocinar.


  Que su madre le enseñase a ser una mujer del hogar y que trabajase con la señora Fielding en el castillo de los condes había hecho que tuviera conocimientos variados, pero estar con Thane en medio de la nada, rodeada de bosques y montañas, le había enseñado otro tipo de vida.


  —¿Thane te enseñó? —se interesó el hombre.


  —Colaboró cuando mi maestra intentaba no perder la paciencia ante mi ineptitud —comentó, recordando cómo Constantine quería devorarla con la mirada al ver que no era capaz de prender un buen fuego.


  Era curioso cómo todo se reducía a él. La existencia de aquel hombre era importante. En su momento, Thane había dicho que Dios le había salvado de morir en Culloden para hallarla, si bien Nessie empezaba a creer que Thane había sobrevivido para cambiar la vida de varias personas. La suya sobre todo, decidió mientras se tocaba el vientre por encima del vestido.


  Sonrió mientras se levantaba y se quitaba el polvo de la ropa. El fuego se alzaba con gracia, tímido aún. Tendría que vigilarlo los próximos minutos para mantenerlo vivo, pero por lo menos los viejos troncos se prenderían con el paso del tiempo y terminarían por ser brasa.


  —A veces olvido que, mientras yo estoy aquí con todas las comodidades de siempre, mi hermano ha tenido que aprender a hacer hogueras con un par de palos y debe comer más raíces que animales.


  Nessie le tocó el brazo. Que Alastair se compadeciera de Thane, pese a sus diferencias, solo era la muestra de lo roto que estaba por haber traicionado a su gemelo, anteponiendo a los Fairchild por el bien de su hijo.


  —Aprendió a sobrevivir mucho antes de crear el campamento, Alastair. Su primera lección fue escapar de Culloden sin ser visto —le informó con tiento. Los ojos de Alastair se oscurecieron, tal vez porque jamás se había preguntado cómo su hermano pudo librarse de la muerte y convertirse en el líder de los proscritos—. No lo lleva mal. Se ha adaptado bastante bien a la vida salvaje.


  —¿Es muy difícil?


  Oh, sí. Sin embargo, no quería provocarle más sufrimiento. Alastair se odiaba a sí mismo porque creía que había traicionado a su hermano para que la familia de su esposa siguiera aceptando a Lornell.


  —Es duro —lo rectificó mientras se acercaba un poco más al fuego para entrar en calor—. Hay días que solo puedes comer agua con pan. —Se llevó una mano al estómago cuando este rugió, hambriento por el hecho de recordar lo vacío que había estado algunos días. Esperó que Alastair no lo hubiera oído—. Otros, si la caza es buena, puedes preparar carnes y guisos, y conservar un poco más en sal, aceite o hasta en escabeche. Con el contrabando, hay licor, que calienta más el cuerpo en invierno. Esa es la peor época. La nieve dificulta las cosas, ciertamente, y no podemos viajar tan a menudo a por el alcohol. Es complicado si los hombres no tienen cómo caldear los cuerpos y evadir la mente de la realidad. Pero, si consiguen mantener el asentamiento intacto durante las nevadas, es mucho más fácil sobrevivir, así que todos hacen verdaderos esfuerzos para que todo salga bien.


  Alastair asintió varias veces, como si sus palabras fueran penetrando poco a poco en su cabeza. Cuando por fin volvió en sí, esbozó una sonrisa tensa que no le llegó a los ojos y se disculpó. Le prometió que le traerían una tina con agua caliente y que cenarían juntos, antes de que él saliese de viaje rumbo al palacio real.


  Ella lo agradeció. Miró el cuadro que había sobre la repisa en cuanto se quedó a solas en aquel gran dormitorio, que ahora iba a ser el suyo. En él había un hombre de pelo rojo, ojos claros y mandíbula afilada. La ropa era muy parecida a la que llevaba Thane en el asentamiento, si bien Nessie creía que tenía más años porque era más rústica. Vio la placa que había bajo el marco y se acercó.


  La pintura era de 1673. Todo indicaba que era el abuelo paterno de Thane. Tenían un aire, pero su esposo era más atractivo y tenía mejor planta. ¿Podría pedir a Alastair que lo retiraran? Se sentía observada. Esos ojos fijos y tan fríos la escamaban, como si desconfiasen de su origen o la creyeran desmerecedora del título de esposa de Thane.


  Llamaron a la puerta y una muchacha, que se presentó como Bethia, dijo ser su doncella a partir de ahora. Era la nieta de la señora Graham. Era una versión joven de la mujer, aunque su rostro era más amigable que el de la abuela. Tal vez fuera porque eran de la misma edad, quizá Nessie algo más mayor, pero la muchacha parecía inquieta por su presencia.


  Trajo una tina y la llenó de agua, que fue calentando en la chimenea que Nessie había encendido.


  —El próximo día deje que me encargue yo del fuego, milady.


  Nessie no había pensado qué significaba formar parte de la familia Kennedy. El hecho de que proviniera de una familia humilde y siempre se hubiera sacado las castañas del fuego por sí misma hacía que no se sintiera cómoda teniendo a alguien que se ocupase de todo cuanto hacía.


  —Bethia, sé apañármelas sola. Yo no tengo título ni soy importante. Ni siquiera necesito doncella.


  —Con el debido respeto, debo discrepar. Milady, usted es la cuñada del señor. Si algo le sucediera, usted sería la encargada de cuidar del señorito Lornell. Sí que es importante —le hizo ver la chica, comprobando que el agua estuviera lo suficientemente caldeada para ser agradable, pero no lo suficientemente fría como para ser incómoda—. Déjeme, le echo una mano para desnudarse.


  La ayudó a quitarse la ropa. Nessie se sintió cohibida. Nunca había tenido ayuda para vestirse o desvestirse, nadie le había preparado un baño, nadie se había comprometido a ayudarla con el vestuario o el pelo, más que Constantine el día de su boda. Cuando estuvo desnuda, se miró la circunferencia que pujaba de su bajo vientre y dijo que se veía unos pocos milímetros menos de piernas y pie que hacía tres días.


  —Oh, no sabía… Yo… —Bethia se sonrojó al percatarse de la curvatura de su abdomen. No era muy obvia, pero, si alguien se fijaba más de tres segundos, vería que no era grasa lo que la abultaba—. Enhorabuena, milady.


  Le pidió a Bethia que la dejase sola en cuanto se adentró en la tina y la muchacha se fue, aprovechando que debía arreglarle algo de ropa para que pudiera usar en la cena.


  Nessie se dio cuenta de que Alastair no solo le ofrecía protección para con los soldados ingleses, también le daba comodidades que la ayudarían a lo largo del embarazo y en la crianza de su hijo. Baños calientes, sábanas limpias, cama cómoda, un lugar resguardado del frío y del calor donde poder hacer vida, así como varios sirvientes que podían ayudarla a cuidar de su bebé. Era una oportunidad única con la que jamás había contado. Lo que había vivido en Dalston, su pueblo natal, no era ni la mitad de ostentoso de lo que allí vivía. Estar en aquella casa no era llevar un estilo de vida simple, todo lo contrario.


  Y supuso que era justo que Alastair contase con ella para sacar adelante la finca.


  Era cierto que la señora Graham necesitaba de una persona que llevase las riendas. Se había malacostumbrado a llevar Taigh-solais càirdeil por sí misma. Y no debía cargar con semejante peso ella sola. Nessie no quería quitarle el puesto ni asumir el rol que antes había sido de Mai Kennedy o de Blanche. Pero, si iba a vivir allí, debía intentar devolver el favor a Alastair.


  Se vistió con un vestido que fue de Blanche Kennedy. Alastair se los había cedido todos; Nessie no tuvo más remedio que aceptar, pues no tenía ropa en la casa, más que la puesta y el vestido que había llevado en el campamento y con el cual había aparecido en el burdel de Aubrey.


  La ropa necesitaba ser arreglada con urgencia. Bethia se iba a encargar de adaptarlas a su cuerpo, pues al parecer Nessie no era tan delgada como la esposa de Alastair. Además, iban a tener que recuperar las ropas del embarazo para que pudiera usarlas.


  Cuando Bethia consideró que el vestido era el apropiado para la cena, suspiró orgullosa por su labor.


  —Está preciosa, milady.


  Lo estaba. Sin embargo, sentía que usurpaba el lugar de Blanche. Intentó apartar ese pensamiento obedeciendo al instinto de supervivencia.


  —Eso te lo debo a ti, Bethia.


  Desvió los ojos hacia las ventanas. Se acercó. Vio un punto de luz a lo lejos y supo que era el faro. Pensó que desde su ventana se vería el mar cuando la luz del día iluminase la infinita oscuridad de una noche sin luna. Las palabras de Alastair resonaron en su interior: las vistas de la casa eran privilegiadas.


  —¿Bethia? —Se apartó de allí y miró a su alrededor—. ¿Crees que podríamos encontrar la forma de cubrir las ventanas? Con cortinas, aunque sea —sugirió, al ver la expresión de sorpresa de la muchacha.


  —¿Quiere que pongamos cortinaje en las ventanas? —La muchacha parecía no comprender—. ¿No quiere ver el océano, milady?


  —Todavía no —susurró.


  Bethia dudó al principio, pero terminó asintiendo antes de retirarse.


  Cuando salió al corredor, le llegó el olor del guiso y casi salivó. Los caminos no eran buenos aliados para las comidas decentes. Iba a devorar aquel caldo tan caliente en cuestión de segundos, y temía ser maleducada pidiendo otra ración más.


  Se detuvo casi al lado de la escalera. Vio un cuadro que llamó su atención, ubicado entre dos puertas. Una mujer preciosa, de cabellera reluciente y rostro de color marfil, estaba sonriendo al pintor, sentada en una silla. Tras ella, con la mano apoyada en su hombro, un hombre pelirrojo con el kilt colorido del clan, la miraba de reojo con amor.


  —Son los señores Kennedy.


  Nessie no había oído subir a la señora Graham, quien se paró a su lado para observar también la pintura. Le dedicó una diminuta sonrisa, y Nessie pensó que era un gran paso para ambas.


  Volvió a mirar el cuadro y sonrió.


  Lo había imaginado antes de detenerse a inspeccionar a los niños, de idéntico aspecto, que estaban sentados en las rodillas de la mujer. Eran Thane y Alastair, con el mismo brillo en los ojos y el mismo hoyuelo al sonreír de medio lado.


  —Thane me dijo que sus padres se querían mucho. Puedo apreciarlo en esta pintura —murmuró, cautivada por las sensaciones que desprendía el lienzo.


  —Oh, sí. —Aunque los candelabros no iluminaban bien el corredor, Nessie no necesitó mirar a su interlocutora para detectar la sonrisa en su voz—. Nunca he visto a una pareja más enamorada que ellos. Ni siquiera el señor Alastair y su esposa compartían tanto amor. —Esto último lo dijo en voz más baja por si Alastair rondaba cerca.


  Nessie asintió, pensativa. Imaginaba que, para la señora Graham, el matrimonio de los anteriores líderes era el ejemplo que seguir. No estaría de acuerdo con Alastair o Thane al mando.


  Como si el ama de llaves le leyera la mente, empezó a hablar entre siseos furtivos:


  —No me gusta que esté usted aquí. Bethia me dijo que no está acostumbrada a tener servicio. Su origen es demasiado humilde para alguien como el señor Thane. Sé que vamos a estar solas durante unas semanas y yo le recomiendo…


  —Que asuma el lugar que le corresponde en Taigh-solais càirdeil.


  Ambas se apartaron para dejar paso a Alastair, quien salía de su dormitorio abotonándose la casaca. Sonreía con afecto, pero en sus ojos relampagueaba la ira. No le gustaba que la señora Graham cuestionase la autoridad de su familia.


  Por ello había interrumpido su conversación, supuso Nessie.


  —Señor, el coronel Fairchild acaba de llegar. Le he preparado una habitación de invitados…


  Alastair no estaba interesado en saber si Barnaby, quien dormiría allí y le acompañaría al día siguiente en su visita al rey, había llegado. Descartó la idea con un ademán.


  —Déjeme decirle, señora Graham, que Nessie no quería encargarse de la casa para no molestarla. Pero yo le he pedido que lo haga —le explicó mientras se arreglaba las mangas de la casaca—. Creo que ha asumido demasiadas responsabilidades, señora Graham, y ambos sabemos que para su salud no es conveniente que se sobrepase. Permita que Nessie la ayude.


  Nessie esperó los pocos segundos que el ama de llaves se tomó para medir bien sus palabras.


  —Señor, puedo apañármelas sola. Creí que lo había demostrado estos años.


  —No dudo de sus capacidades, señora Graham. Mi intención no es ofenderla. Y Nessie deberá contar con usted para aprender a gobernar la casa, por supuesto. Solo le pido… —Nessie tragó saliva, pues, más que una petición, el tono de Alastair dejaba claro que estaba dando órdenes—. Que delegue en Nessie. Como cuando mi madre todavía vivía.


  Nessie vio cómo la señora Graham vibraba por la emoción al recordar a Mai Kennedy.


  —Por favor —añadió el hombre.


  La señora Graham asintió y luego dirigió una reverencia educada hacia Nessie, quien le agradeció el gesto con una sonrisa cordial. Algo le decía que tendrían que limar asperezas cuando estuvieran a solas, pero la petición de Alastair había sido suficiente como para que la mujer se ablandase.


  Alastair se acercó sin apartar la mirada de la señora Graham, quien bajaba las escaleras con cuidado para no resbalar. Cuando estuvieron solos, echó un rápido vistazo al cuadro y luego a ella. Nessie imaginaba que debía ser complicado para él ver a otra persona usar la ropa de su difunta esposa.


  —Tha piuthar glè bhòidheach agam[23]. El vestido te queda bien.


  —Alastair, me preocupa que parezca que le robo el sitio a Blanche.


  Él le peinó el pelo detrás de la oreja. Bethia se lo había recogido en un moño blando y algunos mechones le enmarcaban el rostro.


  —Sé que no es tu intención. ¿Sabes qué significa piuthar? —Cuando la vio negar con la cabeza, Alastair le sonrió todavía más—. «Hermana».


  Nessie notó que los ojos se le llenaban de lágrimas. No sabía si asentir, sonreír o echarse a llorar por el gesto tan tierno que Alastair había tenido con ella esos días, pues no era la primera vez que la llamaba así.


  Y pensó en palabras que desconocía y que ansiaba saber qué querían decir. Sobre todo una en concreto.


  —Espera, Alastair —lo llamó cuando él ya había empezado a descender hacia la planta baja. Él se giró por encima de la cintura—. ¿Puedo preguntarte una cosa? Necesitaría que me hicieras una pequeña traducción del gaélico…
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  Las semanas fueron pasando. El señor Graham había recibido a Nessie con los brazos abiertos, como si le aliviase saber que su esposa no seguiría ejerciendo de lady y ama de llaves. Bethia también se dio cuenta de que Nessie no era una amenaza para la familia, sino una aliada, y pronto empezó a sonreír con honestidad y a ser graciosa cuando estaban juntas. Todo ello favoreció que la señora Graham comenzase a verla con otros ojos. Tomó casi dos meses que la señora Graham se acostumbrara a Nessie, pero poco a poco su relación dejó de ser tensa y rígida para empezar a ser educada y cordial, basada en la aceptación y el respeto.


  Lornell era tan adorable que Nessie y el niño conectaron al instante. La muchacha se encargaba de su educación, de bañarlo y de leerle un cuento antes de dormir.


  No tenía institutriz. La señora Graham le había contado que la familia Kennedy tenía huerto y animales para asegurarse la comida, pues tenían hortalizas y tubérculos, gallinas, cerdos y alguna que otra oveja. Sin embargo, el dinero escaseaba porque los hombres, que vivían en las pocas tierras que todavía pertenecían a la familia, apenas tenían para comer, así que el señor no podía permitirse muchos empleados. Al parecer, los hombres más jóvenes siguieron a Thane en la batalla, y solo los ancianos o los cobardes permanecieron junto a Alastair. El clan había mermado en gente y en confianza hacia su antiguo jefe. Los Graham estaban allí más por sentimentalismo que por el sueldo que cobraban, el cual era nimio. Así que Nessie, viendo que no había profesora que enseñase al pequeño a leer, escribir, sumar o restar, asumió el papel. Si no fuera porque sabía que Senga no abandonaría Dundee, le pediría que fuera a Taigh-solais càirdeil.


  Nessie empezaba a sentirse como en casa. Quería pensar que ya no tendría que marcharse a otra parte. Había aterrizado en el campamento y en el burdel a sabiendas de que su estancia allí era temporal, si bien deseaba con todas sus fuerzas no tener que abandonar su nuevo hogar.


  Había aprendido a amar cada rincón de aquel sitio. Las cocinas, que olían a leña y hortaliza sin lavar, se habían convertido en un refugio por las noches, preparándose una infusión de hierbas junto al matrimonio Graham, quienes la acompañaban contándole historias de la familia. El dormitorio, con su chimenea encendida y sus sábanas con olor a lavanda. El salón donde jugaba al ajedrez con Bethia cuando Lornell dormía y donde ayudaba al niño con la lectura y la ortografía. El comedor, con su aspecto lúgubre y oscuro, donde apenas había conversación, pues el lugar estaba sumido en el silencio de la ausencia de aquellos que antes lo habían llenado. El exterior tenía también su encanto: incluso el corral de las gallinas, el pequeño huerto y el ir y venir de los perros y de los pocos criados que debían fidelidad a los Kennedy.


  Le parecía un bonito lugar donde ver crecer a su hijo; había que trabajar duro, fuera y dentro del lugar. Sin embargo, valía la pena.


  Cientos de veces se había quedado mirando cómo crecía aquello que habían plantado, esperando que los tallos crecieran, que las hojas se engrandecieran, y se preguntaba si su hijo podría crecer sano y fuerte corriendo entre aquellos huertos.


  Aquella tierra era rica en alimentos y en cultura. Había encontrado un libro que hablaba de raíces celtas. Era increíble cuánto creían los escoceses en sus antepasados, sus creencias y en la naturaleza. Todo cuanto hacían impactaba sobre los bosques, sobre los ríos, los lagos, los océanos y las montañas. Era necesario tener cuidado de todo aquello que daba vida a las personas. Era un buen país donde educar a sus hijos, pues existía un respeto hacia el pasado, mirando por el futuro, que resultaba abrumador. Era una pena que los ingleses quisieran aniquilar toda aquella tradición. Le parecía maravillosa, acogedora. Lucharía con uñas y dientes para transmitir aquel tipo de enseñanzas a su hijo, aunque fuera a escondidas de la sociedad.


  —¿Cuándo cree que regresará el señor? —preguntó una mañana Bethia, mientras ambas recuperaban los huevos de ese día.


  Nessie se quedó quieta en medio del gallinero y miró el cielo. La primavera ya había llegado, las horas de sol empezaban a ampliarse y la soledad acechaba la casa solariega. No habían recibido noticias de Alastair. Se había marchado hacía ya sesenta y tres días. Nessie llevaba la cuenta, anotándolo en un papel. Cada día que pasaba lejos de allí, sufría por no volver a ver ni a su cuñado ni a su marido.


  Alastair le había pedido que se hiciera cargo de la casa y de Lornell en caso de ser enviado a prisión por traición, pues el rey podía tomarse como un insulto pedir la absolución de un jacobita. Sin embargo, nadie había comunicado a la familia que hubiera sucedido cualquier percance en la corte. Así pues, Nessie intentaba ser optimista. De hecho, por las noches, cuando notaba una opresión en el pecho, se obligaba a pensar que pronto tendría noticias.


  —No lo sé, Bethia.


  Siguió recogiendo los huevos y los llevaron a la cocina tras decidir matar una gallina que ya no producía ninguno desde hacía semanas.


  —Esperemos que no haya una inspección y se lleven todo cuanto tenemos —musitó su doncella mientras miraba la cesta con los huevos, como si pudiera esconderlos de los casacas por arte de magia.


  Nessie rezó para que así fuera. La señora Graham había comentado en un par de ocasiones que los británicos solían pasarse por el castillo para asegurarse de que Alastair no escondía a ningún traidor. A fin de cuentas, pese a haber jurado lealtad al rey, no dejaba de ser el hermano de un jacobita. Y su familia estaba estrechamente relacionada con Lachlan, el rival más temido y formidable de los últimos años. Aquello hacía que varias milicias de casacas les hicieran una visita y aprovechasen la inspección para saquear todo cuanto veían. Principalmente dinero, comida y alcohol.


  Le aterrorizaba pensar que pudiera ocurrir algo así sin encontrarse Alastair. La señora Graham, que conocía su pasado, le había prometido que la escondería. La propia Nessie se lo había contado en medio de un ataque de pánico al mencionar la posibilidad de verse sorprendidos por los dragones.


  Ella sabía bien que esos hombres eran bestias que olían el miedo y las mentiras. Podrían encontrarla. Alastair no había regresado; tal vez aún no tenía la condonación de Thane. El rostro de Nessie seguía en los carteles de busca y captura.


  No quería dar a luz en una fortaleza. Prefería morir a parir en una celda llena de ratas y moho para luego entregar a su bebé a los guardias, que bien podrían matarlo o cedérselo a una familia que nunca le diría que su madre era ella.


  —Oh, vaya. ¿Una gallina? —preguntó el ama de llaves al verlas aparecer.


  Nessie regresó a la realidad en ese instante y trató de deshacer el nudo que se había amarrado en su garganta.


  —Ya no pone huevos. Le he sugerido a milady cocinarla para tener algo decente que llevarnos a la boca.


  Si la muchacha no hubiera mencionado que la idea había sido suya, tal vez la anciana hubiera fulminado con la mirada a Nessie. Esta agradeció mantenerse al margen y no tener nada que ver en el asunto. Aunque la señora Graham y ella estaban limando asperezas y cada día se llevaban mejor, no quería tentar a la suerte. Tenía la sensación de que todavía estaba a prueba.


  —Por supuesto, cenar gallina siempre le sienta bien al cuerpo, pero… —La señora Graham vaciló.


  Aprovechando las dudas de su abuela, Bethia se escabulló alegando que tenía que vigilar que Lornell no cayera del poni, pues el señor Graham estaba enseñándole el arte de la monta.


  —¿Dónde vas? —reclamó la mujer. Bethia no regresó, por supuesto—. Ah, esta muchacha es más avispada…


  —Supongo que se le dan mejor los niños que la cocina.


  —Oh, sí. —La mujer rio y Nessie se sorprendió. Era la primera vez que mostraba tal gesto de complicidad hacia ella—. Mi Bethia sería una madre estupenda, pero no sé cómo la casaremos si no sabe desenvolverse entre animales, hierbas y fuegos.


  Nessie no supo qué responder a aquello. La señora Graham le echó una mano decidiendo no esperar contestación por su parte. Puso los brazos en jarras y refunfuñó al no encontrar al animal por ningún sitio. Un cacareo llamó la atención de ambas, pues la gallina caminaba a sus anchas por la cocina, cotilleándolo todo desde que habían llegado; vivía ajena a su fatal destino.


  El ama de llaves lanzó una maldición en gaélico mientras se arremangaba.


  —Yo me encargo —le prometió Nessie, poniendo una mano en su hombro para detenerla. La señora Graham sufriría de dolor de brazos aquel día si la desplumaba—. Mátela y yo luego le quito las plumas.


  Estaba acostumbrada a ello. Emma la había preparado desde bien pequeña, Constantine había delegado en ella ese tipo de tareas y en el burdel había estado sola ante aves de todo estilo que debían ser cocinadas.


  Los primeros días, la señora Graham recelaba al verla tan dispuesta. Decía que las señoras no se encargaban de trabajar, sino de llevar el servicio. La escasez de personas que atendían la casa hacía que todas las manos fueran necesarias. El papel que Nessie hubiera desempeñado años atrás era distinto al de ahora, y ella no tenía ningún problema con dar todo de sí misma para que la finca saliera adelante.


  Sin embargo, en aquella ocasión la señora Graham aceptó sin oponer resistencia.


  —Si no te importa, esperaré fuera. Desde que estoy embarazada, ver sangre me revuelve.


  —No se preocupe. Lo dejaré todo bien limpio para que se sienta bien al regresar. —Su tono no fue condescendiente, sino amable. Nessie sonrió, agradecida—. Milady, un momento por favor. —El ama de llaves no la dejó irse muy lejos. Nessie se detuvo en el marco de la puerta y se giró para mirarla. El tono de voz de la mujer había sido tembloroso—. Creo que…, después de tantos días con nosotros, debería… —Con un golpe, apartó a la gallina del saco del trigo. Sonrió—. Su presencia en Taigh-solais càirdeil es reconfortante. Es agradable tener a alguien que lleve las riendas de las tareas y que nos ayude allí donde no llegamos.


  Nessie se acercó y le tocó el hombro con una sonrisa. Sí, definitivamente el hacha de guerra estaba enterrada entre ambas. Lo cual hacía que Nessie pudiera descansar mejor por las noches, pues no temía que alguien se amotinase en su contra.


  Tal vez el respeto entre el ama de llaves y ella se estuviera empezando a convertir en estima. Era una mujer regia, estricta, pero su honestidad y su forma de trabajar eran envidiables. Mai Kennedy había hecho un movimiento inteligente contratándola como ama de llaves. No solo era eficiente, tampoco era una persona que se quisiera tener de enemiga.


  No quería traerle problemas a Alastair. Su cuñado se había portado muy bien con ella. Vigilar la casa durante su ausencia era un modo de devolverle el trato recibido.


  —No quiero que crea que quiero quitarles el sitio a las ladies de la casa, señora Graham. Yo solo soy la esposa de Thane. —Se miró el dedo donde antes había llevado un anillo familiar y tragó saliva—. Y, como bien dijo, mi origen es humilde. Pero también creo que Alastair estaba en lo cierto. Tiene que cuidarse. No puede cargar el peso de la casa sobre sus hombros. Si consigo aligerárselo, me daré por satisfecha.


  La señora Graham tomó su mano y susurró algo en gaélico. Si bien su tono fue bajo y dulce, Nessie tuvo curiosidad. Quiso preguntarle qué era, pero Bethia entró corriendo y hasta la gallina se asustó, abriendo las alas y moviéndolas, levantando polvo.


  —¡Uno de los señores está llegando!


  El corazón de Nessie se detuvo durante unos segundos y temió desvanecerse. Podía ser Alastair, regresando de Londres. Pero también podía tratarse de Thane, que regresaba a casa porque había obtenido la condonación real.


  La conversación que estaba manteniendo con la señora Graham se evaporó de su mente. Ya no tenía importancia. Nada de lo que ocurriera tenía sentido.


  Agarrándose las faldas con una mano y la barriga con la otra, Nessie echó a correr hacia la entrada. Bethia y su abuela la siguieron de cerca, igual de alteradas que ella.


  Nessie bajó los escalones que separaban la puerta principal del camino mientras sus pulmones luchaban por coger aire y su bebé se revolvía bajo la piel, queriendo descubrir también qué estaba pasando.


  —Alastair —masculló, casi sin aliento, al ver al hombre y al caballo.


  Lo había reconocido porque su corcel no era del mismo color que el de Thane. Además, tenía unos ademanes diferentes a su hermano cuando bajaba del caballo y caminaba.


  Se desinfló al instante y contuvo las lágrimas. Una parte de ella había fantaseado cientos de veces con que Thane la buscase en el burdel y madame Aubrey le comunicase que se la había llevado un hombre idéntico a su persona; dado que el hombre no era bobo, de seguro pronto ataría cabos y supondría que se trataba de Alastair y que ambos estarían en el hogar familiar. Sin embargo, aquello no eran más que quimeras, pensamientos a los que agarrarse cuando las noches se le antojaban demasiado frías y los días demasiado solitarios.


  Nessie se acercó con el estómago revuelto, con cientos de hipótesis rondándole la cabeza, mareándola y provocándole náuseas.


  Había deseado con todas sus fuerzas que se tratase de Thane. Y, durante unos segundos, su cerebro y su corazón le habían visto en Alastair. Sin embargo, el sentido común pronto se impuso. Racional como de costumbre, destrozando sus esperanzas hasta convertirlas en partículas.


  Su cuñado soltó las riendas del caballo, confiando en que Bethia las tomase para llevárselo a las cuadras.


  La abrazó tras dirigirle una larga mirada que Nessie no supo entender. Los ojos de Alastair eran de un tono tan oscuro que parecían las profundidades de un lago en plena noche.


  ¿Qué significaba aquello? ¿Había fracasado Alastair en sus propósitos?


  Cuando el hombre se separó, una lágrima silenciosa se resbalaba por su mejilla. Se la secó ladeando la cabeza para disimular el gesto de la mano.


  —¿Alastair?


  —Pensé en escribirte, pero… quería decírtelo en persona —explicó él, provocando que su estómago volviera a dar un vuelco—. Ven, vamos a mi despacho.


  La tomó de la mano para guiarla hasta el interior. La llevó hasta la sala llena de tapices, estanterías con libros y donde un glorioso escritorio presidía la estancia. Una vez allí, cerró la puerta y cogió aire. Mientras, Nessie miró la butaca que había frente al escritorio, preguntándose si debía tomar asiento o no.


  —Solo he conseguido que el rey os indulte a mi hermano y a ti.


  Aquellas palabras fueron directas y certeras. Era justo lo que necesitaba oír para saber la verdad, pero eso no significaba que fueran menos impresionantes por estarlas esperando.


  Se giró hacia su cuñado mientras la realidad la golpeaba. Se sostuvo porque se agarró al respaldo de la butaca. Una mezcla de emociones empezó a rebosarle el pecho y a subir hasta su garganta y más arriba. Contuvo el llanto.


  Thane era libre. Ella era libre. Podían empezar una vida juntos donde quisieran. Barnaby había asegurado que su caso solo podía ser perdonado ante un juez, pues lord Warfield no se conformaría con menos, pero Alastair había decidido pelear también por su inocencia. Ahora, nada les impedía casarse ante la Iglesia y formar una familia donde quisieran. No tenían que esconderse.


  Pero…


  —¿Por qué mi madre no…?


  Ni siquiera era capaz de decirlo en voz alta. Se tragó un gemido de dolor.


  —El rey Jorge teme a la brujería. Todo el mundo lo hace. Eadhon na h-Albannaich[24] —aclaró.


  Nessie asintió sin ser consciente de que lo hacía. Recordó todos los seres que Thane le había enumerado. Incluso Senga le había contado algo más sobre la mitología del país.


  —¿Nunca has oído hablar de las selkies? —preguntó su amiga esa noche. Desde que Nessie había soñado con Thane, Senga había pasado unos días en la buhardilla vigilando su sueño y había estado con ella tomando té frente al hogar encendido—. Son mujeres mágicas, aunque dicen que también hay hombres que pueden ser selkies. En realidad, son focas. Pero, cuando salen del agua, cambian de piel y se convierten en seres humanos bellísimos. ¿Sabes cuál es su fin?


  —Sorpréndeme…


  —Engatusarte. Las selkies quieren saber qué es el amor, y en el agua no lo encuentran. Es por eso por lo que se escapan y nos visitan. Buscan hombres fáciles de seducir. —Senga se rio al ver su expresión—. ¿Te has entristecido?


  —Realmente me dan pena, sí. Piénsalo, Senga. —Nessie hizo una mueca con los labios—. Viven en un lugar donde no pueden enamorarse ni tener contacto físico, y deben cambiar su aspecto para poder conocer el amor. ¿Para qué? ¿Regresar a su hogar, a su verdadero yo, en soledad?


  Senga se quedó pensativa unos segundos, mirando el techo y arrugando el mentón como señal de que estaba rumiando lo que Nessie acababa de decirle, como si no hubiera pensado en aquella versión de la historia.


  —Supongo que… Quizá tengas razón. Pero no siempre tienen que volver al mar. Si les arrancas la piel de foca, mandas sobre ellos y puedes ordenarles que tu aventura dure para siempre.


  El hecho de retener a alguien a tu lado mediante engaños y sobornos no formaba parte de un bonito romance, así que Nessie arrugó la nariz a modo de protesta.


  —No suena bien. —Se rio—. Creo que me gustaba más la historia de Cailleach Béirre. La que me contaste ayer —le recordó a Senga, al ver que la miraba con una ceja ligeramente arrugada sobre el ojo.


  —Ah, sí, la diosa del invierno que se encarga de que el clima sea frío cuando es el momento… —Senga se tapó la boca para esconder un bostezo—. Pero no te conté la parte oscura de la leyenda.


  —No, Senga —protestó ella entre risas—. No me digas que esta deidad celta también tiene una versión malvada…, porque estoy algo cansada que todo sea desgracia y muerte.


  Como Alastair siguió hablando sobre Emma y la audiencia con el monarca, la trajo de vuelta de un plumazo y Nessie no pudo seguir evadiéndose de aquel momento pensando en Senga.


  —Aunque parezca increíble, en los tiempos que corren, las brujas dan más miedo que una asesina esporádica. Intenté pagarle más a lord Warfield y a su jodido fiscal, tal como te dije, aprovechándome de su ruina. No funcionó porque el rey no estaba de acuerdo. Lo siento. —A Alastair se le quebró la voz—. La buscaremos y conseguiremos llevarla fuera del país. Quizá pueda irse con Lachlan cuando lo hallemos.


  Nessie se sentó para no caer sobre el suelo. Se cubrió el rostro con una mano mientras trataba de contener el dique de emociones que se agolpaban en sus ojos.


  La alegría que sentía al saber que Thane podía regresar a ella sin correr peligro de ser entregado a los regulares se veía eclipsada por el dolor de saber que su madre no podría estar jamás con sus nietos. Se tocó el vientre. Su bebé no conocería a su abuela. De hacerlo, sería lejos de la luz, como si Emma fuera una criminal.


  —Perdóname, Nessie. No estoy siendo del todo sincero contigo.


  —¿A qué te refieres?


  Confusa, Nessie no comprendía por qué Alastair lucía tan apenado y arrepentido. Se preguntó qué había pasado en la corte para que su cuñado pareciera estar peleando consigo mismo. ¿Qué estaba escondiéndole?


  —Llegó un momento que tu caso estaba fuera de mi alcance. Lord Warfield retiró los cargos en tu contra, aceptó mi maldito soborno. Pero la corte no quería dejar el tema atrás. —Cerró los ojos, avergonzado, frente al único retrato que quedaba de su esposa y que tenía frente al escritorio para poder observar a Blanche cuando trabajaba—. Fuera de la audiencia, el rey me propuso un trato: te proclamaría inocente si yo mismo juraba por escrito que te conocía lo suficiente como para declarar, bajo mi honor, que aquel episodio de maldad había sido causado mediante engaños y embrujos de tu propia madre —le relató su cuñado. Alastair se arrodilló frente a ella y le apartó el pelo del rostro.


  Nessie alzó los ojos en su dirección y comprendió por qué Alastair estaba tan martirizado. No era porque hubiera fallado al no conseguir el perdón para Emma, era porque la había intercambiado por Nessie.


  —Tuve que aceptar, piuthar. Tu madre ya ha tenido una vida. Puede seguir escondiéndose. —Besó su mano—. Pero tú… eres joven y estás encinta. Lo hice por tu hijo. Aunque no hubiera logrado el perdón de mi hermano, tu absolución era necesaria y prioritaria. ¿Lo comprendes? —Quiso tocarle la cara, pero el hombre se contuvo—. En el momento en que te vi, comprendí que tú debías ir por delante de todo y de todos.


  Nessie se levantó y lo dejó atrás unos instantes. Abrió la ventana. El aire fresco, que olía a flores y a sal, lo inundó todo. Llevaba allí tanto tiempo que apenas notaba la cercanía del mar. Sin embargo, esa mañana sí lo notó.


  Pensó en las palabras de Alastair, en la tensión a la cual lo debían haber sometido en el palacio. No podía imaginar cuán duro había sido para él exponerse de aquel modo ante el rey. Contando con que era quien buscaba que su familia fuera liberada de acusaciones y condenas, lo tenían contra las cuerdas.


  No importaban los chantajes, los papeles y las leyes que hubieran encontrado. No estaba en posición de negociar, solo de aceptar todo ofrecimiento que el monarca le hiciera.


  —Lo entiendo —susurró, secándose las lágrimas. Se giró para mirarlo y le sonrió con tristeza—. Y tienes razón. Esto no tiene nada que ver con Thane. Ni siquiera conmigo.


  Apenado, Alastair se acercó. Sacó un pañuelo de su casaca y se lo pasó con suavidad por las mejillas. Estaba cubierto de polvo, se le veía agotado, y su rostro lucía tan desesperado que Nessie supo que la rabia que albergaba hacia Alastair pronto se desvanecería.


  Solo eran retazos de impotencia.


  —Mi hijo no tiene por qué cargar con mis pecados —susurró Nessie, con la voz entrecortada por los sollozos que ahogaba en sus cuerdas vocales—. Merece vivir libre, sin pensar en que algún día puedan llevárselo a un hospicio y termine con otra familia… O viviendo en la calle por ser el hijo de una asesina.


  Dolía pensar que su madre no había tenido la misma suerte que ella, pero era una posibilidad que habían contemplado. Había sucedido. No importaba en qué circunstancias. Tenía que seguir adelante por su bebé. Era lo que Emma hubiera hecho.


  —Perdóname por haberte fallado. Tu madre…


  Ella le tomó la mano para interrumpirlo.


  —La encontraremos y nos encargaremos de que tenga una vida mejor, lejos de quienes la buscan para quemarla frente a un pueblo ignorante y hambriento de sangre, ¿verdad?


  —Te doy mi palabra. Cha leig mi sìos thu a-rithist. «No te defraudaré de nuevo».


  Ella le sonrió y asintió. Confiaba en su palabra. Sin conocerla de nada, había peleado por su libertad. Y le entregó un documento que acreditaba que el rey no la consideraba culpable de asesinato hacia su padre, pues sus actos habían sido provocados por la influencia de una persona que usaba la magia negra en su beneficio. Tras leerlo, Nessie se lo devolvió para que lo guardase junto con la absolución de Thane.


  En esta se especificaba que el hermano de Alastair había sido convencido por su padrino, Lachlan Ferguson, para unirse a una cruzada sin sentido, si bien jamás había tenido intención alguna de luchar contra el rey legítimo de la nación. El hecho de que Thane fuera influenciable y que varios testigos, entre los cuales estaban Barnaby y su tío, el padre de Blanche, mintieran al respecto había hecho que el monarca se creyera la historia y lo indultase.


  —¿Cómo haremos saber a Thane que ya no lo persiguen?


  El bosque estaba bárbaramente protegido. Alastair y Nessie no sabían cómo se comunicaban con el exterior, así que no tenían a nadie a quien recurrir para que se lo dijese a Thane.


  —He pagado a varios hombres de Dumfries y alrededores para que lo sepa todo el mundo. Si se acercan en busca de alcohol o algún tipo de comida en concreto, el chisme les llegará. —El hombre se sirvió una copa de whisky y le ofreció una. En esa ocasión, Nessie sí aceptó. Tomó el vaso y le dio un pequeño sorbo que la hizo toser. Alastair sonrió fugazmente, divertido—. He sido muy concreto, Nessie. No solo he dicho que el rey ha condonado a mi hermano por ser jacobita. He hecho saber a toda Escocia que su mujer está bajo mi custodia en Taigh-solais càirdeil y que seguirá estándolo incluso cuando el tiempo establecido por el handfasting termine.


  Nessie asintió, notando que una brizna de esperanza restaba, erguida y de pie, en medio de toda la oscuridad.


  —Así que solo queda esperar.


  Ahora la asaltó otra duda. ¿Y si Thane no la amaba? Podría haberla olvidado con el paso del tiempo. ¿Y si se había enterado del ardid con Lioslaith y la detestaba? Podía no querer ir a la casa para verla. La sola idea le provocó un pinchazo en el estómago. Se acarició la barriga para calmar su nerviosismo, pues este podía afectar al bebé.


  —Eso es, Nessie. En algún momento, Thane cruzará la muralla y estará de nuevo en casa.


  Intentó impregnarse del positivismo de Alastair. Esperaba que el hombre conociera bien a su hermano y que tuviera razón.


  La mujer puso la mano en el hombro de su cuñado unos segundos, antes de salir. Fue hacia el exterior y se sentó en los escalones que daban a la entrada, cubierta de grava y malas hierbas, con la vista clavada en el portón principal.


  Cerró los ojos y trató de invocar a Thane, mas no era bruja ni druida y no era conocedora de la magia, si es que esta existía. Así pues, al abrirlos, no había nadie en el camino.


  Había perdido a su madre, pero no quería perder también a su marido. Tras meses de sufrimiento e incertidumbre, tenían una oportunidad para ser felices. No podían desaprovecharla. Necesitaba recuperar a su esposo, apoyarse en él.


  Suspiró y se cubrió el rostro con las manos. La oscuridad de las palmas contra la piel, así como los párpados cerrados, la ayudó a rezar para que Thane todavía la amase y acudiera a la llamada de Alastair.
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  Los primeros días, su cuñado se sentó a su lado junto a las escaleras para esperar un milagro. Pero, pasada una semana, el hombre le comentó que tenía asuntos que atender y que confiaba en que Thane regresaría pronto. Ella se mantuvo firme. Se pasaba las horas allí, notando el frío de la piedra traspasar las ropas de lana. Se acariciaba la barriga y le susurraba a su crío que su padre pronto vendría para estar con ambos.


  Confiaba en que así fuera. Que la llamada de Alastair no hubiera caído en saco roto.


  Ahora que Thane era libre y ya no tenía por qué permanecer escondido en las montañas, las inseguridades se adueñaban de Nessie.


  Siempre había creído que Thane la amaba del mismo modo en que Nessie le quería a él. Cuando Barnaby había insinuado que era su amante, había ardido de rabia porque no merecía que su matrimonio fuera degradado a semejante trato. Nunca había dudado de su matrimonio. No obstante, tras tanto tiempo separados y con el final tan doloroso que compartieron cuando Nessie se marchó del asentamiento, empezaba a temer que su amor por ella se hubiera desvanecido.


  ¿Y si Thane aparecía allí y no la quería? Le había prometido en su momento que siempre estaría a su lado, sobre todo si nacía una criatura tras la boda. ¿Iba Nessie a condenarlo a vivir una vida desdichada en un matrimonio sin amor? ¿Podría ella estar junto a Thane sabiendo que no sentía lo mismo cuando la miraba?


  Tras nueve días desde el regreso de Alastair, los pasos ruidosos de un caballo sobre las piedras la alertaron. Durante unos segundos, su alma se iluminó y sus pulmones se inundaron de una cantidad considerable de aire. Sin embargo, la ilusión se desvaneció cuando una patrulla de casacas apareció en el umbral de la muralla que rodeaba Taigh-solais càirdeil. El ruido de los caballos había llegado hasta ella porque eran muchos; posiblemente si se tratase de un solo jinete no se formaría semejante alboroto.


  Ver a un grupo de hombres vestidos de rojo y armados hizo que el corazón de Nessie se detuviera por unos segundos. Pronto recordó que ella ya no era una fugitiva. Si hacían el intento de llevársela, Alastair podría mostrar los documentos firmados por el propio rey conforme con que Nessie era inocente de los cargos que lord Warfield había impuesto.


  Se levantó mientras los caballos se aproximaban por el camino. No era un camino muy largo, apenas contaba con cien metros. Pero a Nessie se le antojó larguísimo en esa ocasión.


  Como si alguien lo hubiera avisado de que a lo lejos se divisaba una patrulla, Alastair se personó en las escaleras de la entrada y la tomó del codo.


  —Retírate. Esto es cosa mía.


  Ella asintió y subió las escaleras para entrar en la casa. Una vez en el interior, se dio cuenta de que estaba temblando. Desorientada y muerta de miedo, se quedó en el vestíbulo, sin saber qué hacer o dónde ir. Se apoyó en la barandilla de la escalera que conducía hasta los dormitorios y se preguntó si arriba estaría a salvo.


  Alastair entró a los pocos segundos y Nessie se tensó. Lo observó. Guio al capitán y a sus hombres hasta el despacho. Ninguno de ellos la tuvo en cuenta, como si fuera invisible. El papel de la mujer en una casa seguía relegado a un lado cuando el patriarca estaba presente. En esa ocasión no se sintió insultada ni ninguneada, sino agradecida.


  Soltó el aire que había estado conteniendo.


  —Milady.


  La señora Graham apareció con las manos en el delantal, retorciendo la tela. Le indicó que la siguiera al salón. Sabiendo que el ama de llaves había vivido más comprobaciones que ella, obedeció.


  —Mi marido me ha avisado de que había soldados británicos en casa —le explicó la mujer—. No se preocupe. No tenemos nada que esconder. El señor no desea enfrentamientos con la familia de su difunta esposa y jamás ha dado refugio a los jacobitas ni ha opuesto resistencia cuando han venido los ingleses a comprobar que todo va bien por aquí.


  —No se trata de eso, señora Graham. No me gusta un pelo que estos tipos estén aquí.


  Ella era inglesa, cierto. Pero había visto la crueldad de sus compatriotas desde que llegó a Escocia, y no estaba orgullosa de ellos. Al contrario, había empezado a detestarlos y temerlos a partes iguales. Que Barnaby fuera honrado y tuviera un sentido de la justicia algo alejado del resto… no significaba que los casacas rojas no fueran brutales en todo lo que hacían.


  —Son seis. Cinco soldados y un oficial. ¿Eso es habitual?


  —No se altere, no le hará bien a la criatura que esté tan inquieta. Le aseguro que es algo rutinario. Ya le comentamos que nos sucede a menudo. Desde que ocurrió lo de Culloden, esta tal vez es la sexta o séptima vez que pasan por aquí.


  —Y seguro que así seguirá por muchos años —masculló Nessie.


  La afrenta jacobita había ofendido demasiado al rey como para que cayera en el olvido así como así. Ambos lados habían sufrido tantas bajas que Nessie estaba segura de que la batalla de Culloden se recordaría durante mucho tiempo. No dejó de preguntarse si aquella comprobación, tan casualmente cercana a la visita de Alastair al rey, tenía algo que ver con que este hubiera logrado el perdón de Thane, un asqueroso jacobita a ojos de los británicos.


  —Suelen estar unos minutos con el señor Alastair y luego vienen a las cocinas para coger comida y licor. Nuestro whisky es el mejor del mundo, a fin de cuentas —añadió la señora Graham. Pero su sonrisa fue nerviosa. Estaba tratando de calmarla; o de calmarse a sí misma, tal vez.


  Nessie miró por encima de su hombro hacia el vestíbulo. Ojalá su cuñado apareciera pronto allí y anunciase que aquello había terminado.


  —Tome, esto le ayudará a aplacar los nervios.


  Nessie declinó el ofrecimiento de la señora Graham. No quería tomar vino dulce en aquellos momentos. Temía vomitarlo si le daba un trago.


  Escuchó un estruendo que venía del despacho y el corazón le dio un vuelco. Notando un molesto pitido en los oídos, caminó hacia el comedor, ignorando los susurros furtivos del ama de llaves. Desde allí se atisbaba la puerta del despacho. Estaba cerrada.


  ¿Qué diablos estaba ocurriendo allí dentro? La señora Graham afirmaba que no tenía nada por lo que preocuparse, y Bethia siempre decía que Alastair se había asegurado de que todos los habitantes de la casa estuvieran seguros ante la presencia de los soldados. ¿Entonces por qué Nessie tenía un mal presentimiento rondándole por el pecho?


  Se pegó a la ventana y tragó saliva al ver que la puerta se abría, como si los regulares hubieran notado que alguien estaba espiando. Quiso hacerse transparente, convertirse en las cortinas a las que se había agarrado y que estrujaba con fuerza.


  —Revisa de cabo a rabo la casa, para asegurarnos de que no hay ningún sucio traidor escondido —indicó el capitán al soldado que había salido con él.


  El muchacho, de pelo castaño y ojos pequeños, se plantó con firmeza y aceptó la orden. Esperó a que la puerta se cerrase para comprobar que en la casa solo estaban quienes Alastair había enumerado, pero la vio en cuanto dio un paso hacia el comedor.


  Con las rodillas convertidas en mantequilla fundida y con el corazón amenazando con salírsele por la boca, Nessie se acercó. El chico debía de tener su edad, y pensó que eso lograría que se entendieran bien.


  —Señor…, disculpe… ¿Podemos hablar? —Tal vez Nessie había perdido el juicio.


  —¿Es usted inglesa, milady?


  Que reconociera su acento y pareciera interesado en ella hizo que Nessie se preguntase si tenía alguna posibilidad de conseguir un trato distinto. ¿Tenía un aliado acaso?


  —Sí. Nací en el condado de Cumbria.


  —Yo también —confesó el chico. Nessie tragó saliva—. Nací en Gamblesby. ¿Y usted?


  —En Dalston.


  No estaban tan lejos. Andando a paso ligero, en menos de ocho horas uno podía plantarse en el pueblo del otro. Vio cómo los ojos del chico brillaban y Nessie quiso aprovechar la coincidencia para proteger a Lornell.


  —Escuche, mi sobrino está arriba con su cuidadora. No tiene ni cinco años —explicó—. Si va a revisar el piso superior, deje que lo traiga aquí junto a todos para que no vea… lo que ocurre. Todavía es muy pequeño. Por favor —insistió al verle titubear.


  —Tiene dos minutos.


  —Gracias —musitó de corazón.


  El soldado se quedó en el comedor, observando a su alrededor como si esperase que hubiera alguna puerta secreta en las paredes o tras un tapiz. Nessie subió las escaleras y abrió la puerta del dormitorio de Lornell sin apenas aire. Cada día iba más lenta en todas sus tareas a causa del tamaño de su barriga y del agotamiento que suponía dar su poca energía al bebé, mas esa vez había subido los escalones prácticamente de dos en dos.


  —Bethia, tenemos que bajar al comedor. Ya —recalcó, tratando de tomar aire.


  La doncella tomó un par de juguetes, un libro y una manta. Mientras, Nessie se agachó para ponerse a altura de su sobrino y le peinó el pelo.


  —Cariño, han venido unos soldados ingleses para asegurarse de que estamos bien. Papá te enseñó lo que eso significaba, ¿no? —preguntó en voz baja. Y el niño asintió, cohibido—. Bien. Vamos.


  Lo tomó en brazos y bajó las escaleras, seguida de Bethia. Vio a un casaca custodiando la puerta, sujetando su mosquete contra el pecho. Miraba aquí y allá en busca de alguna señal que le dijera que podría actuar ese día. Parecía más que dispuesto a derramar sangre, como si aquella fuera su única motivación. Era un alma podrida que ansiaba venganza, sin tener en cuenta que matar a un hombre era terminar con la vida de un ser humano. Si esperaba hallar a un proscrito oculto, no iba a encontrar nada, el muy estúpido. Nessie bien se contuvo de comentárselo en voz alta.


  El soldado que le había permitido ir a por el crío la estaba esperando al pie de la escalera. Hizo una leve reverencia con la cabeza y se hizo a un lado para darle paso. Ojalá ella pudiera devolverle el asentimiento, si bien en esos momentos lo veía como a un enemigo y no como un vecino.


  En cuanto Nessie entró en el salón y se agazapó para dejar al pequeño Lornell en el suelo, el chico subió las escaleras.


  La señora Graham, acompañada ya por su esposo, comentó que el muchacho había hecho una breve inspección por el salón y el comedor, y que más adelante iría a examinar las cocinas y los establos.


  —Seguro que nos vacían la despensa —cuchicheó Bethia.


  —¡Chitón, chiquilla! —la riñó en voz baja su abuelo, descubriendo en él algo de carácter por primera vez desde que Nessie lo conocía.


  La señora Graham, que estaba con Lornell tratando de distraerlo con un libro, levantó los ojos hacia Nessie.


  —No se preocupe, milady. Nos hemos quedado sin abastecimiento antes, y siempre hemos salido adelante.


  En aquel momento, aquella era la menor de sus preocupaciones. Alastair estaba allí dentro. El registro se estaba demorando demasiado. Él debería estar allí, en el salón, calmándolos y afirmando que no iba a suceder nada malo.


  Nessie escuchó golpes en el piso superior y supuso que los soldados estaban abriendo baúles y armarios, esparciendo todo por doquier. Cerró los ojos y deseó que todo aquello finalizase lo antes posible.


  Cuando el soldado regresó al piso inferior, pidió ayuda a su compañero para registrar el exterior, las cocinas, las letrinas y demás. Se marcharon tras amenazarlos con arrestarlos si se movían de allí. Sin embargo, en cuanto estuvieron solos en el gran salón, Nessie no pudo permanecer quieta. El fuego no la caldeaba, el vino dulce no la llamaba y la tranquilidad de sus acompañantes estaba alterándola todavía más.


  —¿Milady? ¿Dónde va? —Bethia trató de detenerla, si bien ella siguió caminando hacia el comedor.


  Vio la puerta entreabierta del despacho y supuso que el guardián de la puerta no la había cerrado del todo al salir de allí. Guiada por los cuchicheos furtivos que llegaban desde el otro lado, caminó hacia allá tambaleante. Se asomó por la rendija y vio a Alastair sentado en una silla frente al fuego. Todo estaba removido, mas él se mantenía impasible, con la mirada clavada en la chimenea encendida. Nessie se percató de que el capitán estaba bebiendo directamente de la botella de whisky, mientras que sus hombres vaciaban cajones y sacaban libros de las estanterías, tirándolos al suelo con ira. ¿Qué demonios buscaban?


  —Creo que es esto lo que busca, capitán.


  Uno de los casacas parecía triunfal al acercarse con varios papeles en la mano. Nessie no sabía el contenido, pero sabía bien lo que eran. Las absoluciones firmadas por Su Majestad.


  Nessie tragó saliva. Sus sospechas se confirmaban.


  —Bien hecho, Patel. —El militar dejó a un lado la botella y miró los papeles. Los leyó en cuestión de segundos. Nessie dudaba que tuviera una capacidad tan desarrollada para leer—. Bien, Alastair, aunque nada me gustaría más que ver a tu hermano colgado de una soga… —La imagen hizo que Nessie se mordiera los labios para no sollozar—. Tendré que contenerme. No será así si logro tener a Ferguson en mi poder.


  Alastair no respondió. Siguió mirando la chimenea. No hizo el ademán de levantarse y enfrentarse al capitán, quien quedaba a su espalda.


  —Pero no me gusta que hayas jugado con nosotros. ¿Cómo puedes perdonar a un jacobita si amas a Inglaterra tanto como nosotros lo hacemos? Ni siendo familia —añadió, escupiendo en el suelo. Nessie quiso entrar y abofetearlo por ser tan insensible y desconsiderado—. Como castigo por tu… perjurio —eligió la palabra con tiento y rabia contenida—, me voy a encargar de que Thane no encuentre el lugar especialmente cómodo cuando regrese. Muchachos… —Ahora miró a sus subordinados. Parecía disfrutar humillando al laird—. Id con Spooner y Bennett, y aseguraos de que vaciamos la alacena. El viaje de regreso es largo y vamos a necesitar suministros.


  Aquel hombre era tan malvado que no merecía ser perdonado por sus pecados cuando muriera. Nessie deseó que hallase el fuego eterno cuando dejase aquel mundo, pues su perversidad no parecía tener límites.


  Sabiendo que tenía que abandonar el lugar para no ser descubierta y poner en más problemas a su cuñado, Nessie se volvió para regresar al salón. Se topó de frente con el soldado de antes, quien enarcó una ceja en su dirección.


  Nessie se humedeció los labios. Tenía la garganta y la boca tan seca que temía no poder hablar con claridad. Tendría que disimular y musitar una disculpa. Sin embargo, se libró de ello, pues el chico se hizo a un lado y le indicó con la mano que debía marcharse.


  Aprovechó la oportunidad, por supuesto.


  No quería caer en las fauces del capitán. Parecía odiar a la familia Kennedy, especialmente a Thane, y no quería ni pensar qué le haría a Nessie si descubría que era su esposa, aunque fuera mediante un rito escocés.


  —Gracias —balbuceó con voz ronca, antes de pasar por su lado.


  Llegó al vestíbulo y no vio al otro soldado por ningún lado. Supuso que estaba fuera, vigilando que ningún hombre extraño quisiera escapar de la finca. Se sentó en la escalera y cerró los ojos para no tener que ver al capitán cuando se fuese.


  Los soldados fueron hacia las cocinas y el capitán se plantó en la puerta. Usó el espejo que colgaba a un lado para asegurarse de que tenía la ropa inmaculada, así como el cabello. Nessie vio que tenía los nudillos llenos de heridas pequeñas y sangre.


  —¿Ocurre algo, milady? —preguntó el hombre al sentirse observado.


  Sus miradas se cruzaron a través del reflejo del espejo, que estaba sucio por las manchas de humedad, lo que dejaba entrever que tenía muchos más años que cualquiera de los dos.


  ¿Sabría el capitán que ella era la mujer de Thane? Se suponía que los documentos de condonación eran de ambos. ¿O acaso no le importaba perder el tiempo en una joven?


  Nessie negó con la cabeza y trató de sonreír.


  El hombre quiso apostillar algo, pero se contuvo. Asintió y se marchó hacia fuera tras echar un último vistazo al lugar. Nessie no se consideraba mala persona, pero aquel hombre había despertado en ella inmediatamente una chispa de desagrado y odio que la hacían desear que se cayera por las escaleras y se rompiera las piernas… O la columna vertebral.


  ¿Cómo osaba tratar a Alastair de aquel modo solo por ser hermano de alguien que pensaba distinto a ellos? Nessie quiso gritar hasta quedarse afónica y sin aire.


  Estaba harta de las injusticias, de los castigos. Estar en Taigh-solais càirdeil le había hecho olvidar en parte lo que ocurría en Escocia. Si no fuera por el hambre y los pocos sirvientes que Alastair tenía contratados, Nessie casi podría obviar que Inglaterra estaba sometiendo al país vecino por puro rencor.


  ¿Cómo podía un monarca matar para demostrar su poder? ¿Acaso se creía semejante a Dios para decidir quién vivía o moría en nombre de la patria o una bandera?


  En cuanto la presencia del capitán dejó de ocupar parte del vestíbulo, el aire que respiraba se tornó más ligero. Nessie ni siquiera notaba el hedor a polvo y a sudor de aquel tipo.


  Sin esperar a que los hombres se fueran de Taigh-solais càirdeil, Nessie se levantó y cruzó veloz el comedor. Entró en el despacho de Alastair sin molestarse en llamar a la puerta. Vio que su cuñado estaba poniendo en su sitio el cuadro de Blanche, que en algún momento los militares habrían descolgado.


  Por fortuna, pensó ella, no habían roto el cuadro. Aquello hubiera despedazado al hermano de Thane.


  —¿Alastair? ¿Estás bien?


  El capitán le había golpeado. Sus nudillos eran la clara prueba de ello. Un hombre tan rudo y salvaje como el capitán no perdería los estribos dando golpes de puño contra la pared. No. Su presa tenía que ser alguien sometido, alguien callado, que estuviera dispuesto a recibir los golpes para proteger a los suyos.


  —¿Alastair? —repitió.


  En cuanto Alastair dejó de observar el retrato de su difunda esposa y se volvió hacia ella, Nessie retrocedió un par de pasos hasta que su espalda se topó con el marco de la puerta. Antes, al asomarse, no se había percatado de muchos detalles, pues la tensión del momento no se lo había permitido. Ahora, en cambio, tenía una buena perspectiva del hombre.


  No llevaba chaleco y le habían abierto la camisa de un tirón para mostrar la cicatriz de sus iniciales. La tela blanca estaba manchada de sangre, que había manado de su rostro. Tenía un corte en la mejilla, otro en el labio, y la nariz no tenía buen aspecto.


  Trató de contener una náusea que la atravesó de pies a cabeza. Se dio la vuelta para no verle más y apoyó la frente en la madera fría. Respiró hondo en un intento de serenarse y controlar el llanto y las ganas de vomitar.


  Se dijo que no podían ir a buscar a ningún médico para que le curase. Estaba anocheciendo y nadie debería salir de la hacienda a esas horas si no era por una verdadera emergencia. Nessie sabía curar heridas de ese calibre, por lo que debería hacerlo ella.


  Salió del despacho y caminó con torpeza hasta el salón. La señora Graham salió a su encuentro.


  —Ya se han ido, milady. Nos han dejado sin nada, ¡no sé qué cenaremos esta noche!


  —Señora Graham, ¿dónde está Lornell? —se interesó. La mujer respondió que seguía en el salón—. Que Bethia le lleve a su dormitorio y que no salgan de allí. Pida a su marido que mate a cualquier gallina y empiece a quitarle las plumas. Cenaremos tarde, pero mejor llevarnos algo caliente a la boca que nada.


  —¿Qué necesita que haga yo, milady?


  —Trae ropa limpia de Alastair y paños.


  Comprendiendo lo que había sucedido en el despacho, la señora Graham palideció y, susurrando que aquello no había pasado jamás, se fue rauda y veloz hacia la cocina.


  Nessie volteó sobre sí misma. Estaba decidida a curar a Alastair, y aquello significaba tragarse las arcadas y hacer de tripas corazón. Caminó hasta la chimenea encendida del comedor. Junto a ella había un mueble no muy alto; en su superficie había una botella de whisky y varias copas y vasos. La tomó y la destapó. Arrugó la nariz al ver que estaba medio llena. Ignorando el repentino malestar que le había provocado el fuerte olor, descartó la idea de usar aquel licor como desinfectante.


  A fin de cuentas, a todo escocés le gustaba el whisky y parecía ser que aquello era lo único que quedaba en el castillo.


  Regresó sobre sus pasos al vestíbulo y se preguntó qué usar si la alacena estaba vacía. Se dio cuenta de que los regulares no habían tocado lo que había en el salón y el comedor porque estarían robando a la vista de todos. Fue hasta el comedor y buscó el vaso de vino dulce que el ama de llaves le había servido.


  Estaba junto a la botella, esperándola. Vio que quedaban tres dedos de líquido y consideró que era mejor no malgastarlo. Con la copa serviría.


  Se dio cinco segundos para serenarse. No podía seguir temblando y con aquel nudo en la boca del estómago. Terminaría desmayándose si se quedaba estancada en aquel estado de nervios.


  Alastair la necesitaba.


  Se llevó la copa al despacho diciéndose que, si había podido curar a Hebridan sin estar segura de lo que hacía, podía tratar algo que había visto cientos de veces en Dalston.


  Todo seguía igual de revuelto. Alastair se había sentado de nuevo frente a la chimenea, tras avivar las llamas añadiendo otro leño. Observaba el cuadro y parecía inmerso en sus pensamientos. Nessie supuso que lo que pasaba por su cabeza iba desde su matrimonio hasta el día de hoy. La humillación a la que había sido sometido debía contrastar con el amor que había recibido de Blanche.


  Nessie carraspeó para que su cuñado dejase de soñar despierto. Funcionó. La miró cuando escuchó el susurrar de las faldas, que parecían rasgar las alfombras al caminar.


  Tras dejar el vaso en la mesa auxiliar que había junto a la silla, se inclinó y le tocó el pelo.


  —Voy a curarte.


  El anuncio no pareció tomarlo por sorpresa. Alastair encogió un hombro. Nessie se dio cuenta de que Thane no estaría quieto, sentado y esperando a que sus pensamientos se asentasen; estaría rugiendo y maldiciendo por no haber acabado con ningún inglés.


  Con cuidado de no hacerle daño, Nessie puso los dedos bajo las curvas de la mandíbula para mover su rostro de un lado a otro. Examinó las heridas. En algún momento, Alastair cerró un ojo por el dolor que podía sentir, si bien no protestó.


  La señora Graham llamó a la puerta y entró a paso veloz. Dejó la ropa doblada junto a un mueble, así como paños limpios. Abrumada por lo que allí veía, se retiró tartamudeando una despedida y haciendo una torpe referencia a Alastair. Pero este no le prestaba atención. Sus ojos se habían vuelto pozos turbios que miraban sin enfocar.


  Reprimiendo un suspiro, Nessie fue hasta el mueble y abrió una puerta. Tomó la jarra de agua y se sirvió una copa. Bebió para aligerar la sequedad de su garganta y luego volvió a echarse una buena cantidad. La llevó hasta donde estaba Alastair, quien se había echado hacia atrás en la silla. Su cabeza estaba mirando el techo y su pelo, recogido en una cola baja, caía por el lado posterior del respaldo.


  Nessie dejó el vaso de agua junto al de vino y se rascó la nuca.


  —Puedo hacerlo solo —fue lo primero que comentó Alastair.


  —Podrías. Pero quiero hacerlo yo —musitó Nessie, intentando sonreír. Volvió a tomar su rostro y acarició con cuidado la piel. Él respiró entre dientes ante el contacto—. Empezaré por curarte la mejilla. No creo que te hayan roto el pómulo, lo cual hará que el dolor te dure una semana. Tendrás la cara amoratada unos días y no podrás dormir por este lado. —Tocó con la yema de un dedo la parte baja de la mejilla izquierda—. Ni siquiera puedo garantizarte que no te quede cicatriz. Dependerá de lo profundo que sea el corte y de si la herida tarda mucho en cerrarse.


  Alastair chasqueó la lengua.


  —Si voy a quedar marcado, el golpe debe de ser importante.


  Fue entonces cuando Nessie se percató de que el espejo que había en el despacho ya no estaba en su sitio. Lo vio en el suelo, hecho pedazos. Y supo que aquel había sido el estruendo que había escuchado al poco de que los casacas llegaran.


  —Me preocupa más la nariz —admitió ella—. Está rota.


  —Eso explica que me cueste respirar. —Alastair asintió.


  —Voy a tener que recolocarla.


  No es que quisiera hacerlo; le daba auténtico terror hacerlo mal. Pero nadie más que ella estaría dispuesta a hacerle algo así al laird.


  —No suena fácil.


  —Lo he visto hacer, pero jamás… —Nessie no continuó—. Lo haré lo mejor que pueda.


  —Na gabh dragh[25]. Si te preocupa mi atractivo, descuida. No deseo casarme de nuevo, por lo que parecerle interesante a una mujer es algo que me trae sin cuidado.


  Que Alastair quisiera seguir anclado en el pasado demostraba que había amado con locura a Blanche y que seguía aferrado a aquella emoción. Sin embargo, la muchacha se preguntó por qué un hombre tan bondadoso, generoso e inteligente no quería volver a ser amado.


  No quiso hablar del tema. Sabía cuánto daño hacía al mencionar a su esposa.


  Nessie se sentó en el suelo. Estar echada hacia delante y de pie se le hacía incómodo, pues la barriga ya era lo suficientemente prominente como para limitar sus movimientos y provocarle calambres en las piernas. Le pidió a Alastair que se echase algo más adelante en la silla, pero él se sentó a su lado. Tan considerado como siempre.


  Nessie se había guardado los paños en el delantal. Mojó uno de ellos en el vaso de agua. Alastair no dijo nada mientras le limpiaba la cara. No se quejó ni hizo ademán de entablar conversación.


  Solo protestó cuando quiso coger la copa de vino dulce para beber y ella le dio una palmada en la mano.


  —Es para curarte.


  —¿De verdad crees que eso servirá? El alcohol es para beber, no para jugar a los médicos.


  No le tuvo en cuenta el ácido comentario porque sabía que Alastair en esos instantes estaba cabreado con el mundo. Todavía seguía con la camisa abierta, y tanto él como Nessie podían ver la marca a fuego en su piel. El sello de la deshonra y el desprecio.


  Para controlar el oleaje de angustia que le generaba en el estómago ver aquellas iniciales, Nessie quiso explicarse:


  —Antes de llegar al asentamiento de Thane, muchos hombres murieron tras quedar heridos. La herida empezaba a supurar líquido blanco y amarillo, luego tenían fiebres altas, y terminaban tan agotados y débiles que fallecían.


  —Pero contigo la tasa de mortalidad disminuyó.


  Bien se podría decir que nadie perdió la vida durante su tiempo allí. Aquello no era del todo cierto, le recordó una voz. Nessie trató de no pensar en el incidente del aceite hirviendo.


  —Exacto.


  —Creo que las heridas que curaste eran más exageradas y mortíferas que las mías.


  Ojalá aquella conversación fuera más distendida y estuviera teñida de un tono más burlón.


  —Puede ser. —Nessie tomó la copa de vino y hundió el paño en el alcohol—. Pero eres mi familia y te tengo en alta estima. Por no decir que tienes un hijo que te necesita. No estoy dispuesta a correr el riesgo, Alastair.


  Él se echó hacia atrás ante el primer contacto con el alcohol. Pronto rectificó. Solo respiraba entre dientes cuando el escozor tal vez era demasiado extremo y su cuerpo se tensaba de pies a cabeza.


  Nessie dejó a un lado el paño y las copas.


  —El capitán Davis se había enterado de que Thane ya no era un prófugo y que había sido yo quien se había presentado ante el rey para pedir clemencia.


  Que Alastair hablase de lo sucedido en el despacho la dejó paralizada por unos momentos. Nessie se enderezó y miró a su cuñado. Este estaba observando el fuego con una mirada extraña, como si divagase en un mar de recuerdos del cual no podía emerger.


  —¿Por eso buscaban las absoluciones?


  —Gracias a Dios solo buscaban la suya, así que creo que los soldados han ignorado la tuya. Solo le dieron la de Thane, por lo que el capitán desconoce quién eres. Lo más probable es que crea que eres mi amante y llevas a mi bastardo en el vientre; si no, posiblemente tú estarías igual de golpeada que yo. —Nessie tragó saliva. Alastair pronto tomó su mano—. Lo siento, no pretendía asustarte. En realidad hubiera estado dispuesto a ser arrestado antes de que te pasase algo. Tenlo siempre presente, por favor —suplicó Alastair—. Cha trèig mi thu gu bràth, a phiuthar bheag. «Nunca te abandonaré, hermanita».


  Ella lo sabía. Alastair la había sacado del burdel sin conocerla, solo porque Nessie había asegurado estar casada con Thane. No había hecho ademán de comprobarlo. La había creído sin más y sin cuestionarse si lo que explicaba era cierto o no.


  —No he dudado jamás de tu lealtad hacia mí, Alastair.


  —Bien.


  El hombre pareció satisfecho y estiró las piernas frente al fuego todo cuanto pudo.


  —Siento que hayan querido darte semejante escarmiento solo porque hiciste lo correcto para con Thane —musitó Nessie, mordiéndose el labio inferior.


  Alastair casi se rio con cinismo, pero el dolor del rostro detuvo la carcajada.


  —En realidad, si me presenté ante el rey es porque creo que mi hermano no merece estar en el bosque. Todavía pienso que se equivocó, pero le quiero y le aprecio pese a todo. No quiero que muera por el frío ahí fuera —reconoció. Nessie le frotó la espalda con afecto—. Quizá conseguir su absolución… sea un modo de disculparme por darle la espalda.


  —El gesto que has tenido con nosotros no puede entenderse de otro modo, Alastair. Te jugaste tu propio pellejo por tu hermano y por mí. Eso solo nace de dentro cuando se ama mucho a alguien.


  Alastair parpadeó, tal vez sorprendido por la reflexión de Nessie. La miró con el ceño fruncido unos segundos, mas luego hizo una mueca porque el rostro empezaba a hincharse y cambiar de color. Del granate empezaba a pasar a amarillo y violeta.


  —No puedo demorarme más. Tengo que ponerte la nariz en su sitio lo antes posible.


  —Air sgàth Dia[26]. ¿No crees que deberíamos hacer venir a un galeno? —inquirió Alastair.


  —Vas a tener que confiar en mí.


  —Créeme que lo hago. Pero… —La nuez de su cuñado bajó y subió repetidas veces.


  —¿Alguna vez te has dislocado el hombro? —preguntó ella, recordando a Farlan en la tienda, refunfuñando y pensando que iba a tener que amputarle el brazo. Alastair asintió—. ¿Verdad que el dolor se intensifica por unos segundos, si bien luego mejora?


  —Eso es cierto. ¿Será igual?


  —Aye.


  Alastair sonrió con dificultad porque ella hubiera dicho que sí en gaélico. Se sintió mejor al ver el gesto. Aquello significaba que poco a poco empezaba a olvidar lo ocurrido y a centrarse en su vida en el castillo, con aquellos que le respetaban y apreciaban por quien era y no por el título heredado de su padre.


  Fue cuidadosa porque no deseaba provocarle más sufrimiento. Supo que lo había hecho bien en cuanto el hueso crujió bajo sus dedos y la nariz estuvo recta en vez de torcida. No sangró. Se desinfló al instante al darse cuenta de que no había fallado. Alastair también se relajó a los pocos segundos, en cuanto respirar ya no le provocó molestias y las punzadas de dolor a causa del movimiento de huesos se desvanecieron.


  —Gracias. Ahora estoy mucho mejor —admitió.


  —Me alegro.


  Nessie se levantó a trompicones y cogió la camisa limpia que la señora Graham había traído. Cuando se volvió hacia Alastair, este también estaba de pie, avivando el fuego para que no se apagase. La leña crepitó y varias chispas salieron disparadas hacia la estancia.


  —Vamos a lavar tu ropa —anunció ella—. Quítate la camisa. Está llena de sangre.


  Alastair obedeció y ella desvió la mirada. El cuerpo no estaba tan definido como el de Thane, puesto que su cuñado no era un guerrero que necesitase hacer de sus músculos una armadura, pero también estaba delgado y fuerte. Era curioso cómo no despertaba en ella ningún sentimiento. Era tan obvio que no se trataba del mismo hombre que, ante él, Nessie no notaba nada. Ni un aleteo de mariposas, ni una diminuta llama entre las piernas.


  Solo amor fraternal y compasión.


  Le dolía en lo más hondo del pecho ver cómo le habían grabado a fuego. Como si no fuera más que ganado, un ternero al que tener marcado como propio.


  —Ten.


  Ella tomó la prenda y le tendió la camisa que olía a lavanda y a jabón. Lo dejó solo para que pudiera cambiarse y revisar sus documentos y ordenarlos de nuevo.


  Cuando llegó al vestíbulo, se dio cuenta de que todavía sostenía la camisa manchada de sangre entre los brazos. Como si fuera un bebé. Observó el color rojo que mojaba la delicada prenda y tuvo que tragar el regusto amargo que trepó por su garganta.


  Caminó hacia el salón y lanzó la camisa al fuego. En cuestión de segundos el fuego carcomió la tela, hasta que pronto el rojo y el blanco se convirtieron en negrura y en lenguas de fuego.


  Odió a Thane. Fue momentáneo, pero dejó de amarlo con todo su ser para odiarlo. Le odió por haber hecho tanto daño a su familia, por haber dejado atrás a su hermano a pesar de saber que eran gemelos y que eso podría llevar a confusiones.


  Luego se dio cuenta de que estaba orgullosa de quién era su marido, de que persiguiera sus ideales y de que supiera cuál era su lugar en el mundo. Querer reprocharle que se uniera al ejército de rebeldes solo la convertiría en una aliada de los regulares, y Nessie no quería ser igual que semejantes monstruos.


  No, no era culpa de Thane que los ingleses hubieran denigrado a Alastair, convirtiéndolo en un miserable de por vida, recordándole lo débil que les parecía cada vez que se desnudase frente al espejo.


  Se secó las lágrimas y salió al exterior, dejando atrás el olor extraño que inundaba ahora el salón. La noche ya había caído y las estrellas empezaban a centellear con timidez en el manto obscuro. Pensó en que necesitaba que Thane estuviera allí para abrazarla. Si volvía a haber un registro sin él en la casa, Nessie no sabría si podría aguantarlo.


  Temblorosa y dejándose llevar, se sentó en los escalones como hacía cada día. Tosió al darse cuenta de que de la chimenea también salía el humo impregnado de aquel hedor a sangre y a ropa.


  Enterró el rostro entre las manos.


  No quería volver a sentir aquella agitación y temor en su interior. No quería plantearse coger una pistola o su daga para acabar con aquellas inspecciones, que convertían la casa y a sus habitantes en fantasmas durante días ante las injurias y los saqueos.


  —Por favor, Señor, haz que Thane no se demore mucho más —balbuceó, pasándose las manos por las mejillas para secarse las lágrimas. Respiró hondo y cientos de cristales temblaron en su garganta.


  Nunca había sido escuchada por el Todopoderoso, pero esperaba que esa vez fuera diferente. Merecía tener fe, que alguien allí arriba oyera sus plegarías. Se lo pidió a Dios cada día, cada noche, cada vez que se sentaba en aquellos escalones y miraba hacia el punto donde su figura, montada a caballo, terminaría por definirse.


  Veintiséis días después de la desagradable visita del capitán Davis, un hombre montado a caballo apareció en el umbral de la gran puerta. Nessie estaba entrando en la casa y cargaba con el cesto de la colada cuando oyó el relincho. Se giró hacia la entrada de la muralla con el corazón en un puño.


  Podría ser Barnaby, quien los había visitado en un par de ocasiones desde que se enteró de la golpiza que le habían propinado a Alastair.


  No obstante, esa vez no se trataba del coronel. Aquel cabello rojo, brillante bajo el sol, era inconfundible, y aquellos ojos todavía podían estremecer su alma incluso en la distancia.


  —Thane —farfulló, soltando el cesto sin ser capaz de moverse del sitio.
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  Nessie había imaginado cientos de veces el reencuentro con Thane. Cuando miraba hacia la entrada principal desde la puerta de la casa, fantaseaba con echar a correr hacia él y lanzarse a sus brazos. No obstante, no pudo moverse por la impresión de verle allí, por fin. Thane azuzó al caballo y se detuvo frente a Nessie para bajar de un salto, sin siquiera asegurarse de que el animal se hubiera parado del todo.


  Había cambiado desde la última vez que lo había visto. Era innegable que el paso del tiempo había hecho mella en él.


  Tenía una espesa barba pelirroja cubriendo su rostro, mas se apreciaba que había perdido peso en las hendiduras de sus mejillas y en la rojez de sus ojos. Su pelo estaba sucio, graso y húmedo. La ropa no tenía mejor aspecto, y el olor que desprendía el soldado era peor que cuando estaba en el campamento. Sin embargo, a Nessie no le importó en absoluto que estuviera hecho un desastre.


  Porque era Thane.


  Su marido se acercó a ella con los ojos muy abiertos, como si creyera que era un fantasma.


  No era el único que tenía esa sensación, ciertamente. A la muchacha le costaba asimilar que el hombre que tenía ante sí era Thane. A quien tanto amaba, aquel que había sido rey de fugitivos hasta que su hermano gemelo pidió su indulto. Pero no había duda de que era él y de que estaba allí.


  Su corazón apenas bombeaba y sus pulmones casi no almacenaban aire. Cuando él alargó la mano para tocarla y se posó sobre su mejilla, Nessie notó cómo cientos de explosiones se producían en sus músculos y los debilitaban. Temió desvanecerse. Se encontró sonriéndole de vuelta y con los ojos anegados de lágrimas.


  —Thane.


  —Mo bhana-phrionnsa…


  No pudo contener un sollozo cuando aquel apodo cariñoso llegó hasta ella. Ese sobrenombre no era obra de ningún sueño, no estaba imaginándolo. Thane estaba a pocos centímetros de ella y estaba llamándola como siempre había hecho.


  Mo bhana-phrionnsa.


  Thane la abrazó. Estar de nuevo entre sus brazos fue como resguardarse frente a la chimenea en plena nevada. No había descripción posible que diera sentido a la calidez que dilató y expandió su pecho hasta liberarla de toda la carga que hubiera llevado encima durante meses, desde que se fue del campamento.


  Él se apartó de Nessie casi al instante, privándola de su calor. Aturdida, buscó sus ojos en un intento de entender qué había provocado que el abrazo fuera tan corto.


  La mirada azul de Thane estaba fija en su abdomen. Aunque los vestidos estaban preparados para esconder la barriga de embarazo hasta que estuviera bastante adelantado, era obvio que Nessie estaba encinta. Y Thane se había percatado al apretarla contra su cuerpo. No era algo que pudiera obviarse cuando estaban el uno contra el otro.


  La mano del hombre se posó sobre la tela y la apretó para cerciorarse de que debajo había piel.


  La mujer temió que Thane no estuviera contento con la situación, aunque fuera por enterarse tan tarde. Notó un nudo en la garganta, atorado justo en el centro, impidiéndole tragar o hablar.


  Tensa e inquieta como nunca, Nessie tragó saliva y no se perdió detalle de cómo variaba su expresión mientras procesaba lo que estaba ocurriendo contra la palma de su mano. Primero, fue incredulidad; luego, comprensión; y finalmente, alegría.


  Había cientos de estrellas en sus ojos cuando se levantaron hacia Nessie. Aquello fue más tranquilizador que una palabra. Nessie supo que se sentía bendecido por aquel regalo incluso antes de que abriera la boca.


  —¿Estás…? —Casi se atragantó con sus propias palabras—. ¿Vamos a…?


  No le dio tiempo a contestar para asegurarle que así era, que iban a ser padres. La besó atrayéndola a su cuerpo, mezclando sus labios y sus lenguas. Nessie ignoró el sentido común y las ganas de escuchar la voz de Thane en algo más que preguntas incompletas por la emoción. Se lanzó por el abismo. Había rezado por estar justo en ese momento, en ese lugar, durante tanto tiempo que no iba a permitirse que el raciocinio lo obstaculizase.


  Estar casi medio año sin Thane había sido un verdadero suplicio, que pocos comprenderían. Ahora, sin embargo, tenía la oportunidad de besarlo, tocarlo y amarlo sin amenazas ni temores.


  —Te quiero —susurró Thane, sonriendo contra su boca.


  Aquellas palabras hicieron que Nessie se sintiera culpable. Se mordió el labio inferior mientras trataba de alejarse. Debía disculparse por lo ocurrido la última vez que se vieron. Recordaba todo el veneno que había echado por la boca y se avergonzaba por ello.


  —Thane…


  —He echado de menos tenerte contra mí. Había olvidado que eres como una brisa de verano. Hablaremos luego, lass. Vamos arriba. Te he echado tanto de menos… que necesito cerciorarme de que eres real, de que estás conmigo.


  Nessie apenas pudo decir nada al respecto. Thane la tomó de la mano y entró en la casa. Le hizo dar una vuelta sobre sí misma como si bailasen. Nessie estaba tan atónita de tenerle cerca que tan solo pudo reír.


  Al pie de la escalera, Thane la atrajo hasta su cuerpo y le besó la punta de la nariz.


  —Todo cuanto he sufrido ha valido la pena por volver a tenerte en mis brazos, Nessie. Perdóname por no haberte venido a buscar antes. —No la dejó interrumpirlo, puso un dedo sobre su boca. Era ella quien debería estar deshaciéndose en disculpas—. Debí ir a Dundee. —Puso la mano sobre su abdomen—. Debí estar ahí cuando te enteraste de que ibas a ser madre.


  —Siento que te lo perdieras… —susurró Nessie.


  —No importa. Vamos a remediarlo. —Le sonrió con cariño antes de estrecharla entre sus brazos y alzarla en vilo unos segundos.


  Riendo, Thane subió los escalones de dos en dos, todavía cogiéndole la mano y sin quitarle el ojo de encima para que no tropezase. En el descansillo, encontraron a Alastair, que salía de su dormitorio con un libro de cuentas bajo el brazo.


  Los dos hermanos se quedaron quietos en el sitio, mirándose. Nessie se mordió el labio inferior, preguntándose qué harían.


  —La gente habla, ¿sabes? Y yo quiero saber qué pasó. —El primero en decir algo fue Thane. Su voz, su expresión, todo estaba recubierto de dureza; fue como si arrojase a su gemelo un puñado de rocas—. ¿De verdad te encargaste de mi indulto frente al rey?


  La mujer quiso lanzarse sobre Thane y golpearle. No era lo que debía decirle a su gemelo tras años sin verse, y más teniendo tan clavado en el corazón el momento en que se habían despedido. Las malas palabras debían olvidarse. Era el momento de perdonar. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Por qué se comportaba así?


  —Aye —susurró Alastair.


  —Y también del mío —masculló ella. Thane debía comprender que Alastair no era tan malvado como recordaba y que seguía siendo su hermano, el que lo quería por encima de todo.


  —¿Es eso cierto? —Thane la miró en busca de respuestas. Ella asintió con los ojos acuosos. Thane la soltó y, durante unos segundos, Nessie se sintió huérfana. Pero se llevó esa mano a la boca para acallar un gemido al ver cómo Thane rompía distancias con Alastair—. Gracias. —Parecía que pronunciar aquellas palabras no le era difícil. Thane sabía cuándo debía dejar de lado el orgullo—. No tengo palabras suficientes para agradecer todo cuanto has hecho por mí y por mi mujer. Estoy… —carraspeó— en deuda contigo.


  ¿Por qué hablaba de aquel modo? Alastair no era un desconocido, ¡era su hermano! Nessie tuvo ganas de quitarse el zapato y lanzárselo a la cabeza.


  —Estamos en paz —lo rectificó Alastair con una sonrisa tirante. Nessie sintió tanta lástima por él que quiso acercársele y abrazarlo para reconfortarlo—. Somos familia. Crecimos juntos en el vientre de madre, y luego correteamos por estas tierras sin dejar de cuidar la espalda del otro. —Le tendió la mano en señal de paz, como una ofrenda—. Tú habrías hecho lo mismo por mí.


  Thane meneó la cabeza. Susurró algo en gaélico y abrazó a Alastair tras balancearse sobre los pies unos segundos. Nessie se secó una lágrima, enternecida. Por fin, Thane estaba empezando a usar el corazón y no la cabeza. Eso era bueno. No podían seguir enfadados toda la vida, la guerra ya les había quitado bastante como para privarles de la compañía y apoyo del otro. La mirada de Alastair, enrojecida por el llanto contenido, la buscó por encima del hombro de su hermano, y Nessie vio en ella un agradecimiento. Como si hubiera sido obra suya que Thane se ablandase, cuando no había sido así.


  La dulzura del momento se quebró cuando Thane se separó, le palmeó la mejilla a su gemelo y le pidió que no le molestase, pues necesitaba pasar un rato a solas con Nessie.


  Antes de que Alastair o ella misma pudieran decir algo al respecto, Thane ya la había tomado en brazos y caminaba hacia el punto opuesto, en busca de su antiguo dormitorio. Abrió la puerta de una patada. El cuarto estaba caldeado por las brasas de la chimenea. Thane respiró hondo y sonrió de medio lado mientras la dejaba en el suelo.


  —Tha an seòmar fàileadh mar thu.


  —¿Qué…? —preguntó ella, cogiendo aire y sosteniéndose en una de las columnas de la cama.


  Thane cerró la puerta de un puntapié, echó el cerrojo y se quitó la capa mientras traducía:


  —«La habitación huele a ti».


  Su voz, grave y ronca, sin duda por la conmoción de reencontrarla, hizo que le temblasen las piernas. Nessie temió no poder sostenerse en pie. Era vulnerable frente a Thane. No porque pudiera herirla, sino porque le daba terror que la rechazase al saber la verdad.


  —Llevo aquí varios meses —susurró Nessie mientras caminaba hacia la ventana, cubierta con cortinas, y se sentaba en el ancho alféizar—. Supongo que… no podía ser de otro modo.


  En dos grandes pasos, su marido acortó la distancia y le acarició el rostro mientras recorría con los ojos cada pulgada de su cara, de su pelo, de su cuello.


  Nessie hacía lo mismo. A causa del viaje, Thane estaba ojeroso y delgado por la falta de alimentos. Pese al polvo que se acumulaba en los poros de su rostro y al pelo despeinado, arremolinado alrededor de las orejas y de la nuca, Nessie jamás lo había visto tan apuesto.


  —Te necesito —balbuceó él—. ¿Puedo…? —Tocó su vientre con una mano mientras la otra reseguía el límite del escote, sin llegar a tocar la piel de su clavícula.


  Quiso atraerlo hacia su cuerpo, levantar una pierna y rodear sus caderas para romper la poca distancia que hubiera entre ambos. Deseaba estar con él, volver a sentirlo en su interior. Era el único modo que conocía de asegurarse de que ese hombre no estaba ahí fruto de su imaginación. Sin embargo…


  —Espera… —Nessie puso las manos en su pecho, ignoró las ganas que tuvo de recorrerlo con los dedos, y lo apartó—. Tenemos que hablar de lo que ocurrió en la tienda.


  Desde que Alastair había llegado con los papeles del indulto real, Nessie había soñado casi cada noche con aquel último encuentro. Era horroroso rememorar cómo Lioslaith besaba a Thane, intentando colar la mano por debajo de su kilt. Pero lo que la hacía despertarse entre gemidos y sudores fríos, notando el corazón palpitando enardecido contra las costillas, era la discusión que habían mantenido.


  Le había dicho cosas espantosas a Thane. Lo había acusado de adulterio, de no saber quererla. Incluso había prometido que el amor que sentía hacia su persona se había convertido en repulsión y que seguir casada con él la haría desdichada.


  —Lo sé.


  Aquellas dos palabras parecieron simples al ser articuladas, si bien para Nessie fue como recibir una bofetada que le robó el aliento.


  —¿Lo… sabes?


  —Cuando me contaron lo que había hecho Alastair y que tú estabas aquí…, Lioslaith vino a verme. —Apoyó su frente sobre la de Nessie y soltó un suspiro tembloroso—. Todo cobró sentido y supe que debía abandonar el campamento para venir hasta ti. Créeme, lass, de haberlo sabido antes hubiera ido hasta Dundee para llevarte de vuelta a casa. Porque la montaña era tu casa.


  Si Lioslaith había esperado casi medio año para contárselo, debía haber sido muy duro para ambos compartir espacio en el asentamiento. De seguro Thane no se lo había puesto fácil a la muchacha.


  —Thane, lo siento tanto…


  —Os hubiera matado a las dos, Nessie. Pero sé por qué lo hiciste y hasta puedo llegar a comprenderte. —Le dio un delicado beso en los labios.


  Que le diera semejante apoyo, cuando ella se odiaba a sí misma, hizo que el corazón de la chica se resquebrajase un poco más, creyéndose poco merecedora de la bondad de Thane. Era demasiado compasivo y comprensivo; su magnificencia contrastaba con el egoísmo de Nessie, quien cerró los ojos para contener las lágrimas. El saberse perdonada por Thane la hacía sentirse más liviana.


  Él besó sus párpados, su frente, su barbilla. Cuando regresó a la boca, la suavidad y ternura que estaban compartiendo cambió. Fue como si un torrente de fuego les recorriera las espinas dorsales al mismo tiempo y los empujase a buscarse con el anhelo contenido durante su separación.


  Se entendían incluso sin palabras, siguiendo únicamente los impulsos.


  Thane agarró su rostro con las manos para que no pudiera alejarse y saqueó su boca como si quisiera aprenderse su sabor de memoria por si volvía a escapársele. Nessie se convirtió en un bloque de hielo deshaciéndose ante el sol.


  Todo fue muy rápido. La desesperación los gobernaba. Pronto ella le quitó la hebilla que ataba la capa, a conjunto con el kilt, a su torso y le arrancó la camisa. Thane tuvo que pasársela por la cabeza para que la tela no terminase hecha jirones. Acarició el torso definido y suspiró, gustosa.


  Los dedos masculinos levantaron las capas de la falda para encontrar el nudo de nervios que cobijaba entre sus piernas. Nessie gimió y escondió el rostro en la curva de su cuello. Aprovechó para besarle la piel, morder los puntos donde el corazón latía con rudeza; sabía a naturaleza y sudor.


  Aunque sus gestos eran urgentes y su respiración estaba acelerada por el deseo que lo encendía de pies a cabeza, Thane fue delicado. La apoyó contra el tapiz que quedaba más cerca y buscó la posición más cómoda para Nessie y su abdomen. Ella sonrió para sus adentros mientras enterraba los dedos en los rizos de su nuca. Incluso en medio de aquella fiebre, Thane velaba por su bienestar.


  Si bien Nessie estaba lista para acogerle en su bajo vientre, estaba apretada tras tanto tiempo sin yacer con él. Estar de pie tampoco era de gran ayuda. Fue doloroso los primeros segundos. Thane susurró una disculpa en gaélico mientras intentaba acomodarse mejor entre sus piernas.


  —¿Así…?


  —No duele —susurró ella, sonriéndole y besándole el cuello para empaparse de su fragancia.


  El placer fue creciendo en cuanto las caderas de Nessie se relajaron y Thane pudo moverse con libertad. Fue cuidadoso al principio, sobre todo por el bebé. Nessie cerró los ojos, pues cada embestida la hacía trepar hasta las nubes. Thane, por su parte, gemía y se mordía los labios mientras empujaba más y más dentro.


  Llevaban tanto tiempo separados que no fue un encuentro especialmente duradero. En cuanto el hombre aumentó el ritmo de manera salvaje para hallar el éxtasis, Nessie supo que estaba perdida. No fue capaz de controlar las oleadas que la sacudían desde los muslos hasta el pecho. En cuestión de minutos, estalló en mil pedazos y se alejó mentalmente de Taigh-solais càirdeil. Thane tardó unos segundos en seguirla, derrumbándose prácticamente sobre ella, con la respiración tan entrecortada y la frente tan perlada de sudor que Nessie temió que cayera de rodillas exhausto.


  —¿Estás bien? —preguntó con un hilo de voz, notando la garganta seca por haber contenido los gritos.


  —Hacía tiempo que no me encontraba tan vivo —balbuceó Thane, estirando las comisuras de la boca hacia arriba.


  Tosiendo, se apartó de ella y buscó en un baúl un paño para limpiarle los muslos. Ella se apoyó en el tapiz y observó con detenimiento la tela, todavía algo mareada por el orgasmo que la había atravesado como una flecha. Se había agarrado a él en algún momento y estaba casi segura de que había estrujado con fuerza el tapiz entre sus dedos. Afortunadamente, no había daños a simple vista que pudieran meterla en un problema.


  Su marido la acompañó hasta la cama. La hizo tumbarse, la cubrió con una manta limpia y se desnudó antes de estirarse sobre la colcha, a su lado.


  —¿Por qué te has quitado la ropa? —Casi se rio ella.


  —¿Te parece mal?


  Jamás le parecería mal ver a Thane desnudo. Estaba algo más delgado, pero seguía siendo puro músculo. Era un hombre de acero y fuego que quitaba el aliento. Podría pasarse la eternidad observándolo.


  —No me oirás quejarme. —Se rio ella—. Solo tenía curiosidad.


  —Bueno… Estoy sucio del camino. He cabalgado sin descanso hasta aquí, lass. —Dejó caer la cabeza hacia atrás y se acomodó mejor. Tras años en rebeliones y en el bosque, era la primera vez que estaba en una cama decente—. No quiero dejarlo todo perdido de tierra y polvo.


  —Creo que para eso deberías bañarte. —Y arrugó la nariz sin dejar de sonreír—. Apestas.


  No es que le molestase, pues en el campamento no era muy común que los hombres se aseasen con asiduidad. Thane solía hacerlo porque se había criado en un ambiente menos rural que el resto y con más recursos, por lo cual se había acostumbrado a limpiarse a diario.


  —¿Tú crees? —Alzó un brazo y enterró la nariz en la axila. La apartó con mucha rapidez, haciendo una mueca—. Diablos. Sí, huelo a rayos. ¿Por qué no me lo dijiste antes? Me hubiera lavado antes de tocarte, por el amor de Dios.


  Nessie ahogó una carcajada y se acurrucó junto a él. Ni siquiera teniendo una mano sobre su pecho y escuchando su respiración, la cual le mecía la parte alta de la cabellera, se creía que Thane estuviera allí. Temía quedarse dormida y no encontrarlo en la casa cuando despertase.


  —Si estás aquí… es porque todavía me quieres, ¿no es cierto? ¿O lo estás haciendo por el crío? —preguntó él, con la respiración y la voz más pausada. Tenía la mano sobre el abdomen de Nessie. La tela del vestido no impedía que su calor llegase hasta la piel. Era agradable.


  Nessie alzó la cabeza hasta apoyar el mentón sobre su pecho, como había hecho tantas noches en el asentamiento cuando se quedaban hasta la madrugada charlando tras hacer el amor.


  —Estaría aquí… aunque no estuviera preñada, Thane. La distancia no ha significado nada. —Le acarició con un dedo indeciso los labios y los resiguió hasta que el hombre quiso mordérselo, juguetón—. Estar sin ti tantos meses se me ha antojado eterno, no voy a negarlo. Sin embargo, sigo enamorada de ti. ¿Cómo no iba a estarlo? Te quiero.


  Él echó la cabeza hacia atrás. La forma en que su pecho se expandió bajo Nessie le dijo a la mujer que había soltado el aire contenido al escuchar justo lo que quería y necesitaba.


  —Si vuelvo a separarme de ti, no creo poder reponerme de nuevo.


  —No tenemos motivos para volver a alejarnos el uno del otro, Thane. —Lo miró con los ojos entornados y le pinchó en el estómago con un dedo. El hombre dio un leve respingo—. No lo has dicho.


  —¿El qué? —Pero sonrió al comprenderla, pues Nessie enarcó una ceja, fingiendo estar molesta. Aunque en realidad estaba ansiosa. Necesitaba oírselo decir—. Yo también te quiero, mo bhana-phrionnsa.


  Cerró los ojos y se centró en el compás de la respiración masculina. Sabía que pronto tendrían que salir de la habitación. Los pocos habitantes de la casa debían haber visto ya el caballo de Thane y notado la ausencia de Nessie. Era cuestión de tiempo que golpeasen la puerta del dormitorio. Querrían ver a Thane, abrazarlo, estar con él. Así que Nessie no iba a desperdiciar esos instantes a su lado quedándose dormida.


  —No me lo has preguntado.


  —¿El qué? —Nessie abrió un ojo en su dirección.


  Thane había alzado un brazo para sostenerse la nuca con una mano, mientras que con el otro la rodeaba en un abrazo tierno y nada posesivo. Miraba el techo con los labios contraídos en una divertida mueca.


  —Siempre insistes en saber qué significa mo bhana-phrionnsa. Hoy, en cambio…


  —Ah, porque ya lo sé. —Se incorporó, con una gran sonrisa en los labios. Se echó el pelo hacia atrás. Ese día había decidido dejárselo suelto, así que ahora estaba algo alborotado—. La primera noche que estuve aquí, le pregunté a Alastair qué significaba.


  La cabeza de Thane se alzó como si lo hubieran empujado. Nessie imaginaba que se estaría preguntando si le tomaba el pelo o estaba siendo sincera.


  —No sabes hablar muy bien gaélico. Tal vez no lo pronunciases bien. —Con un brillo burlón en los ojos, la espoleó, clavándole un dedo en las costillas.


  Ella se rio, mas no se apartó. Soportaría todas las cosquillas que hiciera falta si con eso conseguía retener a Thane unos segundos más en su burbuja particular, antes de enfrentarse a Alastair, a la señora Graham y al nuevo hogar que era la casa tras su marcha.


  —Me expresé muy bien y él me entendió a la perfección. ¿Por qué no me dijiste que significaba «mi princesa»? ¿O vas a negar que esa es la traducción? —lo provocó, alzando una ceja al ver cómo el tic del ojo se manifestaba por unos segundos.


  Thane arrugó el entrecejo. Abrió la boca en varias ocasiones, pero terminó por gruñir y volvió a relajar la nuca mientras susurraba:


  —Marbhaidh mi mo bhràthair[27].


  Nessie no comprendió ni una palabra, pero pudo suponer lo que estaba diciendo Thane. Se rio mientras se acercaba más a su cuerpo, rompiendo toda distancia que pudiera quedar entre sus pieles.
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  Nessie apenas había dormido esa noche. Cada vez que cerraba los ojos, las sábanas del otro lado de la cama se tornaban frías y quedaban vacías. Necesitó pasarse horas mirando a Thane dormir para concienciarse de que no se iba a marchar a ningún lado.


  La tarde anterior, cuando salieron del dormitorio tras el apasionante encuentro contra el tapiz, encontraron compañía. Alastair los esperaba en el corredor, mirando el cuadro familiar de cuando eran pequeños. Ella se había sonrojado, preguntándose desde cuándo su cuñado estaba en el pasillo; en cambio, Thane no se había abochornado ni un ápice. Se habían medido con la mirada unos segundos durante los cuales Nessie había querido buscar su daga, la cual ya nunca llevaba encima, y cortar el aire. Se respiraba la tensión, como si el abrazo de antes no hubiera significado nada. Finalmente, habían acortado distancias y se habían abrazado de nuevo susurrando frases en gaélico. Por el tono suave y lastimoso de ambos, estaban pidiéndose disculpas. Ahora sí se podía considerar que se habían perdonado de corazón y que nada iba a interponerse entre ellos, ni ideas ni recuerdos. Era agradable verlos juntos, sonriéndose y hablando de lo bonita que estaba la casa, de lo bien cultivados que estaban los huertos y de que era una suerte contar con el ama de llaves. Por suerte, habían logrado arreglar a tiempo la casa tras la visita de los casacas para que Thane no la viese destrozada.


  Tras reencontrarse con Lornell, la señora Graham y su marido, y saludar al resto de sirvientes, como Bethia, Anderson y Roger, Alastair le había pedido a su hermano que se reunieran en el despacho. Nessie había querido dejarles intimidad, así que había ido a ayudar con la cena. Debían ponerse al día. Llevaban mucho tiempo sin verse y lo sucedido en Escocia les había cambiado a los dos. No eran los mismos que la última vez que habían estado bajo el mismo techo, por lo que les urgía reencontrarse y conocerse de nuevo. Si iban a hablar de hombre a hombre y mostrar también sus sentimientos, Nessie imaginaba que querrían estar a solas.


  —Espero que puedan enterrar el hacha de guerra, o tendremos una cena llena de reproches —susurró la señora Graham tras preparar la mesa.


  —Seguro que han arreglado las cosas. Se les veía muy dispuestos, y eso ya es un gran paso, ¿no le parece? —inquirió Nessie.


  Afortunadamente, la cena había transcurrido con normalidad. Incluso varias carcajadas habían llenado la estancia. Thane y Alastair podían llevar años sin verse, pero nadie lo diría. Charlaban como si la última vez que hubieran coincidido fuese la semana anterior. Nessie admiró su capacidad de olvidar y amar de manera tan incondicional.


  Una vez en la intimidad de la alcoba, con el fuego bien prendido, Thane se dio un baño de agua caliente. Nadie había comentado que olía a sudor, a tierra y a caballo, lo cual había sido un detalle por su parte. No obstante, Nessie había pedido que preparasen una tina durante la cena, para que Thane pudiera asearse antes de ir a dormir.


  Nessie pasó la esponja por cada palmo de piel y terminó adentrándose en el agua con él, sin importarle estar en camisón. Thane le había pedido que se bañara con él ahora que ya estaba limpio. No se molestaron en salir de la tina. La tomó allí mismo, junto a la chimenea encendida. ¿Qué más daba si el agua se enfriaba cuando sus cuerpos eran como antorchas cuyas llamas lo devoraban todo a su paso?


  Llevaban tanto tiempo separados que no querían desaprovechar ni un segundo, estar lejos el uno del otro, como si temieran que el rey cambiase de opinión y les arrebatase la libertad. Se dejaron llevar por el placer que les extasiaba y el amor que les hacía vibrar.


  Thane la llevó hasta la cama entre risas al ver que apenas podía moverse, tan temblorosa la había dejado. Dejó que se pusiera otro camisón mientras sacaba la tina al corredor, totalmente desnudo y sin pensar en que Bethia podía rondar por ahí, a la espera de llevarse la gran cuba.


  Preocupado por su vello erizado y la palidez de sus mejillas, causada por la humedad del agua, Thane la envolvió con las mantas antes de atraerla hasta su cuerpo. Le besó la cabeza y se ofreció a responder a todas las preguntas que Nessie había guardado para ese momento. Sin la sangre hirviendo en sus venas por la pasión del reencuentro, la mujer ya se veía capaz de pensar con claridad y mantener una conversación normal y corriente.


  —¿Qué quieres saber? —preguntó él.


  —¿Constantine está bien? ¿Su bebé…?


  Todavía sentía que le había fallado a su amiga. Había prometido estar ahí cuando diera a luz y, sin embargo, no había podido ser. A esas alturas ya debería haber tenido a su bebé. Esperaba que estuviera bien y no hubiera corrido el destino de Blanche.


  —Bueno, no fue un alumbramiento fácil. Lioslaith se desmayó de la impresión —trató de bromear Thane. Molesta por sus intentos de hacerla sufrir, Nessie le asestó un buen puñetazo en el muslo—. Perdona, perdona. Sé que te preocupa. No fue sencillo para nadie, mucho menos para Constantine, pero tanto la madre como la pequeña están bien.


  —¿Es una niña? —Una vez que su corazón se tranquilizó lo suficiente como para procesar la información, sintió que algo explotaba en su interior. Había sonreído como si el bebé fuera el suyo propio.


  —Ajá. ¿Y sabes cómo la llamaron?


  —¿Cómo? —Arrugó el entrecejo, desconfiando de la ceja alzada de Thane.


  —Nessie.


  La sostuvo mientras unas pocas lágrimas empapaban sus mejillas. La calmó acariciándole la espalda y besándole la frente.


  —¿A quién has dejado a cargo del asentamiento?


  —A Farlan. No podía ser de otro modo, ¿cierto? Es inteligente, misericordioso y cuidadoso. Tiene dotes de liderazgo.


  Thane estaba en lo cierto. Como siempre, había escogido usando la cabeza, pensando qué era mejor para sus hombres. Nessie no podía imaginar a un jefe mejor. Farlan era el nuevo rey de los proscritos y lo haría igual de bien que su predecesor. Sin duda alguna, con Farlan al mando del asentamiento, los guerreros estaban en buenas manos.


  Sin embargo, sintió el aguijonazo del dolor. Que fuera el comandante de los guerreros le impediría viajar escondido, y eso significaba que no podría escaparse hasta las tierras de los Kennedy. Farlan y Nessie no volverían a verse. Aquello la entristecía. Había llegado a apreciar a aquel hombre como si fuera su padre.


  —Elegiste bien. Le respetan —balbuceó.


  —Porque tiene todas las cualidades que te he dicho —insistió Thane, mirando el techo, pensativo. Había sonreído de medio lado—. Si hubiera escogido a alguien como Duncan, con lo incendiario que puede ser, créeme, los soldados me hubieran matado antes que dejarme ir por mi propio pie.


  —Por suerte, eres más sensato que él y supiste anticiparte.


  —Oh, sí.


  —¿Qué te ocurre? —quiso saber Nessie. Lo veía tan alicaído que supo que algo le preocupaba.


  —Me siento… culpable por no poder proporcionarles el indulto como Alastair ha hecho conmigo. Son buenos hombres. Simplemente nos posicionamos en el lado perdedor de una guerra. Merecen volver a sus hogares tanto como yo.


  Siguieron charlando sobre cómo Thane había recibido la información sobre su condonación y que Nessie estaba en las tierras de los Kennedy, y cómo había partido de allí sin apenas provisiones o armas.


  A media explicación, la extenuación venció a Thane. Su voz se fue apagando y sus palabras empezaron a ser balbuceos sin sentido. Sus ojos se cerraron en cuestión de segundos tras bostezar y su cuerpo se relajó entre las mantas. Nessie sonrió y le peinó el pelo. No era de extrañar que el guerrero cayera rendido.


  Cuando el sol empezó a despuntar por el horizonte y empezó a iluminar el dormitorio, a Nessie todavía le costaba creer que Thane la amase tanto como para ir por caminos de bosques espesos y montañas irregulares en nombre de su matrimonio. Podría haber rehecho su vida lejos de Taigh-solais càirdeil. Incluso podría haberse ido de Escocia, ese país que lo había llevado a pelear por él y que ahora ya no pertenecía a los clanes de antaño, y que prohibía todo aquello cuanto le representaba. Sin embargo, su patriotismo, su rabia acumulada… no habían sido suficientes como para entelar el amor que le profesaba.


  Nessie todavía no era capaz de comprender qué había hecho para ser tan especial para alguien como Thane.


  Thane abrió los ojos lentamente. Sus pupilas se dilataron hasta ocupar todo el azul de sus ojos al verla estirada a su lado. Ella le sonrió y se inclinó para darle un beso de buenos días.


  —Extrañaba despertar y encontrarte junto a mí, Nessie…


  Sus fuertes brazos la envolvieron y la atrajeron hacia su robusto cuerpo. Se convirtieron en una maraña de extremidades. Sus cuerpos quedaron fusionados hasta que sus frentes quedaron a escasos centímetros y sus narices se rozaron.


  El mundo podía estallar en otra guerra en ese preciso momento si a ella la alcanzaba allí mismo, en aquel instante. Si tan solo pudiera ser eterno…


  —Qué bien hueles. Es como si tu cuerpo fuera primavera. Y ahora floreces. —Le tocó la barriga a través del fino camisón—. Todavía no me creo que vayamos a ser padres. ¿Notas algo extraño?


  —Al principio no entendía lo que pasaba. La señora Graham me avisó que pronto se volvería más revoltoso…, y es cierto. Desde hace diez días está más despierto que dormido. —Sonrió y posó la mano sobre la de Thane. Su calidez era abrumadora—. En menos de tres meses habrá un pequeño Kennedy por aquí.


  —O pequeña —añadió Thane en un susurro.


  A Nessie le dio un vuelco el corazón al oír la esperanza en su voz. Recordó a su padre. Siempre le echaba en cara no haber nacido varón. Como si eso pudiera hacerle más feliz. Una parte oscura y rota, llena de rencor hacia el alguacil que la había maltratado toda la vida, había temido que Thane repudiase al bebé si era una niña. Ella, en secreto, deseaba que lo fuera. Sin embargo, le aterrorizaba el hecho de que no tener un niño causase problemas en su matrimonio.


  Era verdaderamente tranquilizador saber que Thane no buscaba un género concreto.


  —¿Te gustaría? —preguntó.


  —No importa si es crío o cría mientras venga bien y tú sobrevivas. No soportaría vivir lo que le pasó a Alastair, lass. —Suspiró con los ojos cerrados, y Nessie advirtió la congoja en su voz—. Me aterra perderte. Solo por eso me apartaría de ti y no te volvería a tocar, incluso aunque eso me abocase a la locura.


  Nessie se mordió el labio inferior. Le tocó el pelo para apartarle varios mechones de la mejilla y la oreja.


  —Thane…


  Llamaron a la puerta y ambos se sobresaltaron. Era Bethia. Avergonzada y vacilante, preguntó a través de la puerta si los señores querían desayunar en familia. Thane se vistió mirando por la ventana, con el ceño fruncido.


  —¿Por qué hay tantos cortinajes? No recuerdo tener cuando dormía aquí —musitó mientras se alisaba los pantalones, visiblemente incómodo por llevar las piernas enfundadas en tela. Era una prenda muy distinta al kilt, sin duda. Se volvió hacia ella, quien estaba incorporada y se cubría con las mantas—. ¿Ha sido cosa tuya? —Al verla asentir, hizo un mohín con la nariz—. ¿Y eso por qué? ¿No quieres ver el océano?


  Nessie pensó en que era lo que más anhelaba hacer desde su llegada a la finca. Bethia siempre hablaba de cómo las olas se rompían en el mar, causando espuma y alterando los vientos hasta el punto de que, pese a la distancia, la piel se te humedecía.


  —¿Nessie?


  —Estaba esperándote —admitió, notando que las mejillas se le ruborizaban—. Si todo salía bien, pronto regresarías a casa. Podía esperar dos o tres meses, incluso más, sin asomarme a la costa… si cuando lo hiciera estaba contigo.


  Thane sonrió con afecto, enternecido por su gesto; se acercó y le dio un beso.


  —Vamos, holgazana. Desayunemos. Luego, nos marcharemos de excursión.


  —¿Al mar? —A Nessie se le iluminaron los ojos.


  —Aye.


  La emoción hizo que rodease el cuello de Thane con los brazos y lo arrastrase hasta ella. Lo besó con pasión, agradecida de cumplir su sueño por fin. La espera había valido la pena, lo sabía incluso antes de aproximarse al mar con Thane.


  Thane se alejó con un jadeo ahogado.


  —Bethia querrá ayudarte a vestirte —farfulló cuando volvieron a llamar a la puerta, esta vez con más insistencia—. Te espero abajo. No tardes, mo bhana-phrionnsa.


  La doncella la ayudó a vestirse. Le trenzó el pelo y se lo puso sobre el hombro mientras le aseguraba que se la veía radiante. El amor hacía que su piel brillase, su pelo estuviera más sedoso y sus ojos tuvieran el mismo color que el faro encendido de madrugada. Estar con Thane había revitalizado a Nessie.


  Empezaba a ver la luz al final del túnel tras varios meses sin saber hacia dónde se dirigía su vida.


  —Nunca la había visto tan feliz, milady.


  Le sonrió, agradecida por el halago, y la tomó del brazo para bajar juntas por las escaleras.


  Lornell la recibió bajando de la silla de un salto y corriendo para que lo tomase en brazos y lo alzase. Lo colmó de besos antes de dejarlo de nuevo en su sitio. Alastair y Thane estaban frente a la chimenea, charlando de propiedades. Tardarían días en ponerse al día. Los años habían afectado mucho a la vida del clan, igual que las restricciones británicas, así que Thane debería aprenderse el nuevo modo de vida de la familia.


  Bethia se retiró con discreción cuando la señora Graham empezó a servir el desayuno. Nessie estaba tan ilusionada por ir hacia el mar que apenas probó bocado. Thane se interesó por su apetito, mas ella solo pudo sonreír. Temía tartamudear si empezaba a hablar.


  —¿Estás bien? —Alastair se acercó y le tocó el hombro.


  —Sí, sí —logró decir, sonriendo de un modo muy extraño.


  —Ah, ya sé qué le ocurre. —Thane sonrió ampliamente—. Na gabh dragh bràthair[28]. Le he dicho a Nessie que después de desayunar iríamos al faro. ¿Es eso, lass? —Ella asintió con una sonrisa tímida—. Nunca ha visto el mar.


  —Sí, me lo dijo.


  Nessie le sonrió y él le devolvió el gesto. Entre ellos había nacido una relación digna de hermanos, que le recordaba al vínculo que la había unido a Senga durante su estancia en el burdel. Alastair se había convertido en una especie de hermano mayor que siempre velaba por su seguridad y su bienestar.


  Casándose con Thane había ganado un hermano.


  Visiblemente más tranquilo, su cuñado regresó a su silla, la cual presidía la mesa, y se sentó para terminarse la carne y apurar el vino.


  —¿Sabías que quería esperar a que volvieras para ir? Tu esposa tiene fuerza de voluntad, hermano. —No era una crítica, sino un cumplido. Nessie se sonrojó y trató de centrarse en el tarareo infantil de Lornell. No conocía aquella canción, debía ser originaria de las Lowlands. No obstante, una parte de su oído seguía anclada en aquella conversación—. Yo no puedo estar más de dos días lejos del acantilado. Is e an cuan mo dhachaigh[29].


  Thane sonrió y terminó su desayuno. La escasa comida que había en el campamento, así como su variedad inexistente, hacía que devorase todo lo que la señora Graham cocinase. Nessie calculaba que engordaría y rellenaría los músculos aún más en cuestión de días.


  —¿Entonces no te importa que me la lleve? Me ha contado que se pasa las mañanas con la señora Graham y con Lornell…


  ¿A nadie se le hacía extraño que hubiera dos hombres iguales sentados uno junto al otro? Nessie todavía notaba aquel cosquilleo en el estómago al verlos juntos, pues tenía la sensación de ver doble.


  —Oh, no, no. Podéis marcharos tranquilos. —Alastair se rellenó la copa, no sin antes ofrecerles a ellos si querían algo más de vino en un gesto que Thane también hacía en el campamento cuando alzaba el whisky para llenar los vasos de los soldados—. Creo que es una idea estupenda que os escapéis para ver el océano. Necesitáis estar solos —comentó, fingiendo no oír cómo Nessie se atragantaba—. Hoy hace buen día, además. El sol siempre se agradece cuando se pasea.


  Era cierto. Hacía un día espléndido. No había niebla ni nubes en el cielo. Solo se respiraba naturaleza y tranquilidad. Parecía que los astros se habían alineado para que pudieran disfrutar de una mañana sin incidentes.


  Thane la cubrió bien con la capa para que no cogiera frío con el viento, que sí era más fresco, y la tomó de la mano antes de empezar a recorrer el camino que los sacaría de la hacienda.


  —¿Estás bien? —preguntó antes de llegar a la muralla y abrir la pequeña puerta de madera que los separaba del camino hacia el acantilado—. Si te cansas…


  Era enternecedor que se preocupase por ella.


  —Te lo diré —prometió Nessie, apoyándose unos momentos en su brazo.


  Nunca hubiera pensado que tendría la libertad, o incluso la posibilidad, de pasear cerca del mar con un marido bueno y atento. Su futuro había estado bien ennegrecido hasta que Alastair la encontró en el prostíbulo.


  —¿Estás bien? ¿Estás cómodo? —preguntó, acariciando ligeramente la pernera del pantalón. Thane dio un leve bote.


  —No mucho. El kilt me daba más libertad de movimiento. Esto es… —Thane encogió un hombro—. Oprime. Pero supongo que todo es acostumbrarse. Alastair parece llevarlo bien.


  Nessie pensó en su cuñado. Parecía desenvolverse bien en aquel momento de la historia, que de seguro se estudiaría en los colegios de las generaciones futuras. Sin embargo, Nessie dudaba que hubiera sido sencillo para él convertirse en el hombre que era. Algo le decía que había sido a base de concienciarse, de mirar a su hijo y desear estar ahí viéndolo crecer, que había aceptado los cambios que la vida había traído.


  No obstante, no era feliz. Sobrevivía. La muerte de Blanche y el haber estado separado de Thane, creyendo que este lo odiaba, habían hecho mella en él. No era algo apreciable en la superficie. Nessie lo sabía porque habían compartido muchas noches frente al fuego del salón, él leyendo y ella contemplando el hogar encendido con los perros a sus pies. Era un hombre desdichado que se conformaba con robarle pequeños momentos de felicidad al reloj.


  —Te lleva unos años de ventaja en ropa británica, creo —musitó, intentando reír.


  —Desde luego. —La risa de Thane fue más despreocupada. Sin embargo, a los pocos segundos, sus labios se estrecharon y apareció una arruga en su frente—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  Nessie alzó una ceja. El cambio repentino en Thane no le gustó ni un ápice. Asintió.


  —Alguna vez… en estos días que habéis estado juntos… —Thane se detuvo en medio del camino, junto a un tronco caído, y apoyó un pie en él. Nessie lo esperó pacientemente—. Somos idénticos, lass, soy consciente de ello. ¿Alguna vez te has sentido atraída hacia Alastair?


  En vez de sentirse ofendida por la pregunta, para nada lanzada en su contra como una acusación, Nessie notó la compasión latir al ritmo de su corazón.


  Thane estaba asustado. Podía verlo en el color gris que aparecía en sus ojos y lo inundaba todo, igual que en la palidez de sus mejillas y el temblor de sus manos, que intentaba disimular. Se acercó a él y puso la mano sobre su brazo.


  —No. —Notó cómo soltaba aire por la nariz, tembloroso—. Es cierto que al principio me confundía tenerle delante y saber que había algo extraño en la relación que teníamos. Y alguna vez quise pedirle que me abrazara o… —Nessie se mordió los labios antes de continuar—: O incluso que me besase. Se me hacía inconcebible pensar que alguien tenía tu aspecto y no se tratase de ti. Pero… pronto me acostumbré. Nunca me sentí atraída de ese modo, Thane.


  Él asintió y miró el suelo unos momentos.


  —De acuerdo —lo dijo con lentitud—. Una vez, cuando Blanche ya estaba embarazada, Alastair tuvo que irse al funeral de un tío lejano, a varios días de caballo de aquí. El médico creyó conveniente que Blanche se quedase descansando en casa, así que yo la cuidé. Fueron solo dos semanas, pero los últimos días se echaba a llorar. —Nessie tragó saliva, imaginando el rumbo que tomaría la conversación.


  »Decía que las noches en la cama sin Alastair eran muy frías y que se sentía terriblemente mal porque se sentía tentada de pedirme que durmiera a su lado. Sin acostarnos —aclaró con rapidez, levantando las manos en señal de inocencia. Como si Nessie fuera realmente a desconfiar de aquello. La lealtad de Thane hacia la familia era desmesurada. No se hubiera acostado con la esposa de Alastair ni aunque la vida le fuera en ello—. Incluso ahora sé que no me deseaba. Solo le recordaba a su esposo.


  »Imagino que lo que te sucedió a ti… iba por el mismo camino. La soledad y los recuerdos te juegan una mala pasada. Pero necesitaba preguntarlo. —Se echó el pelo hacia atrás, enfadado consigo mismo—. He visto cómo os sonreís y por un momento he tenido envidia. He visto una conexión que ni siquiera yo tuve con Blanche y, créeme, nos adorábamos.


  Nessie se sentó en el tronco caído y estiró las piernas hasta que se vio las botas.


  —Nunca he tenido hermanos, Thane. Pero quiero creer que lo que nos une a Alastair y a mí… es ese sentimiento. Que nos queremos como si compartiéramos sangre, como si hubiéramos nacido de la misma mujer, aunque no sea así. —Cerró los ojos al recordar cómo se había deshecho en disculpas por haber entregado a su madre para salvarla—. ¿Sabes que para obtener mi perdón tuvo que firmar un documento conforme con que mi madre me había hechizado mediante magia negra?


  —¿Qué…?


  Nessie pensó en las noches junto al fuego antes de acostarse, cuando ya se sabía que el rey había indultado a Thane. Una parte de ella quería quedarse en vela, pues tenía todos los sentidos puestos en la puerta principal. Esperaba que Thane llegase de madrugada y la golpease para que le abrieran. No importaba cuán cansado estuviera Alastair, siempre se quedaba con ella para hacerle compañía y le contaba anécdotas de cuando era pequeño y Thane cometía verdaderas travesuras.


  Sin embargo, no solamente había tratado de hacerle ver otra faceta de su hermano. Se había preocupado por su infancia, por su embarazo, por sus ideas de futuro. La había tenido en cuenta en todo momento. Incluso le había enseñado algo de gaélico y la había ayudado a redecorar un poco el dormitorio, pues los cuadros y los doseles le parecían horrorosos y antiguos.


  —Creo que se siente tan culpable que se ha volcado en mí —admitió, encogiendo un hombro. Tenía la mirada perdida—. Y yo me he aprovechado de eso. Porque me sentía sola, abandonada. Miraba cada día esa puerta y esperaba verte aparecer por ella. —Se mordió los labios tras humedecérselos y levantó una mano—. Perdona. No quiero decir que seas culpable de… tardar tanto.


  Thane se removió, incómodo.


  —Simplemente, he agradecido contar con él. Ha sido agradable tenerle cerca y sentir que alguien me hacía caso. En mi casa no podíamos expresar cómo nos sentíamos, y mucho menos nos podíamos permitir estar tristes o ansiosas. Aquí ha sido todo distinto.


  Su marido asintió, comprendiéndola.


  Nessie respiró, algo más ligera. Contarle a Thane lo ocurrido con Alastair la había ayudado a sentirse menos incómoda en presencia de los dos, como si fuera malo querer al hermano de su marido. ¿Por qué debía mantener las distancias con alguien tan bueno y generoso que le había ayudado a reconstruir su vida cuando esta estaba derruida?


  —¿Qué pasó con Lioslaith? —ahora fue ella quien preguntó.


  No había celos en su voz, y mucho menos en su forma de pensar. Tenía verdadera curiosidad por saber qué había pasado entre Thane y ella los meses de su huida.


  Thane se sentó a su lado y miró hacia la lejanía como si fuera capaz de visualizar el sufrimiento en las piedras, en la hierba, en los árboles y hasta en el cielo soleado. Todavía se veía bosque, así que el mar solo estaba presente en la brisa, que olía a sal y a naturaleza mojada.


  —No dejé que se acercase a mí durante meses. Ni siquiera me dirigía a ella. La ignoraba. La culpaba de lo sucedido —confesó sin ser capaz de sostenerle la mirada—. Hice una excepción cuando la hija de Constantine nació porque era la única mujer en el campamento, pero…


  —La seguiste alejando de tu lado después.


  —Aye. Para mí… ella había venido a mi tienda a buscarme para pedir que te dejase de nuevo. Y me besó, intentó meter la mano bajo mi kilt para intentar demostrarme que podía desearla más a ella que a ti… —Se frotó la nuca y Nessie apartó los ojos. Aunque ella había sido la mente pensante de aquel hecho, le había revuelto verlos—. Fue oportuna, fue malvada. Me arrebató mi felicidad.


  Podía notar el odio que había dirigido hacia Lioslaith hacia su propia persona, y notó que le faltaba el aire.


  —No fue malvada ni oportuna, Thane. La obligué a…


  —Ya lo sé.


  Ignoró la interrupción de Thane, y Nessie siguió hablando:


  —Y no tenía la culpa de lo sucedido. Aunque no supieras la verdad tras lo que pasó, fui yo quien no te dejó explicarte y se fue sin más. Fue mi decisión, fue mi comportamiento lo que nos alejó.


  Recordarlo hizo que Nessie se atragantase. Y se preguntó hasta cuándo cargaría con aquella culpa y si podrían soportarlo mucho tiempo más, pues el rencor podría florecer en cualquier instante entre Thane y ella.


  Se dijo que debía soportar los reproches. Era justo y comprensible. Si superaban aquel bache, aquel instante de reprimendas, tal vez fueran invencibles.


  —Oh, lo sé bien, Nessie. A ti también te odiaba —reconoció, con una risa desnuda de emociones que puso la piel de gallina a la mujer—. Una parte de mí te amaba con todas sus fuerzas, pero otra… te detestaba tanto. Yo estaba dispuesto a seguirte al infierno, Nessie. Morir no me importaba en absoluto si lo hacía estando contigo, por defenderte. Y tú…


  Se calló, mordiéndose con fuerza los labios. Nessie entendió por qué echándole una ojeada. Aunque la había perdonado, aunque todavía la quería de aquel modo incondicional e irracional, una parte de él todavía sentía la ira hervir en su interior. Dentro de Thane había una bestia con sed de venganza. Hablar, soltar todo cuanto lo carcomía… no solo sería para liberar todo cuanto le mordisqueaba la cordura y amenazaba a su felicidad.


  Serviría para destrozar el corazón de Nessie. Por más que se hubieran reconciliado y tuvieran una vida por delante, destapar sus pensamientos más oscuros durante la separación iba a abrir heridas en ella.


  Sus votos matrimoniales seguían intactos pese a todo lo vivido. Él había prometido protegerla. Y seguía haciéndolo: la protegía de sí mismo.


  —Te bastó verme con Lioslaith para echarme a los leones. En vez de confiar en mí, en nosotros… —subrayó con acidez—, me diste la espalda. No me diste el beneficio de la duda —siguió señalando Thane. Su voz era áspera y hostil. Era la rabia, que había tomado el control de sus cuerdas vocales y de su respiración—. Me sentí miserable durante tantas noches que deseaba haber muerto en Culloden.


  Una mano oprimió con fuerza el corazón de Nessie.


  —Thane…


  —¿Sabes qué fue lo peor? Que Alec me había dicho dónde podía encontrarte. Si tan solo me hubiera expuesto hasta llegar a Dundee, te podría haber enfrentado. —Se le escapó un hipido frustrado por la nariz—. Podría haber ido hacia allí y preguntarte cómo habías podido desconfiar de mí con tanta rapidez. Podría haberte echado en cara que no creyeras en mi fidelidad, en mis sentimientos hacia ti. Ese pensamiento se me cruzó tantas veces…, y ninguna de ellas tuve el valor de subirme al caballo e ir a por ti. En vez de eso, cumplí con mi promesa. Me mantuve alejado de ti y seguí investigando para que Lachlan y tú os pusierais en contacto.


  Notando que estaba agarrotada por la tensión del momento, se levantó y se masajeó los hombros moviéndolos en círculos.


  —Lo sé. Recibí tu carta, Thane.


  Se ahorró el detalle de que la había quemado porque tenerla a la vista o entre las manos le provocaba una muerte lenta y dolorosa.


  —La noche que me preguntaste qué pasaría conmigo si te marchabas con Lachlan… —Thane se aclaró la garganta y Nessie se dio cuenta de que intentaba no parecer vulnerable—. Te dije que sobreviviría porque miraría al cielo y sabría que estarías observando las mismas estrellas que yo.


  Se volvió para mirarlo de nuevo, sintiéndose con fuerzas de nuevo para mirarlo a la cara. Recordaba muy bien ese momento, y todavía notaba un pellizco en el alma al rememorarlo.


  —Estaríamos bajo el esquirlado cielo de Escocia…, separados pero unidos al mismo tiempo.


  —Aye, mo bhana-phrionnsa. Sin embargo, era consciente de que una vez en Dundee… tal vez desaparecerías. ¿Qué garantías tenía de volver a encontrarte si iba a por ti? ¿Y si habías decidido escapar? —Se pasó una mano por la cara y otra por el pelo, con una sonrisa melancólica en los labios—. Incluso te imaginé presa en Forth William.


  —Podría haber acabado ahí si Barnaby me hubiera detenido —farfulló.


  A veces se daba cuenta de lo diferente que sería su vida si el coronel la hubiera arrestado sin darle oportunidad de contar su versión de los hechos. Intentaba no pensar mucho en ello, así que desechaba aquella reflexión en cuanto la asaltaba. El destino que hubiera corrido en prisión hubiera sido terrorífico. Sentirse afortunada la hacía odiarse a sí misma, y ni siquiera entendía por qué.


  —Sí. O tal vez habías emigrado. Dicen que América no está del todo mal, como si las colonias pudieran librarte de la autoridad británica —se burló Thane, sin duda detestando las comparaciones con el Nuevo Mundo—. Tuve que darle una vuelta de tuerca a nuestra idea.


  Nessie alzó una ceja, confundida.


  —¿A qué te refieres?


  —Fantaseaba con que estábamos observando la misma luna y el mismo sol. No importaba si había una montaña, una cordillera o un jodido océano entre nosotros. Pese al dolor, pese al orgullo, debo admitir que me gustaba pensar que estábamos bajo el infinito cielo de Escocia.


  Los ojos de Nessie se llenaron de lágrimas. Se arrodilló frente a Thane y tomó sus manos. Había luchado con todas sus fuerzas para intentar no pensar en el sufrimiento que Thane debía haber sentido en el campamento, pues eso solo acentuaba su culpa. No obstante, era el momento de hacer frente a las consecuencias de sus actos.


  Le dolía en el alma ver a un guerrero tan roto por su culpa. Lo que las armas de fuego o las espadas no habían conseguido, doblegarlo, lo había hecho ella con una vulgar y rastrera artimaña.


  —Fue muy duro estar sin ti, Nessie. —Thane cerró los ojos unos segundos, con tanta fuerza que incluso los músculos de la frente se contrajeron bajo la piel—. Y cuando me dijeron que el rey me había indultado y que tú estabas en mi casa, con Alastair, no entendía nada. ¿Por qué ibas a estar en Taigh-solais càirdeil si me habías acusado de adúltero? ¿En qué momento decidiste que vivir con Alastair era buena idea?


  Imaginaba la confusión que había provocado su presencia en la casa familiar.


  —Entonces fue cuando Lioslaith lo reveló todo —adivinó ella.


  —Vino a verme. —Chasqueó la lengua y se inclinó hasta que sus codos se apuntalaron en los muslos y pudo apoyar la frente contra la de Nessie—. No estoy orgulloso de cómo la recibí. Me comporté como un verdadero energúmeno con ella, Nessie. Fui cruel y mezquino. —Se odiaba a sí mismo por no haber sabido ser compasivo—. Quería devolverle el dolor que me había ocasionado.


  Nessie quiso suavizar al ambiente, viendo cómo Thane empezaba a dirigir el veneno hacia su propia persona. Era buen hombre. No le gustaba tratar mal a la gente que lo rodeaba, y mucho menos si eran igual de bondadosos.


  Lioslaith podía ser muchas cosas, pero no ruin. Su rictus endurecido y sus comentarios atrevidos y dañinos no eran más que una coraza.


  —Pero en algún momento la escuchaste, ¿cierto?


  —Farlan me obligó —aclaró el hombre, suspirando como si todavía no pudiera creerlo—. Debió escuchar la discusión y entró en la tienda. Me hizo sentarme en la cama y no apartó la pistola de mi cabeza hasta que Lioslaith terminó de hablar.


  El hecho de que Farlan hubiera amenazado a Thane con dispararle hizo que Nessie se marease. Se aferró a las manos de Thane como si fueran un ancla y soltarlas supusiera naufragar en medio de un mar obscuro y virulento. Había supuesto que lo había forzado a razonar asestándole un golpe en el estómago o amenazándolo con revolucionar el asentamiento y amotinarse, pero…


  —Para ser justos —continuó relatándole Thane, ajeno a su malestar—, en cuanto me dijo que había sido una trampa, Lioslaith tuvo toda mi atención. Y te aseguro, lass, que se apresuró a dejarlo claro en cuanto vio que era su única oportunidad de confesarlo todo. Farlan sabía tan bien como yo que no iba a disparar.


  ¿Se suponía que era un consuelo? La imagen de un cañón apuntando a la sien de Thane solo provocó que el corazón se le contrajera dolorosamente. Dejó caer hacia atrás el trasero para quedar sentada y escondió el rostro entre las manos.


  Su marido rápidamente se dio cuenta de que algo no iba bien, pues se agazapó a su lado y empezó a susurrar su nombre. Fue como si hubiera olvidado lo que estaban conversando, si bien Nessie no iba a poder dejarlo a un lado así como así.


  Se sentía terriblemente mal. Su comportamiento y sus decisiones habían provocado un buen revuelo en el asentamiento, a niveles que no había imaginado al engañar a Thane.


  —Estoy bien —musitó ella, quitándose la capa. La dejó sobre el tronco y se pasó una mano por la nuca. Estaba sofocada. Miró a Thane, todavía con una mano en el cuello—. Cuando Lioslaith te hubo contado la verdad y decidiste venir…, ¿en algún momento Farlan te dijo que él también lo sabía?


  La expresión del hombre dejó entrever que no era así. Por poco se le desencajó la mandíbula y sus ojos salieron de sus cuencas. Se tambaleó mientras se ponía en pie.


  —¡¿Lo sabía?! Neach-brathaidh[30]! ¡Será hijo de…! —Thane se contuvo porque Nessie alzó una ceja, desafiándolo a que soltase semejante improperio hacia un hombre que no era merecedor de tal trato—. ¿Y por qué diablos no me lo dijo?


  —Le pedí que no lo hiciera.


  Thane dejó caer los hombros sin apartar los ojos de los de ella. Estaban cubiertos de un halo oscuro. Fueron segundos, si bien Nessie sintió que se pasaban horas con las miradas enlazadas.


  —Farlan siempre fue leal hacia ti. —Para sorpresa de Nessie, Thane terminó sonriendo. Era como si hubiera alejado de sus pensamientos la conversación que habían estado manteniendo hasta ese momento—. ¿Te encuentras mejor?


  —Creo que sí —musitó, echando el cuello hacia atrás hasta que la columna le crujió. Respiró aire y la sal llenó sus fosas nasales—. Thane, quiero pedirte perdón…


  —Nae. No, Nessie. Yo hubiera hecho lo mismo. Escucha… —Se sentó en el suelo y jugueteó con la hierba, distraído—. Mis padres solían castigar de forma distinta. Mi padre solía recurrir al cinturón o a la mano. Pero mi madre… —Thane se mordió el labio inferior, recordando a Mai Kennedy—. Ella era distinta. Sí que solía pedir que azotasen a quien descuidase el faro, pero no era una persona violenta.


  Nessie esperó con paciencia a que Thane siguiera hablando.


  —Su forma de castigarnos era obligarnos a ponernos en los zapatos de aquellos que se veían implicados en nuestras travesuras. Si distraíamos a la señora Graham y el pollo para cenar se quemaba, teníamos que reflexionar. ¿Cómo me sentiría yo si alguien quemase mi trabajo? Porque cocinar un pollo implicaba engordarlo, matarlo, desplumarlo, cortarlo, especiarlo y cocinarlo —enumeró, rememorando sin duda las tareas de memoria. Nessie entendió que provocar un pequeño altercado en las cocinas era algo usual en la infancia de Thane y de su hermano.


  »Posiblemente me sentiría furioso y frustrado. ¿Y si el accidente causado por otros supusiera para mí un sermón por no haber estado más atento? Cuando me hacía tal pregunta, me daba cuenta de que odiaría a quien causase que me riñeran sin motivo. Lo cierto —sonrió mostrando todos sus dientes, alineados y blancos— es que la señora Graham nos quiere por costumbre. Lo normal es que nos deteste.


  »La lección que nos dio mi madre es que era importante pensar en qué haría la otra persona, cómo reaccionaría. Y, sobre todo, si hacía algo que a ti te disgustaba, ¿tú qué harías?


  —¿Y qué hubieras hecho, Thane? Si yo hubiera querido seguirte por toda Escocia sabiendo que había regulares británicos que podrían detenerte y ejecutarte… y no hubiera escuchado a nadie.


  Thane alargó la mano y le tocó las puntas de la trenza con mimo. Nessie contuvo la respiración. Era un gesto muy simple, para nada planteado. No obstante, para ella era como rozar el cielo con los dedos.


  —Hubiera hecho lo mismo que tú, posiblemente. Romperte el corazón para que me dejases marchar, pues el odio que sentirías por mí haría que me echases de tu vida y no arriesgarías tu seguridad por alguien a quien detestas —concedió, taciturno. Por su rápida respuesta, Thane ya lo tenía pensado—. Por eso os perdoné a Lioslaith y a ti. El fin a veces justifica los medios.


  —Solo a veces —recalcó Nessie.


  Él sonrió de medio lado, de aquel modo tan descarado que convertía a Nessie en un pedazo de barro listo para moldear.


  —Esta vez era necesario, lass. Te agradezco que te preocupases por mí. —Tomó su mano y le besó la palma. Luego se inclinó y besó su vientre a través de la ropa—. Han sido meses complicados, pero no me equivoco si digo que para ti también fue difícil.


  Recordó las noches en vela, los días conteniendo las lágrimas, el miedo a la soledad cuando se enteró de que estaba encinta. Extrañar a Thane había provocado un agujero en su pecho.


  Había sentido frustración, impotencia y un dolor muy agudo que había llegado a parecerle hasta físico. La oscuridad que había engullido sus días era tan inefable que Nessie ni siquiera era capaz de pronunciarlo en voz alta. Si no fuera porque el trabajo en el burdel era frenético y demoledor para todos sus sentidos, hubiera enloquecido de desamor.


  Sobre todo porque ella era la causante de la separación.


  —Mucho —reconoció, secándose las lágrimas con una mano.


  —Entonces no tenemos nada más que hablar, Nessie. Por lo que a mí respecta, este tema está zanjado.


  Parecía que habían superado el bache, como si Thane hubiera necesitado liberarse de sus propios demonios para poder seguir avanzando.


  —¿Vamos? —Le tendió la mano para ayudarla a levantarse—. El mar te espera, Nessie.


  Caminaron en silencio cogidos de la mano. Cuando dejaron atrás la arboleda frondosa, allí donde los pájaros cambiaban de rama con un revoloteo grácil y un bonico piar, el mar apareció como un horizonte con una escala de colores, que viajaba del gris al azul más oscuro, que Nessie no había visto jamás. Los sonidos que llegaban hasta ellos a causa de las oleadas eran tranquilizadores, pues tenía una musicalidad muy suave que aplacó la excitación de Nessie.


  Thane la dejó asomarse lo justo al acantilado, sosteniéndola por la cintura. Nessie sintió un tirón en el estómago y otro en el pecho. Nunca había estado en un lugar tan alto, y aquello fue como enfrentarse a la muerte y mirarla a los ojos. ¿Cuánto debía haber hasta el agua? Nessie imaginaba que saltar implicaba una muerte inmediata, y no por el golpe en las rocas puntiagudas del fondo o el posible ahogamiento. Si se lanzase al vacío, su corazón no resistiría la impresión y se detendría antes de alcanzar la falda del acantilado.


  También era extraordinario el modo en que el mar se dirigía hacia las rocas y se precipitaba contra ellas, convirtiéndose en espuma de tamaño considerable. El rugido del entrechocar era violento.


  Resultaba fascinante.


  —Con cuidado. —Thane la ayudó a sentarse a unos diez metros del fin del acantilado, que era escarpado, de piedras grises y negras. Había musgo y pequeñas briznas de hierba asomándose entre las rocas pese a lo húmedas que estaban. No se veía cómo el océano se rompía contra el muro, pero se vislumbraba infinito ante ella.


  No sabía encontrar el fin en ninguna dirección. Ni en sus laterales ni al fondo, allí donde la línea entre el cielo y el agua era difusa. No era de extrañar que para Thane el océano fuera arrebatador y le robase la respiración, pues era lo mínimo.


  —¿Qué te parece?


  —Es mucho más bonito de lo que parecía en los cuadros de lord Warfield y lady Warfield. —Suspiró Nessie, soñadora—. Da algo de miedo.


  Thane le pasó un brazo por el hombro para atraerla hacia su cuerpo. La brisa allí era algo más vertiginosa; mecía sus ropas con avidez y estas se adherían a la piel a causa del aire y la humedad.


  —Y haces bien. Al mar hay que temerle, mo bhana-phrionnsa. Los peces que tenemos en esta orilla no pueden provocarte la muerte si te muerden, pero el agua sí. Si te acercas mucho al acantilado o a la playa que hay hacia allí… —señaló hacia el camino que continuaba hacia el oeste, cerca del faro, el cual se erguía con orgullo en la parte más alta y sobresaliente del acantilado—, puedes llegar hasta la playa. ¿Sabes nadar? —Ella negó con la cabeza—. Podemos ir un día a sumergir los pies. Pero si alguna vez lo haces sola… nunca olvides que, si el oleaje te engulle, jamás te va a devolver a la costa, lass. —Ambos se estremecieron—. Prométeme que cuando acudas a este lugar tendrás todos los sentidos puestos en el viento, en el agua, en el suelo.


  Ella asintió y cerró los ojos, centrándose únicamente en el rumor de las olas y en la brisa marina.


  —Te quiero, Nessie. Me horroriza volver a perderte, a ti y al bebé —murmuró el hombre en su oído, antes de darle un largo beso en la sien.
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  —Déjalo, Bethia. Yo me encargo esta noche —susurró Nessie, barriéndole el paso a la doncella cuando iba a entrar en el dormitorio—. Estás agotada. Necesitas descansar; te acuestas después que yo y te levantas dos horas antes. Debes dormir. Ve a la cama.


  La chica vaciló y miró por encima del hombro con una mueca en los labios. Nessie le prometió en un susurro que no se tenía que preocupar por la señora Graham, pues Nessie no iba a decirle nada al respecto. Contando que el ama de llaves se acostaba rozando la medianoche, siempre hallaba a su nieta durmiendo, así que no notaría nada extraño.


  Bethia se retiró deshaciéndose en agradecimientos. Nessie entró en la habitación y prendió las pocas velas que restaban apagadas, además de avivar la chimenea. Esa noche era muy fría, pues había estado lloviendo durante toda la tarde. Tras regresar de la playa, el cielo se había ennegrecido en cuestión de minutos y el agua había caído sobre las tierras Kennedy sin descanso desde entonces. Se escuchaba la lluvia golpear las ventanas, que Thane había liberado de las cortinas nada más volver del paseo, pues se negaba a privarse del paisaje.


  En un intento de calentar la piel, extendió las manos hacia el hogar. Observó el fuego hasta que sintió las mejillas rojas y caldeadas. Se deshizo el trenzado y se peinó el pelo con los dedos sin moverse, disfrutando del momento a solas. Thane estaba tomándose una última copa con Alastair, pues quería hablar de la audiencia que había tenido su gemelo con el rey. Se levantó e hizo verdaderos malabarismos para intentar quitarse el vestido sin ayuda, lo cual no era sencillo, dado que su torpeza se había acrecentado desde que su abdomen empezó a hincharse.


  Thane la encontró peleándose con la ropa, paseando por el cuarto, refunfuñando e insultando a quien decidió que las mujeres debían ir tan estrechas y con tantas capas para protegerlas ¿de qué? El frío siempre se colaba en sus huesos, la lluvia siempre las calaba y los hombres podrían colarse bajo sus ropajes si lo deseaban, ya fuera a la fuerza o porque ellas se ofrecían. No era necesario ir tan cubierta…


  —¿Te echo una mano?


  Al principio no supo si aceptar su oferta, sobre todo porque la irritaba verle sonreír con tanta picardía. Sin embargo, terminó claudicando. Empezaba a hacerse daño en los brazos. Su marido la ayudó.


  En cuanto se encontró solo con las enaguas, Nessie recuperó su ropa con una sonrisa forzada.


  —Ya está. ¿Por qué no te desvistes junto al fuego mientras yo me pongo el camisón?


  Thane la miró de arriba abajo mientras se pasaba la punta de la lengua por los labios resecos. Sus ojos parecían el mar esa mañana, llenos de olas grises y tonos azules que resplandecían ante la luz.


  La deseaba. Se podía apreciar también en cuán apretados le iban repentinamente los pantalones. Con el kilt era más sencillo disimular las erecciones, pero la tela, que se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel, no escondía absolutamente nada.


  —Yo tengo un plan mejor. ¿Por qué no nos desnudamos el uno al otro y dejas que te haga el amor sobre la alfombra? El color del fuego te sienta bien. —Se acercó y ella reculó. Thane gruñó y se quitó la casaca para lanzarla contra un baúl—. Dime algo, Nessie; desde que estoy aquí, te has acostado conmigo dos veces. ¿Deseabas hacerlo o cumplías como esposa?


  La pregunta no fue furiosa ni acusatoria. Había curiosidad y miedo en la voz de Thane.


  —¿Qué? ¿Por qué dices eso?


  Thane le dirigió una mirada que la traspasó de delante hacia atrás. Ambos sabían lo que ocurría, mas ninguno osaba darle voz y decirlo en voz alta. Así que se batieron en duelo solo con los ojos hasta que el hombre suspiró.


  —No soy idiota, Nessie. Sé que te escondes de mí. —Derrotado, Thane se pasó una mano por el rostro—. No quiero que yazcas conmigo porque creas que estás obligada. No es así. Si me deseas y yo te deseo, podemos pasarlo bien. Si en algún momento no te apetece estar conmigo, solo tienes que decírmelo. Yo no te forzaré nunca.


  —¡Ya lo sé! —exclamó, dolida.


  No quería que Thane pensase que la culpa de lo que estaba pasando en aquellos momentos era suya. Era Nessie quien tenía el problema, pero le avergonzaba reconocerlo.


  —¿Entonces por qué me evitas?


  Sintiendo que era el momento de enfrentarse a sus miedos, Nessie cogió aire. Dejó el montón de ropa sobre la cama y se giró hacia Thane, solo con las enaguas. Una parte de ella quería despojarse de toda tela y quedar desnuda frente a él, si bien no lo hizo. Querer no era lo mismo que poder.


  Con las manos en la cintura, miró al suelo y contó hasta tres.


  —¿Nessie? —insistió Thane con suavidad—. Por favor. Dime qué pasa. Me estás asustando.


  —Me da miedo —reconoció en voz tan baja que Thane le pidió que volviera a decirlo, pues no la había oído—. Me da miedo —repitió, tentada de gritarlo.


  Thane se aproximó, pero ella alzó la mano para detenerlo como si quisiera protegerse de su cercanía. No fue necesario decirlo en voz alta, su mirada fue suficiente para hacerle comprender que deseaba mantener la distancia. Él la respetó y se detuvo. Cerró los ojos unos segundos para armarse de valor.


  —¿Qué te espanta, mo bhana-phrionnsa? —Su voz era dulce.


  Nessie se mordió los labios, escondiéndolos. Miró alrededor. Tenía tanto que decir, pero la abochornaba confesar sus inseguridades, y eso hacía que fuera complicado encontrar la manera correcta de expresarse.


  Se secó una lágrima.


  —Mi cuerpo… está cambiando. No es que fuera excesivamente delgada y atractiva cuando nos conocimos, pero me gustaba lo que veía en el espejo. En cambio, ahora estoy… —Nessie se calló. Se señaló la barriga—. Es precioso dar vida y ver cómo la barriga engorda, pero a la vez me siento mal conmigo misma.


  Thane suspiró mientras se rascaba la barbilla, ya rasurada porque se había pasado la navaja de afeitar esa misma tarde para librarse de la frondosa barba.


  Nessie meneó la cabeza. No buscaba su compasión ni que empezase a soltarle una retahíla de halagos. No quería escuchar nada de eso, pues una parte de ella sabía que no era cierto.


  —Me veo deforme, Thane, y mi panza seguirá creciendo. —Se sentó en el borde de la cama y se agarró a él hasta que los nudillos se le quedaron blancos. No era capaz de enfrentarse a sus ojos—. Me da pánico que, cuando me veas sin ropa…, no me desees.


  Thane se quedó en silencio varios segundos, que a Nessie se le antojaron eternos. Finalmente, su marido se acercó hasta donde estaba ella y se sentó a sus pies. Se estaba mordiendo el labio inferior. Sus ojos eran de un azul luminoso, como el cielo despejado a mediodía.


  —¿Por eso cuando hemos hecho el amor casualmente siempre estabas vestida? —preguntó. Nessie quiso sonreír. Thane era observador y siempre lo hilaba todo hasta comprender el porqué de las cosas—. Nessie…


  —No puedes negar lo evidente.


  Lo retó impunemente y tratando de controlar las lágrimas. Él sonrió de medio lado, como si lo divirtiera que pudiera desafiarlo incluso en una situación como aquella. Nessie estaba usando un tono de voz autoritario para protegerse.


  Le daba miedo su respuesta. Thane era terriblemente sincero. Podía suavizar una verdad, pero siempre la había terminado diciendo, pues las mentiras le parecían inútiles y burdas. Entre ellos había confianza suficiente como para ser honestos el uno con el otro.


  —No iba a hacerlo. Es verdad que tu cuerpo está cambiando. Y, cuando des a luz, no será el de antes. Tendrás marcas en la piel, puede que no esté tan tersa como antes o que tus caderas se ensanchen —le contó. Tomó su mano y entrelazó los dedos con los de Nessie—. Quiero decirte algo y quiero que lo tengas presente siempre, lass. Aunque ahora estés más hinchada que hace seis meses, a mí me sigues pareciendo preciosa.


  Nessie tragó saliva.


  Quería creerle con todas sus fuerzas, de verdad que sí. Quiso grabarse a fuego sus palabras.


  —Nessie, es mi hijo el que te está abultando el vientre. Es nuestro amor el que desborda tu cuerpo, y eso no te resta atractivo. —Se alzó y le dio un suave beso en los labios. Cuando se apartó, la muchacha se sintió huérfana y por unos segundos alzó el rostro esperando otro más—. Tha coltas nas bòidhche na bha e a-riamh.


  Ella lo miró, confusa, y Thane tradujo con una sonrisa sincera:


  —Me pareces más hermosa que nunca.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas, y aceptó la mano que Thane le tendía mientras su corazón se dilataba y retraía a un ritmo acompasado. Su marido no solo era especial, sino que hacía que el resto de las personas de su alrededor también se sintieran así.


  —¿Puedo…? Te prometo que dolerá menos que recolocar un codo fuera de sitio —intentó bromear él.


  Nessie casi se rio. Las mejillas se inflaron hasta tal punto por la broma compartida que los ojos se le achicaron y el límite de los pómulos entró en su campo de visión. No esperaba que, en una situación tan delicada, donde se sentía expuesta e indefensa ante Thane, él hiciera referencia a la madrugada en la cual Nessie había puesto en su lugar el codo de Farlan.


  —Eso es justo lo que quería: verte sonreír. Respira hondo. Todo saldrá bien, mo bhana-phrionnsa.


  Ella asintió y levantó los brazos para que Thane pudiera quitarle la ropa interior pasándosela por la cabeza. Fue como desprenderse de una coraza. No era tan fuerte como si estuviera hecha de acero, pues no era más que un pedazo de tela rústica de color blanco. Sin embargo, para Nessie era el muro que la resguardaba de las posibles críticas de Thane.


  Cuando vio la prenda caer al suelo, notó una gota de sudor frío descender por su columna. Miró al techo unos segundos antes de volver a clavar los ojos en Thane, intentando descifrar qué decía su expresión al verla desnuda.


  La observó alejándose un paso y recorriendo cada centímetro de su cuerpo con los ojos, los cuales empezaron a ensombrecerse más y más en una mirada depredadora y primitiva que Nessie conocía bien. El bulto en sus pantalones se hizo más que evidente a medida que ladeaba la cabeza para examinarla desde todos los ángulos. No había prueba más evidente de que estaba siendo brutalmente honesto, pues el lenguaje corporal era mucho más elocuente que las palabras.


  Se le emborronó la visión por el llanto y cerró los ojos cuando Thane la rodeó para mirar su espalda, su trasero. Le tocó la nuca con el borde de los dedos, causándole un escalofrío.


  Thane volvió a ponerse ante ella y se cruzó de brazos con una sonrisa peculiar tironeando de las comisuras de su boca.


  —¿Y bien? —preguntó Nessie, tartamudeando. Thane llevaba más de un minuto callado, observándola, mirándola fijamente a los ojos, crispando todavía más su inquietud, buscando su límite y traspasándolo—. ¿Qué ocurre?


  —Pensaba que era obvio lo que ocurría —musitó él con voz ronca, como un ronroneo felino.


  Nessie intentó no bajar la mirada hacia sus pantalones.


  —Senga me contó que los hombres se excitan solo con pensar en el sexo. Puedes haber… —Nessie carraspeó, con cada palmo de su cuerpo sonrojado por el bochorno—. Puedes desearme solo pensando en lo que vendrá después o viendo un… seno.


  A Thane por poco se le desencajó la mandíbula al abrir la boca. Luego, sus ojos se entornaron y acortó la distancia que había entre ambos. Nessie no le temía, así que no reculó.


  —¿Crees que no te deseé en cuanto te conocí? —inquirió como si su inseguridad le hubiera insultado—. Cuando te creí espía inglesa y me desafiabas con mentiras, me pregunté cómo serías de fiera en la cama. Cuando dormía contigo, ¿cómo crees que me sentía? Te respetaba, Nessie, pero todo yo me derretía a la espera de un roce, aunque fuera inocente. Y jamás te percataste de nada porque no tuve ninguna erección. Pero ahora, sabiéndote mi esposa, no puedo evitar excitarme, te vea desnuda o vestida.


  ¿Vestida…?


  —Thane…


  —Te equivocas conmigo y con nosotros, lass —le aseguró, levantándole el mentón con un dedo. Le sonrió con picardía—. No me importa si tu cuerpo está delgado, más ancho, desnutrido o albergando una vida. Eres tú quien me excita. Tú.


  Lo recalcó, bajando la cabeza y rozando la boca de Nessie con sus labios, provocándole un calambre en el pecho.


  Antes de que Nessie pudiera siquiera reaccionar, Thane alargó los dedos para acariciarle las mejillas, y su cara quedó tan cerca de la de Nessie que sus respiraciones se entremezclaban. La mujer contuvo el aliento.


  Había algo tremendamente erótico en los movimientos de Thane, en su forma de respirar y de mirarla, con aquellos ojos tan parecidos al mar que ahora mostraban un oleaje errático.


  —Te deseo tanto, Nessie, que quiero hacerte el amor de forma tan salvaje… —Su voz grave y ronca hizo que un torrente de humedad se instalase entre los muslos de la mujer, que apenas podía moverse por la expectación—. Y lo haría sin detenerme, sin darte tregua, hasta cortar de raíz cada inseguridad y lograr que te ames a ti misma tanto como yo te amo a ti.


  Se besaron presas de una fiebre repentina que había incendiado cada pulgada de su piel. Empujados por el deseo contenido durante meses, las extremidades se enredaron en un abrazo desesperado, del mismo modo que sus lenguas, ávidas de reaprenderse el sabor del otro.


  Thane se despojó de la ropa con frenesí sin alejar los labios de Nessie, como si temiera soltarlos. Ella apenas pudo ayudarle a desvestirse. Estaba tan borracha de deseo que no sabía dónde apoyaba las manos y tampoco recordaba cómo mover los brazos.


  Sin saber cómo, pues su sentido común se volatilizó en cuanto las caricias de Thane se adueñaron de sus sentidos, terminó tumbada en el borde de la cama y con Thane enterrando la cabeza entre sus piernas.


  El escocés se aseguró de hacerla estremecer hasta los cimientos; todo su ser vibró, respondiendo al primitivo asalto de su esposo. Tratando de ahogar los gemidos que se concentraban en su garganta, Nessie se retorció sobre las sábanas resbaladizas y suaves, las cuales dejaron de estar frías en cuestión de segundos. La lengua y los dientes de Thane buscaban, en aquel delicioso punto, el éxtasis de Nessie y ella cedió a él más de una vez. El placer nubló sus sentidos y no supo cuántas veces se lanzó por aquel acantilado cálido, que en cada ocasión la acogió en sus tiernas entrañas.


  El guerrero no se detuvo hasta que el corazón de Nessie estuvo tan acelerado y su respiración tan entrecortada que la mujer pensó que iba a fallecer del modo más dulce y tormentoso que existía.


  Antes de poder siquiera levantar la cabeza y recobrar el aliento, Thane se levantó, pasándose la lengua por los labios sonrosados. Tenía la frente perlada por el sudor y su torso temblaba por la expectación. Parecía una deidad en la tierra, tan apuesto, tan generoso.


  —Thane…


  —¿Quieres que te haga el amor hasta perder el sentido? —Le besó la unión de los pechos y subió por su clavícula y su cuello, oliendo sensualmente el olor de Nessie. Le rozó la boca y mordió su labio inferior, haciendo que ella se arquease—. Prometo ser cuidadoso para no dañar al bebé.


  Ella asintió, deshaciéndose contra el lecho, notando que necesitaba más. Los motivos por los cuales había escondido su desnudez yacían en el fondo del olvido, pues Thane estaba haciendo que el raciocinio de Nessie saltase por los aires en tantos pedazos que tal vez jamás pudiera reconstruirlo de nuevo.


  Sin previo aviso, Thane la tomó de las caderas y la arrastró un poco más hasta el borde, hasta que el trasero de Nessie prácticamente quedaba fuera de la cama.


  —¿Qué pretendes? —susurró, curiosa.


  —Darte mucho placer, mo bhanrigh.


  Nessie se alzó sobre los codos.


  —Eso es nuevo —musitó. Thane se rio por lo bajo, antes de levantarle las piernas y apoyar los pies de Nessie sobre sus hombros—. Thane…


  Thane le guiñó un ojo, en una petición implícita de que confiase en él, algo que Nessie ya hacía a ciegas.


  Cuando la penetró, los dos cerraron los ojos y ahogaron un jadeo. Las embestidas de Thane empezaron lentas, provocándola, si bien cuando empezaron a ser más rápidas y profundas lo notaba tan adentro que temía que se fusionasen en un solo ser. Aquella posición hacía que sus arremetidas lanzasen olas de placer y dolor al mismo tiempo por todo su cuerpo, dejándola sin aire, despojándola de la noción del tiempo y del espacio.


  Era mucho más que agradable, sin duda.


  Thane gruñó y se irguió. Tenía una mano aún hundida en su cadera, la otra se sujetó a una de las columnas de la cama.


  Verle así, haciéndole el amor, cubierto en sudor y forzándose a controlarse para no herirla ni para despertar a toda la casa, solo provocó que Nessie lo desease más.


  —No sabes lo poderosa que eres —masculló entre dientes, sin detener el movimiento de caderas, al que Nessie respondía con fiereza—. Jamás te he visto tan atractiva como ahora.


  Fue como si el alcohol y el fuego se unieran dentro de Nessie. Las palabras de Thane la inflamaron tanto que, sumadas a las sensaciones que acusaba su bajo vientre, Nessie no pudo aguantar mucho más la compostura.


  Se dejó llevar por el orgasmo más demoledor que había sentido jamás mientras a su alrededor todo se incendiaba y quedaba reducido a meras cenizas. Ni siquiera pudo gritar: abrió la boca y se produjo un elocuente silencio.


  Una vez liberado aquel torbellino, se dejó caer laxa sobre el lecho. En medio de la neblina que la acunaba, relajándola después de estallar, escuchó un quejido.


  Siempre le había gustado ver cómo Thane sucumbía al orgasmo, por lo que Nessie entreabrió un ojo y lo observó. Tenía la cabeza echada para atrás y se mordía el labio inferior para acallarse. Todo su cuerpo estaba tembloroso y sudoroso. Los músculos estaban tan rígidos durante los espasmos que lo sacudían que se apreciaban bajo la piel, estirándola en un intento de rasgarla.


  —¿Te gusta lo que ves? —preguntó él. Nessie asintió, mordiéndose la cara interna de la mejilla—. A mí me gusta mucho lo que estoy observando. Siempre que te veo, me enamoro un poco más.


  Conmovida por su tono solemne, Nessie extendió los brazos y Thane se acercó a su cuerpo. La abrazó mientras empujaba la sábana con los pies para que terminase en los bajos de la cama. Se alzó unos instantes para tomar toda la tela que pudiera acaparar y los cubrió para protegerlos del frío de las piedras que los envolvían, pues el fuego terminaría apagándose en algún momento de la madrugada.


  —¿Estás más tranquila?


  —Eres bueno convenciendo a la gente —musitó, soñolienta. La mano de Thane abarcó su abdomen—. Mmmmm.


  Thane la colocó mejor para poder abrazarla cómodamente, no porque él quisiera estar mejor posicionado, sino porque la barriga de Nessie empezaba a dificultar su buen sueño.


  Totalmente arrullada por su calidez, por sus brazos fuertes, por el placer, que la había dejado temblorosa, Nessie notó que empezaba a rendirse al sueño. Cerró los ojos y suspiró contra la delicada almohada.


  Thane besó su cuello largamente, haciendo que los músculos de Nessie se ablandasen todavía más contra el gustoso colchón de plumas.


  —Mo bhanrigh… —susurró el hombre. Antes también había mencionado aquella expresión en gaélico, y quiso preguntar cuál era su significado. Sin embargo, Thane se anticipó—: Mi reina.
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  Si bien la noche había empezado de manera deliciosa, para Nessie había terminado de manera horrible. Las pesadillas se habían acumulado en su subconsciente y se habían reproducido en sueños. Se despertó con un gemido ahogado, con la piel cubierta por una fina capa de sudor y el pelo enredado alrededor de las mejillas.


  Observó a Thane mientras esperaba a que sus latidos se ralentizasen. Este dormía bocabajo, desnudo, con las mantas enmarañadas inútilmente alrededor de sus rodillas. No se había dado cuenta de su agitación.


  Nessie se levantó notándose temblorosa. En un intento de refrescarse y apaciguarse, se sirvió un vaso de agua. Había soñado con piras de fuego encendidas, sentencias injustas y los gritos de una mujer, que le pedían auxilio y le reprochaban que antepusiera su libertad a la de su madre.


  Era la culpa, que la perseguía cuando se encontraba más vulnerable.


  En un intento de adivinar qué hora podía ser, se asomó la ventana. La luz del faro era aún distinguible en medio de la oscuridad. No obstante, se podía ver un tono distinto en el horizonte. La negrura y las estrellas empezaban a clarear allí donde el ojo humano no atisbaba a distinguir el fin del paisaje. Supuso que era temprano, que pronto saldría el sol. Nessie agudizó el oído en un intento de descubrir si la señora Graham hacía un leve ruido bajo sus pies o si algún gallo empezaba a anunciar un nuevo día.


  Decidió lavarse la cara, echando agua a la palangana. Se refrescó lo justo como para sentirse mejor al respirar. Con una mano en el vientre, buscó en el baúl y sacó una bata. El bebé seguía dormido, pues no notaba que se removiera en su interior a través de aquella sensación que había aprendido a amar.


  Besó el hombro de Thane, quien no se inmutó ni un ápice. Salió al corredor y decidió que estar a solas en la cocina, observando a los perros, que dormían junto a la puerta trasera, no era una mala idea para recuperar la compostura.


  Bajó las escaleras y se detuvo a tres escalones de llegar a la planta baja. Alastair estaba junto a la puerta, asomado. Cuando escuchó sus pasos, se alejó un instante de la pesada hoja de madera y le sonrió. El frío que se colaba por el resquicio abierto era considerable, por lo que Nessie se arrebujó mejor dentro de la bata.


  —Qué temprano te has levantado.


  —No podía dormir —susurró, arrugando el ceño—. ¿Sucede algo?


  Alastair tampoco era una persona que se levantase excesivamente pronto. Sin embargo, ese día estaba despierto mucho antes que el servicio e iba vestido. Incluso llevaba el pelo recogido en la nuca, en una coleta rebelde, algo inusual porque en la casa siempre lo llevaba suelto, como Thane.


  No era un comportamiento habitual en él, lo cual escamaba sobremanera a Nessie.


  —Estamos esperando visita.


  —Ah —susurró, sorprendida. No había oído tal cosa en la cena y Thane no había comentado nada al entrar en la alcoba, aunque había estado muy ocupado intentando averiguar por qué Nessie era esquiva en el dormitorio y luego demostrándole que sus inseguridades no tenían fundamento—. ¿Puedo preguntar de quién se trata?


  —Oh, sí. —Alastair le sonrió, y Nessie se culpó por haber llegado a pensar que su cuñado escondía algo—. Tha e mu thràth an-seo[31]. Le he visto cruzar el umbral de la puerta. Supongo que estará desmontando. —Y cabeceó en dirección a la puerta—. Barnaby acaba de llegar.


  Nessie enmudeció. Desde que fue a por Alastair para acompañarle a la audiencia real, Nessie y Barnaby no habían vuelto a coincidir. Notó que el corazón golpeaba con fuerza contra sus costillas en una mezcla de nerviosismo e ilusión. Bajó los escalones mientras Alastair se asomaba, lanzaba una risa divertida y abría más la puerta para que Barnaby pudiera entrar. Dejó el petate en el suelo antes de abrazar a su amigo y prácticamente primo. Luego, el inglés la miró a ella. Los primeros segundos se le vio sorprendido, pues esperaba encontrar a todo Taigh-solais càirdeil aún en la cama. La recorrió con la mirada y sonrió con ternura. Pese a que la bata que llevaba llegaba hasta los pies, estaba solo abrochada con botones al pecho y era imposible ocultar la incipiente barriga.


  —Hola, Nessie.


  Ella dejó ir el aire que había contenido sin percatarse de que estaba reteniéndolo. Hacía mucho que no sabían nada el uno del otro y su amistad había sido intensa pero fugaz, por no decir que estaba plagada de engaños y tretas. ¿Cómo la trataría el coronel? ¿Cómo iba a reaccionar ella al tenerlo frente a frente?


  —Hola, Barnaby.


  —Me alegro de verte —musitó él, acortando la distancia, y señaló su vientre con el mentón—. ¿Puedo?


  Nessie echó un rápido vistazo a Alastair, sin saber bien qué contestar. Trató de sonreír con cortesía, pues al fin y al cabo era el invitado de su cuñado.


  —Ajá…


  Cuando la mano del hombre se puso sobre su barriga, la sonrisa que apareció en sus labios fue honesta. Alzó los ojos hacia Nessie. Resplandecían por la humedad de la emoción.


  —Temí que la presión y la inquietud pudieran tener consecuencias en tu embarazo. Me alegra comprobar que todo está bien, Nessie.


  Saber que, pese a todo, seguía preocupado por ella hizo que Nessie sollozase y lo abrazase. Él la sostuvo entre sus brazos. Por cómo temblaba contra Nessie, Barnaby también se había preguntado qué haría ella al tenerle delante.


  No podía odiarlo. No podía siquiera estar enfadada con él. Barnaby había jugado con ella, mas Nessie había querido acercarse a él para asegurarse que no sabía más de la cuenta. Ambos se habían aprovechado de la mentira por beneficio propio. La diferencia era que el coronel le había salvado la vida en el callejón y había ido a por Alastair para que pelease por la absolución de Nessie y de Thane, algo que como casaca roja no le correspondía y que podría situarle en el punto de mira de la organización militar ante la cual respondía.


  Era un hombre de honor y principios envidiables. Nessie estaba en deuda con él. La había escuchado y se había puesto de su lado a niveles inexplicables. Si no fuera por su iniciativa, seguiría siendo una fugitiva.


  ¿Cómo detestar a alguien así? ¿Cómo querer alejar a un amigo de aquella clase? Era afortunada de tenerlo de su lado, de que fuera comprensivo, de que fuera realmente justo con la gente y no fuera la ambición la que guiase su vida.


  —Todo está bien —murmuró Barnaby.


  —Sí —ella habló con la misma voz, tenue por la emoción.


  —¿Qué está pasando?


  Nessie se alejó de Barnaby cuando la voz de Thane, adormilada y algo acerada, llegó desde lo alto de las escaleras. Antes de girarse hacia él, se secó las lágrimas y trató de sonreír.


  Sin embargo, Thane no le prestaba atención precisamente a ella. Sus ojos estaban clavados en el casaca roja que había en la puerta y al que había descubierto abrazándola. Por cómo Alastair se avanzó con una sonrisa tensa, Nessie se dio cuenta de que la situación era una bomba de relojería que podía estallar si uno de los dos hombres tiraba de la cuerda con la suficiente fuerza. Tragó saliva.


  —Dia dìon sinn[32] —farfulló Alastair, en voz tan baja que solo Nessie y Barnaby lo escucharon—. Ah, Thane. —Alzó la voz—. Ya despertaste. —Su alegría era absolutamente impostada.


  —Aye.


  —Él es Barnaby Fairchild, el primo de Blanche. Es quien me dijo dónde hallar a Nessie y me ayudó con el rey cuando quise pedir tu indulto —añadió, en un intento de aplacar a su gemelo. Entonces se dirigió hacia el coronel—. Barnaby, como debes suponer… Él es mi hermano, Thane.


  Los ojos de Thane seguían lanzando dagas hacia Barnaby, como si la explicación de Alastair no hubiera servido de nada. Bajó las escaleras con pesadez. Nessie suspiró para sus adentros y trató de no llevarse la mano a la boca para morderse las uñas.


  Como se había vestido a toda prisa, posiblemente al ver que Nessie no estaba en la cama, llevaba una camisa mal abrochada y el kilt. Iba descalzo. No era la mejor forma de presentarse ante un soldado británico, pese a la milagrosa absolución del monarca. Esa vestimenta seguía prohibida. Barnaby podría detenerle por ello.


  Nessie esperaba que no hiciera tal cosa.


  —Thane… —El coronel fue el primero en acercarse, dando un paso al frente y sonriendo con la cortesía que le caracterizaba. Le tendió la mano—. He oído a hablar mucho de ti. Por fin nos conocemos.


  —No es que sea un placer —farfulló, con las cejas plegándose alrededor de los ojos. Se quedó junto a Alastair, aún analizando a Barnaby—. A mí también me han hablado de ti. Tanto Nessie como Alastair dicen que la ayudaste a salir del prostíbulo y que colaboraste en mi defensa. ¿Por qué?


  Llena de curiosidad, y temerosa por su contestación al mismo tiempo, Nessie miró de reojo a Barnaby. Este cogió aire mientras calibraba sus palabras.


  —No todos los ingleses odiamos a los escoceses, Thane —explicó Barnaby, balanceándose sobre los pies—. Y tu hermano es importante para mí. Aunque Alastair se casase de nuevo, para mí seguiría siendo el marido de mi prima. Eso le convierte en familia. Y yo protejo a los seres queridos de mi familia.


  —¿Dices que mi hermano es familia? —Thane mostró los dientes como un perro rabioso—. No te rompo la nariz de un golpe porque, de no ser por ti, mi esposa ahora mismo no estaría aquí a salvo y conmigo, sino preocupándose por si alguno de los dos terminábamos colgados en el patio de Forth William. Pero a la familia no se la maltrata.


  Las náuseas empezaron a marearla. Si Thane estaba hablando de lo que creía, Nessie tal vez se desmayaría de la impresión.


  —Thane… —Alastair se agitó, incómodo y sin saber cómo gestionar el conflicto. Nessie sentía su malestar como propio.


  —No, Alastair —objetó Barnaby, sin perder el tono conciliador—. Deja que se explique. Está en su derecho.


  —¿Crees que no sé cómo os las apañasteis para diferenciarnos? —escupió Thane—. He estado lejos de casa y no he necesitado hablarlo con mi hermano. Lo sabe toda Escocia, demonios.


  Su siseo hizo que hasta Alastair reprimiera una exclamación. Nessie quiso acercarse a su cuñado y darle la mano, mas no podía moverse. Tenía la sensación de que solo ella podría interponerse entre esos dos hombres y detener una masacre.


  —¡Lo marcasteis como si fuera ganado! —siguió diciendo en voz excesivamente alta Thane. Su enfado aumentaba a cada segundo, encontrando en Barnaby una forma de canalizar su ira contenida.


  Nessie trató de disimular el malestar que la recorrió hasta hacerla sofocar. No le gustaba recordar la marca que Alastair lucía en el pectoral. La hacía odiar a su propia gente e incluso el hecho de haber nacido inglesa, pues semejante barbaridad no debería haberse realizado jamás en alguien que había jurado fidelidad.


  Barnaby apretó la mandíbula y sus ojos se achicaron.


  —Yo no tomé parte en ello —se defendió sin bajar la cabeza—. Considero que mis superiores se extralimitaron al cometer tal atrocidad, y siempre pesará en mí que Alastair cargue con esa marca. No puedo cambiar el pasado, por desgracia.


  —¿Intentas justificarte? —Thane apretó los puños.


  Nessie se pasó una mano por la frente aprovechando que nadie le prestaba atención. Aquello era como pisar terreno pantanoso.


  —Intento hacerte entender que esa decisión no fue tomada por mí.


  —Tha e gu leòr, a bhràthair[33].


  —Bha a shluagh an-iochdmhor leat, Alastair. Ciamar a gheibh sibh a dhìon dha?[34]


  —No voy a discutir contigo sobre esto, Thane. —Alastair ahora habló en inglés y Nessie lo agradeció—. No puedes culpar a todos los ingleses de las decisiones de unos pocos.


  —Tha e a ‘caitheamh Beurla èideadh, a bhràthair. Tha e dìreach mar an fheadhainn eile: murtair[35].


  Inquieta por si Barnaby perdía la paciencia, Nessie se avanzó hacia los hombres y se interpuso entre ellos con las manos alzadas, como quien levanta una bandera blanca, abogando por la paz.


  —Ya basta. Sois hermanos, por el amor de Dios.


  —Estoy de acuerdo con Nessie —comentó Barnaby.


  —Deja que te diga que me importa una mierda lo que opines —siseó Thane.


  Antes de que Alastair perdiese la poca paciencia que le quedaba y quisiera alzar la mano contra su gemelo, Nessie bufó por la nariz cual animal listo para atacar y puso los brazos en jarras.


  —¡Thane! Tú mismo has dicho que gracias a Barnaby somos libres —le recordó—. Es el momento de pasar página. ¿O quieres criar a nuestro hijo en el odio y el rencor?


  Molesto, Thane la miró con los ojos muy abiertos y los labios apretados. Le echó un vistazo a Barnaby, quien esperaba con rostro impasible a que pasase el chaparrón.


  —Por favor, hermano —ahora fue Alastair quien habló en tono amable—. Hoy no.


  Thane se aplacó al punto. Asintió, se acercó a Nessie, le dio un beso en la frente mientras susurraba una disculpa y luego miró a Barnaby.


  —No siempre seré tan cordial —vaticinó antes de tenderle la mano.


  —Espero que lo intentes por tu hermano y tu esposa —convino el militar mientras se la estrechaba y esbozaba una pequeña sonrisa. Thane bufó y se marchó escaleras arriba. Barnaby levantó una mano—. No os disculpéis, por favor —se adelantó—. No esperaba otra reacción por su parte. Dadle tiempo.


  Nessie suspiró, palmeó el brazo de Alastair y subió escaleras arriba mientras se escuchaba cómo la señora Graham empezaba a tararear en la cocina, recién levantada y ajena a lo que acababa de suceder en el vestíbulo.


  Entró en el dormitorio y cerró la puerta a sus espaldas. Se sentó en el borde de la cama. Thane estaba aseándose con el agua limpia de la palangana. Esperó.


  —No me gusta que esté aquí —dijo por fin Thane. Se giró para mirarla mientras se peinaba el pelo hacia atrás—. Le veo y sé que le he visto antes. En Culloden.


  Nessie dejó caer la cabeza hacia delante unos segundos. Cuando alzó la cabeza, se pasó la punta de la lengua por los labios.


  —Estuvo allí.


  —Solo hace falta ver su rango. —Se rio amargamente—. Él recuerda una victoria, un día frío pero lleno de calidez porque salieron triunfales del páramo. A mí aún me duelen las articulaciones rotas cuando cambian las estaciones; me miro al lavarme y veo cicatrices que antes no estaban y que dolieron tanto que fue un milagro que sobreviviera.


  »Me hice el muerto y Lachlan me ayudó a escaparme, pero no por eso estuve ciego y sordo. Oí los tiros y cuchilladas que los británicos daban para asegurarse de que los muertos realmente lo estaban. —Se frotó los ojos como si así pudiera borrar tales imágenes—. Vi a amigos y familiares en el suelo, cubiertos de sangre, sin notar la nieve sobre su piel porque sus cuerpos ya estaban fríos como témpanos.


  A Thane no le gustaba recordar aquella batalla. Era la más cruda, la más sangrienta, aquella donde habían perdido todo cuanto eran y tenían, incluidos seres queridos. Por eso apenas hablaba de lo sucedido. Nessie conocía detalles, mas nunca insistía porque sabía que rememorarlo le provocaba tal dolor que durante días se quedaba ensimismado en sus recuerdos.


  Lo que debía haber visto permanecería para siempre en él.


  ¿Cómo los ingleses no podían percatarse de ello? ¿Por qué se empeñaban en encarcelarlos o matarlos? El sufrimiento que arrastraban de la rebelión ya era suficiente castigo.


  —Thane, yo…


  —No. No te disculpes. Tú no tienes culpa de lo que pasó entonces. Barnaby sí. Estaba allí, maldita sea. —Nessie se dio cuenta de que Thane estaba haciendo un verdadero esfuerzo por no gritar—. Y me carcome pensar que él podría ser uno de esos que remataba a los moribundos para cerciorarse de que había un escocés menos del que preocuparse. Podría matarlo con mis propias manos solo por ello. —Respiró hondo—. Pero te prometo que voy a comportarme lo más civilizadamente que pueda con él. Sé que Barnaby es importante para ti. No lo has dicho, pero lo he apreciado en cómo hablas de él y en el abrazo que os habéis dado. Y Alastair también. Por eso le ha invitado.


  Nessie arrugó el ceño, sorprendida porque Barnaby estuviera allí por invitación y no por decisión propia.


  —Hoy es un día especial, mo bhanrigh.


  Thane abrió el baúl donde tenía toda su ropa, la de antes de la guerra y la que Alastair le había prestado. Sacó un pequeño saco. Volcó el contenido en la palma de su mano y se sentó a su lado. Le mostró el anillo de Mai. Lo sostuvo entre sus dedos mientras ambos lo observaban como si fuera la primera vez que lo tuvieran ante sus ojos.


  —No te conté, creo, que cuando mi madre empezó a ser consciente de que pronto se iría cogió su joyero. Quería que la mayoría de las joyas se vendieran y que las heredadas de su madre regresasen a su familia para que pudieran disfrutarlas nuestras primas. Sin embargo…, nos entregó un par de piezas a Alastair y a mí.


  »A Alastair le entregó una tiara. Mi padre se la había regalado a mi madre en cuanto se fugaron para que llevase algo digno de una lady en su boda secreta. Blanche la usó el día de su propio enlace. —Thane meneó la cabeza, como si pudiera visualizar a su cuñada usándola a pesar de que no había estado allí cuando el festejo se celebró—. Alastair la guarda como oro en paño. Quiere que su futura nuera la use también. La verás cuando el pequeño Lornell sea un hombre y se despose. —Thane palmeó el muslo de Nessie.


  Nessie recordó el cuadro que Alastair tenía en el despacho. Blanche estaba de pie junto a una chimenea, vestida con un precioso vestido de color marfil. El pelo estaba recogido en la nuca y varias ondas de aspecto sedoso le encuadraban el rostro. Sobre su cabeza había una tiara resplandeciente, llena de luz. Y comprendió que era un retrato inspirado en el aspecto que había tenido la esposa del laird el día de su boda.


  Thane siguió hablando, ajeno a sus pensamientos:


  —A mí me entregó su anillo. —Movió los dedos alrededor del anillo como si quisiera aprenderse su textura—. Me negué a cogerlo en su momento porque todavía estaba viva… Y solo la convencí prometiéndole que, si moría, lo tomaría. Mi madre lo llevó hasta el día de su sepelio. Fue entonces cuando mi padre me lo dio y me recordó mi promesa: «no pienso entregar esta joya a ninguna que no sea merecedora de ella —recitó con voz grave y solemne—, pero cuando encuentre a la mujer de mi vida… la desposaré y llevará este símbolo en señal de respeto y amor». Y lo hice. Te lo entregué en aquel arroyo y durante semanas lo llevaste contigo.


  Nessie trató de controlar las lágrimas. Thane no le había explicado la importancia del anillo cuando se lo había entregado tras la ceremonia de handfasting. Solo pensar en que se lo había arrojado como si no tuviera valor, acusándolo de adúltero, la hizo sentir malvada.


  Pidió perdón al cielo por mancillar la memoria de Mai Kennedy.


  —Cuando estábamos en el asentamiento, te di una farsa. Nos casamos por handfasting porque no podíamos ni queríamos presentarnos ante un párroco. —Thane tomó su mano y le colocó el anillo que ella misma se había quitado—. Ahora… es distinto. Somos libres. Mi cabeza no tiene un precio.


  Nessie se miró el anillo y recordó aquellos días en los que lo portaba con orgullo. Ahora podía usarlo nuevamente. Fue tan emocionante notar su ligero peso sobre la piel que notó como si una mano la estrangulara, impidiéndole tragar. Con la visión emborronada por las lágrimas, levantó la cabeza cuando Thane tomó sus manos y las besó largamente, como si fuera el dueño del tiempo.


  —Nada me haría más feliz que casarnos hoy ante los ojos de Dios.


  Nessie recordó el momento en el que Thane le había pedido que se casase con él. Había sido poco romántico, pues todavía no se habían confesado sus sentimientos… ¡Nessie ni siquiera había podido poner nombre a lo que sentía por él! ¡Y se había alegrado tanto de que el matrimonio durase un solo año! Ahora, en cambio, pasar la vida con él hasta el fin de sus días le parecía maravilloso.


  A veces, cuando le observaba dormir, se preguntaba cómo sería su rostro al cumplir los cuarenta. ¿Conservaría parte del pelo? ¿Tendría muchas arrugas alrededor de la boca? ¿Tendría la misma vista de águila que ahora?


  —¿Nessie? —insistió, frunciendo el ceño.


  Ella parpadeó, todavía emocionada y sorprendida porque Thane hubiese planeado todo aquel día sin que ella se diera cuenta. Le amaba tanto que no le cabía el corazón en el pecho.


  —Sí, claro que voy a casarme contigo. —Tomó su rostro entre las manos y lo besó con todas las fuerzas. Thane sonrió contra su boca—. Sabes que contigo iría hasta el fin del mundo, ¿cómo no voy a ir al altar de tu mano?


  Thane ensanchó su sonrisa. Esperaba una respuesta así, por supuesto, pues ya estaban atados de por vida por el bebé que crecía en el vientre de Nessie. Sin embargo, igual que a ella le gustaba escuchar que la quería y que estaba allí para ella sin importar las consecuencias, a Thane también le caldeaba el corazón oírla reconocer sus sentimientos. A veces, a Nessie se le olvidaba que Thane también necesitaba afecto y mucho amor pese a su aspecto rudo, digno de un guerrero ejemplar.


  —Alastair sugirió que Barnaby te llevase hasta el altar. —Y tosió, molesto—. Por eso está aquí. Pensé que quizá mi hermano tenía razón y te gustaría estar acompañada por un amigo.


  Nessie le acarició la mejilla y le dio un tierno beso en la boca mientras le susurraba un agradecimiento.


  —¿Por qué no te vistes y bajamos a desayunar? Cuando acabemos, Bethia te ayudará con un buen baño de sales y te preparará. —La ayudó a levantarse de la cama y le dio una vuelta, como si bailasen sin música y fuera el momento de hacerla girar. Nessie casi se rio cuando Thane la atrajo a su torso—. Te ha dispuesto un vestido para la ocasión.


  —¿Cómo…?


  ¿Bethia había preparado un vestido para ella? Se quedó sin palabras.


  —Ha arreglado el vestido que usó mi madre cuando mi padre la presentó como su esposa ante el vasallaje —confesó. De repente, se rio y le tocó la barriga—. Ten en cuenta que ella no se casó encinta. Tú…


  No estaba precisamente delgada. Su embarazo ya había cruzado el ecuador.


  —Parece que me haya comido un jabalí.


  —Aye.


  Thane la ayudó a ponerse el vestido de siempre. Era sencillo, muy simple. No sabía qué había usado la madre de Thane cuando el laird la presentó como su mujer, pero seguro que era más impresionante que aquella tela tan burda y delgada, adecuada para el verano que estaba a punto de llegar.


  Mientras su marido le echaba una mano, Nessie no podía dejar de mirar de reojo el anillo de Mai Kennedy. Además, en unas horas estaría llevando uno de sus vestidos, cosido y bordado cuando Escocia todavía gozaba de riqueza propia, de luz, de brillo. Como un país que no estaba sometido por los vecinos.


  Era un honor y un gran privilegio, puesto que no había podido conocer a su suegra.


  Cuando bajó a desayunar, entendió el secretismo de Alastair para recibir a Barnaby. Era una sorpresa para Nessie. Se sentó junto a su amigo, quien charlaba con Lornell y le dirigió un asentimiento cariñoso al percatarse de que llevaba un anillo.


  Estaba tan conmocionada por lo que iba a suceder en unas horas que no era capaz de hablar o de comer. El corazón le latía con tanta fuerza que notaba los latidos fuertes y poderosos contra su pecho, resonando por todo el cuerpo.


  Sin embargo, se sentía igual de sola que la primera vez y una parte de ella no podía evitar evadirse de la conversación, no por la ilusión que cosquilleaba en su estómago, sino porque su sonrisa no sería tan ancha como podría esperarse.


  Al principio, la declaración de Thane lo había ocupado todo. Sin embargo, ahora era más consciente de lo que iba a ocurrir y era capaz de pensarlo con la cabeza más fría. No podía evitar echar de menos a su madre. Cuando se dio el handfasting en el bosque, no había tenido su compañía. Ahora, al parecer, tampoco podría tenerla a su lado cuando se vistiese y peinase para la ocasión. Se sentía triste, pues tampoco estarían Constantine o Farlan, y Duncan no iba a oficiar la ceremonia. Iba a ser todo tan distinto…


  La vida cambiaba tanto de la noche a la mañana que a veces daba pavor pensar en el avance de las horas.


  Miró el anillo, que relampagueaba a la luz de la chimenea encendida. ¿Mai Kennedy la aprobaría? Emma seguro que amaría a Thane. Su bondad, el respeto con el que la trataba y sus ganas de asegurarle a Nessie un buen futuro, a diferencia del alguacil, harían que su madre adorase a Thane.


  Ojalá pudieran conocerse. Si tan solo hubiera alguna forma de encontrarla y de verla de manera clandestina… Ojalá Alastair hubiera podido salvarla, pero los hombres de la corte todavía temían a supuestas brujas en vez de pensar en la maldad que habitaba en ellos mismos.


  —¿Tía Nessie? —Lornell se interesó por su silencio, y todas las miradas de la mesa se dirigieron hacia ella. La charla cordial entre escoceses e inglés se detuvo.


  —¿Sí, Lornell? —preguntó, intentando aparentar normalidad.


  Pero a ninguno de los tres hombres que la rodeaban se le pasó por alto su sonrisa forzada. Sin duda, todos eran observadores como para descifrar su tono de voz e incluso su forma de dirigirse al niño.


  —Estás muy callada. ¿Puedes leerme un cuento mientras comemos? —preguntó arrastrando las sílabas y fallando en alguna, pues todavía no sabía hablar del todo bien.


  Bethia carraspeó en la puerta y Alastair se levantó con una sonrisa, impidiendo que Nessie pudiera responder.


  —Creo, hijo mío, que eso habrá que dejarlo para otro momento. Tenemos invitados.


  ¿Invitados? ¿Esperaban a alguien más? No tuvo tiempo de girar el rostro, pues alguien pronunció su nombre como si temiera que, al hacerlo, su persona se desvaneciese.


  —¿Nessie?


  La voz de la mujer la dejó paralizada y tuvo hasta miedo de alzar el rostro hasta la puerta del comedor. Cuando lo hizo, notó que las rodillas le temblaban y no sabía si la sostendrían cuando se apoyó en la mesa y se levantó, arrastrando lo mínimo la silla sobre el suelo de piedra.


  Se acercó con paso dudoso hacia la mujer que había junto a Bethia y que la miraba de arriba abajo con los ojos brillantes. La panza de Nessie no pasaba desapercibida pese a la ropa. Era un detalle que no había estado ahí la última vez que habían estado juntas.


  —¿Qué haces aquí?


  Miró la bebé que sostenía su amiga contra el pecho. Aunque estaba plácidamente dormida, la niña ya no era una recién nacida. El pelo, débil y de un color tan claro que parecía transparente, caía sobre su frente. Sus ojos cerrados resaltaban con sus infladas mejillas, que ligaban preciosamente con unos labios entreabiertos y bien voluminosos.


  Se dio cuenta de que dentro de poco ella también sujetaría así a su propio hijo. Era abrumador.


  —Constantine, tu niña… Es preciosa. —Intentando controlar el llanto, levantó la vista hacia el marido de Constantine. No era posible que estuvieran allí, junto a ella—. Natchraichean…


  El hombre, que estaba tras su mujer en un segundo plano, le sonrió y le tendió la mano con respeto y feliz de verla sana y salva. Nessie se la estrechó como muestra de afecto y de gratitud porque estuvieran presentes en el día de su boda. ¡Eran fugitivos, por el amor de Dios! ¡Cuánto habría costado que viajasen hasta allí con un bebé de pocas semanas sabiendo que su hogar ahora era territorio hostil! ¿Y todo por ella? ¡Era una verdadera locura!


  —¿Te dijo Thane cómo la llamamos? —Constantine acunó a su hija, mirándola con amor.


  Le dirigió una rápida mirada a Thane, quien observaba la escena por encima del borde de su copa. Esta no podía esconder la sonrisa que llenaba su boca. Aquel hombre era una caja de sorpresas. ¿Cómo podía ser tan detallista? Nessie estaba segura de que la presencia de Constantine y su familia en Taigh-solais càirdeil era cosa suya y de Alastair.


  Volvió a mirar a Constantine y sonrió, intentando controlar los sollozos.


  Hacía unos minutos estaba ensimismada, nadando en la autocompasión. Ahora, se sentía menos sola en medio de un festejo lleno de amor y de magia. Era como si Thane se hubiera adelantado a sus sentimientos, siendo conocedor de ellos incluso antes de que Nessie los notase en su interior, y hubiera decidido subsanar aquel sufrimiento.


  ¿Cómo no amar a un hombre así? ¿Tan atento, tan detallista, tan empático? Era imposible no quererle. Si alguna vez dudase de lo que sentía por Thane, viendo cómo la trataba, rememorando todo cuanto había hecho por ella, Nessie solo necesitaría cinco minutos para volver a enamorarse de él.


  —Sí.


  —Nessie —susurró su amiga, mirándolas a ambas—. Por ti.


  Oírlo de su propia boca solo hizo que el llanto volviera a sus ojos. Intentó controlarse. Desde que estaba embarazada, no hacía otra cosa que deshacerse en lágrimas. Si seguía así, cuando tuviera motivos de verdad para deshacerse en sollozos y lamentos estaría seca.


  —Oh, Constantine…


  La abrazó con cuidado. Había una bebé entre ellas y otro que estaba también muy calmado en su interior. Fue un abrazo extraño, pero sintió que volvían a conectar. Hacía meses que no se veían; pero, por cómo se miraban, Nessie tenía la sensación de que habían estado juntas el día anterior.


  —Siento no haber estado ahí contigo… Yo…


  —No te preocupes. —Constantine le sonrió, apaciguándola—. Te entendí cuando te marchaste. Lo sigo haciendo ahora. ¿Y tú? —Con una mano, acarició su barriga e hizo un mohín, intentando contener también sus propias lágrimas—. ¿Cuando te fuiste, estabas…?


  —Sí.


  —¿Lo sabías? —preguntó en voz baja.


  —Ni siquiera podía sospecharlo. Quién lo diría, ¿eh?


  Constantine se rio y volvió a abrazarla con torpeza antes de tenderle a la bebé.


  —¿Quieres cogerla? —inquirió.


  Nessie se acercó y miró aquel cuerpecito envuelto en mantas. Nunca había tomado un bebé en brazos. La señora Fielding se encargaba de agarrarlos y limpiarlos cuando sus madres parían. Así pues, Nessie carecía de experiencia.


  Sin embargo, su estancia en lugares tan inhóspitos como un campamento de fugitivos o un burdel había hecho que Nessie dejase a un lado el temor y diera pasos hacia delante.


  Aceptó con un hormigueo en el estómago. Intentó sujetar a la pequeña Nessie del mismo modo en que lo había hecho su madre, si bien era algo distinto, pues ella tenía una barriga prominente y Constantine había recuperado ya la figura.


  Acunar a la pequeña niña fue como si una daga se clavase en su pecho y la dejara parada en el sitio. Pesaba y se movía levemente a causa de su respiración pausada. Sin embargo, no era molesto tener el ligero cuerpecito contra el suyo. No había palabras que pudieran describir el torbellino de sensaciones que la recorrían. Tan solo pudo sonreír con afecto a la cría y a la madre mientras mecía al bebé balanceándose sobre sus zapatos.


  —¿Habéis desayunado? —preguntó Alastair alegremente—. Ah, perdonad mi poca educación. Como bien podéis apreciar, soy el hermano de Thane: Alastair. Les presento a mi hijo, Lornell, y él es un buen amigo de la familia, Barnaby Fairchild.


  —Quédate tranquilo, Natchraichean. —La voz áspera de Thane hizo que Nessie se voltease hacia él—. El coronel puede ser británico, pero no va a arrestaros.


  Nessie cayó en la cuenta de que Constantine, su esposo y hasta su hija estaban aún perseguidos por la ley. Nadie había pedido la absolución en su nombre. Se sintió miserable al instante y quiso golpearse contra la pared por no pensar en ellos cuando su cuñado dijo que iría a una audiencia con el rey. Se sentía una egoísta.


  —Oh, no. —Barnaby se reclinó en la silla con una sonrisa cordial, como si no estuvieran en una situación de lo más tensa—. Tal vez podría detenerlos si no tuvieran a la niña. Pero unos padres no merecen alejarse de su bebé por estar en prisión… o vivir en el bosque como salvajes, escondiéndose de la humanidad.


  —Entonces imagino que estoy en deuda con usted —comentó Natchraichean con un fuerte acento escocés.


  Nessie y Constantine compartieron una rápida mirada. Los regulares ingleses y los fugitivos escoceses eran rivales naturales, así que aquella cordialidad entre ambos era un regalo.


  Bethia sugirió subir al dormitorio para arreglar a Nessie para la ceremonia, y Constantine se adueñó de la situación, pidiendo permiso a su anfitrión y empujando con suavidad a la novia hacia las escaleras. No tuvo tiempo ni siquiera de despedirse de Thane o de prometer a Lornell que le leería un cuento más tarde. Era abrumador todo lo que estaba ocurriendo aquella mañana, y apenas tenía modo de defenderse o de pronunciar palabra. Se sentía como una muñeca de trapo.
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  La compenetración entre Bethia y Constantine fue palpable incluso antes de llegar hasta el dormitorio, donde la señora Graham estaba preparando una tina con agua caliente. Hablaban sobre qué harían ahora con Nessie. Decían muchas palabras en gaélico que le impedían participar en el diálogo, si bien no le importó. Bastante tenía con subir escaleras y caminar con cuidado de no tropezar con los bajos del vestido, sosteniendo contra el pecho a un delicado bebé.


  A Nessie le dio la sensación de que su amiga y su doncella se conocían de antes, lo cual no sería descabellado, dado que el apellido de Constantine había sido Graham antes de casarse. Pronto confirmó sus sospechas cuando Bethia tomó a la bebé en brazos, susurrando que tenía la prima más bonita del mundo.


  La desnudaron y Constantine le tocó un momento la barriga, aprovechando que la señora Graham comentaba que iba a por las sales perfumadas. Le sonrió.


  —¿Estás feliz?


  —Sí. —Puso la mano sobre la de Constantine e hizo una mueca—. ¿Da miedo?


  —Un poco. —Por supuesto, su interlocutora adivinó al instante a qué se refería—. Pero si la naturaleza nos ha dado el don de concebir y de alumbrar… es porque somos capaces de soportar el miedo.


  —¿Y el dolor?


  —Oh, sí. Va a doler —admitió, con tanta honestidad que a Nessie le dio un vuelco el corazón—. Va a doler tanto que vas a odiar haber nacido o haber yacido con tu marido. En cuanto la comadrona te dé a tu bebé y lo sostengas en brazos, te prometo que todo lo que hayas sufrido se va a desvanecer. Yo lo olvidé todo en cuanto pude contar los dedos de sus pies y de sus manos. Fue como comprobar que estaba sana. Supe que había valido la pena parirla, ¿entiendes?


  Nessie asintió, agradecida de que Constantine quisiera aligerar sus temores.


  —¿Cuánto tiempo os quedáis? —preguntó Nessie.


  —Antes de marcharse y venir aquí, Thane nos pidió que viniéramos para establecernos en su casa. Nos ofrecía un trabajo y una educación para mi hija. —Sonrió, conmovida y agradecida porque Thane estuviera dándoles una oportunidad tras pasarse casi dos años malviviendo en el bosque—. Al parecer hay un refugio en el castillo, en el que podríamos escondernos si los casacas viniesen por aquí a revisar que todo está en orden.


  Al escuchar lo que decía Constantine, la mujer se imaginó a su cría o crío corretear por los campos junto a Lornell y la pequeña Nessie. Era libertad, era felicidad en estado puro. Le gustó lo que vio en su mente y sonrió. Tomó su mano y le dio un ligero apretón.


  —Eso es una gran noticia, Constantine.


  La señora Graham regresó en ese preciso instante y echó sales a la tina. El olor a rosas llenó todo el dormitorio, al cual entraba una bonita luz natural y cuya calidez venía del hogar prendido.


  La sumergieron en la tina y le lavaron el pelo y el cuerpo con esponjas. La esposa de Thane merecía esas atenciones pese a tener un origen dudoso. Cuando consideraron que su piel ya estaba limpia y perfumada, la sacaron del agua y la secaron. Le pusieron un batín y Bethia la hizo sentarse frente al fuego. Constantine se sentó sobre el baúl, dando el pecho a la pequeña Nessie.


  —¿Cómo le gusta el pelo, milady?


  —¿Qué clase de preguntas son esas, señorita? ¡Un moño! Una novia debe llevar siempre el pelo recogido, Bethia —la riñó la señora Graham, mientras salía por la puerta arrastrando la tina con quejidos y bufidos por el esfuerzo. Nessie quiso levantarse a ayudarla, pero Bethia se lo impidió con disimulo poniendo una mano en su hombro.


  A veces olvidaba que ahora ocupaba el lugar de Mai Kennedy y de Blanche. La consideraban la mujer de la casa, aunque Thane no fuera propiamente el laird, y se lo demostraban llamándola «milady», una palabra que le sonaba tan lejana como su antigua vida. Tenía que aprender cuál era su posición en momentos como aquel.


  —Mi abuela siempre ha sido muy tradicional. Sin embargo, podría trenzarle el pelo y poner la trenza alrededor de la cabeza. Quedaría precioso con flores esparcidas por la melena. —Suspiró, soñadora.


  Nessie se imaginó regia como una señora. Bethia tendría el don de transformarla en alguien con un porte magnífico, digno de una reina. Sin embargo, no lo era. Esperó a que Bethia terminase de cepillarle la cabellera y desenredase los nudos y nidos que se habían formado en las puntas y cerca de la nuca.


  —Lo llevaré suelto —decretó tras mirarse al espejo y mover algunos mechones para que le enmarcasen los pómulos. Sonrió al girarse hacia Bethia, quien había perdido color en las mejillas—. Si quieres traer esas flores, de acuerdo, pero quiero ser yo misma.


  —Usted nunca lleva el pelo suelto —tartamudeó la doncella, mirando a Constantine en busca de un apoyo que le diera poder a su argumento.


  —Es verdad, pero yo no soy alguien tan importante como para llevar un peinado tan rebuscado y señorial. Mi origen no es de alta alcurnia —le recordó a Bethia mientras se levantaba. Se acercó al fuego para empezar a secarse el pelo con la calidez que desprendía la llama—. Sé que llevaré un vestido elegante. Pero quiero sentir que sigo siendo Nessie debajo de la ropa.


  —La abuela no estará de acuerdo.


  —Con un poco de suerte…, cuando me vea, estaré vestida. Y, si se molesta, yo asumo la responsabilidad.


  Ambas mujeres asintieron y la dejaron sola con la excusa de que iban a por la ropa.


  Fueron los cinco minutos que dejaban a las novias para hacerse a la idea del cambio que iba a producirse en su vida. Aunque, dado su avanzado estado de gestación y el anillo que llevaba en el dedo, no es que su título fuera a cambiar. Seguiría siendo la mujer de Thane al final del día, y era consciente de sus obligaciones matrimoniales.


  Volvió a acercarse al espejo y vio a Emma en él, aunque una versión más joven y feliz. Lo puso sobre la mesita, del revés, incapaz de afrontarlo, y se sentó frente a la chimenea con el corazón en un puño.


  Constantine dejó a la pequeña Nessie con el señor Graham, pues pronto llegó con Bethia, cargada de capas y capas de ropa que dejaron sobre la cama. Nessie agradeció la distracción e intentó distinguir cada prenda para qué servía. Era entretenido, pues tarde o temprano descubría que era algo que no había usado nunca y que no servía para lo que pensaba. Podría llegar a ser entretenido.


  La tomaron de los brazos y la pusieron de pie frente al lecho, como si fuera un espantapájaros al que debieran preparar.


  Pronto se dio cuenta de que ponerse cada pedazo de tela no era para nada divertido.


  Empezaron a vestirla con esmero, mencionando que habían hecho bien dejando la tela más ancha para que no oprimiera su barriga. Constantine era la encargada de ajustar el satén a su figura de embarazada con las agujas. Era buena costurera. Se paseaba a su alrededor con las agujas entre los labios, mirando dónde podía ajustar más el vestido y dónde debía dejarlo más holgado. Bethia la seguía y cumplía sus órdenes para cerciorarse de que el vestido fuera perfecto.


  Cuando terminaron de vestirla, se aseguraron de que las cintas y botones quedaran bien atados sin provocar que su cuerpo se encogiera sobre sí mismo. Podría suponer un problema para el bebé, y nadie estaba dispuesto a correr ningún riesgo.


  Bethia se encargó de poner flores en su pelo y Constantine de usar un par de ungüentos para dar color a sus pestañas, a sus mejillas y a sus labios. Le prometía que era en tonos naturales y que nadie diría que estaba tratando de esconder unas imperfecciones que no tenía.


  —Ah, no sé ni cómo describir este vestido. —Suspiró Constantine, soñadora, antes de dar un codazo a su prima—. Has hecho bien en arreglarlo. Haces magia con la aguja, Bethia.


  Maldición. Quería verse en un espejo. Veía el vestido y sabía que era precioso, pero necesitaba verlo en su conjunto.


  —Por supuesto. Y también tengo uno para ti, prima. Voy a buscarlo y así te ayudo a vestirte en un momento. ¡Vas a ser la testigo más bonita que ha visto Escocia en siglos!


  Nessie se quedó sin palabras unos segundos, en los cuales Bethia aprovechó para escabullirse por la puerta.


  —¡¿Vas a ser testigo en la boda?! ¿Y Barnaby también? —exclamó Nessie, bajando los brazos y con la boca abierta en una extraña O. Se volteó para mirar a su amiga, en busca de una respuesta.


  Constantine se rio con una sonrisa que le llegaba a los ojos y, en vez de contestar, le juró que en cinco minutos podría dejar de ser una estatua frente a ella. Le alzó los brazos de nuevo para poder asegurarse de que las mangas estuvieran bien atadas.


  Nessie no supo cuánto tiempo estuvo de pie, pero, cuando le enfundaron los zapatos con un ligero tacón, le permitieron mirarse en el espejo que la señora Graham trajo. Un espejo muy alto del cuarto de invitados más cercano al dormitorio de Nessie.


  Fue como si le arrebatasen el aire y no pudiera moverse ni articular palabra.


  La Nessie que veía ante sí no era la mujer que solía ser.


  El vestido no había sido testigo del paso del tiempo, pues se conversaba intacto y precioso. Aunque el sol calentaba intensamente esos días previos al verano, la brisa marina hacía que el frío estuviera presente y el satén la resguardaría del aire fresco. Era de color marfil. En el corpiño, en las mangas y en los bajos de la falda se apreciaban flores diminutas de un llamativo dorado, que le daba al escote un tono nada provocativo y que le sumaba tanta distinción que Nessie se vio bella incluso con la curva de su embarazo bajo la ropa. Nadie diría que fuera una prenda vulgar.


  Las inseguridades que había mencionado frente a Thane la noche anterior no habrían tenido lugar si tan solo se hubiera visto con aquel increíble vestido de Mai Kennedy.


  Estaba exuberante. Era bellísima. No parecía la hija de un alguacil, sino una aristócrata con poder suficiente como para llegar a ser importante en la toma de decisiones de Taigh-solais càirdeil.


  —Estás más bonita que cuando te casaste por primera vez —le aseguró Constantine, secándose una lágrima.


  Era complicado superar el vestido que Thane había traído de contrabando sin avisar para que se sintiera como una princesa durante la ceremonia del handfasting.


  No obstante, el tesoro de su difunta suegra era mucho más majestuoso y arrebatador, y la convertía en una reina.


  Trató de no llorar. Constantine había tintado sus pestañas con esmero, no podía fastidiar su trabajo. Se obligó a mantenerse serena y a sonreír, sin saber qué decir o cómo expresarse. La ayudaron a bajar las escaleras, pues el vestido tenía algo de falda, lo que podría implicar que tropezase y cayera escaleras abajo.


  Barnaby la esperaba fuera, junto a la puerta. Nessie recordó que Farlan le había dicho que había una tradición a la hora de salir de la casa camino a la iglesia, y así lo hizo. No iba a pisar el exterior con el pie equivocado.


  —Estás preciosa, Nessie. —Tomó su mano y se la besó con una reverencia.


  —Gracias. —Miró el carro que había junto a la puerta principal. Barnaby la acompañó hasta allí sujetándola por el brazo—. ¿Hasta cuándo permanecerás en la casa?


  —Me marcho esta noche, después del festejo. —La idea de que el militar se fuera después de cenar la entristeció al punto. Aunque su presencia fuera como prender un polvorín si estaba con Thane, a Nessie le agradaba tenerlo cerca.


  —¿No podrías quedarte hasta mañana y jugamos una partida de ajedrez antes de tu partida?


  Quizá suplicar lo ablandase, mas Fairchild no reculó, para desgracia de Nessie, quien no pudo reprimir una mueca.


  —Me encantaría, pero no lo veo probable, porque necesito estar lo antes posible con mi unidad. La idea es cabalgar de noche.


  —¿Monte a través? —preguntó Nessie, extrañada.


  El suspiro que soltó Barnaby no fue muy halagüeño. Sin duda, no le apetecía cabalgar en plena noche hacia su cuartel, sin luna que iluminase el camino.


  —¿Dónde me llevas? —Nessie cambió de tema para suavizar el ambiente.


  —La iglesia no está muy lejos. —Barnaby la ayudó a subir al carro e hizo lo mismo con Constantine, quien ya había recuperado a su bebé y lo llevaba contra el pecho. Bethia se quedaría con sus abuelos para preparar una sencilla pero copiosa comida para celebrar la unión entre Thane y Nessie—. ¿Vas bien ahí atrás, Constantine?


  —Oh, sí. Mientras la bebé no caiga, todo va bien por aquí.


  Nessie se agarró la barriga y miró el cielo. Iba a casarse por la Iglesia con Thane Kennedy. Ya nada ni nadie podría separarlos, tan solo la parca. Era curioso cómo aquello hacía que la ilusión burbujease en su interior.


  Llegaron a la pequeña capilla que había a las afueras de la finca, de camino a Maybole, allí donde antes todos los vasallos se reunían en domingo para honrar la gracia de Dios. Barnaby las ayudó a desmontar. En la entrada estaban el esposo de Constantine y Alastair con el pequeño Lornell, quien corrió hasta su tía para entregarle un ramillete de margaritas blancas y amarillas. Solo el blanco ligaba con las flores de su pelo, pues eran del color de las perlas y de un tono azulado que le recordaba al vestido que usó la primera vez que se ató a Thane en matrimonio.


  —Ah, ya sabía yo que hacía bien casándome con Constantine. Mi esposa ha hecho un buen trabajo con el vestido. Estás muy bella, Nessie.


  Solo un hombre enamorado podría halagar a una mujer haciendo referencia a la suya propia. Nessie le sonrió, divertida.


  —Gracias, Natchraichean.


  —Ciertamente, piuthar. Podrías eclipsar al sol. —Su cuñado tomó su mano y se la besó con respeto. Sonreía con afecto.


  Nessie sintió el cariño en su propio rostro. Alastair se había convertido en un hermano mayor y estaba muy feliz de tenerlo en un día tan especial. Tocó la mejilla del hombre, donde se adivinaba una delgada y diminuta línea ambarina.


  —Te debo todo cuanto tengo —balbuceó ella.


  De no ser por él, seguiría en Dundee, viviendo con Aubrey. Conmovida, lo abrazó y él la rodeó con sus brazos unos momentos. Le besó el pelo y la separó de sí.


  —Mi hermano te espera dentro. Si quieres huir, aún estás a tiempo.


  No es que tuviera muchas opciones, pensó Nessie mirando su barriga. Negó con la cabeza y todos entraron en la capilla. El coronel se puso a su lado y volvió a extender el brazo hacia ella para llevarla hasta el altar.


  —Cuando te conocí, quise arrestarte, no pasearte por una iglesia —susurró Barnaby. La miró de reojo y rio, irónico—. Quién me iba a decir a mí que acompañaría al altar a la esposa inglesa de un exfugitivo escocés. Me alegra haber hecho caso a mi instinto y conocerte mejor, Nessie.


  —Gracias por confiar en mí, Barnaby.


  Él le sonrió mientras inclinaba la cabeza antes de adentrarse en la sencilla capilla, iluminada con cientos de velas para que no quedase ni un recodo de piedras sin iluminar. El abandono de las cosechas era igual de visible en aquel santuario. Las ventanas ya no tenían vidrio en su interior; la única vidriera que quedaba en pie en un ventanal estaba tan rota que no se podía adivinar la imagen que había en su conjunto de colores. Los bancos estaban apilonados en un rincón, rotos y rajados; los pocos que quedaban en pie y de aspecto cuidado eran dos, y estaban ocupados por Constantine, su esposo, Lornell y Alastair.


  No obstante, Nessie apenas se fijó en el desastroso lugar, que antes gozaba de riqueza. El novio, que estaba junto a un enjuto clérigo con una toga más bien harapienta, era todo cuanto Nessie podía observar.


  El guerrero imponía de tal manera que un escalofrío la recorrió por entero y Nessie temió desfallecer en medio del camino. Si ya provocaba suspiros yendo andrajoso y con ropa sucia de barro y polvo… Vestido de gala, Thane resultaba tan tentador como un bollo recién horneado una mañana de lluvia.


  Su cabello rojizo brillaba con luz propia y le enmarcaba el rostro y parte del cuello. A diferencia de su hermano, quien lo llevaba pulcramente atado, dominando los rizos casi a la perfección, Thane había querido permanecer fiel a su estilo. De hecho, ignorando la presencia del coronel Fairchild, había decidido seguir la tradición y desposarse de acuerdo con su forma de ver el mundo y el amor, por más que la ley prohibiera la vestimenta escocesa.


  Llevaba una camisa nueva y blanca con puños de encaje, que se adhería a su cuerpo como una segunda piel. Un pasador de oro con forma de delfín abrochaba la capa, del mismo color del kilt: verde con rayas azules, negras, y con hilos amarillos. La espada y la daga estaban atadas a un cinturón de plata, el cual tenía una esmeralda encastada allí donde se abrochaba. Las botas oscuras remataban el conjunto, haciendo que Nessie tuviera ganas de tomarlo de la capa, acercarlo a su cuerpo y besarlo hasta que Thane suplicase clemencia.


  Él tendió la mano hacia Nessie cuando estuvo a poco más de un metro y ella se soltó de Barnaby para tomarla. Thane sonrió y se inclinó en una exagerada reverencia para besar el lateral de la mano femenina. Nessie notó que se le entrecortaba la respiración al notar su cálida y húmeda boca contra la piel.


  —Estás arrebatadora, mo bhanrigh —susurró, solo para ella.


  —Lo mismo podría decir de ti, Thane.


  Su sonrisa torcida era pícara y maliciosa. Thane se irguió y la colocó frente a él, con aparente calma, mientras el párroco tosía y empezaba a recitar sus oratorias. Mientras el sacerdote presentaba la unión del matrimonio ante los feligreses que presenciaban la boda, Thane no soltó la mano de Nessie en ningún instante y ella no hizo ademán para desengancharse.


  Por cómo sus ojos se tornaban añiles a medida que el sacerdote relataba, la mujer se preguntó si el novio no temía que Nessie saliera corriendo antes de dar su aprobación a aquella unión.


  —Ahora, los votos —susurró el párroco con voz débil. Era anciano y dar aquellas largas charlas era un achaque para su garganta. Thane tomó la palabra, buscando la otra mano femenina para sujetar las dos en alto—. Puede empezar, señor Kennedy.


  —Yo, Thane Marcus Kennedy, te tomo a ti, Nessie, como mi esposa. Sé que ya somos marido y mujer, pero he querido estar aquí presente ante nuestro Dios para que puedas usar el apellido de mi familia con orgullo. —Se emocionó y apartó la mirada unos segundos.


  Nessie apretó los dedos alrededor de los de Thane y este se recompuso con facilidad, no sin antes aclararse ligeramente la garganta. Volvió a anclar su mirada a la de Nessie con una sonrisa tierna en la boca.


  —Sé que te pedí que me negases ante los británicos por mi condición de traidor, pero hoy soy libre para desposarte ante un sacerdote y la gente que nos quiere… aunque no estemos todos —se lamentó, en voz baja. Nessie intentó dejar a Emma a un lado y mantenerse firme y alegre en un momento como aquel. Su madre no la querría ver desanimada en medio de su boda—. Te amaré y te protegeré hasta el fin de mis días, en la salud y en la enfermedad, y ni siquiera la muerte podrá apartarnos el uno del otro, porque te esperaré allá donde vayamos después.


  El sacerdote no pudo evitar un rezongo de disgusto por manifestar ante él que la parca no era tan poderosa como para separarlos. Visiblemente irritado, el hombrecillo señaló a Nessie para que ella hiciera sus votos.


  A diferencia de la primera vez, la muchacha no estaba inquieta ni quería esconderse tras sus allegados para no tener que hacer frente a algo tan importante como un voto matrimonial.


  —Yo, Nessie, te tomo ante los ojos de Dios como esposo, Thane Marcus Kennedy. Allá donde vayas, yo iré; allí donde me busques, esperándote me hallaré. Te seré fiel, te respetaré y te cuidaré aun cuando no gocemos de salud. Criaré a nuestros hijos con amor y orgullo.


  —Lo sé —balbuceó él, alzando la mano de Nessie para besar sus nudillos.


  Era arrollador saber que gozaba de la confianza plena de Thane y que era recíproco. En el ambiente en el cual había crecido, el rencor, los reproches y la falta de empatía había hecho que Nessie creyera que un esposo no tenía por qué creer en la palabra y capacidad de la esposa. Cada vez tenía más claro que el alguacil era malvado y que los hombres de buen corazón jamás tratarían a sus esposas e hijas como si fueran meros insectos.


  —¿Los anillos? —preguntó bruscamente el sacerdote.


  Alastair se removió, inquieto, y Thane gruñó. Con sutileza, le quitó a Nessie el anillo de Mai para volvérselo a poner, si bien no tenían ninguno que ella pudiera poner en el dedo a Thane.


  Por supuesto, el gemelo del novio se adelantó un paso y le salvó de hacer el ridículo ante un capellán que bastante enojado parecía con él. Le entregó a Nessie uno propio con una sonrisa burlona. Nessie lo sostuvo entre los dedos unos segundos. Pesaba; era de oro y muy grueso. Tenía un delfín grabado en él.


  ¿Tenía algo que ver el delfín esculpido en el anillo con el broche que llevaba Thane en la capa? ¿Era acaso un símbolo familiar de los Kennedy? Lo preguntaría luego.


  Sonrió a Thane, cogió su mano y pronto el anillo de Alastair estuvo en la mano de Thane: glorioso, brillante… y algo descalzado, pues le quedaba grande. Ambos contuvieron una sonrisa. Thane y Nessie ya eran marido y mujer ante los ojos de los escépticos, de los creyentes, de los jueces y los sacerdotes.


  El párroco asintió, satisfecho porque finalmente el intercambio de anillos se hubiera producido sin más contratiempos. Los declaró marido y mujer, y se retiró.


  —¿No va a dar permiso para que el novio bese a la novia? —La voz de Alastair tronó entre las piedras de la capilla.


  El párroco se detuvo, lanzando improperios por las malas formas de los hijos del clan, y señaló a la pareja de recién casados antes de objetar:


  —Tha iad a ‘dol gu bheil an leanabh a dh’aithghearr. Chan eil feum air bòid[36].


  —¿Qué dice? —masculló Nessie, enarcando una ceja.


  Thane meneó la cabeza, entre distraído e irritado.


  —Terminar la ceremonia con un beso sella nuestros votos, los convierte en una promesa, en algo que hay que tener siempre en cuenta. Sin embargo, creo que nuestro capellán no ve necesario que te bese bajo su consentimiento. A fin de cuentas, ya estamos unidos por un hijo.


  Nessie asintió al comprender, aunque en realidad no le importaba demasiado, pues el amor de Thane era suficiente promesa para ella.


  Thane atrajo a Nessie hasta su cuerpo. Ya estaban casados. Iban a ser padres. No tenían ningún motivo para saltarse la parte del beso de la ceremonia o para que fuera uno escueto. Se besaron y Nessie notó el hormigueo en el estómago de siempre. ¿Algún día dejaría de notarse tan sensible ante él? ¿Algún día dejaría de sentirse tan conectada a Thane?


  —Ya no tienes escapatoria, señora Kennedy —bromeó él, apoyando la frente en la de Nessie.


  —Contando que no pensaba irme a ningún lado sin ti, no sé si puedes considerarte afortunado.


  —Ah, mo bhanrigh. —Thane se cubrió disimuladamente la boca con una mano para que nadie viera que estaba soltando una diminuta carcajada silenciosa—. Soy afortunado de tenerte en mi vida desde que quisiste escaparte de mi tienda, demostrando tener más carácter y valentía que muchos de mis hombres en el páramo de Culloden.


  Cuando se separaron con sonrisas cómplices y bien joviales, Alastair se acercó, los abrazó a ambos y mostró el papel que debían firmar para que se aceptase su unión legalmente. Lo leyó en voz alta, alegando que no era abogado para estar haciendo aquello. Preguntó si alguno de los dos estaba en desacuerdo con las cláusulas de su unión, si bien ninguno de ellos puso objeción alguna.


  —¿No deberíamos firmarlo en la casa? —preguntó ella, extrañada.


  Se suponía que aquel redactado se firmaba con un abogado delante, antes o después de la ceremonia, no en medio de una iglesia en ruinas.


  —Oh, sí. Pero así cuando lleguemos nos iremos directamente a comer y a celebrar que ya sois oficialmente marido y mujer, y no tenemos que estar pendiente del papeleo. —Se rio Alastair.


  Thane firmó, luego Nessie y les siguieron los testigos, Constantine y Barnaby.


  Mientras observaban cómo la fugitiva y el casaca roja firmaban el papel y charlaban como si no fueran enemigos naturales, Nessie preguntó por el delfín. Alastair, que estaba a su lado, fue quien contestó:


  —Es nuestra insignia. Nuestro lema es Avise le fin —explicó, apostillando esto último en un francés intachable—. «Considera el fin».


  —No sé si considerarlo bonito o espeluznante.


  —Creo que es poético, dados los tiempos que corren. Lo que ocurrió en el pasado no regresará, así que debemos aceptar que nuestros hijos no crecerán del mismo modo en que lo hicimos mi hermano y yo.


  Nessie le acarició la espalda en un intento de alentarlo.


  —El anillo —explicó Alastair, carraspeando para aclararse la garganta— forma parte de nuestra familia desde que los Kennedy tienen memoria. Y ahora eres parte de esta herencia tú también.


  Lo cual era emocionante, pues la primera vez que Nessie había formado parte de algún sitio o de una comunidad fue en el asentamiento de traidores.


  —Aye, mo bhanrigh —convino Thane, apoyando la mano en su nuca, enredando varios mechones alrededor de su muñeca. Le besó la sien—. Ahora ya nada ni nadie puede negar que formas parte de los Kennedy.


  —Tenemos que buscar un anillo para ti, Thane.


  —Podemos arreglar el mío. No voy a ser laird y mi hijo tampoco. No tenemos por qué seguir llevándolo. —Alastair palmeó el hombro de su gemelo con una sonrisa radiante. Parecía contento, de todo corazón, como si darle el anillo del clan a Thane no doliera en absoluto—. Es todo tuyo, hermano.


  Thane se emocionó. Sus ojos titilaron por la humedad de las lágrimas; ella por poco se contagió de aquellas ganas de llorar ante el precioso gesto que Alastair acababa de tener. Esos dos se querían con locura. No importaba los enfrentamientos que tuvieran.


  —Gracias, Alastair. —Él le palmeó el hombro de vuelta antes de girarse hacia Nessie—. Y ahora, que cuento con la bendición de mis antepasados también, preciso besar a la novia nuevamente.


  —Creo que la novia no va a quejarse —susurró ella, como si no se tratase de sí misma. Su marido rio.


  Para cuando la tinta se secó, Thane ya había tomado nuevamente el rostro de Nessie para besarla suavemente en los labios y cerrar el acuerdo entre ellos del modo más delicado que conocía.


  —Tengo un regalo para ti —susurró entonces su esposo, separándose como si le hubieran prendido fuego a sus pies y tuviera que saltar para apagarlo.


  La apartó del grupo mientras Lornell saltaba sobre Barnaby y le pedía que le mostrase un modo de firmar pese a su corta edad.


  —¿Qué pasa? —Casi se carcajeó—. ¿Por qué tanto secretismo?


  —Mañana partimos de viaje. Sé que va a resultarte agotador por el embarazo, pero creo que debemos ir antes de que te sea más incómodo moverte en carreta.


  —¿Y eso por qué? —se interesó, alarmada por la urgencia del viaje.


  Thane no la movilizaría si no lo creyera conveniente, pues le había asegurado cientos de veces que su seguridad era lo primero, y más ahora que estaba encinta. ¿Qué habría ocurrido? ¿Por qué querría Thane abandonar el refugio que otorgaba Taigh-solais càirdeil?


  —He encontrado a Lachlan —musitó Thane, mirando furtivamente a Barnaby.


  Nessie notó que el corazón le daba un vuelco y se aseguró de que el coronel no se percataba de que estaban maquinando a sus espaldas. Les había dado la libertad, pero sabía que Thane y Lachlan tenían una relación muy estrecha antes de la rebelión.


  Sin darse cuenta, Nessie empujó un poco más hacia la pared a Thane para que hubiera algo más de distancia entre ellos y el militar.


  —De acuerdo… —Nessie buscó aire para respirar con normalidad.


  Llevaba tanto tiempo esperando aquella noticia que la muchacha se había acostumbrado a vivir con la incertidumbre de no saber si Lachlan estaba en Escocia, si seguía vivo y si podría hablarle del favor de Emma.


  Se tocó el escote y lo encontró desnudo. Cerró los ojos. ¿Cómo había podido olvidar el colgante de Emma en un día como aquel? Era el colgante que haría que Lachlan supiera que era amiga y no enemiga, dado su origen inglés…


  —Me he enterado esta mañana, mientras te vestían —balbuceó a toda prisa, como si temiera quedarse sin tiempo para estar a solas con Nessie y no pudiera explicarse—. No sé desde cuándo está escondido allí, pero… encontraremos a Lachlan en Dumfries.


  Diablos. Si Lachlan llevaba allí todo ese tiempo, no hallarlo y terminar en un campamento de desterrados había sido cuestión de suerte. O cosa del destino.


  Y Nessie se preguntó qué podría hacer Lachlan por ella ahora. Lo había buscado por un motivo. Ahora ya no tenía sentido empezar de cero con él, lejos de la frontera o de Dalston. El rey la consideraba inocente de la muerte de Martin y se acababa de casar con un hombre libre, cuyo pasado jacobita se estaba difuminando en el horizonte gracias al trabajo de Alastair.


  —Tras tantos meses detrás de él, creo que lo conveniente sería hacerle una visita —siguió diciendo Thane, como si le hubiera leído la mente y comprendiera que estuviera aturdida.


  Nessie asintió. Dumfries estaba lejos, pero conseguirían hacer el viaje antes de que fuera complicado moverse con carreta por los caminos llenos de piedras para una persona que albergaba a otra más pequeña y frágil en su vientre.


  —Pero eso no es todo.


  —¿Hay más? —Nessie estaba tan sofocada que se pasó una mano por la frente, ligeramente cubierta de sudor.


  No es que estuviera cómoda engañando a Barnaby, aun sabiendo que este no perdonaría a Lachlan y le daría caza pese a todo, pues el escocés había matado a varios ingleses a sangre fría, movido por la venganza, el rencor y la furia que nacía de una batalla perdida.


  —Está con tu madre, mo ghaol[37].
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  El camino hacia Dumfries fue largo y tedioso, pues por las tardes cayeron diversos chaparrones que complicaron varios tramos, embarrando el camino e impidiendo que ir sobre el carro fuera cómodo o funcional. Por suerte, junto a Thane, Nessie se sentía a salvo. No había ladrones ni criaturas mágicas que le diesen miedo si estaba junto a él. Además, le habían entregado una pistola y una daga, así que iba bien armada y podría defenderse si la descubrían a solas.


  Para cuando llegaron, el tumulto de gente que iba y venía de las calles era tan impresionante como la única vez que Nessie estuvo allí. Hacía meses de aquello, pero lo veía tan lejano que se sentía mucho más vieja y distinta que la muchacha que caminaba por aquellos empedrados con miedo a ser descubierta.


  Afortunadamente, los británicos ya no la buscaban por haber matado a su padre.


  No tenía por qué ir con el rostro cubierto con una capucha ni mirar con recelo lo que la rodeaba. Ya no tenía por qué temer a los soldados, tampoco tenía miedo de sí misma.


  Al principio, se había culpado tanto por haber disparado a Martin… que había llegado a pensar que era malvada, que era una persona sin escrúpulos capaz de cualquier cosa. No obstante, ahora era consciente de que había hecho lo que debía. Si no hubiera apretado el gatillo, Emma hubiera muerto asfixiada por su esposo, ese que siempre la había maltratado. Solo había defendido a su madre.


  Nessie se detuvo en medio de la calle al ver el cartel de la posada. Este permanecía regio y soberbio, sobresaliendo mediante soportes de hierro forjado de la pared de ladrillos oscura y con manchas de humedad. El nombre del establecimiento se debía a un guerrero del campamento de proscritos, Hebridan. Y ahí seguía, intacto y limpio, pese a todas las adversidades que Escocia estaba sufriendo.


  Ver aquellas letras grabadas en cursiva y con aquel intenso color negro hizo que su corazón palpitase.


  Ya había estado allí antes. Solo había dormido una noche en la posada, pero sus dueños se habían quedado para siempre en su corazón. Paden y Effie eran un matrimonio peculiar, con sus complicidades y desavenencias, pero que encajaban a la perfección.


  —¿Estás bien? —preguntó Thane, parándose a su lado al ver que no avanzaba en medio de la gente que cruzaba las callejuelas.


  —Sí —musitó.


  Aunque en realidad no sabía cómo sentirse. Tras meses separadas la una de la otra, gracias a Thane y sus contactos repartidos por el territorio habían acordado encontrarse con Lachlan y Emma en la hospedería esa noche.


  Le preocupaba que su madre la juzgase. Desde la última vez que se vieron, todo había cambiado. Nessie estaba casada y embarazada. ¿Qué pensaría su madre? ¿Estaría decepcionada o ilusionada? Le daba pánico que la juzgase.


  Tomó la mano de Thane cuando este se la tendió y agradeció su apretón. Uno de los caballos relinchó, y ella se soltó para acercarse y acariciarle el hocico. No tenía azúcar o manzanas que darle al pobrecillo.


  —¿Entramos por el callejón? —Nessie lo señaló con la cabeza.


  No es que quisiera adentrarse en él. Recordaba que se escuchaba el roer de las ratas, y la peste a orín podría revolverla. Si Thane creía conveniente ser discretos, se sacrificaría por lo que allí sucedería al caer la noche. Pero confiaba en que el hombre decidiría no presentarse por la puerta de la cocina.


  Thane se rio, echando la cabeza hacia atrás, mientras ataba los caballos a los apeaderos que había frente a la puerta.


  —Gracias al indulto del rey Jorge, no somos fugitivos, lass. No tenemos motivos para ir por la calle de atrás cuando podemos ser clientes normales y corrientes. —Nessie por poco se echó a llorar, aliviada. Ajeno a sus pensamientos, Thane se acercó un poco para susurrar—: Son Lachlan y tu madre quienes se presentarán aquí a medianoche cuidando sus espaldas.


  Tenía razón. A veces se le hacía extraño pensar que su madre tenía que andar escondiéndose en un lugar como Dumfries, del mismo modo en que Nessie había tenido que hacer meses atrás.


  —Odio cuando hablas así —protestó la muchacha, poniendo los ojos en blanco—. Pareces un espía.


  —¿Del mismo modo en que tú lo pareciste la noche en que te conocí? —la pinchó Thane—. Espera aquí. Dame un segundo. —Desató el pequeño carromato con lona y lo llevó a empujones hacia el callejón oscuro. Divertida por escuchar sus gruñidos y quejidos, Nessie se cruzó de brazos. Sorprendida por la iniciativa de Thane, esperó mordiéndose el labio inferior—. Oh, demonios, cómo pesa.


  Thane a veces la asombraba decidiendo hacer las tareas de otros solo por no molestar y entregar a chicos jóvenes un carro pesado que seguramente provocaría calambres en brazos y piernas.


  Su marido regresó frotándose un brazo con una mueca de disgusto, pero le sonrió en cuanto Nessie entró en su campo de visión. Como todo un caballero, e ignorando el dolor de musculatura, abrió la puerta de la posada. Esta tintineó por la campana que colgaba sobre la hoja de madera y le dio paso. Nessie entró sintiéndose una reina.


  Effie se volvió al oír la campanilla con una sonrisa en los labios. La boca se le contrajo en una mueca de pasmo. Nessie imaginó que debía impactar verla de nuevo… en avanzado estado de gestación.


  La mujer de Paden se acercó a paso rápido y la abrazó con fuerza. Nessie necesitó tenerla contra su menudo cuerpo para darse cuenta de que había echado de menos la frescura de la mujer, pese a la diferencia de edad.


  ¿Cómo podía alguien a quien había conocido tiempo atrás durante un lapso de horas dejar tanta huella en una persona?


  —¡Nessie! —Cuando la separó de sí, Effie apartó la delicada capa de verano para asegurarse de que la curva que se imaginaba entre el corpiño y la falda era de embarazo y no de gases—. Mírate. ¡Quién hubiese dicho el pasado otoño que regresarías de este modo! ¡Y tan bien acompañada! —Extendió los brazos a Thane, quien le sonrió con el afecto entornando su azulada mirada—. ¡Thane, querido! ¡Qué bien verte!


  —Hola, Effie. —Le dio un escueto abrazo—. ¿Recibiste mi misiva?


  El mismo día de la boda habían enviado una carta a Paden para avisarle de que iban a hospedarse en su posada. El mensajero debería haberles llevado un día de ventaja como mínimo, por lo que contaban con tener una habitación donde pasar la noche.


  —Oh, sí. Paden os reservó el mejor dormitorio en cuanto nos llegó la noticia de que veníais a visitarnos. —Señaló la puerta de la cocina—. ¿Os parece bien que nos encontremos allí? Aquí hay mucho ruido…


  Como si la hubieran escuchado, dos hombres se alzaron, tiraron sillas y una mesa. El estruendo de vasos de madera cayendo al suelo hizo que Nessie cerrase un ojo por unos segundos. Los observó y se preguntó qué llevaría a dos personas a estar ebrias a media mañana.


  Pensó en la hambruna de las calles. Incluso Dumfries estaba sucumbiendo a la pobreza. Cuando había estado allí, meses atrás, todavía no era apreciable, pero ahora ya no se podía negar que la gente vivía en las calles y que moría rodeada de roedores, ropas sucias, defecaciones y charcos de lluvia que el empedrado no era capaz de absorber.


  Imaginó que los hombres sin familia, o carcomidos por las deudas y que veían a sus hijos enfermar por mala nutrición, terminaban en la posada de Paden, gastando las pocas monedas que había en sus vacíos bolsillos en un poco de whisky.


  Era muy triste que una sociedad antaño rica en todos los sentidos ahora estuviera falleciendo sin poder pedir ayuda, pues el país vecino se había convertido en su verdugo.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Thane, disgustado con que hubiera una pelea en la posada de un viejo amigo y aliado.


  —No te preocupes. —Effie movió la mano mientras fulminaba con la mirada a los dos hombres, que gritaban en gaélico y se alzaban los brazos para amenazarse—. Id a la cocina, que yo me encargo.


  Nessie la siguió con la mirada. Effie, pese a ser más bajita y no tener la adrenalina de la rabia y el alcohol navegando por su organismo, se enfrentó a los alborotadores. No parecía temerles; seguro que se había enfrentado antes a situaciones como esas sin la ayuda de su esposo.


  Sin embargo, Nessie no sabía si la mujer soportaría un puñetazo de cualquiera de esos tipos. Que hubiera descerebrados que ahogaban las penas en un vaso o dos de whisky no significaba que el resto de habitantes de Dumfries fueran idiotas. Las pocas monedas que tenían las guardaban para evitar que los ladrones las hallasen, y las ahorraban para intentar sobrevivir mientras la opresión se cerniera sobre ellos. Los pocos clientes que allí había eran viajeros: los acentos ingleses, irlandeses y del escocés de las tierras altas se mezclaban en el ambiente. Estos no gastarían tanto como un vecino satisfecho por un día de trabajo fructífero. Los beneficios de los posaderos se habían visto afectados, y esto había causado que también racionasen mucho más estrictamente su propia comida. Effie estaba mucho más escuálida; tal era su delgadez que parecía una niña pequeña y enferma que llevaba los harapos de una benefactora anciana que había fallecido dos décadas atrás. Había envejecido diez años en el último semestre: su pelo lucía tan lacio, pobre y canoso que cualquiera diría que pronto perdería la cabellera; sus ojos estaban rodeados de patas de gallo; y las arrugas alrededor de la boca eran más acentuadas.


  Con disimulo, agitada por lo que estaba viendo, Nessie se tocó el rabillo del ojo para cerciorarse de que no estaba llorando. Era como ver a la madre de Effie intentar regentar una posada lúgubre y obscura, pues era complicado adquirir velas o leños que pudieran prender la enorme chimenea que había en un lateral.


  De no ser porque Effie la había abordado rápidamente, bloqueando sus pensamientos y aniquilando su sorpresa, Nessie hubiera tenido que sujetarse de Thane para no caer al suelo por la impresión ante el cambio de su aspecto.


  Thane puso la mano en la base de la espalda de Nessie y le dio un leve empellón para que empezase a caminar. La guio hasta la cocina. Ignoraron las miradas y cuchicheos que levantaron al ir pasando entre las mesas.


  Todo el mundo sabía que Thane Kennedy había recibido el perdón del rey, un hecho insólito, ya que hacía tan poco de la rebelión jacobita que los castigos todavía eran crueles y sangrientos. Él era la excepción, el único que había conseguido que el monarca condonase la acusación de traición y quitase el precio a su cabeza.


  Eso lo convertía en un vendido para los jacobitas y en una persona que despertaba desconfianza en los ingleses. No pertenecía a ningún lado, era un traidor tanto para escoceses como para los británicos. En las tierras de su familia, Thane tenía amigos, familia y conocidos que le admiraban y le querían. Lejos de allí, cualquiera podía ser un enemigo.


  Nessie se tensó al ver las miradas de odio que se clavaban en él y, de paso, en su propia persona. Llegó a pensar que alguien los escupiría o insultaría en gaélico pese a las leyes prohibitorias.


  Nada sucedió, afortunadamente.


  A salvo en la cocina, Nessie se quitó la ligera capa y cogió aire. Se tocó la nuca desnuda y luego comprobó que el moño seguía sujeto en lo alto de la cabeza. Se giró hacia Thane, quien se sentó en una silla. Esta crujió bajo su peso.


  Tenía el rostro relajado y los ojos achicados por el cansancio. Lo miraba todo con calma, estirando las piernas cuan largas eran para desengrasar la musculatura, agarrotada por tantos días de viaje. No parecía alterado por las miradas que habían recibido allá fuera. No obstante, el líder de los proscritos siempre estaba alerta; Nessie lo sabía por el modo en que se agarraba al cinturón.


  —Tranquila. Effie sabe manejar a un par de borrachuzos.


  Sus pensamientos cambiaron de rumbo y Nessie pensó que se derrumbaría allí mismo. Se apoyó en la repisa de la chimenea y observó el guiso que Effie estaba preparando. No olía a nada. Parecía agua sucia hirviendo.


  —¿Has visto su aspecto? —casi sollozó. Bufó—. Si sopla el viento, la tumbará, Thane. Hay que hacer algo. Le debemos dinero, ¿no? De cuando nos vendía vino y whisky sin que las autoridades lo supieran.


  Por desgracia, su marido negó con la cabeza mientras hablaba con voz suave:


  —Pagamos, Nessie. Hacíamos trueque de mil modos posibles, pero lográbamos monedas y pagábamos los barriles.


  —Yo no traje dinero encima cuando vine —le rebatió, cruzándose de brazos.


  Thane miró unos segundos el techo mientras respiraba hondo.


  —Pagábamos por adelantado. Así nadie relacionaba el dinero con los barriles que Paden extraviaba y no servía en la taberna.


  Nessie sintió la decepción e impotencia de Thane en sus propias carnes, y se percató de que cualquier idea posible para echarles una mano no iba a funcionar. Rendida, suspiró al darse cuenta de que no sabía cómo ayudar a sus amigos.


  Sabiendo que Nessie estaba más sensible de lo habitual a causa del embarazo, Thane calibró sus palabras antes de hablar, lo cual ella agradecía, pues necesitaba que alguien la apaciguase en vez de azuzarla.


  —Somos afortunados, Nessie. En Taigh-solais càirdeil tenemos un huerto, gallinas, cerdos… Nos podemos alimentar, aunque nos falte el dinero y apenas contemos con servicio. —Thane miró hacia la puerta y se apresuró a seguir hablando antes de que Effie llegase—: Pero otros solo viven de lo que reciben en monedas. Y, por desgracia, la pobreza nos acecha a todos. Si pudiera entregar un brazo para que Effie y Paden pudieran abastecerse de mis tierras, te juro que lo haría. Sin embargo, no sé cómo hacerlo sin arriesgar tu seguridad y la de nuestro hijo.


  Nessie hizo una mueca con los labios, hasta el punto de que por poco se desencajó la mandíbula. Contuvo el llanto y sonrió como si no ocurriera nada extraño cuando la posadera entró.


  —Ah, qué bien teneros aquí. Es agradable tener compañía. —Cogió una jarra con agua y se sirvió un vaso—. ¿Queréis algo de beber? Puedo ofreceros… agua y algo de vino.


  Nessie quiso maldecir a todo aquellos que habían propiciado el declive del país.


  —No, Effie, gracias. —Thane se levantó con un suspiro de pesadez—. La verdad es que estamos algo cansados del viaje. En el estado de Nessie, he hecho guardia más noches de las que soportaba siendo soldado y creo que los dos estamos agotados.


  —Oh, ah, claro. —Effie se golpeó la frente—. Venir hasta aquí habrá sido fatigoso. Vamos, os acompaño hasta vuestro dormitorio. ¿Recuerdas donde dormiste, Nessie? —Ella asintió. Era una habitación espaciosa, de decoración simple, si bien era acogedora y era la que usaba Paden cuando llevaba encima varias copas de más—. Allí nadie os molestará, el ruido no os llegará. Y así esta noche…


  Effie no continuó al darse cuenta de que era mejor no hablar de Lachlan, pues las paredes tenían ojos y orejas en los tiempos que corrían. Sonrió, cabeceó y los guio hasta las escaleras.


  Thane preguntó por Paden, quien parecía no estar en ningún lado. Ante lo cual la mujer meneó la cabeza y les explicó que había ido al mercado en busca de carne. Quería preparar un plato típico para cenar, puesto que tener allí a Thane y Nessie era motivo de celebración. No obstante, Nessie no sintió felicidad alguna al saber que Effie cocinaría haggis. Al contrario, se le revolvió el estómago. Comer pulmones e hígados de oveja dentro del propio estómago del animal, por más acompañado que estuviera de gachas y cebolla, no era algo que la apasionase.


  —Oh, haggis. —Thane, en cambio, parecía emocionado por la idea. Sus ojos tenían un brillo especial—. Se rumorea que la receta se inventó cuatrocientos años antes de Cristo. ¡Nuestros ancestros sí que sabían comer bien!


  Nessie sonrió con cordialidad y se sentó frente al hogar en cuanto estuvieron en el dormitorio. La posadera los dejó a solas mientras Thane encendía el fuego para caldear la estancia.


  —¿Lass? —Thane se volvió al escucharla suspirar—. ¿Todo bien?


  —Estoy… nerviosa —admitió, estirando las piernas para soportar mejor el peso de la panza. Trató de sonreír—. Cuando estábamos en el campamento, no estábamos tan lejos de Dumfries. No sabía que estaba tan cerca de mi madre.


  Si tan solo hubiera tenido constancia de ello…


  Sin embargo, su estancia allí había sido mucho antes de que Alec ayudase a Emma a escapar. No se hubieran encontrado.


  —Y hoy la verás.


  —Sí…


  Se tocó el colgante que Emma le había entregado cuando la obligó a huir del pueblo por matar a su padre. La piedra pesaba contra sus dedos, como siempre, si bien ese día Nessie la notaba más liviana. Tal vez porque era el momento de romper la distancia entre ellas.


  —¿Quieres que nos echemos? —Thane señaló el lecho con la barbilla.


  Nessie miró hacia allí de reojo. Tras varias noches dormitando en la carreta, envuelta en mantas, o contra un árbol, la cama era tentadora. Sin embargo, Nessie dudaba ser capaz de dormir un rato. Sentía un cosquilleo ácido trepar desde el estómago hasta el cuello, atorándose en la garganta.


  Suspiró y negó con la cabeza. Thane se plantó frente a Nessie y la tomó de las manos para hacerla alzar.


  —Pues yo creo que sí te iría bien. Vamos, quítate la ropa.


  —Thane… —Nessie protestó a medida que él empezaba a desvestirla.


  —Te sostendré entre mis brazos y te cantaré una canción que mi padre siempre nos cantaba cuando Alastair o yo enfermábamos.


  Imaginando que aquello podría llegar a relajarla, aceptó a regañadientes. Si alguien podía apaciguar sus alocados latidos y sus pensamientos erráticos, ese era Thane. Sentir que alguien la abrazaba y la ayudaba con el peso de sus emociones la hacía sentirse más ligera.


  Sosteniendo su mano, su marido la llevó hasta la cama. Thane la ayudó a meterse entre las sábanas y la tapó. Nessie respiró entre dientes, la ropa estaba tan fría que fue como tener el invierno sobre el cuerpo. Él se despojó de sus vestimentas y se estiró a su lado. Besó su cabeza y la abrazó hasta que entró en calor.


  —¿De qué va la canción que quieres cantarme?


  —Es el rezo de un padre a su hija: le desea la felicidad, pues merece ser amada y respetada. Menciona que, si no logra sentirse valorada en su matrimonio, tiene su permiso para caminar hacia el mar y unirse a las selkies.


  Sonaba triste, ciertamente. Y pensó en un buen hombre, siendo consciente de que su hija era maltratada de un modo u otro por su esposo, sin poder hacer nada que mejorase su situación. El que hubiera escrito aquella nana, sin duda había sido testigo del sufrimiento más profundo y se había odiado mucho por no ofrecer a su hija la debida protección.


  Antes de que Nessie pudiera ahondar en aquellos pensamientos, Thane empezó a cantar con un tono relajado, suave y grave, mientras que las manos acariciaban su espalda como si fuera un arpa, cuya musicalidad acompañaba a su voz.


  Le resultaba extraordinario que algo tan simple como una balada, susurrada en el gaélico gutural de Thane, pudiera calmar sus músculos de aquel modo y pudiera llegar a adormecerla. Nessie cerró los ojos. Se dejó transportar hasta un prado verde y virgen, donde varias druidas se reunían para celebrar la vida, la muerte, la magia y la cotidianidad. Fue como ser testigo de su poder, de su amor hacia la naturaleza y de su historia.


  Gracias a Thane, se sintió parte de Escocia, ese país que ya era suyo por matrimonio y que la había adoptado sin dudarlo, pese al odio que podía provocar su origen.


  Y pensó que habría adorado conocer la vida de los clanes.


  —¿Estás mejor? —preguntó mucho rato después Thane, cuando Nessie se vio con corazón de abrir los ojos. Por cómo le pesaban los párpados, Nessie se preguntó si no se habría dormido y habría soñado con mujeres de tiempos pasados—. Has dormitado un rato. ¿Quieres que pida a Effie que traiga algo para comer? —Ella negó—. No puedes dejar de alimentarte por inquietud, Nessie. Ahora no estás tú sola. —Y buscó su barriga. Cuando la mano de Thane tocó la piel desnuda, el bebé dio una fuerte patada. Él sonrió de medio lado—. Creo que hay alguien que está de acuerdo conmigo.


  Supuso que tenía razón. No solo por su hijo, quien necesitaba sustento para seguir creciendo fuerte y sano en su vientre. Debería comer alguna cosa, pues necesitaba energía para aguantar despierta hasta la medianoche. Era entonces cuando Lachlan y Emma aparecerían en la posada.


  —Está bien…


  Se levantó y observó, enrollada en la manta, cómo la hoguera que había en la chimenea se consumía. La avivó. Soltaba el atizador justo cuando Thane regresaba.


  —Nos la subirá en unos minutos. —Le sonrió mientras se arreglaba la casaca—. Creo que todavía le impacta verme con esta ropa. Yo veo a mi hermano en el reflejo cuando me miro en el espejo…


  Estaba arrebatador. Su atractivo se había multiplicado desde que era libre, pues la preocupación ya no brillaba en su mirada. Y, aunque se había cortado un poco el pelo para que este no cayera sobre su frente y orejas, seguía arrebatándole el aliento a toda aquella que lo mirase con detenimiento durante varios segundos.


  —Estás igual de atractivo que con kilt, Thane.


  Él se rio, dudando de su palabra. La ayudó a vestirse para recibir a Effie de manera educada. Aunque Nessie dudaba que la mujer fuera a ofenderse o escandalizarse si la viera envuelta en un montón de ropa de cama. De seguro había visto cosas peores.


  —Quiero hablar contigo antes de que veamos a tu madre esta noche —comentó Thane, cogiendo la mesa de un rincón y poniéndola frente al fuego. Las paredes rezumaban frío, y Nessie imaginaba que la temperatura era más agradable en el exterior que allí dentro. Thane reunió las sillas a su alrededor para que pudieran comer uno frente al otro y le señaló una para que tomase asiento.


  Nessie arrugó el entrecejo. Thane parecía preocupado, pues se masajeaba la nuca y procuraba esquivar su mirada. Era como si algo lo carcomiera y no supiera cómo explicarlo.


  Effie llamó a la puerta y asomó la cabeza con una sonrisa. Cuando sonreía así, Nessie se olvidaba de sus preocupaciones y del mal aspecto de su amiga. Les dejó frente a ellos un par de platos con huevos revueltos y carne picada con cebolla.


  —¿Os traigo un poco de caldo?


  —No, gracias —contestó Nessie, notando que la bilis trepaba por su garganta al recordar el agua del caldero. Por el amor de Dios, nunca había visto una sopa tan gris. Ni siquiera en el burdel. Sin embargo, lo dijo con cuidado y una sonrisa. No quería ofenderla, pues la carne de su plato era la que con toda seguridad Paden acababa de comprar para ellos. Nessie hubiera preferido que Effie se comiese la suculenta comida—. Estamos tan acostumbrados a comer poco que esto será demasiado. Dudo que podamos terminarlo, Effie.


  —Paparruchas, Nessie. —La mujer se alejó hacia la puerta—. Espero que no dejes nada en el plato por el bien de tu hijo. Ahora más que nunca es importante que te alimentes.


  —Haré un esfuerzo —prometió. Effie le guiñó un ojo con disimulo antes de cerrar la puerta a sus espaldas—. ¿Qué ocurre, Thane? —preguntó mientras se sentaba.


  El guerrero seguía callado en un rincón y ni siquiera había dicho adiós cuando Effie había salido por la puerta. Él no era de los que lanzaba una escueta e incómoda sonrisa. Algo sucedía. No debía ser muy bueno si estaba tan alicaído.


  —¿Recuerdas nuestra primera noche juntos?


  Nessie jamás olvidaría cómo había conocido a su esposo. La habían raptado y amenazado con torturarla si no contaba quién era, lo cual en su momento había sido muy peligroso. Thane era el único de los hombres que la habían rodeado que tenía aspecto conciliador…


  —No hablo de cuando nos conocimos —susurró él, sentándose en la otra silla, como si fuera capaz de leer la mente de Nessie—. Me refiero a nuestra noche de bodas —aclaró.


  Esta se mordió el labio inferior y dejó de jugar con los huevos revueltos. Sí, claro que la recordaba. Era algo que no iba a olvidar jamás, pues entregar su virginidad era un hecho importante que había marcado un antes y un después en su vida. Tal vez no recordaría todos los encuentros amorosos con Thane, pero aquel no iba a desprenderse jamás de su mente. Había sido una mezcla de deseo irrefrenable y curiosidad innegable lo que había empujado a Nessie a acostarse con él, a pesar de saber que su matrimonio era, por aquel entonces, una farsa.


  Asintió. La ponía nerviosa no saber hacia dónde podía ir la conversación. No comprendía qué relación tenía ese tema con Emma.


  —¿Recuerdas que me quedé mirando tus costillas? —preguntó él con voz queda—. Tienes una marca, supongo que naciste con ella, ¿es así?


  Nessie se esforzó por revivir aquel momento. Sí. Thane se había quedado embobado mirando su marca de nacimiento, que estaba justo debajo de su pecho. En ese instante, Nessie había dudado si sus senos eran bonitos o no, pues la mirada de Thane había sido de extrañeza.


  —Sí, nací con ella.


  ¿Acaso le preocupaba que su hijo pudiera heredarla? ¿Acaso tenía algo de malo? Se le encogió el estómago.


  —He visto esa marca antes —confesó Thane.


  Nessie se echó hacia atrás en la silla, cruzándose de brazos, como si así pudiera proteger la pequeña sombra que había bajo su seno.


  —No es de extrañar que hayas visto una parecida. Probablemente haya mucha gente en el mundo con una mancha como la mía, justo en este punto —musitó ella.


  Pero su pequeña y nerviosa carcajada murió casi al instante de escapar de sus labios, pues Thane no había hecho ademán de sonreír. Estaba terriblemente inquieto. Se podía apreciar en sus facciones contraídas.


  —Tienes razón. Pero esa forma. Es tan peculiar… Parece un trébol de cuatro hojas…, y ese color tan parecido a la arena mojada… —Thane meneó la cabeza mientras cerraba los ojos y se apretaba con el pulgar y el índice el puente de la nariz—. Es extraño que la haya visto muchas veces en las costillas del hombre con el que tu madre se está escondiendo desde que escapó de la cárcel, ¿no crees?


  Nessie tragó saliva y la mano viajó hasta el colgante de Lachlan Ferguson, ese mismo que su madre debía haber guardado durante años y que había entregado como salvoconducto para que el escocés salvase a su hija de morir a manos de un conde iracundo.


  Fue como si el collar de repente se convirtiera en una soga que la privaba de aire.


  Sabía lo que Thane estaba insinuando. No era la primera vez que ponía sobre la mesa la idea de que Emma y Lachlan habían sido amantes. Sin embargo, era la primera vez que se atrevía a ir más allá.


  ¿Estaba sugiriendo que esa mancha era heredada de Lachlan porque el fugitivo más famoso de Escocia era su padre?


  Pensó que era imposible. Su madre no era una adúltera. Su madre jamás hubiera engañado a su marido, pues eso significaría morir si era descubierta. Y Nessie hubiera muerto también, pues Martin jamás hubiera perdonado que no llevase su sangre.


  —Deberíamos comer. Se está haciendo tarde y la comida se enfría. —Trató de sonar tranquila, como si la conversación no estuviera incomodándola.


  —Lass…


  —La carne tiene un aspecto estupendo, ¿no te parece?


  —¡Por favor, Nessie! —Thane se inclinó hacia delante con los ojos convertidos en piedras preciosas que resplandecían por el tono anaranjado del fuego—. Entiendo que no te esté gustando lo que te digo, pero es necesario que me escuches.


  —No…


  Él la interrumpió con el ceño fruncido.


  —Llevo meses dándole muchas vueltas, Nessie. Y he tratado de hablar contigo de esto cientos de veces, te lo prometo. —Se levantó al ver que ella lo hacía también. Quiso tocarla en el hombro, mas ella se encogió sobre sí misma—. Sé que parece que estoy loco. Pero quiero que lo tengas en cuenta cuando veas a Lachlan hoy. ¿Y si él lo sabe?


  Recordó el rostro de Lachlan en el dibujo de cartel de busca y captura que Barnaby le había mostrado, y sintió que el corazón le daba un vuelco. Se sostuvo la parte baja del vientre. Le daba miedo alterarse lo suficiente como para que se le adelantara el parto, lo cual sería fatal.


  —¡¿Saber qué?! —casi gritó ella. Gimió mientras se frotaba los ojos—. Esto es una locura, Thane. ¡Una maldita locura!


  Thane se relajó al punto y se pasó una mano por el cabello.


  —Nessie, piénsalo. Puedes haberlo heredado de él. Tu madre…


  —Mi madre jamás hubiera engañado a mi padre. Martin…, él… —Se atragantó con su propia saliva—. ¿Sabes el monstruo que era? Golpeaba por placer, insultaba porque disfrutaba viéndote llorar. —Se limpió una lágrima al recordar todo cuanto el alguacil había dicho sobre Nessie—. ¿Qué hubiera hecho si se hubiera enterado de que su esposa le era infiel? ¿De que su hija no era realmente sangre de su sangre? ¡Por Dios!


  Thane nunca la había presionado para que le explicase cómo era su padre. Ella apenas lo mencionaba. A veces había hablado de él, pues formaba parte de su pasado y era quien era porque había sido criada entre su vileza y la debilidad de su madre.


  Sin embargo, por cómo apartaba la mirada, supo que le había recorrido un escalofrío ante la imagen que Nessie había plantado en su mente.


  —Dudo que Lachlan sea mi padre. Deja de insistir, ¿es tanto pedir?


  Se interrumpió porque la puerta se abrió de par en par, golpeando la pared, de tanta fuerza con la que había sido empujada. Ella chilló mientras se apartaba. Thane se giró con la daga en la mano; no había desenfundado jamás tan deprisa como en ese momento.
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  Un hombre alto y fuerte, mayor que ellos, entró respirando entrecortadamente. Tenía una barba muy extensa que, junto con su pelo sucio y largo, le daba un aspecto rudo. Era como un pozo de secretos; solo hacía falta ver sus ojos oscuros, que lo escudriñaban todo.


  Era peligroso. Las armas que pendían de su cinto eran tan amenazadoras como sus facciones endurecidas. Si alguien podía matar sin pestañear era ese tipo. Nessie pensó que parecía un fantasma sin alma, pues parecía despojado de toda emoción.


  A Nessie se le hizo extraño que un escocés osase vestir como antaño, pero pronto entendió por qué sus ropajes no iban acordes al traje inglés. No se ceñía a las normas. No obedecía las leyes impuestas tras las rebeliones jacobitas.


  Era Lachlan Ferguson.


  Lo supo antes de que Thane susurrase su nombre o de que Effie siguiera al fugitivo hasta el interior del cuarto, siseando su nombre y riñéndole por presentarse a deshoras y a plena luz del día, poniéndolos a todos en peligro.


  Lo había reconocido. Solo había visto su cartel de busca y captura una vez, cuando Barnaby lo puso frente a ella en Dundee. Sin embargo, aquel dibujo se había quedado grabado en sus ojos, y una parte de Nessie lo había guardado para siempre en su interior. Ahora rellenaba los trazos con piel y con pelo, y veía al hombre que tenía ante sí: violento e imponente.


  —Mo mhac[38]…


  Su voz era rasgada y profunda.


  —Tha thu beò agus tha thu dha-rìribh an seo[39] —respondió Thane con voz emocionada.


  Lachlan sonrió y varias arrugas aparecieron en su rostro. Ambos hombres se abrazaron con énfasis mientras Effie se marchaba, quejándose entre dientes porque nadie le hacía caso. El portazo que dio sobresaltó a Nessie, quien no pudo esconder un hipido.


  Alertado de su presencia, el proscrito volvió su rostro hacia Nessie. El hombre entornó los ojos al recorrerla con la mirada. Al principio, lo hizo con desconfianza, mas pronto en sus ojos relampagueó algo que Nessie no supo identificar.


  Pronto se dio cuenta de que estaba observando con fijeza el colgante que pendía de su cuello.


  —Eres Nessie, ¿verdad? —Su inglés estaba marcado por un intenso acento. No era una persona que charlase mucho en el idioma de Nessie, aunque estar con Emma probablemente hubiera ayudado a refrescar su vocabulario. Ella asintió. Lachlan sonrió como si acabase de descubrir un cofre lleno de oro—. Ah, tu madre me ha hablado tanto de ti…


  Lachlan se interrumpió de repente. Arrugó el ceño al mirar su vientre, pues ella se lo agarraba como si temiera que el proscrito quisiera apuñalarla justo en ese punto. Antes de que cualquiera pudiera siquiera respirar, el hombre cogió a Thane por el cuello de la camisa, alzándolo del suelo.


  —Ciod a rinn sibh air mo nighean?[40]


  Nessie no supo qué estaba diciendo Lachlan, mas tuvo miedo por Thane. La voz del hombre estaba colmada de rabia, e incluso las aletas de su nariz se habían dilatado.


  No obstante, Thane no parecía alterado. Le sostuvo la mirada y solo le agarró el brazo como si quisiera detener la asfixia a la que estaba siendo sometido, pues sus pies no tocaban el suelo. Qué fuerza descomunal debía de tener aquel hombre para alzar a Thane con tanta facilidad. Su marido logró hablar, con voz la rasposa por la falta de aire:


  —Tha gaol agam oirre bhon mhionaid a choinnich mi rithe. Phòs mi i. Tha i a ’giùlan mo phàiste[41].


  Fuera lo que fuera lo que acababa de decirle Thane a Ferguson, resultó efectivo. Él lo soltó, y Thane por fin pudo poner los pies en el suelo. Trastabilló mientras se tocaba el cuello, retorciéndose la piel para masajearla.


  Cuando el fugitivo dio un paso en su dirección, Nessie retrocedió lo justo como para que comprendiera que no se fiaba de él.


  —¿Y mi madre? —preguntó.


  Thane había sostenido la mirada de Ferguson con intensidad, con los ojos entornados como un gato frente a un posible cazador. Había hablado con serenidad. Sin embargo, Nessie no se veía capaz de mostrarse así ante un hombre como Lachlan.


  Aquella fue la única manera que se le ocurrió de dirigirse hacia el fugitivo.


  Ante su pregunta, el hombre se quedó inmóvil y un tic se adueñó de la comisura de sus labios. Como si la figura de Emma, que no estaba por allí, hubiera hecho que el hombre reaccionase, este se volvió hacia Thane. Empezaron a hablar acaloradamente en gaélico.


  —¿Y mi madre? —repitió, en voz todavía más alta—. Se suponía que tenía que venir contigo. ¿Dónde está?


  Lachlan se giró hacia Nessie, mas Thane se adelantó y le puso una mano en el pecho para impedir que caminase hasta ella. Cruzaron una mirada que a Nessie le puso la piel de gallina. Thane nunca la había mirado con tanta frialdad.


  —Yo se lo digo —siseó.


  —¿Decirme qué? —farfulló, notando que algo la agarraba del cuello y oprimía su respiración—. ¿Dónde está mi madre, Thane?


  —Mo bhanrigh… —Thane respiró hondo, lo cual la asustó todavía más—. Escucha. Las cosas se han complicado mucho. Tu madre…


  Un estruendo que provenía de la planta inferior, de la posada, hizo que su marido se callase abruptamente. La voz de Effie se alzó por encima de las cabezas de los clientes y llegó hasta ellos, pese a la distancia entre aquel dormitorio y el salón, a modo de aviso. Lo cual era de agradecer.


  —¡Coronel Fairchild! ¡No puede abordar así mi posada!


  ¿Había dicho…?


  —Barnaby —susurró Nessie.


  El coronel, sin duda, era muy poco oportuno. ¿Por qué se presentaba en la posada de Paden? ¡Se suponía que estaba en Dundee, con sus hombres! Nessie pronto entendió que tal vez les habían preparado una trampa. ¿Y si buscaban a Lachlan?


  Nessie se mareó. Si encontraban al fugitivo más buscado y odiado en su dormitorio, Thane y Nessie serían condenados y ni siquiera tendrían un juicio. Los matarían sin importar indultos previos.


  —Escóndete bajo la cama —ordenó Thane a Lachlan, quien bufó y fue hasta la ventana. La abrió de un empujón mientras Thane intentaba levantar la colcha para hacerle sitio bajo el colchón—. ¡¿Dónde crees que vas?!


  —Me esconderé en el tejado. Yo no soy el amante de nadie para ir colándome bajo los colchones —siseó, iracundo, mientras se subía a la repisa y se sujetaba con dedos huesudos a la pared—. Si hay patrullas abajo, me encargaré de aniquilarlas, Thane.


  Nessie quiso poner los ojos en blanco. Lachlan era demasiado apasionado para ser un fugitivo. ¿Cómo había sobrevivido sin ser visto, siendo tan inconsciente?


  —Eso no es lo que…


  Antes de que Nessie pudiera pestañear o Thane terminar su frase, Lachlan desapareció de un salto. Pese a la edad y su mala forma física por comer poco y mal, el tipo era ágil y trepó al tejado con facilidad. Para cuando Nessie se asomó, ya no se atisbaba a Lachlan por ningún lado.


  Thane la tomó del brazo y la apartó de la ventana, la cual cerró para que el militar no pudiera entender que la habían usado como vía de escape en el último minuto.


  Justo cuando encajaba las contraventanas de madera, Barnaby irrumpió en el dormitorio con el mismo alboroto que Ferguson cinco minutos antes.


  Nessie empezaba a sentirse mal. Tantas idas y venidas, tantos gritos, tanto peligro tensando el ambiente y espesando el aire a su alrededor hacía que su corazón latiera demasiado deprisa. ¿Por qué se habían puesto todos de acuerdo para asaltarles de ese modo?


  Se sentó en el borde de la cama mientras Barnaby empezaba a buscar a Lachlan aquí y allá: bajo el colchón, en el baúl, en el pequeño armario de la esquina. Estaba registrando el dormitorio deprisa, pero a conciencia. No era una visita amigable.


  Thane intentó hablar con el coronel, preguntarle qué ocurría. Lo hizo con los dientes apretados. No le caía bien, pero había mucho en peligro, así que fingía ser cordial. Nessie imaginaba que su paciencia estaba empezando a agotarse.


  —Sé que está aquí, Thane.


  Del mismo modo en que Lachlan cuando había entrado en el cuarto, Barnaby estaba inquieto. No respiraba bien y se podía ver que estaba al borde de perder los estribos. Era como presenciar a un animal enjaulado en busca de una salida.


  —No sé de qué me hablas. —El escocés se cruzó de brazos—. ¿Puedes decirme por qué entras sin avisar en nuestro dormitorio?


  —¿Puedes decirme —rebatió Barnaby, con el entrecejo fruncido— qué haces en Dumfries cuando tu mujer está en tal avanzado estado de gestación?


  Nessie se frotó la frente. No sabía qué la preocupaba más: que pudiera terminar en la horca con Thane, que descubrieran a Lachlan, que este cayera desde el tejado y se matase, o no saber dónde estaba su madre cuando se suponía que se hallaba con Ferguson.


  —Soy libre, Barnaby. Quería ver a unos amigos de toda la vida y presentarles a mi esposa. Nessie todavía puede viajar y decidimos venir a pasar unos días. —Thane sonrió con amargura. Si alguna vez sonriese así a Nessie, esta se sentiría tan incómoda que se escondería en la cueva más honda de Escocia—. No sabía que debía informar de mis movimientos. ¿Acaso el perdón del rey venía con objeciones?


  Thane seguía odiando a los ingleses, sin duda. Nessie suspiró. Las provocaciones de su marido no le dejaban en buen lugar, sobre todo teniendo en cuenta que el hombre más buscado del país estaba sobre sus cabezas.


  ¿Por qué no se preocupaba de acelerar la conversación? Los tejados de la posada no eran planos, hacían una gran pendiente. Lachlan podría resbalar en cualquier momento si su agarre dejaba de ser firme ante cualquier distracción.


  —Sabes tan bien como yo, Thane, que eres libre de hacer lo que te dé la gana. Pero me resulta sospechoso que estés en el lugar donde dicen que han visto a Lachlan hoy mismo.


  Nessie enarcó una ceja. Thane, por su parte, bufó y se apoyó en la pared, junto a la ventana cerrada a cal y canto.


  —¿Piensas que arriesgaría la vida de Nessie, la de mi hijo y la mía propia viniendo aquí por Lachlan? ¿Tras todo lo que hemos vivido? —Como si estuviera divertido por la acusación, Thane meneó la cabeza. Por supuesto, la situación no le hacía gracia. Estaba enfadado e inquieto—. Si de verdad lo crees, es que eres estúpido.


  —Mucho cuidado, Thane. —Barnaby también estaba irritado. Tenía la nariz sonrojada. Lo señaló con un dedo—. Puedo detenerte para que pases un par de días en el calabozo. Así podrías controlar tu lengua la próxima vez.


  Algo que la mujer iba a impedir a toda costa. Pese a su nerviosismo, tenía que intentar apaciguar los ánimos antes de que la posada estallase en mil pedazos a causa de los incendios que podían provocar esos dos.


  —¡Barnaby! —Nessie se levantó con las rodillas temblorosas. Este la miró con los ojos llenos de remordimiento. Thane lo crispaba tanto que de seguro había olvidado la presencia de la mujer—. No tienes motivos para amenazar a Thane. Te ha dicho la verdad —mintió descaradamente—. ¿Has venido hasta aquí pensando que estaríamos con Lachlan?


  Barnaby entrecerró los ojos. La estaba inspeccionando. Nessie se obligó a mantenerse impasible, pues su amigo sabía leer bien sus expresiones.


  —La pregunta es ¿qué haces tú aquí? —Nessie siguió hablando.


  —Nessie, eso… —Barnaby se mordió los labios antes de responder, algo más calmado—: En cuanto llegué al cuartel, me llegó el aviso de que habían visto a Lachlan Ferguson cerca de Dumfries. Muchos altos mandos hemos sido reunidos para tratar de hallarle. Y lo hemos hecho. —Miró a Thane con las mejillas afiladas, de tanto como había apretado los labios—. ¿De verdad no lo sabes? —Thane entrecerró los ojos y Barnaby meneó la cabeza—. Claro que sí. Él ha estado aquí… Si es que no lo tenéis escondido, ¿verdad? Tenéis suerte de que no os haya encontrado cualquiera de los otros coroneles…


  —No sé de qué hablas, Barnaby. —Nessie se cruzó de brazos, contestando antes de que lo hiciera Thane.


  El militar la miró unos instantes antes de dirigirse hacia Thane nuevamente.


  —Tú lo sabes, pero ella no, ¿cierto? —Su gesto fue de desaprobación—. ¿No se lo has contado?


  Finalmente, Thane claudicó. Suspiró mientras se pasaba una mano por la cara, con tanta fuerza que parecía querer hacerse daño a sí mismo.


  —No he tenido tiempo. Iba a hacerlo justo cuando me has interrumpido.


  Barnaby asintió, apesadumbrado. Se sentó en el borde de la cama, tomó a Nessie del codo y le hizo tomar asiento a su lado.


  —Esta mañana hemos podido encontrar a Lachlan a las afueras de Dumfries, Nessie. No iba solo.


  Hablaban de Emma. Se dio cuenta de que su ausencia no había sido premeditada. Que Lachlan hubiera llegado antes de la medianoche, arriesgando la vida, exponiéndose a la luz del día, solo podía significar una cosa.


  Él estaba libre, pero a Emma la habían capturado. De un modo u otro, su madre estaba en manos de los soldados ingleses.


  —¿Qué estás diciendo…? —En busca de la verdad, buscó a Thane—. ¿Lo que está intentando decir Barnaby es…?


  —Aye, lass.


  Nessie parpadeó y asimiló que su madre había sido detenida por los casacas rojas. Después de eso, apenas prestó atención a Barnaby. Tras la bruma de la desesperación, comprendió que Lachlan había querido que Emma huyera, pero esta había golpeado el caballo de Ferguson para que escapara, entregándose en su lugar… sin oponer resistencia.


  La mano de Nessie se posó sobre la tela de su vestido, allí donde tenía la marca de nacimiento.


  Mientras su mente asimilaba que Emma volvía a estar bajo la custodia de los ingleses, sus ojos se posaron en Thane, quien estaba triste, preocupado y furioso por lo sucedido. Recordó la conversación mantenida antes de que Lachlan apareciera.


  Comprendió que, sin importar las circunstancias que hubieran empujado a Emma a mentir sobre la sangre que corría por las venas de Nessie, su madre amaba a Lachlan. Y ese tipo de amor había hecho que antepusiera la vida del hombre a la propia.


  Se tocó el colgante en un intento de enviar a su madre toda la energía que albergaba en su interior con el fin de transmitirle un mensaje: de algún modo u otro, la hallarían. Thane y Lachlan eran guerreros experimentados, conocían gente buena con las armas y el camuflaje. Podrían ayudarla, pensó en medio de la desesperación.


  —La han llevado a Dalston. —Esa vez la voz de Barnaby sí entró en su cabeza con la fuerza de un ciclón. Volteó los ojos hacia él—. Quieren juzgarla de nuevo por brujería.


  Fue como si abrieran el suelo bajo los pies de Nessie. Se aferró al borde de la cama como si fuera lo único que pudiera impedir que cayera al vacío.


  —Hay que liberarla —susurró Thane.


  Barnaby meneó la cabeza mientras se levantaba con pesadez, como si el cargo que llevaba sobre los hombros fuera demasiado para él. Tenía demasiados escrúpulos para ser militar. Pensaba demasiado las cosas como para ser soldado. Se preguntó si, de haber podido elegir, Barnaby hubiese cambiado su destino.


  —No vas a arriesgarte, Thane. Ha costado mucho tenerte de vuelta. Si te pongo en peligro, Alastair no se conformará con cortarme las pelotas —le informó el militar, pasándose la mano por el pelo. La coleta se soltó. Se peinó hacia atrás la lisa y lacia cabellera—. Tenemos una oportunidad de recuperarla. Quieren que vuelva a verla el tribunal especial que asume casos de brujería.


  ¿Y eso debía ser un consuelo?


  —¿Y crees que eso nos hará ganar tiempo? —Se oyó decir a sí misma.


  —Sí. Estará encarcelada hasta que decidan qué hacer con ella. Y yo intentaré que me la entreguen. Estaba con Ferguson, eso la convierte en su cómplice. —Palmeó el hombro de Thane—. Tendrás que hablar con tus hombres. Aunque ahora estés aquí, sigues siendo el rey de los proscritos.


  Nessie no entendía nada. Solo que su madre había vuelto al agujero del que Alec la había sacado mediante artimañas. Quiso echarse a llorar, mas se contuvo. Si Barnaby tenía un plan…


  —Quieres que te aborden cuando regreses a territorio escocés y la liberen —adivinó Thane.


  Al entender lo que hablaban, Nessie imaginó la escena. Una carreta con barrotes, con una prisionera en su interior, custodiada por Fairchild y varios dragones más. Si les preparaban una emboscada, la sangre mancharía la hierba y formaría un río en el camino.


  Se estremeció.


  Quería salvar a su madre más que a nada en el mundo y sabía que podría conseguirlo con la ayuda diplomática del coronel, o bien por la vía más sanguinaria e impulsiva, gracias a Lachlan y a sus contactos.


  Sin embargo, preparar un asalto en territorio escocés eran palabras mayores.


  —No.


  Ambos se volvieron hacia Nessie, atónitos porque se hubiera negado.


  —Yo conozco a esos hombres. ¿Crees que cuando te tengan delante serán misericordiosos contigo? —Recordó a Duncan y sus amenazas cuando se conocieron. Se le contrajo violentamente el corazón—. Sufrieron tanto con la guerra…, y ahora deben esconderse en la montaña.


  —Son traidores.


  —Son personas, Barnaby —recalcó ella. No iba a permitir que nadie los degradase, por más violentos o rencorosos que pudieran parecer. Eran sus amigos, habían llegado a ser su familia—. Y viven lejos de los suyos por vosotros, por vuestros ataques. ¿Sabes lo que es eso? ¿No saber nada de tu esposa, de tus hijos, de tu hermana? —El militar se sonrojó de vergüenza—. Ninguno de ellos sabe si están vivos o muertos, si tuvieron represalias tras el alzamiento o si están muriendo porque no pueden llevarse a la boca un maldito pedazo de pan.


  —Yo…


  —Escúchame, por los clavos de Cristo —insistió Nessie, mareada. Había hablado demasiado rápido y ya no tenía tantas energías como meses atrás. El embarazo la dejaba exhausta al mínimo esfuerzo—. Les da igual que seas bueno y generoso, o que hayas ayudado a Thane. No podemos garantizar que te mantengan con vida, Barnaby. —Se levantó y se puso junto a Thane, quien esperaba a que siguiera hablando para ver a dónde quería llegar—: Su resentimiento estará por encima de la misión una vez que mi madre esté a salvo con ellos.


  Barnaby miró el techo mientras rumiaba.


  —Tu madre es inocente, Nessie. Iba a morir, pero tú la salvaste. Y se quedó en casa para salvarte a ti. —Tomó su mano—. No obtuvo la condonación porque aún ahora se teme a la magia. Yo mismo me pregunto si no existen esas criaturas mágicas que los escoceses dicen que hay por los bosques. —Se rio para aligerar el ambiente, si bien pronto volvió a su rictus serio—. Pero no por eso tiene que morir. Si puedo ayudar a que se haga justicia, lo haré.


  —Tu sentido de la justicia es muy extraño —susurró ella.


  Barnaby echó un vistazo a Thane antes de acercarse para secarle las lágrimas con las manos. La besó en la frente como señal de amistad. Cuando la separó de sí, Nessie se dio cuenta de que él también estaba emocionado.


  —¿Recuerdas cuando hablamos en Dundee? ¿El día que te atacaron? Me dijiste que no estaba haciendo lo que debía, que mi obligación como miliar era poner paz y no permitir que la gente muriera.


  Maldición, sí, recordaba muy bien aquel día. No se arrepentía de lo que le había dicho a Barnaby antes de ser arrastrada a aquel sucio callejón, pero no quería que se lo echase en cara. No en esos momentos.


  —Estamos hablando de dos cosas muy distintas.


  Barnaby le secó las lágrimas, que seguían cayendo sin control.


  —No mucho. No estoy dispuesto a que paguen justos por pecadores. A fin de cuentas, te salvé incluso a ti, ¿no?


  —Eso fue mi hermano —le recriminó Thane, molesto.


  Tanto Barnaby como Nessie pusieron los ojos en blanco. Por suerte, el militar lo ignoró.


  —Mi sentido de la justicia, como tú lo llamas, es el correcto. Los soldados corruptos, los ambiciosos, los perezosos, esos son la purria del sistema —dijo, con la voz entrecortada por la rabia. Un tic amenazaba con alzar su labio superior en una mueca de desprecio.


  Nessie hipó sin poder controlarse.


  —Pero tú te alistaste porque era lo que se esperaba de ti, ¿no es eso?


  —Oh, sí. —Su carcajada fue agria—. Pero que mi destino estuviera escrito no significa que no crea en lo que hago. Solo intento deshacer los entuertos que crean los idiotas que tengo por compañeros o superiores.


  Era un inconsciente. Barnaby iba a suicidarse solo porque creía firmemente en la inocencia de Emma y de Nessie. Eso le honraba, pero también era señal de haber perdido la cordura.


  —Eso no es motivo para lanzarte a una muerte segura, Barnaby.


  —No tienen por qué matarlo. Podemos pedir que le dejen libre —los interrumpió Thane—. Si pido que no les hagan nada, quiero creer que me obedecerán, aunque yo ya no sea su líder. Tenemos un código y tratamos de ceñirnos a él. Si apelo a mi honor, puede que tú y tus hombres tengáis una oportunidad.


  Barnaby asintió, agradecido por su aportación, y sonrió hacia Nessie como si esta fuera una niña pequeña desconsolada por verle partir.


  —¿Lo ves? Todo va a salir bien.


  Nessie no las tenía todas consigo. Le seguía pareciendo irresponsable e insensato participar en aquel juego, sobre todo porque Barnaby y los asaltantes eran rivales naturales.


  —¿Entonces contamos contigo? —inquirió Thane.


  Nessie miró a Thane con los ojos bien abiertos y comprendió que no estaba de su parte. ¿Acaso había perdido el juicio? ¡No podía permitir que Barnaby cometiera tal acto solo por principios! Si los proscritos no lo mataban, lo harían sus superiores como se enterasen de que estaba conspirando contra ellos.


  —Moviliza a tu gente. Te haré llegar una nota a esta misma posada cuando tenga a Emma en mi poder. Deberé llevarla a Dundee, pero pasaré por Dumfries. Solo tendrás una oportunidad, Kennedy. —Le tendió la mano—. Aprovéchala.


  —Lo haremos.


  Nessie quiso hablar, si bien cuando abrió la boca Barnaby se le adelantó:


  —Esta decisión la he tomado yo, Nessie. No ha sido Thane, o tú. Pase lo que pase, recae sobre mí, ¿entendido? —Se inclinó para besarla en la mejilla. Ignoró el gruñido de Thane—. Espero volver a verte.


  Ella lo observó marchar sin ser capaz de despedirse. Le parecía horrible pensar que podía ser la última vez que viera a Barnaby. Dijera lo que dijera, si le ocurría algo por salvar a Emma, ya fuera a manos de su propia gente o de los escoceses escondidos en los montes, se sentiría culpable toda la vida.


  La ventana se abrió en cuanto la puerta se cerró tras el coronel. Lachlan entró de un salto al dormitorio y se alisó el kilt, que estaba lleno de barro y polvo. Nessie se sobresaltó; ya había olvidado que se encontraba colgado del tejado todo ese tiempo.


  Sin duda, había estado pendiente de la conversación para no perderse detalle y no había esperado siquiera a que Barnaby se marchase del todo. Sin embargo, ambos sabían que estaban cerca el uno del otro y dejaban atrás el odio y el rencor por conseguir un mismo objetivo: rescatar a Emma de la muerte.


  Nessie deseó que aquello fuera una garantía para que no hirieran a Barnaby.


  —Un inglés honrado, quién me lo iba a decir. —Y sonrió tensamente cuando Nessie lo fulminó con la mirada. Barnaby podía ser inglés, podía ser soldado, pero ante todo era su amigo—. No tenemos tiempo que perder, Thane. Hay que recuperar a Emma, y debemos trazar un plan.
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  —Quiero participar.


  Thane se volvió hacia ella con los ojos bien abiertos, sin duda asombrado por sus deseos. Dejó lo que estaba haciendo para centrarse en ella. Nessie adivinó, por cómo respiraba hondo, que se avecinaba tormenta. Iban a discutir.


  —Nae.


  Un simple monosílabo no iba a detener a Nessie y, por cómo se midieron con la mirada, ambos lo sabían. Emma había estado dispuesta a morir por su hija cuando esta mató al alguacil. Ahora, Nessie estaba preparada para llevar a cabo el mismo sacrificio, pues se trataba de la mujer que le había dado la vida y había tratado, muchas veces en vano, de protegerla de un progenitor ruin y violento. Ese tipo de amor no era racional.


  —Sí, Thane. Es mi madre. Quiero estar ahí cuando la rescaten. —Nessie se cruzó de brazos—. ¿Tú no harías lo mismo si se tratase de Mai? ¿No querrías estar en la emboscada para asegurarte de que sobreviviera al ataque?


  Él se mesó el pelo mientras buscaba las palabras exactas para tratar de no caldear más el ambiente. Si no fuera porque Nessie notaba que el corazón latía con fuerza contra las costillas, tal vez se pararía a pensar en el papel que le había tocado jugar a Thane.


  —No creo que sea comparable, lass. Yo soy un guerrero experimentado. Tú…


  —¿Soy una mujer? —lo cortó, entrecerrando los ojos.


  En cuanto lo preguntó, supo que había sido un golpe bajo. Mas no se retractó.


  —No pongas palabras en mi boca cuando no las he dicho, y mucho menos pensado —la recriminó él, entornando los ojos también. Puso los brazos en jarras—. Estás embarazada, Nessie. Ni siquiera te ves los pies a causa de la barriga. Tus condiciones para formar parte del grupo no son buenas.


  La mujer quiso estrangularlo, pues su sensatez en momentos como aquel le parecía exasperante. Por desgracia, si usaba la cabeza con frialdad, Nessie estaba de acuerdo con su opinión y le agradecía que antepusiera su seguridad. Pero el corazón dictaba otra cosa.


  —Hace seis meses, después de enseñarte a disparar, no hubiera dudado en pedirte que formases parte de los soldados —continuó diciendo Thane—. Sin embargo, ahora hay dos vidas en juego. La tuya y la de nuestro hijo. ¿Estás dispuesta a perderlo todo sabiendo que Lachlan, Farlan y los demás van a encargarse de ello? Incluso Barnaby estará preparado cuando los asalten.


  —La preocupación me matará, Thane. Necesito asegurarme de que todo va bien —comentó ella, mirando el techo unos segundos—. ¿Y si prometo quedarme escondida y salir al camino solo si las cosas se ponen feas?


  Tal como imaginaba, Thane iba a anteponerla a toda costa y no iba a dar su brazo a torcer:


  —Si los británicos empezasen a vencer a nuestros amigos, ¿crees que podrías escapar? Ni siquiera creo que puedas montar a caballo sin ayuda, Nessie, ¡por el amor de Dios! —Thane se acercó y le tocó la mejilla. Ella apartó el rostro, molesta. No le gustaba que le estuviera contando las cosas tal y como eran. Aquella sinceridad, aquella realidad la hacía sentir torpe e inútil—. No dudo de tu fuerza o de tus ganas de pelear por tu madre, pero dudo que sea buena idea que seas partícipe en todo esto.


  La frustración e impotencia se convirtieron en un nudo en su garganta que no la dejaba respirar con normalidad. Se obligó a no llorar y pensó en alguna alternativa que la hiciera sentir segura.


  —Entonces ve tú —pidió, con un tono que hizo que Thane levantase una ceja. Más que una súplica, era una exigencia—. Acompaña a Lachlan. Si alguien puede lograr que el plan funcione, ese eres tú.


  Thane suspiró y se frotó la nuca.


  —Nae. —Y, por cómo tragó saliva, negarse fue tan difícil para él como para ella escucharle.


  —¿Por qué no?


  —Si me marcho, ¿dónde quedas tú? Ya sabes qué pienso de quedarnos en la posada mientras todo se cuece al otro lado del bosque —le recordó, encogiendo un hombro—. No pienso dejarte sola o meterte en una calesa para que te lleven a casa. No en tu estado —agregó—. Créeme, se me ha pasado por la cabeza acompañar a Lachlan, pero esta es su guerra.


  —¡Y la nuestra! ¡Es mi madre!


  ¿Cómo podía tratarla como si fuera una desconocida? Aquello fue como recibir un puñetazo en la mejilla.


  —Lachlan va a recuperar a la mujer de su vida, Nessie. —Esa vez no pudo evitar que la tomase de la mejilla. El movimiento fue rudo, pero la caricia suave. Thane quería apaciguarla—. Yo voy a encargarme de que la mía, que lleva a mi hijo en su interior, se mantenga segura. Antes del bebé, hubiera ido contigo y por ti al fin del mundo. Ahora es el momento de dejar que otros libren estas batallas, mo bhanrigh.


  Lo sabía. No le gustaba darle la razón a Thane, no en aquello que la quemaba por dentro y la hacía asomarse al precipicio más oscuro que había visto en tiempo. Sin embargo, las patadas de su hijo dentro de su ser le hicieron darse cuenta de que no podía estar en desacuerdo con Thane.


  Su hijo era la prioridad. No Emma, no ella.


  Por eso no replicó más, aunque en su interior burbujeaban las ganas de convencerlo de que la dejase ser, por lo menos, una observadora de la emboscada.


  Lo que podría haber significado una nueva guerra en Escocia a raíz de las palabras que se cruzasen en aquel dormitorio… solo se convirtió en un discurso de Thane hacia Nessie sobre cómo debía actuar ahora que estaba encinta.


  Thane, tras asegurarse de que no iba a recibir un golpe por la espalda con ningún candelabro que Nessie tuviera a mano, siguió preparando el pequeño petate con ropa. Consideraba más seguro regresar a Taigh-solais càirdeil para que nadie pudiera relacionar el ataque con ellos. Pues, dado su historial y la relación con la detenida, podrían ser acusados de cómplices. Por el bien de su bebé, era mejor mantenerse al margen. Con todo el dolor de su alma, Nessie debía darle la razón nuevamente, pues no podían perder todo cuanto tenían sin optar a un juicio justo.


  El viaje hasta la casa de los Kennedy fue igual de breve que el de ida a Dumfries. Sin embargo, aquel fue mucho más duro física y emocionalmente. Nessie no tenía la cabeza puesta en el camino, ni había luces llenas de esperanza en su mente. Todo estaba oscuro a su alrededor. Apenas durmieron esa vez. Tampoco charlaron o rieron o fantasearon sobre el futuro, pues el pasado y el presente se cernían sobre ellos y amenazaban con destruirlos.


  En cuanto llegaron a la propiedad familiar, Nessie bajó del carruaje con ayuda del señor Graham y se fue a descansar. El viaje había resultado demoledor y no quería compartir espacio con Thane.


  Le culpaba por haberla alejado de Dumfries, de saber qué iba a ocurrir, de presenciarlo tal vez. Aquello la malhumoraba e implicaba que se distanciase de su esposo, pese a todos los motivos que tenía para permanecer allí.


  A los pocos días de llegar, Nessie se sentía enjaulada, tal era su desesperación. Cuando era una fugitiva, su libertad para vagar por los lares había sido limitada, si bien había tenido la oportunidad para moverse por el campamento a sus anchas, aunque vigilada por Farlan bien de cerca. Ahora, ella misma se negaba a salir de la edificación por si recibían alguna misiva, convirtiéndose así en su propia carcelera. Se moriría si llegaban noticias del ataque y no se encontraba allí solo por dar un paseo.


  Nessie abrió la ventana de su dormitorio. Se sentó en el alféizar de piedra y respiró hondo. El aire, con olor a agua salada, golpeó sus mejillas y meció los pocos mechones que se habían soltado del moño y enmarcaban su rostro.


  Apenas comía, hablaba o dormía, pues su madre ocupaba sus pensamientos a todas horas. ¿Habría llegado Barnaby a tiempo para impedir un nuevo juicio por brujería o que la quemasen sin más dilación en la plaza de Dalston? En caso de haber recuperado a Emma con éxito, ¿qué ocurriría una vez en territorio escocés? A las tierras Kennedy no había llegado noticia alguna de un ataque a una compañía británica. ¿Había ido bien la estratagema? ¿Habría muerto alguien en el ataque? ¿Cuándo iba Nessie a recibir noticias al respecto?


  Por encima de la ropa, se tocó la mancha de nacimiento, esa con una forma tan diferente al resto. Ese pedacito de piel desdibujada y de un color más oscuro palpitó bajo sus dedos al pensar que quizá Lachlan no hubiera sobrevivido.


  Barnaby le había dicho varias veces que Lachlan Ferguson era un sanguinario sin escrúpulos. Debía serlo, si era tan temido por los ingleses y era el guerrero escocés más buscado del país. Sin embargo, las horas que estuvieron juntos en la posada tras la aparición del coronel, Nessie vio en él al padrino que Thane siempre mencionaba. Un hombre correcto, agradable y sensato. La había tratado con respeto y educación en todo momento. La había tenido en cuenta en todo momento, tratándola como a un igual y no como a un ser que solo sirviera para engendrar críos y limpiar las cocinas.


  Antes de irse al bosque en busca de Farlan y los proscritos para preparar el asalto en el camino, la había tomado de la mano y le había prometido traer a Emma de vuelta. El tono solemne no era el de un hombre malvado, sino de uno dispuesto a todo para recuperar al amor de su vida.


  Porque era obvio que Emma y Lachlan se amaban del mismo modo en que lo hacían Nessie y Thane.


  En algún momento del viaje y en un intento infructuoso de entablar conversación con Nessie, Thane le había asegurado que, cuando Ferguson lo había tomado del cuello nada más verlo, había sido porque creía que Nessie estaba deshonrada. Thane juraba que el término que había usado Lachlan para referirse a la muchacha había sido «mi hija».


  Aunque al principio Nessie se había negado a creer la teoría de Thane, ahora no le desagradaba pensar que era hija de Lachlan. Parecía, pese a sus ideales, buena persona. Por lo menos, era mejor que el alguacil, que consideraba a su hija menos importante que una pulga y se había encargado de demostrárselo toda su vida.


  Cuando Emma llegase a la casa, podrían hablar largo y tendido de ello. Nessie quería saber si, efectivamente, Escocia corría por sus venas.


  Llamaron a la puerta, la cual se encontraba entreabierta. Nessie se volvió. Al instante diferenció a los gemelos y le sonrió a Alastair.


  —¿Puedo entrar?


  —Por supuesto. —Nessie acompañó sus palabras con un ligero aspaviento con la mano.


  —¿Por qué no bajas? Verte ahí sentada me produce escalofríos. ¿Y si caes?


  Alastair no cerró la puerta a sus espaldas mientras hablaba, para que nadie pudiera especular que estaba tratando de arrebatarle a Thane el afecto de su esposa.


  No obstante, nadie pensaría algo así. Todos los que vivían allí, que no eran muchos, sabían que se adoraban como hermanos. Esperar a que Thane volviera de las montañas había hecho que entre ellos hubiera nacido un vínculo especial. Nessie a veces todavía le pedía, tras la cena, que le enseñase palabras en gaélico, si bien desde su regreso de Dumfries no pasaba mucho tiempo en el salón tras las comidas.


  —¿Se sabe algo? —fue cuanto dijo o hizo Nessie.


  —No…


  Lo imaginaba. No pudo evitar desinflarse, destensando cada músculo de su cuerpo por la desilusión.


  —¿Cómo estás? —preguntó Alastair, sentándose frente al fuego. Quedaban algunos restos prendidos, pues los muros hacían que el dormitorio estuviera helado, aunque el día fuera caluroso. Lo avivó lo justo—. Te noto abstraída. No eres la misma desde que has vuelto, y me preocupas.


  Por supuesto, no podía ser la misma que dos semanas atrás. Las vidas de su madre, de su posible padre y de varios buenos amigos corrían peligro.


  Nessie gruñó como respuesta.


  —Comprendo —masculló Alastair. Luego soltó una retahíla de palabras de gaélico. Se mesó el pelo y trató de sonreír para aligerar el ambiente—. No te preocupes. Todo saldrá a pedir de boca.


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó ella, haciendo una mueca—. Hay tantos factores que pueden salir mal que me dan ganas de vomitar solo de pensarlo. Los casacas pueden matar a todos los hombres o hacer prisioneros. —Intentó contener las lágrimas al imaginarlo y quiso cerrar los ojos para sumergirse en un lago profundo, donde no hubiera sufrimiento—. Una bala perdida puede impactar en mi madre. ¿Y Barnaby? Por más que Lachlan prometiera que no le harían nada, ¿puede garantizarlo cuando hay un intercambio de disparos?


  Alastair no pudo sostenerle la mirada ante su alud de preguntas. Nessie chasqueó la lengua y luego recapacitó al darse cuenta de que no podía dirigir sus rabias hacia Alastair.


  —Lo siento —susurró al instante—. Creo que no estoy pensando con claridad.


  —No pasa nada. De hecho, por eso estaba aquí. Me ha dicho Thane que… no estáis pasando por un buen momento.


  Nessie desvió la mirada y observó el mar azul más allá del bosque, cuyo ramaje se movía por el viento de manera que parecía un majestuoso oleaje verde meciéndose ante la brisa.


  —Sé que quisiste formar parte del grupo que iba a rescatar a tu madre y que él no te dejó ir para protegerte. Tha thu nas bragha na tha thu a ’creidsinn[42].


  Por supuesto, los gemelos no tenían secretos. Era de esperar que Thane se hubiera refugiado en el whisky y en Alastair, del mismo modo en que ella se había desahogado con Constantine en la intimidad del dormitorio de su amiga.


  —Entiendo que estés disgustada con él, ¿sabes? No debe ser fácil sentir que te ha excluido de algo tan importante como recuperar a tu madre —siguió diciendo Alastair. Nessie no pudo siquiera mirarlo. Su tono pacificador y afable dolía, pues la obligaba a enfrentarse a la realidad—. Pero Thane tampoco está bien.


  Lo sabía, por supuesto. No necesitaba que nadie le dijera que su marido no estaba pasando por un buen momento.


  Aunque Nessie le daba la espalda al tumbarse en la cama y apenas cruzaba unas palabras con él durante el día, más que para interesarse por el asalto, apreciaba el mal aspecto de Thane. Lucía ojeroso, algo jorobado, y su voz sonaba tan rasgada que parecía haber masticado cristales rotos.


  —Puedo llegar a entenderlo. —Nessie bajó del alféizar y se sentó en la otra silla. Atizó la leña y luego se estiró para acomodarse mejor. Lo comprendía de veras—. Quiere protegerme. Y lo aprecio. Pero no me gusta estar aquí, esperando ¿qué? —Quiso patear el suelo.


  —Entonces crees que Thane ha hecho lo que ha considerado correcto.


  Siempre lo hacía. Thane era una persona sensata y cuerda, que valoraba fríamente las situaciones antes de tomar decisiones. Precipitarse no formaba parte de su personalidad. Por eso era buen líder y un hombre excelente.


  Cuando Nessie asintió, su cuñado se echó hacia atrás y se frotó la mandíbula, pensativo.


  —Es complicado —fue todo cuanto dijo—. Me pongo en tu lugar, mo piuthar, e imagino que estás desesperada por saber lo que está ocurriendo más allá de los muros. Pero también me pongo en los zapatos de mi hermano. En su defensa diré que yo hubiera obrado igual.


  —¿Sí?


  No imaginaba a Alastair peleándose con Blanche por algo así. El hombre que tenía ante sí parecía tan tranquilo y seguro de sí mismo que cualquiera creería que era fácil de manejar y de convencer.


  —Oh, ya lo creo. —Casi se rio. Era un hombre perspicaz. Sin duda sabía la impresión que todos tenían de su persona—. No importa en cuántos pedacitos estalle el mundo ahí fuera siempre que mi familia se encuentre a salvo.


  —Puso por delante la vida de nuestro hijo y la mía. No creas que no se lo agradezco, porque lo hago.


  Lo amaba por encima de todo y no sabía cómo darle las gracias porque pensase en ellos hasta el punto de negarle a Nessie estar en el asalto a los casacas rojas que transportarían a su madre. No obstante, lo odiaba por no darle lo que necesitaba.


  —Lo sé. Y él también.


  Nessie alzó la cabeza hacia Alastair.


  —¿Lo hace? —curioseó en un susurro.


  —Aye, mo bhanrigh.


  Ambos se volvieron hacia Thane, quien estaba apoyado en el umbral de la puerta. Alastair carraspeó y soltó la mano de Nessie, que había tomado hacía unos segundos, en un intento de animarla. Se disculpó mientras se escurría hacia la puerta, mientras que Thane lo esquivaba y se sentaba donde momentos antes había estado su gemelo.


  Nessie tragó saliva en cuanto la puerta se cerró tras Alastair.


  —¿Algún día vas a volver a mirarme a los ojos? —preguntó su marido. No lo hacía de manera inculpadora ni con cólera, sino con estoicismo.


  —No es tan fácil.


  —Creo que sí lo es —balbuceó él—. ¿Vamos a dejar que todo se eche a perder tras todo lo que hemos sufrido?


  —¡No! —Esa vez sí lo miró. Vio a un hombre rendido, consumido, preocupado. Y en parte era culpa suya. Nessie se sintió culpable. Enterró el rostro entre las manos. Notó la mano de Thane acariciar su cabeza con cuidado—. Te odio y te quiero, Thane. No sé cómo lidiar con todo esto.


  —Eres muy joven todavía.


  La conclusión de Thane la hizo sentirse pequeña, como si la edad la hiciera tan inmadura como para no lidiar con un marido y una manada de proscritos.


  —¡Deja de escudarte en eso! Ya cumplí los diecinueve y…


  —Y eso no cambia nada —susurró Thane, poniendo una mano en su mejilla—. Sé lo que te ocurre, Nessie. Has abierto un abismo entre nosotros y no sabes cómo cerrarlo, pero tampoco si quieres hacerlo.


  No podría haberlo explicado mejor, ciertamente. Nessie asintió, sintiendo que era desagradecida. Alastair y el destino habían confabulado para que pudiera tener su final feliz con Thane, y ella se empeñaba en destruirlo, tratando a su marido como si fuera un miserable.


  —Confía en mí, Nessie —le demandó. Ella asintió. Sabía que podía creer en él, pues Thane siempre había velado por ella—. He hecho lo mejor para ti, y lo sabes. Cuando tu madre aparezca por la puerta, el desprecio que me tienes se esfumará y podremos volver a ser los de antes.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  Ella no lo creía. Notaba que algo se había resquebrajado entre ellos.


  —Porque lo que nos está ocurriendo proviene de tu inquietud. Si esta se disipa, podremos seguir con nuestras vidas. —Besó su nudillo—. Y yo no voy a echártelo en cara. Las lecciones de mi madre sobre ponerme en tu piel, ¿recuerdas? —trató de bromear Thane—. Estaré ahí, esperando a que seas la de siempre. Solo recuerda que nos queremos y que todo regresará a su cauce con el tiempo.


  Lo observó con la mirada borrosa. Lo siguió con la mirada cuando se levantó y caminó hacia la puerta. Sintió un tirón en el pecho que le hizo agarrase el seno unos momentos. Pronto comprendió que era su corazón, suplicando que no lo dejase irse. Supo que, si Thane cruzaba esa puerta, Nessie podría perderse para siempre en aquel desasosiego y no recuperarlo jamás, aunque él asegurase que la esperaría.


  —¡Thane! —lo llamó. Se puso de pie mientras él se detenía, con la mano rozando el pomo de la puerta. La miró. La esperanza teñía de blanco sus ojos—. Lo siento. Esto me está superando. Necesito saber qué está pasando ahí fuera, con mi madre. Me voy a volver loca…


  Thane ya había vuelto hacia ella en dos zancas y la atraía a sus brazos para calmarla con susurros en gaélico. Nessie lloró contra su hombro. Cuando vio que no podía sostenerse, se dejó deslizar hasta el suelo y él la acompañó por el camino. Se sentaron, abrazados.


  —Te quiero, Thane.


  Ella jamás lo había puesto en tela de juicio pese a todo, y no soportaría saber que él alguna vez había dudado de sus sentimientos.


  —Lo sé, mo bhanrigh. No te preocupes. De tanto en tanto, tendremos malas rachas. Pero las superaremos —prometió Thane, agachando la cabeza para besarla. Cuando se separaron, le sonrió—. Siempre hallaremos el camino para regresar aquí, a este dormitorio, y así volvernos a encontrar. Eres mi faro. Is tu mo chala sàbhailte, «eres mi puerto seguro».


  —Y tú el mío, Thane.


  Él sonrió y besó su cabeza.


  Nessie cerró los ojos contra su pecho y pensó que estaba bien tener aquella seguridad entre ellos, aunque ella a veces no supiera si era posible saber a ciencia cierta que todo iba a salir bien. Esperaba que el amor que se profesaban fuera suficiente. A veces no bastaba. Sin embargo, Nessie quería creer que, si ambos peleaban para que así fuera, su matrimonio sería duradero y feliz.


  Lo merecían, después de todo.


  Thane tenía razón. Habían vivido una tortura estando separados y habían conseguido volver a estar juntos y casarse. No podían desperdiciar tal oportunidad.


  Intentó apartar los pensamientos negativos de su mente, obviar esas escenas que imaginaba llenas de sangre y gritos. Se centró en los recuerdos que tenía con Thane y en la felicidad que había sentido en esos instantes.


  —¿Por qué no me hablas de tu madre, mo branrigh?


  La pregunta de Thane la tomó por sorpresa. Alzó la barbilla y él le sonrió de medio lado, animándola.


  —Apenas me has hablado de ella. Solo sé que tu padre os trataba muy mal a las dos. ¿Por qué no me cuentas cómo es?


  Nessie pensó en Emma y en su figura como madre y mujer durante los años en los que el alguacil había estado en sus vidas.


  —Era… extraño, la verdad. Recibía insultos y golpes casi a diario. —Hizo una mueca al recordar los cardenales que trataba de esconder de ella—. Ante mi padre se acobardaba. Pero, cuando él quería algo de mí, se le encaraba. A lo mejor eso implicaba quedar medio muerta en un rincón, pero siempre me defendía. —Intentó no llorar al recordar el ruido del chocar del puño o la palma abierta contra la piel sensible—. Mi padre iba a por mí solo cuando yo estaba indefensa.


  —¿A ti te pegó? —Thane lo farfulló con el corazón estrangulándole la voz.


  Podía notar en el calor de su cuerpo la ira que lo carcomía ante la idea de tener a Nessie llena de moratones. Por supuesto, ambos sabían la respuesta, porque ella lo había dejado entrever decenas de veces.


  —Sí.


  El abrazo de Thane se estrechó tanto como el embarazo le permitió. La fuerza con la que la apretó contra su torso fue tal que por poco le provocó pinchazos en las costillas. Nessie agradeció su muestra de cariño y de protección.


  —Lo siento, lass. Ninguna mujer ni ningún niño debería sufrir algo así a manos de un padre, un hermano, un abuelo o un hijo —se lamentó su marido—. Te prometo que nunca te golpearé, Nessie.


  Nessie sabía que Thane sería incapaz de alzarle la mano. Confiaba en él ciegamente.


  —Hubo un día… —Nessie arrugó el ceño, sin saber por qué acababa de venirle a la cabeza aquel recuerdo—. Mi padre se fue. No sé por qué, pero se marchó una tarde y mi madre me dijo que iba a estar fuera casi una semana. Estábamos solas y podíamos andar por casa sin temer que apareciera por detrás y nos agarrase del pelo. Podíamos charlar con libertad. Si nos reíamos, las carcajadas no molestaban a nadie.


  »Creo que fueron los mejores días de mi vida. Ahí fue cuando me di cuenta de que lo que vivía en casa cuando mi padre estaba allí… no era normal. No era lo correcto, ¿sabes? —Lo miró por encima del hombro y suspiró.


  —¿Cuántos años tenías?


  —Cinco o seis. Lo había olvidado hasta hoy. —Se rascó la mejilla, sin comprender por qué había enterrado recuerdos felices. Podría haberse aferrado a ellos cuando el mundo se tambaleaba a su alrededor a causa de los insultos y los golpes.


  Un alarido sacudió Taigh-solais càirdeil e hizo que Nessie y Thane se estremecieran de pies a cabeza. No supieron identificar quién había gritado de aquel modo. Se miraron con el corazón acelerado, estaban tan cerca que podían apreciar el ritmo frenético del otro.


  El lugar solía ser tan tranquilo, estaba tan lleno de paz que Nessie a veces tenía la sensación de que la finca estaba lejos del mundo, en un paraje solitario pero acogedor. No era habitual que hubiera escándalos y voces altas…


  —¿Es posible? —preguntó ella, en voz tan baja que apenas fue audible.


  —Creo que sí.


  Thane la tomó de la mano y la guio por el corredor y escaleras abajo. Para cuando llegaron al vestíbulo, Lachlan ya había entrado en él porque Bethia le había abierto la puerta. Y del mismo modo en que Thane la sujetaba a ella, con los dedos entrelazados, él sostenía a Emma.


  Como si mirase un espectro, Nessie observó a su madre con la respiración pausada. La mujer estaba llena de polvo y barro, y apenas se veía piel limpia. Llevaba un vestido blanco que le llegaba a los pies, sin forma alguna, de no ser por el cinturón de hombre que se enrollaba por su cintura y su pecho para que pudiera cubrirla una capa con los colores de los Ferguson, o eso pensó la joven. Su pelo estaba más corto. Sus ojos parecían más claros, su nariz más chafada, y sus labios estaban tan secos que parecía que en cualquier momento empezarían a sangrar.


  Antes de que los ojos de Emma se posasen en su hija, estaban fijos en Lachlan. Nessie vio el amor en ellos. No había tristeza, ni gratitud, ni miedo. Tan solo un amor llano y profundo como el que Nessie sentía por Thane.


  Sin duda, Emma y Lachlan se amaban de un modo que pocos podrían experimentar jamás. No sabía cómo, pero en algún momento ese amor fue imposible de ignorar y se desbordó.


  —Tienes razón —susurró a Thane, quien agachó la cabeza para oírla mejor—. Lachlan es mi padre.


  No pudo decir nada más, pues Emma se percató de quiénes estaban con ellos y la llamó con un grito de alegría. Nessie se soltó de su marido y caminó hacia su madre. La abrazó notando que las lágrimas escocían bajo los párpados cerrados. Pese al olor a sudor y a campo, detectó el aroma natural de la piel de su madre.


  Fue como volver a tener seis años y sentirse a salvo, en casa.
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  Emma tenía la piel recubierta de polvo y mugre. Su pelo era una maraña seca, y Nessie temía que tuviera parásitos en las raíces. Llevaba desde su último arresto sin lavarse. Nessie consideró que lo mejor era asearla antes de que la señora Graham sirviera la comida.


  Con el fin de ahorrarle la vergüenza de ver su huesudo cuerpo desnudo, Nessie solo dejó que Bethia y Constantine llenasen la tina con agua caldeada. Tras ver la ropa que habían traído para ella, las despachó con disimulo para no violentar a la mujer. Intentando no juzgar a aquellos que habían tratado a su madre como si fuera una pordiosera, la ayudó a desvestirse. Mientras la ayudaba a entrar en la tina, observó la piel de Emma en busca de alguna marca. Sin embargo, no había mordeduras de ratas, cardenales o rozaduras de un látigo. Era una suerte que su madre estuviera intacta físicamente. Por cómo gimió de gusto al notar el agua cálida contra ella, Nessie imaginó que emocionalmente se había sentido miserable en lo más hondo. No sabía cómo consolarla o alentarla. Nessie temía preguntar qué había ocurrido en el primer encierro, así como en el último. Una parte de ella quería vivir ajena al horror que Emma debía haber pasado, pues Nessie seguía pensando que debería habérsela llevado al bosque con ella, aunque eso las hubiera hecho ir más lentas.


  La culpabilidad, más que un collar, era una soga.


  Le pasó un paño con aroma a lavanda por la piel para que la fragancia permaneciese en esta. Comprobó si había piojos en el cuero cabelludo, y respiró aliviada al no apreciar ninguna liendre. Con una pastilla de jabón, limpió la cabellera de Emma en varias ocasiones. Esperó que enjabonarlo tan seguido sirviera de algo. Si no conseguía recuperar el brillo y la textura sedosa de siempre, tal vez deberían probar los ungüentos de la señora Graham. Y aquellas mascarillas olían a rayos.


  —¿Hija?


  —¿Mmmm? —Siguió aclarando cada mechón a conciencia, pensando que al menos ya no parecía paja aun empapado.


  —Me ha sorprendido descubrir que estás casada —masculló.


  —Pensé que Lachlan te lo habría contado.


  De verdad lo pensaba. Cuando Lachlan se había ido al bosque a buscar a Farlan y a los demás, lo había hecho siendo bien consciente de que Thane y Nessie se habían casado y de que iban a ser padres en unas pocas semanas.


  ¿Por qué no había informado a Emma de ello?


  —Oh, no. Me dijo que te había visto el día de mi arresto, pero no especificó que su ahijado y tú… estabais casados. Pensé que era tu protector, no tu esposo —aclaró la mujer con un carraspeo—. Supongo que quería que lo supiera por ti.


  Era algo importante en la vida de una hija como para no enterarse por ella, pensó Nessie.


  —¿Puedo ver la alianza? He apreciado que llevas una.


  Nessie extendió el brazo por encima del hombro de Emma para mostrarle lo que pedía. Su madre tomó la mano de Nessie para poder observar a la luz del sol el anillo que había sido de Mai Kennedy.


  Nessie también aprovechó para echar un ojo a la joya. Era sencilla, pero estaba llena de emociones y vivencias. A veces todavía se sorprendía de estar llevándola. Le encantaba acariciar la espalda de Thane y ver el reflejo de la alianza sobre su piel color miel.


  —Es bonita. Te queda bien —musitó su madre. Nessie notó en su voz una pequeña sonrisa. Sintió una punzada en el pecho, pues esperaba algo más de alegría por su parte. El temor que la había asaltado al ir hacia Dumfries regresó. ¿Desaprobaría Emma su relación con Thane?


  Tragó saliva. Cuando Emma soltó su mano, Nessie la retiró con lentitud, como si el brazo le pesase más de lo que podía soportar. Siguió aclarando la cabellera de su madre sin saber qué decir.


  —¿Le quieres? —preguntó entonces su madre.


  Nessie alzó los ojos y miró el techo unos segundos, sorprendida por lo que acababa de preguntar su madre. Imaginó que, tras estar con un hombre despreciable, le preocupaba que su hija hubiera terminado desposando a alguien igual de ruin. Sin embargo, Thane no podía ser más distinto a su progenitor. Era amable, comprensivo, tierno, y velaba por su seguridad por encima de todo, en vez de mermarla.


  —No te preocupes, mamá. —Le tocó el hombro y le dio un ligero apretón—. Thane es un hombre bueno. He sido muy afortunada al encontrarlo.


  —¿Pero le quieres? —Con voz queda, Emma se giró lo justo para poder mirarla por el rabillo del ojo—. Nunca te he hablado de ello, hija, pero el amor es muy importante en esta vida. No era la más indicada para darte este tipo de lecciones, pero…


  —Lachlan —adivinó Nessie. Emma se sonrojó y asintió—. No te preocupes. Ahora estás aquí, a salvo. Tendremos tiempo de ponernos al día.


  La ayudó a salir de la tina, la secó y le puso un vestido que Bethia había traído junto con la tina. Emma estaba tan delgada que podía usar las prendas de una joven en edad casadera. Le venía como anillo al dedo, incluso de los senos y las caderas. Luego, Nessie la sentó frente al fuego y empezó a peinarle el pelo para desenredar los nudos.


  —No me has contestado, Nessie.


  —¿Qué me has preguntado?


  —Si quieres a tu marido… —Emma titubeó.


  Era imposible no amar a Thane. Su forma de ser, por dentro y por fuera, era tan atrayente que Nessie no podía ser inmune a sus encantos. Por suerte, todo iba más allá de la piel. Era su forma de tratarla, de tratar al mundo, lo que lo convertía en luz.


  —Sí, mamá.


  La mujer asintió, distraída, y entonces le preguntó si el sentimiento era recíproco. Nessie se mordió el labio inferior mientras un puñado de recuerdos la asaltaban. Todo lo vivido con Thane en el campamento los había llevado hasta allí y en ningún momento lo habían imaginado. Si tan solo hubieran tenido una pista sobre lo que se les avecinaba…


  —Me adora, mamá. —Casi se atragantó por la emoción. Aún le costaba aceptar que Thane pudiera quererla de manera tan incondicional, sin reparos—. Parece imposible, pero me quiere.


  Su madre se giró y le tomó la mano. Se la besó con lágrimas llenándole los ojos.


  —Es lo que mereces, Nessie. No debería ser de otro modo. —Entonces Emma alargó el otro brazo para posarlo sobre su barriga. Su sonrisa se ensanchó de un modo que cientos de chispas relampaguearon en sus ojos—. Vas a darme un nieto. Eres muy joven, es cierto, pero lo harás bien en el alumbramiento. Y también después, cuando el crío vaya creciendo.


  Nessie se inclinó y besó la cabeza de su madre. Había creído que Emma no estaría de acuerdo con las decisiones que había tomado en esos meses separadas, aunque el embarazo no era algo que hubiera planeado… pese a saber los riesgos de acostarse con Thane. Ahora veía que Emma estaba abrumada por lo que acababa de descubrir.


  No debía ser sencillo para ella enterarse de que su única hija se había casado y estaba embarazada.


  —¿Bajamos a comer? —inquirió, separándose de Emma y secándose el llanto de las mejillas.


  —Espera, Nessie. Quiero hablarte de Lachlan.


  —Lo sé, mamá —la interrumpió. Sonrió, notando que el corazón le daba un vuelco—. Podrás contarme los detalles más tarde.


  —¿Qué sabes…?


  —Que es mi padre.


  No es que tuviera pruebas, no es que lo hubiera tenido claro hasta que esa última pregunta había salido de la boca de su madre. Sin embargo, al verlos juntos, la verdad la había asaltado con la fuerza de un rayo.


  Eso explicaba que Emma hubiera guardado el colgante tanto tiempo, que hubiera confiado en él tras tantos años cuando Nessie se había visto en apuros. Eso explicaba que Nessie tuviera un nombre escocés y compartiera marca de nacimiento con Lachlan.


  —Pero…


  —No le des más vueltas, mamá, por favor.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Instinto. —Le tendió la mano a Emma—. ¿Vienes?


  Quería saber la historia entre Emma y Lachlan, y cómo había acabado ella con un malnacido aun llevando en su interior a la hija de otro hombre. Sin embargo, su madre estaba tan cansada que debía alimentarse para tomar fuerzas. Nessie también empezaba a notar un cosquilleo en el estómago. El bebé quería comer.


  La señora Graham había preparado un verdadero manjar para recibir a la madre de Nessie y al viejo amigo de la familia. Su sonrisa era tan radiante mientras servía el pollo asado con patatas que nadie diría que no había aceptado a Nessie nada más conocerla. Eran tiempos pasados, sin duda. Las cosas parecían ir a mejor en todos los sentidos, reflexionó la mujer mientras ayudaba a Emma a sentarse.


  Miró un momento hacia el vestíbulo. Nadie más había llegado a la casa. Se acercó a Alastair, quien estaba avivando el fuego para caldear el salón. No quería que Emma pasase frío con el pelo aún húmedo.


  —Alastair… —le habló en un susurro. Él alzó la cabeza—. ¿Se sabe algo de Barnaby?


  El hombre se enderezó, irguiéndose cuan alto era, e inclinó su boca hacia la oreja de Nessie.


  —Lachlan nos ha contado que los británicos eran seis. Contra treinta hombres, poco podían hacer. Ni siquiera se han molestado en intentar defender a la unidad.


  Eso era bueno. No había habido bajas. Ningún bando había tenido que llorar a un hombre, no habría viudas lamentando una pérdida. La cobardía no siempre era motivo de burla, pues era señal de supervivencia.


  —Los han dejado a todos atados en los árboles para que no pudieran seguirles la pista… Barnaby incluido. —Nessie pudo respirar tranquila. Sus hombros se relajaron al instante—. Como era el jefe de la compañía, han tenido que actuar un poco. No podían saber que era un complot orquestado, ¿comprendes?


  —¿Y qué le han hecho?


  —Oh, nada grave. Ya sabes: él ha opuesto resistencia, y Lachlan y Farlan le han golpeado.


  Nessie lanzó una mirada asesina a Ferguson, quien estaba pendiente de la conversación, seguramente porque imaginaba qué quería saber ella del asalto. A fin de cuentas, era más que obvio que entre el militar y la chica había una gran amistad y que Nessie no deseaba que le pasase nada malo al coronel.


  Algo que Lachlan desaprobaba, por supuesto. Por suerte, Nessie no le debía ninguna explicación. Podía ser su padre biológico, podrían establecer vínculos entre ellos, pero Nessie no iba a permitir que nadie eligiera a sus amistades. El alguacil ya lo había hecho antes. Todavía le dolía que Alec hubiera tenido que marcharse antes al seminario solo porque Martin pensaba que su amistad podría prosperar hacia un romance yermo, pues el hijo del panadero poco aportaría a la familia más que vergüenza y debilidad. Si Lachlan pensaba que podía dominarla, estaba equivocado.


  Nessie ya no era cobarde, ya no era frágil.


  —No te preocupes. —Thane apareció por el otro lado, le pasó un brazo por la cintura y le dio un beso en la sien. Nessie no le había oído acercarse—. Ahora mismo tendrá un ojo a la funerala y un corte en la ceja. Que, de dejarle cicatriz, lo hará más atractivo. Con un poco de suerte, pronto encontrará a una mujer que desee lidiar con su sentido del honor.


  Nessie rezongó, mas aceptó que era mejor eso que morir a manos de los ingleses por traidor o de los escoceses por ser un casaca roja. Se sentó frente a Emma y agradeció a la señora Graham que le pusiera un poco de carne en el plato.


  Alastair, como buen anfitrión, fue el encargado de llevar la conversación. Se interesó por Emma: ¿le gustaba la casa? ¿Había visto alguna vez el mar? ¿Estaba cómoda? ¿Era la comida de su agrado? ¿Hacía demasiado frío todavía? ¿Se encontraba bien tras el viaje? ¿Le dolía algo y debían llamar a un médico?


  La mujer parecía algo cohibida. Alastair podía llegar a atosigar cuando se proponía ser todo un caballero.


  Terminaron de comer y tan solo había hablado él. Emma había ido sonriendo y susurrando monosílabos. A veces, Nessie se daba cuenta de que a veces miraba a Thane, en busca de algo que le permitiera diferenciar a los gemelos. Fallaría estrepitosamente, como la mayoría.


  —¿Por qué no nos sentamos y tomamos una copa para bajar la comida? —sugirió Thane tras apurar su vino.


  Nessie fue la primera en estar de acuerdo. Thane la ayudó a levantarse y la llevó de la mano hasta la butaca. Cuando se sentó, el dolor de riñones mejoró lo justo. Emma tomó asiento frente a ella y se despidió de Lornell; Constantine se lo llevó arriba para que se echase una siesta y así los adultos pudieran conversar tranquilamente.


  Los hombres se sirvieron una copa. Emma pidió una con el dedo, y Alastair se la entregó con la misma delicadeza con la que se la proporcionaría a una reina.


  —¿Cómo has estado escondida todo este tiempo, mamá? —preguntó, curiosa, tras alzar la mano a su cuñado, pues no quería tomar licor.


  Era algo que la carcomía desde que sabía que Lachlan y Emma estaban justos en Dumfries. Pensar que había estado en esa ciudad, sola, y que podría haberla encontrado si no hubiera ido directamente a la posada de Paden y Effie, era algo que le dolía en lo más hondo.


  —Fui a Dumfries buscándote. Esperaba encontrarte allí… —Emma se encogió de hombros—. En vez de eso, me topé con Lachlan a medio camino. Me abordó desde un árbol, porque me reconoció. —Se rio como si fuera absurdo, pero había sido real—. Hacía más de un mes que te habías marchado, así que yo pensé que estabas bajo su custodia. Me sorprendió descubrir que no habíais coincidido.


  Nessie podía imaginar el nerviosismo que había asaltado a su madre todo aquel tiempo, sin saber si su hija estaba viva, detenida o muerta en algún lugar frío y desierto.


  —Temo que eso es culpa mía —se lamentó Thane—. Espero que acepte mis disculpas.


  —Yo no creo que tengas motivos para disculparte —susurró Emma. Echó un vistazo al vientre de Nessie antes de guiñarle un ojo a Thane—. El destino hizo que os encontrarais porque tenía preparada para vosotros una gran historia, con un bonito final feliz.


  Nessie acarició su abdomen, y su bebé dio una patada justo donde estaba su mano, como si creyera que la abuela Emma estaba en lo cierto. Sonrió. Sí, el destino era caprichoso. Todo cuanto tenía preparado llevaba a un camino. El de Nessie con Thane no había sido fácil, mas había valido la pena por llegar hasta allí.


  —Nos fuimos moviendo por los bosques y montañas —continuó explicando Lachlan—. Era la mejor opción. Me la hubiera llevado lejos del país, pero queríamos asegurarnos de que estabas bien y lista para partir con nosotros. Sin ti no estábamos dispuestos a marcharnos. —Le sonrió con ternura a Nessie, y esta sintió una punzada en el corazón.


  Lachlan parecía agradable y muy cercano.


  Y era su padre…


  Aunque Nessie quería pensar que las explicaciones llegarían en esa conversación y pronto sabría qué había pasado entre Emma y él.


  —No estábamos más de tres días en el mismo sitio. —Emma suspiró, sin duda exhausta solo de recordarlo.


  —Solo nos detuvimos en una cabaña abandonada cerca de Craighdarroch cuando nevó —comentó Lachlan, terminándose la copa y sirviéndose una él mismo—. Ojalá pudiera llevarte allí, Nessie. Es donde vivía el jefe de mi clan, cuando todavía existían los clanes —añadió con acidez—. Allí sabía que no ocurriría nada si me hallaban durante la nevada. La familia está para lo bueno y para lo malo, aunque no compartamos las mismas ideas respecto a la Corona.


  Nessie echó un vistazo a los gemelos, quienes compartieron una mirada cómplice. La llenaba de tranquilidad y felicidad verlos de nuevo tan unidos, sin importar las rencillas del pasado.


  —Es cierto. Lachlan puso a sus cooperadores en marcha para que te encontrasen, pero tardamos mucho en dar contigo. Nuestra sorpresa fue enorme al saber que estabas aquí, con el ahijado de Lachlan —concluyó Emma, sonriéndole a su yerno.


  Habían pasado casi un año sin tener noticias la una de la otra. Había sido duro vivir entre mentiras e incertidumbre, pero lo importante era que ahora estaban ahí, juntas. Como una verdadera familia.


  Para lo bueno y para lo malo, dijo su mente, reproduciendo las palabras de Lachlan.


  Era todo cuanto Nessie deseaba.


  —Tenemos que hablar. —El tono de Ferguson había cambiado con tanta brusquedad que Nessie enarcó una ceja.


  Alastair quiso servirle una copa de whisky a la muchacha, tal vez porque adivinaba lo que iba a suceder a continuación. De nuevo, Nessie declinó la oferta. Los hombres sí se sirvieron una cantidad generosa.


  —En primer lugar, quisiera daros las gracias por escondernos, muchachos. Sabemos que, tras conseguir la absolución del rey inglés, os estáis arriesgando.


  —No vamos a dar la espalda a la familia —concedió Thane, alzando su copa en un brindis cortés.


  —Nessie… —Emma le tocó la rodilla para llamar su atención—. Cielo. Debemos contarte lo que pasó hace veinte años, cuando Lachlan y yo nos conocimos.


  Así que era la hora. Era el momento de descubrir qué había ocurrido entre el escocés y su madre. Nessie se puso cómoda, trató de sonreír para alentarla a relatar su romance, y se dijo que debía tener la mente abierta.


  Porque, ante todo, se negaba a juzgar a su madre.


  Thane se puso tras Nessie y apoyó la mano en su hombro. Ella alzó el rostro. La sonrisa de Thane era pequeña pero llena de aliento. Nessie tocó la mano del hombre con la suya y le devolvió el gesto. Se volvió hacia Emma, sin soltar a Thane, y asintió en su dirección.


  Estaba preparada para saber la verdad.


  —¿Quieres explicarlo tú? —preguntó Emma a Lachlan, con las mejillas tan ruborizadas que hasta el puente de la nariz se encontraba sonrojado. Él negó con la cabeza para cederle la palabra. Emma suspiró—. Nessie, tú sabes que mi madre murió demasiado joven y que muy pronto me quedé sola con mi padre. Él era mi vida. Siempre quería lo mejor para mí. Estudió muy bien a mis pretendientes cuando empecé a tener la edad casadera. Todos veían mi dote, pero no a mí.


  »Me concertó un matrimonio, teniendo yo dieciséis años, con un chico algo más mayor que yo. Se llamaba Jameson. Lo conocí poco, pero las escasas veces que pudimos charlar me pareció inteligente y amable. Por desgracia, enfermó y falleció. Como el acuerdo estaba firmado, se decidió que me desposase con su hermano mayor.


  —Papá —adivinó Nessie.


  No es que su padre mencionase a su familia, la cual estaba toda enterrada ya bajo tierra cuando Nessie nació. Así que era la primera vez que escuchaba que tuvo un tío y que este debería haber sido el marido de Emma.


  ¿Y si su padre hubiera sido el tal Jameson? Su madre decía que, a simple vista, no parecía un mal chico. Diablos. ¿Por qué la parca se lo había llevado tan joven y había condenado a su madre a vivir con un patán?


  Emma asintió con pesadez y aceptó que Lachlan llenase su copa con un poco más de whisky.


  —Estaba bien posicionado. Se suponía que podía mantenerse por sí solo, pues era el alguacil de Dalston y mi dote no debía importarle en demasía. Tu padre quiso que las nupcias se celebrasen lo antes posible. —Se encogió de hombros—. Imagino que es más barato casarte que acudir a los prostíbulos, y él ya había enviudado antes. Nos comprometimos oficialmente. A las pocas semanas, salí a pasear al amanecer porque estaba algo fatigada. ¿Sabes lo que quiero decir? —Y Nessie asintió—. Todo me superaba. Tenía que preparar la boda: la comida, las flores, el vestido. Se suponía que iba a ser algo sencillo, pero finalmente asistirían los condes.


  »Allí, dentro de una pequeña cueva, me encontré con Lachlan. —Tosió—. Estaba malherido. Lo curé como pude y acordé llevarle comida más tarde. Me dio pena. No me planteé —echó un vistazo al hombre y se sonrojó un poco más— qué podía pasarme si alguien se enteraba de que me veía en el bosque a solas con un escocés. Empezamos a vernos un par de veces al día mientras se recuperaba de sus heridas y, al final, Lachlan estaba totalmente curado y listo para regresar a casa. A mí me dolió en lo más profundo separarme de él. Me había enamorado de un modo que no pensé que fuera posible.


  Comprendía muy bien ese sentimiento. Thane también había removido sus cimientos hasta que sus emociones fueron imposibles de entender, pues eran tan nuevas y abrumadoras que Nessie no sabía que se trataba de un amor digno de leyenda.


  Pero el amor era una emoción que no podía ignorarse. Era innegable que estaba allí, y tarde o temprano debías hacerle frente.


  —Y yo me había enamorado de tu madre —añadió el hombre, con una sonrisa tierna.


  Por cómo la miraba, se apreciaba que aquel amor seguía perdurando en el tiempo y que era incluso más fuerte ahora, que nada ni nadie les impedía vivirlo con libertad.


  —Me pidió que me fuera con él —siguió diciendo Emma—, pero me negué.


  Su madre hizo una mueca. Nessie se preguntó cuántas veces se habría arrepentido de tomar aquella decisión. Cuán distinta hubiera sido su vida de haberse marchado con Lachlan.


  —¿Por qué hiciste eso? —preguntó entonces sin entenderlo, al borde de las lágrimas.


  No comprendía por qué no había abandonado todo para fugarse con Lachlan. Nessie no dudaría en seguir a Thane al infierno si fuera necesario, sin importar lo que dejase atrás. Más tratándose de un matrimonio concertado.


  —Lo hice por mi padre. —Emma respiró hondo para intentar controlar el llanto—. No quería ni imaginar las represalias que él recibiría si me fugaba antes de que el matrimonio se celebrase. Y yo tenía que protegerle porque estaba enfermo.


  —Ciamar a dh’fhaodadh tu dh’fhàg i[43]? —preguntó Thane.


  Nessie lo miró por encima del hombro. Su marido tenía el ceño fruncido. Miraba con fijeza a Lachlan, a quien había dirigido aquella pregunta. Tras él, Alastair estaba de brazos cruzados, meneando la cabeza en desaprobación. ¿Qué demonios estaba pasando entre esos tres?


  Y, cuando Lachlan empezó a contestar en gaélico, Nessie se aclaró la garganta con fuerza. El hombre se avergonzó al instante y cambió de idioma para que las mujeres también pudieran ser partícipes del diálogo.


  —Thane me ha preguntado que cómo pude dejar a tu madre atrás —aclaró. Su sonrisa era tan tensa que sus pómulos amenazaban con rajarse bajo la piel—. Lo hice porque la respeto. Mi padre me inculcó que, cuando una mujer toma una decisión que te concierne, debes hacer lo que te pide. Si no te quiere en tu vida, por más que te duela aceptarlo, aunque eso signifique arrancarte el corazón y pisotearlo, debes respetarla e irte. Sin malos gestos ni malas palabras —agregó—. Y eso fue lo que hice.


  Emma cabeceó y tendió la mano hacia su amado, quien la tomó con ternura y la besó con reverencia. Era palpable que separarse de su amada había supuesto para Lachlan el mismo dolor que había sentido la propia Emma, si bien le honraba como hombre y persona haberse hecho a un lado.


  —Se despidió de mí sabiendo que no podría volver. Si alguna vez decidía venir a buscarme, yo ya estaría casada. —Emma suspiró, triste—. Y me regaló el colgante que llevas.


  Nessie tocó la piedra que pendía de su cuello. Los colores que la llenaban quemaron contra las yemas de sus dedos. Pensó que lo que escondía aquel collar era una historia que merecía ser explicada de generación en generación, pues era bonita y especial pese a la distancia y la tristeza que supuso separarse.


  Thane había dicho que Lachlan jamás se despojaba de aquel colgante. Pero que una vez regresó sin él y nunca quiso hablar del tema. Nessie ahora entendía por qué. Para él era recordar todo cuanto había dejado al otro lado de la frontera.


  Y pensó que también comprendía por qué su madre había guardado la joya durante tanto tiempo, durante casi dos décadas. Todo tenía sentido ahora.


  Se quitó el collar y lo miró con cariño. Se lo devolvió a su madre, pues era ella quien debía tenerlo. Le pertenecía. Se trataba de su historia, de su romance.


  —Entonces esto es tuyo. —Cerró los dedos de Emma alrededor de la piedra.


  Cuando se enderezó en el asiento y ya no tuvo nada entre las manos, Nessie se sintió desabrigada.


  Aquella joya había sido tan importante para ella esos últimos meses que soltarla le pareció triste. Le dolió deshacerse de ella, aunque sabía que estaba entregándosela a su dueña y que estaría en buenas manos. Era un gran consuelo.


  —Hija… —Emma se secó una lágrima y dejó que Lachlan tomase el collar y se lo abrochase al cuello. Cuando lo tuvo sobre el discreto escote, acarició la piedra—. Lachlan me dejó, es cierto. Pero al casarme… me enteré de que estaba embarazada. —Miró a los tres hombres y se sintió cohibida antes de bajar la voz, como si le diera vergüenza hablar.


  »Tenía que venirme el periodo el día antes de la boda, pero lo achaqué a los nervios de la ceremonia y demás. Cuando pasaron los días y me di cuenta de que… —Carraspeó y le dedicó a Nessie una mirada de lo más elocuente, quien la comprendió al instante—. Supe que estaba embarazada de Lachlan.


  »Tu padre se pensó que era suyo, igual que todo el pueblo. Te atrasaste, por lo que naciste nueve meses después de la boda. A todo el mundo le salieron las cuentas. Yo no los saqué de su error —corroboró, y buscó su rodilla para darle un ligero apretón. Nessie tragó saliva y le sonrió levemente. El corazón le latía tan rápido que temía desmayarse—. No quería que nos repudiasen a las dos cuando nacieras, no quería que te separasen de mí porque me acusasen de adúltera. Y eso implicaba engañarte a ti también —sollozó, arrepentida por no haberse sincerado antes con Nessie—. Lo entiendes, ¿cierto? ¿Comprendes por qué mentí a todo el mundo, aunque eso implicaba negarte tu origen?


  Nessie siempre había creído que su madre no sería capaz de mantener una relación extramatrimonial, y mucho menos tener una hija de otro hombre, pues el alguacil no era un hombre que pudiera perdonar una infidelidad. Sin embargo, ahora sabía que no había sido así. Lo que había tenido con Lachlan había sucedido antes de la boda. Su madre no era una adúltera. Y, de haberlo sido, ¿qué más daba? Su esposo era malvado, violento, un borracho. ¿No merecía Emma un poco de felicidad, esa chispa cargada de ilusión y de amor propio? Toda mujer merecía sentirse deseada y querida.


  Y Nessie no iba a romper a llorar ni a odiar a ninguno de los dos solo por ser hija de Lachlan.


  Lo miró y se encontró con su mirada cautelosa. Estaba esperando su reacción. Desde que se reencontró con Emma, él había sabido la verdad, y ahora era el momento de hacerla pública. Estaba ansioso por saber qué pensaba Nessie al respecto.


  Como era algo que Nessie había sospechado desde que Thane plantó esa idea en su mente en Dumfries, no estaba aturdida por la confesión.


  —¿Podéis dejarnos solos dos minutos? —sugirió, notando que sus latidos no bajaban de ritmo y seguían golpeando sus costillas con tal fuerza que tal vez los demás escuchaban su corazón.


  Nadie esperaba aquella petición por su parte, si bien fingieron que la pregunta de Nessie no los había tomado por sorpresa. Asintieron y se fueron retirando poco a poco. La última mirada que Nessie lanzó hacia la puerta fue dirigida hacia su esposo. Thane asintió con solemnidad, dándole ánimos.


  Lachlan parecía incómodo, pues creía que se avecinaba una tormenta, como si lanzarle encima un alud de reproches fuera lo que Nessie tuviera en mente. Nada más lejos de la realidad.


  Necesitaba saber que a él no le disgustaba la idea de tenerla como hija, del mismo modo en que a ella no le desagradaba saber que se trataba de su verdadero padre. Ese tipo de descubrimiento debía hacerlo por su cuenta, sin ojos indiscretos, por más que fueran los de Emma o Thane.


  Era algo entre su padre y Nessie.


  —¿Cómo te sentiste cuando mi madre te lo contó? —preguntó con un nudo en la garganta.


  ¿Habría dudado de su palabra? ¿Había acusado a Emma de mentirle para que protegiera a su hija a toda costa? ¿Le habría echado en cara que no se hubiera fugado en su busca al descubrir que esperaba un hijo suyo? ¿O se había alegrado de saber de la existencia de Nessie?


  —Feliz —aceptó llanamente Lachlan, haciendo tamborilear sus dedos alrededor del vaso, que todavía contenía whisky—. La idea de tener una hija con la mujer de mi vida no se me había pasado por la cabeza jamás. Y aunque me dolía haberme perdido tus primeros años… —Lachlan tosió mientras se balanceaba sobre sus pies—. Me gustaba pensar que podría encontrarte y ayudarte a rehacer tu vida, lejos de maleantes, de los ingleses y de esta Escocia que ya no es la Escocia a la que amo.


  No mentía. Se podía apreciar en la emoción que teñía su voz, así como en sus ojos húmedos.


  —¿Y tú? —se interesó Lachlan, cohibido—. ¿Cómo te sientes ahora que sabes… quién eres de verdad?


  A Nessie casi se le secó la garganta al darse cuenta de que Lachlan se había sentido tan inseguro como ella.


  Se planteó levantarse y abrazarlo, para saber qué se sentía al sentirse arropada por un hombre que la amaba de manera incondicional, como un buen padre debía hacerlo. Nessie, no obstante, dudaba poder alzarse. Las rodillas le temblaban. Lo más probable era que no pudiera sostenerse en pie durante más de dos segundos. En su lugar, le tendió la mano a su padre, a su verdadero padre, con una sonrisa. Él dejó la copa en la repisa de la chimenea y se acercó.


  Aceptó su mano y ella la posó sobre su barriga, dándose cuenta de que su corazón empezaba a latir con normalidad.


  Desde hacía unos minutos, el bebé estaba revoltoso e iba golpeando aquí y allá. Al notar la ligera presión de la mano de su abuelo, se relajó tras dar un puntapié en el punto exacto donde la palma de Lachlan se posaba sobre su barriga. Este se apartó de un bote, pues no esperaba que el bebé lo golpease a través de la piel. Nessie intentó reprimir una risa. Miró a Lachlan, quien a su vez levantó el rostro hacia ella.


  —Creo que le caes bien —musitó. Lachlan le secó una lágrima que no sabía que se le había escapado por el rabillo del ojo—. Me alegro de que estés aquí, con nosotros.


  El guerrero cayó de rodillas frente a ella y escondió el rostro sobre sus rodillas. Nessie acarició su pelo y dio gracias al cielo por haber encontrado a su verdadero padre. Tenían toda la vida por delante para conocerse, para quererse. Deberían ir con cuidado, pues el hombre seguía siendo un fugitivo, mas Nessie no iba a permitir que le sucediera nada malo.


  —Papá…


  El susurro hizo que el hombre se estremeciese, del mismo modo en que Nessie tembló mientras intentaba controlar un sollozo.


  Afortunadamente, lo que escocía tras sus ojos eran lágrimas de felicidad.
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  Lachlan y Emma tenían decidido no poner en peligro la vida de la familia Kennedy. Si llegaba de repente un nuevo registro de los casacas, todos estarían perdidos. Anunciaron que, gracias a unos viejos amigos de Lachlan, habían conseguido unos billetes para escapar a América y que en una semana deberían zarpar hacia las colonias, en un intento de sobrevivir en aquellas tierras llenas de promesas y nuevas oportunidades. Sabían que las autoridades británicas allí tenían poder, pero creían que era mejor probar suerte en un nuevo continente en vez de jugar al gato y al ratón en una isla montañosa que terminaba en playas y acantilados en cada rincón.


  Para Nessie, descubrir aquello el mismo día en que su madre había vuelto a su vida fue un duro golpe. Acababa de recuperar a Emma, había conocido a su verdadero padre, y ahora debía renunciar a ellos.


  Dolía.


  Trató de disfrutar de los días venideros, haciendo grandes esfuerzos por no pensar en la despedida que les esperaba.


  Lachlan y Emma también querían asegurarse de que nunca más iban a separarse. Preguntaron a Nessie qué le parecería a ella si quisieran hacer aquello que casi veinte años atrás no pudieron hacer: casarse. No es que ella estuviera en contra, ni mucho menos. Los alentó a sellar su unión ante los ojos de Dios y de la ley, sin importar las represalias. Si iban a marcharse, de qué servía un handfasting. Para cuando se dieran cuenta de que aquello había sucedido, ellos ya estarían bien lejos de Escocia.


  El mismo párroco que ofició la ceremonia de Thane y Nessie accedió a formar parte de aquella unión. Fue fácil sobornarlo. Incluso los incorruptos pasaban hambre y veían el otoño no muy lejano, con su bajada de temperaturas y sus largas noches. El dinero serviría para conseguir comida, mantas, zapatos nuevos y algo de licor que calentase el alma. Además, aunque pareciera mentira, el sacerdote tenía en alta estima a Alastair. Por más que la vida de los clanes se hubiera disuelto ante la ley, este había sido el laird de los Kennedy por años. Le respetaba.


  Por suerte para la novia, Constantine tenía unas manos mágicas con las agujas y las telas. Confeccionó un vestido para Emma y otro para Nessie, para que ambas pudieran ir galantes y bellas con nuevos vestidos. Fue todo un milagro que lo consiguiera a tiempo.


  La semana previa a la boda, el tiempo no había acompañado. Llovía de tanto en tanto, como si el cielo estuviera cansado de tener siempre encima tantas nubes grises. Sin embargo, el día del festejo se levantó iluminado. El sol era radiante y calentaba con tanta intensidad que la piel se sonrojaba ante su mirada. Fue como si los astros se hubieran alineado para darle a la fiesta un color brillante, lleno de jovialidad.


  Nessie peinó a Emma, recogiendo su pelo en un moño y soltando algunos mechones alrededor de sus sienes y orejas. La vistió con cuidado. Intentó alargar tanto como fuera posible aquellos últimos instantes a solas.


  El encargado de llevar el carromato hasta la derruida iglesia fue Alastair esa vez. Como ya habían firmado los papeles con Thane y Nessie como testigos de boda, iba a ser algo rápido e íntimo.


  Del mismo modo en que Thane había usado el ropaje típico escocés de un evento de tal envergadura, Lachlan no se quedó atrás. Sin embargo, los colores que llevaba eran los del clan Ferguson. Era un patrón y unas tonalidades prácticamente iguales a los de los Kennedy, si bien había líneas rojas que lo hacían distinto.


  Y Nessie se dio cuenta de que, aunque ahora era una Kennedy, aquel era su origen.


  Lachlan le había contado su historia familiar para que supiera de dónde provenía. Su escudo era un sombrero de gules de piel de armiño, coronado por una abeja. Que, a su vez, estaba sobre un cardo. El lema de los Ferguson era una expresión proveniente del latín. Dulcius ex asperis, recordó Nessie. «Más dulce después de las dificultades». Le parecía hermoso, casi poético.


  Dejaron que los novios realizasen sus votos matrimoniales manteniendo cierta distancia con ellos. Era el momento de que celebrasen su amor. Tras tantos años lejos el uno del otro, preguntándose si se habrían olvidado, Emma y Lachlan merecían algo de intimidad para sentir que estaban solos a la par que acompañados.


  Thane tomó la mano de Nessie. Ella alzó los ojos hacia él por el rabillo del ojo y sonrió con ternura. No es que pudiera verle bien. Tenía los ojos anegados de lágrimas por la ilusión y la tristeza.


  ¿Cómo podía perder a su madre el mismo día que esta se desposaba con el amor de su vida?


  —¿Te encuentras bien? —se interesó su marido. Ella asintió sin saber qué decir. Por supuesto, Thane no la creyó y la atrajo hacia su cuerpo en un abrazo por encima del hombro. Le besó la sien—. Juntos podremos con todo, mo bhanrigh.


  No es que Nessie lo pusiera en duda, pero estaba algo cansada de recibir mazazos. No era a algo a lo que una se pudiera acostumbrar. Se estremeció. Thane le frotó el brazo para hacerla entrar en calor.


  Emma finalizó los votos haciendo mención a la bella hija que Lachlan le había regalado. Nessie sonrió en su dirección mientras disimulaba el llanto. Por suerte, cualquiera que la viera pensaría que aquellas lágrimas que bañaban su rostro eran por la ilusión de verlos juntos de aquel modo.


  Como buen ahijado y yerno, Thane se acercó para ser el primer en felicitar a la feliz pareja y llevar las alianzas que portarían en sus dedos.


  Nessie se halló sola en un rincón y Alastair se acercó, sosteniendo a un adormecido Lornell contra su pecho, para que no se sintiera sola.


  Sonrió hacia la pareja y aplaudió cuando se besaron tras intercambiarse los anillos. Como habían tenido una semana para prepararlo todo, Alastair había logrado dos alianzas de plata. Nessie fijó la vista en la mano de Thane. Su esposo también llevaba una. Algo tarde, cierto, pero después de su propia ceremonia Nessie había podido colocarle una alianza de oro, que antaño fue de Lachlan.


  Regresaron a Taigh-solais càirdeil entre risas, contando anécdotas sobre tiempos pasados, donde Lachlan era joven y podía tolerar el carácter tan dispar de los gemelos. Fue agradable conocer a su familia a través de sus ojos.


  El aroma de la comida llegó hasta sus fosas nasales antes de que pudieran bajar de los carros y caballos. Nessie notó una patada y supuso que su bebé estaba hambriento. Ciertamente, ella también empezaba a notar un temblor en el estómago. Por el guiño que Thane le dedicó al ayudarla a bajar del carro, habría escuchado uno de esos rugidos incómodos que escapaban de sus tripas.


  Las carcajadas siguieron durante la comida. La señora Graham había preparado pollo asado, una pata de cordero bien jugosa y verduras cocidas. Todo estaba riquísimo. El vino era de los pocos de calidad que quedaban en el sótano. Acompañó muy bien y les permitió liberarse de los malos pensamientos.


  Thane sacó una vieja gaita. Sopló para quitarle el polvo. Debía estar bien escondida en algún punto de la casa, pues en los registros no la habían encontrado. Alastair pidió, algo sonrojado por el licor, que no hiciera mucho ruido. Como si una gaita pudiera ser cautelosa al desprender su melodía. Por supuesto, su gemelo no era muy discreto y se dejó llevar por la emoción del momento. Por suerte, nadie que viviera en las tierras de los Kennedy osaría denunciarlos. Si algo bueno tenía prohibir las tradiciones era que la gente de Escocia las protegería como fuera. Incluso en secreto.


  Nessie no podía bailar a causa de la enorme barriga que entorpecía sus movimientos, pero los recién casados sí. Lachlan y Emma danzaron frente al fuego mientras el resto terminaba el pastel de frutas que la señora Graham había traído para dar por finalizada la comida.


  Nunca había visto a su madre tan feliz. Brillaba con luz propia. En sus ojos había tal jovialidad que nadie diría que había conocido las profundidades más aterradoras y solitarias de la tierra. Fue como verla renacer. Cuando se soltó el pelo porque las horquillas la molestaban, fue como si recuperase la juventud y todas las arrugas de preocupación se volatilizasen. Y supuso que no le iría mal en Norteamérica, siempre que Lachlan se mantuviera lejos de los británicos y no corriera peligros innecesarios.


  Sin duda, Emma tendría la vida soñada junto al hombre de su vida. ¿Cómo romper esa ilusión mostrándose desolada por su marcha? Merecía vivir lo que el destino y la responsabilidad le habían arrebatado durante tantos años.


  Cuando su madre dijera adiós, Nessie no sabía si podría fingir que le dolía estar separadas por un mar tan grande. Tal vez lo lograse para no acarrear más dolor al corazón de Emma. Pero se reconfortaba al pensar que sería feliz, y sabía que se aferraría a ese pensamiento cuando el llanto la doblegase.


  Sin embargo, el tiempo no pasó en balde y pronto el señor Graham comunicó que la hora de partir había llegado. Puesto que ambos eran prófugos de la justicia, no podían ir en busca de una diligencia para que los condujera hasta el barco que les daría la libertad. En nombre de una vieja amistad y del anhelo de una aventura más antes de recibir la muerte por vejez, el señor Graham los llevaría escondidos en el carromato hasta el puerto. Tenían ante sí varias horas de viaje. Debían marcharse ya para llegar a tiempo.


  Aquel anuncio enfrió en cuestión de segundos el ambiente. Las sonoras risas, las voces altas, todo se sumió en un espeso silencio. Emma, que había estado bailando con Alastair, se detuvo como si la hubieran abofeteado. Su mirada fue directa hacia Nessie, quien se obligó a mantenerse recta en su asiento. Se mordió el labio inferior para no echar a llorar. Sonrió como pudo para armarse de valor y se volvió hacia su progenitora.


  —Ha llegado el momento, mamá.


  Su madre la ayudó a levantarse y se dejó acompañar, cogida del brazo, hasta el piso de arriba. Se quitó el vestido y lo dejó sobre la cama mientras Nessie y Constantine sostenían ropa más holgada y sencilla para que la travesía del Atlántico no fuera tan tediosa. Nadie decía nada. El ruido llegaba del piso inferior y era la única compañía que había en el aire.


  Bajaron al vestíbulo cuando Nessie se vio con corazón de guiarla hasta el exterior.


  Las estaban esperando. La carreta estaba llena de heno. Bajo ella había un petate con ropa, algo de dinero y comida fresca. No tendrían para muchos días, y luego deberían alimentarse de lo que les dieran los marineros.


  Al salir, el aire de las primeras horas de la tarde los golpeó. Para restar hierro al asunto, Thane y Alastair fingieron estar molestos por el viento que les arrebataba la sensación de bienestar que proporcionaba el vino.


  El primero en despedirse fue Lachlan. Abrazó a todos los presentes y se paró ante ella con los ojos llenos de lágrimas. Podía ver la tristeza en ellos. Ferguson amaba aquel país, aquella cultura y a la muchacha que tenía ante sí. Abandonar todo aquello cuanto apreciaba lo suficiente como para dar la vida no era sencillo.


  —Escríbenos siempre que puedas —susurró antes de atraerla hacia su fornido pecho. Olía a whisky, a cuero y a su propio olor corporal, no muy impregnado de dejes de sudor. Era el olor de su padre. Lo recordaría siempre. Aquel momento iba a quedarse grabado en todos sus sentidos, en su cabeza, en su alma. Fue como si la marcasen con un hierro candente—. No dejes que Thane te domine. Si alguna vez eres infeliz, ven a por nosotros. Siempre te recibiremos con los brazos abiertos.


  —No creo que Thane me haga desdichada —balbuceó ella, casi riéndose. Aunque era un alivio saber que podía contar con ellos, a pesar de que el Atlántico los separase.


  —Gracias al cielo alguien confía en mí —se burló el aludido, disimulando la pena, que también estaba adueñándose de él.


  Lachlan le dirigió una mirada divertida al hombre cuando se separó de Nessie. Le tocó la mejilla como si quisiera memorizar la textura de su piel.


  —Dia gad dhìon, mo nighean bhòidheach agus ghaisgeil. Bidh gaol agam ort ge bith dè, eadhon nuair a gheibh mi bàs, air a thiodhlacadh nam shit fhìn[44].


  A Nessie ya no le importaba que le hablasen en gaélico, aun sabiendo que ella dominaba palabras sueltas. Imaginó que fue una despedida llena de emoción y lo agradeció sonriéndole y moviendo la cara para besar la palma de la mano, que todavía seguía en su mejilla.


  Lachlan fue a esconderse al carromato. Emma ya se había despedido de todos los habitantes de la casa, quienes se habían alineado frente a la puerta como si fueran el servicio de la propiedad y ella fuese la esposa del laird. Cuando su madre se plantó junto a Nessie, esta buscó la mano de la mujer para besársela.


  —Quiero devolverte esto. —Emma se quitó el colgante de Lachlan, que había usado en la boda—. Es todo cuanto puedo dejarte como herencia, puesto que no creo que pueda estar ahí para ti. Te servirá para explicarle a tu hijo quiénes eran sus abuelos.


  Nessie aceptó el colgante con manos temblorosas y el corazón del revés. Lo entregó a Thane, quien lo guardó con reverencia.


  —Mamá…


  Se abrazaron. Ahí estaba de nuevo: esa sensación de vacío y sufrimiento. Otra vez volvía a decirle adiós a la mujer que le había dado la vida, aunque la perspectiva era más halagüeña que la última vez.


  No pudieron decir mucho más. Las miradas dijeron aquello que las bocas no pudieron pronunciar en voz alta.


  Te quiero. Te extrañaré. Te llevo conmigo. Cuídate. Sé feliz.


  —Escribe todas las cartas que puedas.


  Thane se acercó mientras Emma se subía al carromato y era escondida por el señor Graham y Alastair. La abrazó por detrás y apoyó la barbilla en lo alto de su cabeza. La sostuvo hasta que el carro emprendió la marcha y se perdió más allá de las murallas.


  Cuando se supo a salvo de las miradas de Lachlan y Emma, Nessie se permitió derrumbarse. Se volvió hacia Thane, quien la estrechó contra su cuerpo. La dejó llorar. No le importaba que Nessie empapase su camisa a la altura del torso. La sostuvo y le acarició el pelo y la nuca.


  Nessie no supo cuánto tiempo estuvo llorando. Para cuando fue capaz de ver con claridad y respirar a un ritmo poco nervioso, estaban solos en el patio delantero. Thane le sonrió con ternura antes de besarla suavemente.


  —¿Estás mejor?


  Thane era paciente y amable. Siempre la apoyaba. Por las noches, le frotaba la espalda y la abrazaba en su calor para hacerle ver que no estaba sola. Podía contar con él. Durante el día, estaba a su lado, pendiente de sus necesidades y siempre tratando de hacerla sonreír.


  Tener un compañero comprensivo, que fuera un pilar para los malos momentos, le proporcionaba una calidad de vida. Habiendo conocido al alguacil, sabía bien que era frustrante no tener a alguien que te sostuviera la mano cuando las adversidades amenazaban con ahogar a aquel que se veía superado por sus problemas.


  Sí, pensó Nessie. Era agradable sentir que sus sentimientos no eran una molestia. Que sus quejas eran escuchadas, y él trataba de ayudarla a deshacer esas protestas con hechos y no con palabras.


  —Siempre… —Hipó y agradeció que Thane le acariciase el cuello, haciendo presión en la nuca con la yema de los dedos, intentando aligerar la presión que tensaba sus músculos—. Siempre pensé que recuperar la libertad me dejaría estar a su lado, pero… la vida no siempre es tan justa como pensamos. —Se secó una lágrima y se alejó para quitarse el polvo del precioso vestido. Ella seguía vestida como en la ceremonia.


  Thane la tomó de la mano y la ayudó a sentarse en la escalinata que daba a la puerta principal de la casa. Nessie estiró las piernas. Estar de pie la agotaba e inflaba sus tobillos hasta que estos desaparecían bajo la piel hinchada y enrojecida.


  —Sé que tengo motivos para sonreír, para ser feliz, pero una parte de mí está enfadada con el mundo.


  El hombre rumió un par de segundos antes de palmearse la rodilla, como si acabase de tener una aparición divina.


  —Entonces grita. Si te sientes aliviada, retuércete y golpea al aire, lass. Estás en todo tu derecho a estar molesta y a mostrarlo —le recordó su marido. Este sonrió de medio lado, sabiendo que Nessie no podía resistirse a esa curvatura de su boca—. Pero con cuidado. No queremos que despiertes al bebé y quiera venir antes de tiempo.


  Nessie sonrió y no supo bien por qué, pues la sola idea de que el parto pudiera producirse en esos momentos no le parecía nada alentador. Pensar en su hijo la llenaba de esperanza, y una luz extraña se adueñaba de su ser, relajándola, destensando cada parte de su cuerpo. Fue como si se quedase laxa contra el costado de Thane.


  —Es absurdo golpear el aire.


  —¿Y eso por qué? —se interesó Thane.


  —Porque no le haré daño —susurró Nessie.


  Thane se rio y la acercó hasta su cuerpo todo cuanto pudo. Le dio un largo beso en la cabeza.


  —Te adoro, mo bhanrigh. Aunque sé que envejecer contigo me hará verte triste y desconsolada en más de una ocasión —se lamentó, cabeceando—, cuando sonríes así, me enamoro más y más de ti. No sé si es eso posible, pero mi corazón se expande.


  Nessie alzó el rostro, pidiendo un beso, y él se lo entregó gustosamente.


  —¿Señor? —El joven mozo que se encargaba de los establos apareció por un lateral. Thane lo maldijo en voz baja y ella sonrió, divertida porque el chico no podía ser más inoportuno. Lo miraron. El chico estaba sonrojado de pies a cabeza por haberlos interrumpido.


  —¿Sí, Hamish? —La voz acerada de Thane demostraba cuán irritado estaba por ser molestado.


  —Me temo que la yegua se ha puesto de parto… ¿Puede venir?


  —Dame dos minutos —pidió él, alzando una mano. El muchacho asintió y se fue corriendo, muerto de vergüenza—. No quiero dejarte aquí sola. Ven con nosotros.


  Nessie pensó que ver un parto en esos momentos, aunque no fuera el de un ser humano, la revolvería por completo. No creía que debiera presenciarlo. Se tocó la barriga, y una patada justo bajo su ombligo le indicó que el bebé tampoco quería que fuera testigo de un alumbramiento.


  Por su bien y el del niño, meneó la cabeza en señal de negación.


  —Mejor que me quedo aquí. Quiero estar sola un rato.


  No era mentira. Un poco de soledad para aceptar sus emociones y digerir la pena era justo lo que necesitaba.


  —¿Estarás bien?


  —Yo sí. No te preocupes. —Le acarició la mejilla y se la besó—. Pero Hamish lleva aquí dos semanas y él sí que no estará bien si no acudes a la cuadra —comentó, pues el muchacho de catorce años no podía permitirse quedar desempleado. Alastair lo había contratado porque su familia era amiga de los Kennedy desde siempre y Hamish debía llevar monedas a casa para alimentar a sus ocho hermanos—. Le dan miedo los caballos. Lo sabes. Viste cómo se acercó a Ginger el primer día. —Intentó no reírse al rememorarlo, pero la sonrisa curvada hacia un lado en Thane la tentó—. Ve con él.


  Vio la duda en los ojos de su marido, pero era buen hombre y terminó aceptando que Nessie tenía razón.


  —De acuerdo. Pero no estés mucho tiempo aquí, lass. Pronto refrescará con el anochecer. —Se levantó y besó su cabeza—. Vuelvo lo antes posible.


  Thane se fue diciendo que no podía ser que el día que su padrino y su suegra contraían matrimonio terminase de aquel modo. La muchacha se mordió el labio, divertida por su tono bajo y lleno de fastidio. Nessie lo observó irse y, una vez sola, se dijo que aquella era la última tarde que se daría a sí misma para regodearse en la compasión.
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  Cuando Alastair la vio, le preguntó si los acompañaría a cenar. Ella declinó la oferta sacudiendo la cabeza y le comentó que Thane estaba con Hamish en los establos. Subió las escaleras notando que cada vez le era más difícil recorrer el camino hasta el dormitorio.


  Entró en el cuarto y Bethia pronto apareció. Le preguntó si quería acostarse ya.


  —Por favor.


  La doncella la ayudó a liberarse del vestido y le peinó el pelo después de deshacer el complicado y trenzado recogido que le había hecho para la boda. Nessie se puso el camisón mientras la muchacha recogía la ropa para lavarla por la mañana. Se acarició la barriga, que era una gran protuberancia bajo la tela. La tela, de un blanco grisáceo, transparentaba y se apreciaba la piel pálida del vientre de Nessie.


  Se sentó en el alféizar de la ventana, si bien en esa ocasión no la abrió. Se había girado viento y temía que pudiera empujarla hacia el vacío. Por eso mismo había entrado tras pasarse horas sentada en la puerta principal, con la vista fija en un punto indefinido del suelo. La brisa marina se mezclaba con la de las montañas y formaban una corriente de aire frío que invitaba a entrar al interior y detenerse frente a la chimenea para calentar los huesos y el alma.


  Ya no había apenas luz afuera. La luna empezaba el ascenso que esa mañana había hecho el sol. Era una preciosa luna llena que, en esos momentos, tenía un bonito color ocre, aunque Thane siempre decía que le recordaba a la sangre y no le gustaba mirarla cuando se tornaba de aquel tono rojizo.


  Y recordó las historias de criaturas mágicas que Thane y Senga le contaban.


  —¿Bethia?


  Esta se detuvo cuando la llamó. Estaba abandonando la habitación para llevarse la ropa y dejarla a solas con sus pensamientos.


  —¿Sí, milady?


  —¿Todavía queda algo de bizcocho del desayuno?


  —Creo que sí. ¿Quiere que le suba un poco? —sugirió la muchacha, con una ceja enarcada.


  —No. ¿Puedes preparar un platillo con bizcocho y un vaso de leche para los brownies?


  Bethia no pudo esconder su asombro. Así como Thane y Alastair sí eran supersticiosos, como el resto de los escoceses conscientes de sus raíces y de la sangre de druidas que corría por sus venas, Nessie jamás había dado indicios de que lo fuera. Y ahora, de sopetón, estaba hablando de duendecillos que limpiaban las casas de noche y se les pagaba con comida. No para burlarse, sino para alimentarlos. Supuso que era lógico que Bethia estuviera, cuando menos, descolocada.


  Sin embargo, la muchacha rápidamente disimuló su expresión de sorpresa y se mostró tan dedicada como siempre.


  —Por supuesto, ahora mismo lo preparo. —Sonrió con suavidad—. ¿Desea algo más?


  —No. Eso es todo. Gracias, Bethia.


  —Buenas noches, milady.


  Una vez a solas consigo misma, Nessie volvió la cabeza nuevamente hasta el ventanal. El azul del horizonte se estaba volviendo más y más oscuro. Pensó que el señor Graham estaba caminando de vuelta del faro, pues ya se veía el fuego en el punto más alto del torreón. No le había visto en toda la tarde; supuso que sus padres habían embarcado bien y por eso estaba de regreso tan pronto. Apoyando la frente en el cristal frío y húmedo, Nessie trató de enfocar la vista en la llamarada que avisaba a los marineros de que ahí había tierra.


  Se sentía igual de perdida que los navíos que llegaban a la costa sin saber dónde estaban los acantilados escoceses.


  Cerró los ojos unos segundos. Lo que le había dicho a Thane esa tarde no era mentira: sabía que tenía cosas bellas en su vida que la hacían pelear cada mañana por estar viva y ser mejor persona, y que no tenía motivos para mostrarse tan alicaída. Mucha gente no tenía techo bajo el que cobijarse; no podía llevarse ni un mendrugo de pan a la boca; o no tenía alguna tela que coser como parche cuando una de sus prendas se rasgaba por el deterioro del tejido.


  Recordó a los proscritos. Ellos vivían felices con menos en el bosque, pero vivir en la montaña para siempre no era una opción. ¿Qué perspectiva de futuro tenían? ¿Huir? Treinta hombres tratando de salir del país llamaban demasiado la atención. ¿Entregarse? Culloden todavía estaba muy reciente y casi a diario se oía hablar de ejecuciones ejemplares; Thane había tenido suerte de contar con un hermano que había peleado por su perdón y con un oficial inglés de su lado. ¿Y permanecer siempre escondidos? Aquello era peor que una prisión; no se podía vivir solamente de ilusión, pues un futuro incierto no era un futuro.


  Nessie lo tenía mucho más fácil. En unos meses tendría un bebé, lo criaría mientras cuidaba de la casa de los Kennedy junto a Thane, Alastair y el joven Lornell. Era una afortunada.


  Se reafirmó en su idea de que aquel era el último día que se permitiría estar tan triste y decaída.


  Thane entró tras llamar a la puerta. Nessie bajó del alféizar y se acercó a la chimenea para calentarse.


  —¿Estás bien, mo bhanrigh?


  —Lo estaré —prometió, intentando sonreír—. Hace frío, ¿verdad?


  Él se acercó y frotó sus brazos para intentar quitarle la piel de gallina y hacer entrar en calor su menudo cuerpo.


  —Aye. Ha refrescado. Quizá se acerque tormenta. Eso lo sabrían los viejos marineros que pescaban para nosotros. —Thane sonrió al recordar viejos tiempos. Escocia no siempre había sido oscura y triste—. A mí me gusta esta sensación, ¿sabes?


  —¿Cuál?


  —Es mi momento del año favorito, ¿no te lo he dicho? —Y sonrió como si esa tarde la madre de Nessie no se hubiera marchado rumbo a lo desconocido—. Cuando la noche cae y las temperaturas bajan tanto que solo quieres sentarte frente al fuego para leer y acariciar distraídamente el lomo de tus perros.


  —No te he visto hacer eso ni una sola vez —se burló Nessie, cruzándose de brazos.


  —Oh, he estado muy ocupado. —Se rio él. Se estaba desvistiendo. Se despojó de cada prenda sin desanclar los ojos de los de Nessie—. Pero lo que más me gusta es subir aquí, al dormitorio, encender la chimenea, quitarme la ropa…


  Nessie arrugó los labios para hacer morir una sonrisa divertida. No pudo desviar la vista, aunque quiso hacerlo para fastidiar a Thane. Su marido, ya de por sí arrebatador, desnudo era todo un espectáculo, tan atractivo era.


  —No lograrás distraerme.


  Él la ignoró y siguió parloteando con aquel tono seductor y tan ronco que conseguía derretir el sentido común de Nessie:


  —Y cuando estoy así, sin nada que me impida notar el roce de las sábanas frescas, me zambullo en ellas para notar el calor en el ambiente contra mi cuerpo… mientras mi piel está fría. —Se acercó con una mirada digna de un gato que observa a un ratón. Tomó la mano de Nessie y la posó sobre su abdomen—. ¿Has probado alguna vez a dormir desnuda?


  A Nessie le costaba concentrarse en la conversación. Sin darse cuenta, había subido la mano hacia el pecho de Thane para recorrerlo con los dedos.


  —Creo que me resfriaría.


  —Claro que no. —Él tomó los bajos del camisón y se lo arrancó pasándoselo por la cabeza. Ella rio y se tapó, olvidándose de lo poco vestido que estaba su esposo—. Ven conmigo a la cama. Te prometo que, en cuanto pruebes lo que te digo, no vas a querer llevar camisola nunca más.


  Le hizo caso porque Thane fingía tirar de su mano, y sus intentos para hacerla sonreír decían mucho de cuánto la quería. Una vez en la cama, él los tapó. Nessie estaba ya temblando, hasta le castañeaban los dientes. Notar la sábana y la manta sobre el cuerpo solo hizo que respirase con dificultad. Thane se acercó todo cuanto la barriga le permitió y la abrazó.


  —Espera dos minutos. Vale la pena.


  —Te odio —musitó ella, cerrando los ojos. ¡Como si hacerlo pudiera bloquear los escalofríos que llenaban cada rincón de su cuerpo!


  —Sabes que eso no es cierto, lass. Me amas tanto como yo a ti. —Thane se inclinó y la besó—. Tengo algo que decirte. —Intentó apartarse, pero la boca femenina buscaba atención y su mano ya recorría su costado en dirección a su trasero—. Nessie, escucha… Mo bhanrigh…, no pienso hacerte el amor.


  Aquella declaración la tomó por sorpresa y se alejó lo justo para poder poner el rostro a su misma altura. No era habitual que Thane se negase a un buen encuentro en la cama, en la alfombra, contra la pared o en el heno limpio de la cuadra. Era un hombre pasional e inagotable.


  Y tenía el don de encender la sangre de Nessie solo con mirarla. No necesitaba que la rozase para impregnar cada milímetro de su piel con aquel calor que terminaba por posarse entre sus piernas.


  —Si no tienes ganas…


  —Oh, te prometo que me apetece hundirme en tu interior. —Lo vio tragar saliva, como si pronunciar aquellas palabras le hubiera supuesto un mundo—. Pero no puedo.


  —¿Por qué?


  No lo comprendía. ¿Qué impedía a Thane hacerle el amor si la falta de entusiasmo no era un problema? Echó un vistazo rápido de reojo y vio que el miembro de su esposo estaba algo hinchado, señal de que no mentía. ¿Entonces qué ocurría?


  —Por esto. —La mano de Thane, grande, cálida y callosa, se posó sobre su vientre.


  Nessie quiso saltar de la cama, pero se contuvo. Intentó controlar el torrente de emociones que empezaban a golpearla: decepción, tristeza, incertidumbre, vergüenza.


  ¡No podía creerlo! ¿Thane le había mentido?


  —Pensé que mi cuerpo te gustaba pese a ser… tan voluminoso.


  —No, no, no, mo bhanrigh. —Thane se incorporó sobre un codo con los ojos bien abiertos—. Tu cuerpo es fascinante. Ya te lo dije. Me sigues pareciendo una diosa, incluso más ahora porque albergas un hijo de los dos. Pero… precisamente por eso no puedo tocarte.


  —¡¿Te das cuenta de que te estás contradiciendo?! —casi gritó. Se contuvo sentándose y tapándose lo justo, privándolo así de su cuerpo desnudo para castigarlo y protegerse a sí misma.


  Thane suspiró y cerró los ojos unos instantes mientras buscaba las palabras que arreglasen aquella situación.


  —Nessie, me da miedo haceros daño, ¿entiendes? ¿Cómo sabemos que es seguro? —Ella quiso protestar, si bien Thane puso el índice sobre sus labios—. No tenemos garantías. Si te hago el amor ahora, mañana o pasado y al día siguiente te levantas sangrando o rompes aguas tantos meses antes de la fecha que tú crees que debe nacer…


  Superado por sus propios pensamientos, Thane se tumbó de espaldas y se cubrió los ojos con un brazo. Nessie se atrevió a dejar atrás sus pensamientos y se centró en él. Si algo le había enseñado la familia Kennedy era a ponerse en el lugar del otro en medio de un conflicto. E imaginó el temor que albergaba Thane en su interior. No debía ser fácil para él desearla y tenerle miedo al mismo tiempo.


  Le tocó el pelo y él bajó algo el brazo. Sus ojos azules parecían verdes por la vulnerabilidad que se reflejaba en ellos. Sin embargo, Nessie no veía flaqueza en el hombre, justo lo contrario. Era un hombre comprometido con su forma de pensar, y eso le hacía valiente.


  —Lo entiendo. Y, aunque creo que todavía podemos yacer juntos, si vas a estar sufriendo cuando me hagas el amor… entonces creo que es mejor que no hagamos nada. —Se inclinó y lo besó en la boca—. Oh, mira. El bebé creo que piensa igual porque se acababa de despertar.


  Guio la mano de Thane hasta el punto en el que había notado la patada. Él sonrió al notar el puntapié en el mismo lugar. Era increíble como una coz a través de los tejidos podía traer tanta esperanza y felicidad en momentos como aquel.


  —Más motivos para intentar dormir, ¿no crees, Nessie? —inquirió Thane con tono vacilante—. Si le excitamos, puede que esta noche no te deje dormir.


  Thane seguía temiendo que Nessie le echase en cara que no quisiera cumplir con su derecho como esposo en la cama. O que creyera que lo hacía por su cuerpo. No obstante, Nessie estaba aprendiendo a amarse lo suficiente como para saber que su esposo decía lo que pensaba en realidad y que en su cuerpo no había nada malo.


  —Oh, últimamente danza mucho aquí dentro cuando quiero dormir y casi no me deja.


  —Lo sé. Me hago el dormido, pero noto cómo te remueves. —Thane se sentó también y se frotó la nuca.


  —¿Cómo puedes darte cuenta? —exclamó Nessie—. Me muevo lo mínimo posible.


  —Porque, cuando tú lo pasas mal, yo también. Eres mi talón de Aquiles, Nessie. ¿Todavía no te has dado cuenta? —Thane la sorprendió poniendo la cabeza en su regazo. O mejor dicho sobre las piernas, pues la barriga no le dejaba reposar sobre su falda. Nessie le acarició el pelo—. Tú eres lo que mueve el mundo para mí, Nessie. Me aterra que te pongas de parto, no porque dude de tu fuerza, sino porque vi cómo quedó de destrozado Alastair cuando Blanche murió. Si te pierdo, no sé si podré salir adelante.


  —Claro que sí. Alastair lo está logrando.


  Thane bufó y cerró los ojos.


  —Todo irá bien —auguró Nessie—. No puede ser de otro modo, ¿no crees? Después de todo lo que hemos pasado.


  —Pero no eres feliz, ¿verdad?


  —Thane…, no es eso. Me has dado tanta felicidad y tanto amor que a veces me pregunto si no he muerto y esto es un sueño —le hizo saber, algo sonrojada—. No me malinterpretes. Creo que sí merezco ser amada y no imagino otro hombre al que confiar mi cuerpo y mi alma. Pero cuando pensaba cómo sería mi vida matrimonial… no la imaginaba así.


  La frente de Thane se arrugó y su nariz se encogió un poco, en un mohín que arrancó a Nessie una sonrisa cariñosa.


  —¿Eso es bueno o malo, lass?


  —Has superado mis expectativas, Thane.


  —Pero te falta algo, ¿cierto? Es tu madre —adivinó tras el silencio que siguió a su pregunta—. Te duele no tenerla cerca durante el parto.


  Por supuesto. Ese era uno de los principales motivos por los cuales su marcha dolía tantísimo. Siempre había pensado que no la hallaría a tiempo para que la ayudase a dar a luz. Cuando la había visto llegar a Taigh-solais càirdeil, pensó que sus miedos se disiparían y que tendría la mano de su madre sosteniéndola durante el alumbramiento. Su presencia le daba seguridad, mas ahora no sabía cómo lo lograría si no se encontraba a su lado.


  Su marido abrió los ojos y se incorporó de repente con el ceño fruncido.


  —Tengo una idea.


  No la compartió al principio. Le estaba dando vueltas y más vueltas. Nessie podía apreciarlo en su mirada inquieta, que iba de aquí para allá, enumerando mentalmente ventajas y desventajas de aquello que había concebido.


  —¿Thane?


  —¿Cómo no lo he pensado antes? Vámonos al Nuevo Mundo con Lachlan y tu madre. —Y sonrió de tal modo que Nessie supo que de verdad pensaba que era una idea maravillosa—. ¡Eso es! ¡Marchémonos!


  Aquello no se lo esperaba. Nessie por poco se cayó de la cama de la sorpresa.


  —¿Qué?


  —Piénsalo, Nessie. Aquí siempre nos mirarán como si sobrásemos. Si ocurre algo cerca de la casa, vendrán a interrogarnos, porque nuestro pasado nos hará sospechosos aunque seamos inocentes. —Tomó sus manos y se las besó—. Tenemos libertad, pero no seguridad.


  —En las colonias también hay casacas rojas. No será tan fácil librarnos de ellos.


  —Hay zonas despobladas donde los ingleses no osan entrar. Si Lachlan puede rehacer su vida, estoy convencido de que nosotros también. Si nos vamos con ellos, podemos formar una familia lejos de miradas indiscretas e incriminatorias.


  Nessie apenas tuvo tiempo para pensar, pues Thane empezó a decir que los billetes no eran caros y que nadie sospecharía de ellos si decidían irse. Las Américas eran una gran oportunidad para mucha gente que escapaba de la hambruna y la pobreza.


  —No podemos irnos, Thane. Daré a luz a finales del verano.


  —Nos marcharemos después —decretó él, con una mueca—. No voy a arriesgarme a que mi niño nazca en altamar. Aquí estarás mejor atendida, tenemos una comadrona muy competente. En el barco dudo que haya alguna. Pero, cuando el bebé haya nacido, ¿qué nos impide ir en busca de tus padres? Podemos estar con ellos.


  Nessie se levantó y tomó una bata para ponérsela. Se acercó al fuego mientras calibraba lo que Thane exponía. No le desagradaba la idea, aunque le espantaba lo desconocido. ¿Quién sabía lo que había al otro lado del océano?


  —Nessie, si no estuviera seguro de esto no te lo diría. Nada me ata a esta casa más que viejos recuerdos. Mi hermano es el laird designado para las tareas de mandato y organización. Puede encargarse solo de las tierras. —La hizo voltearse y le tomó el rostro con las manos, con una sonrisa esperanzada—. Tú y yo podemos irnos donde queramos y ser felices donde queramos.


  —Has enloquecido, Thane.


  ¡Era la mayor locura que Thane había ideado jamás!


  Pensarlo le producía cosquillas en el estómago por el pavor y la ilusión que provocaba la idea de empezar una nueva vida en América.


  —Una decisión así no puede tomarse a la ligera, Thane…


  Él asintió y su exaltación minoró lo justo para que su expresión fuera tranquila pero radiante.


  —Tan solo piénsalo. Siempre estamos a tiempo de sacar unos billetes en cualquiera de los barcos que zarpan hacia allí. —Le besó la frente con cariño—. Si dices que no ahora y más adelante decides que quieres ir en busca de Emma, yo te acompañaré. Siempre me tendrás de tu lado, mo bhanrigh.
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  El verano se fue diluyendo poco a poco. Las noches empezaron a alargarse y la brisa marina empezó a enfriar el ambiente, sobre todo tras las lluvias. Era como regresar a aquel cielo gris y al verde frondoso de las montañas donde Nessie había vivido sus primeros meses junto a Thane.


  No tenían noticias de Lachlan ni de Emma. Las travesías se alargaban por meses y las misivas hacían el mismo recorrido de vuelta, por lo que Thane le había hecho ver que quizá pasaría un año sin saber nada de ellos. Nessie se consolaba diciendo que la ausencia de noticias eran buenas noticias. Todo iba bien si no llegaban hasta ellos avisos de que los casacas los habían detenido o de que el barco en el que viajaban, el cual se llamaba La Cubana según el señor Graham, hubiera naufragado.


  Y pensó en el viaje que les esperaba a ellos mismos en cuanto el crío naciese. Finalmente habían decidido lanzarse a la aventura y subirse en un barco en busca de Emma y Lachlan. Dejar atrás Escocia y a la familia sería triste, pero Thane tenía razón. Quedarse allí no era buena idea. En la casa tenían un refugio, pero más allá de él siempre encontrarían miradas de desconfianza y desprecio. En el Nuevo Mundo podrían empezar de cero. Nadie los señalaría por su pasado y no desconfiarían de ellos por las muertes que acarreaban a sus espaldas.


  La travesía era lo que más agotaba a Nessie sin ni siquiera saber cuándo la empezarían. Serían meses duros y muy largos, pues estar con un bebé de pocos meses en medio del mar no sonaba a tarea fácil. Solo deseaba que el viaje de sus padres y el propio no sufrieran percances muy graves.


  Barnaby los visitó la última semana de julio y se quedó con ellos durante un par de días. Thane había estado en lo cierto. Le había quedado una ligera marca en la ceja, y Bethia ahora lo encontraba mucho más interesante que las otras veces que lo había visto.


  Se había comportado de manera cordial y cercana. No había mencionado a Lachlan, o a los proscritos, ni a Emma. Por cómo le había sonreído a Nessie nada más verla, la mujer supo que el coronel se sentía en paz consigo mismo y que nadie había relacionado el ataque con su persona, lo cual era tranquilizador. Un coronel acusado de traición no solo acabaría siendo ejecutado públicamente como castigo ejemplar, sino que podría resentir la represión en tierras escocesas.


  Cuando lo abrazó al recibirlo, Nessie se sintió abrumada por todo lo que había vivido con él. Le quedaba muy lejano el tiempo que pasó en el burdel, mas solo hacía unos meses que había dejado atrás Dundee. Allí había pasado días con el militar, incluso le debía la vida porque la sacó de aquel callejón angosto y mugriento, plagado de ratas y con olor a orín en cada recodo.


  El tema de conversación entre los hombres se centró en James Davidson. El hombre había encontrado la muerte el primero de julio. Era un desertor que había apoyado a los jacobitas. Tras ser declarado culpable por varios robos, había sido ejecutado en Aberdeen, en las Highlands. La noticia de su muerte a manos de las autoridades había viajado a una velocidad brutal hasta las tierras bajas de Escocia. Saber que todavía se seguía matando a personas relacionadas con las rebeliones y el apoyo a los Estuardo hacía que Nessie quisiera abandonar con premura el país. Allí ya no se sentía a salvo. Le daba pavor que hubiera algún asalto por parte de los británicos a la casa y que no se contentasen con llevarse comida y algunas monedas. Si tan solo veían a Thane y consideraban que sería divertido acusarlo de algo que no había hecho, Nessie enloquecería.


  Sabía que era muy afortunada porque el rey JorgeII había sido indulgente con su esposo. Su crudeza con el resto de los hombres contrastaba con la bondad con la que había tratado al gemelo de un aliado, como lo era Alastair. Pero su extraña y desigual justicia hacía que Nessie lo detestara por todo el sufrimiento que estaba provocando, aunque, por otro lado, le agradeciera que hubiera salvado a Thane.


  Y era todo cuanto le decía a Dios. No es que se hubiera reconciliado con él, pero agradecía que por fin se hubiera dado cuenta de que Nessie Kennedy existía y esta necesitaba estar junto a su esposo, puesto que ninguna mujer debería tener un hijo sin su marido al lado.


  Faltaban dos semanas para septiembre cuando Nessie se levantó con el cuerpo extraño, igual que durante las primeras semanas de embarazo. Pensó que no podía ser nada grave. Llevaba varios días sin saber cómo tumbarse o sentarse y apenas dormía, pues el bebé pasaba más rato inquieto que sosegado. Era lógico que empezase a estar exhausta y su cuerpo se resintiera por el peso que cargaba, así como por la poca energía que quedaba en su organismo. La señora Graham y Constantine le aseguraban que era normal en las últimas semanas de gestación.


  Mientras se vestía, decidió que no le importaría ponerse de parto ese día. Estaba impaciente por conocer a su bebé. Llevaba muchas noches soñando con su rostro, escuchando cómo Thane le cantaba nanas para que pudiera adormecerse un par de horas y descansar. Deseaba tener a su hijo o hija en brazos, acariciar su piel, contar los dedos de sus manos y pies.


  Eso no restaba miedo a la situación. Dar a luz era algo que la atemorizaba. Había visto muchos alumbramientos, y el dolor que experimentaban las mujeres era tal que siempre pensaban que morirían. Los gritos que habían proferido las mujeres todavía resonaban en su interior, con un eco profundo que se afianzaba en su bajo vientre. No sabía si estaba lista para llevar a cabo tal acto.


  La alegría de tener un hijo a veces eclipsaba ese miedo. Durante los dos primeros trimestres había podido ignorar ese pánico, latente y suave, mas ahora este lo ocupaba todo con un zumbido que a veces la dejaba temblorosa y al borde de las lágrimas cuando nadie la veía.


  Empezó a hacer las tareas diarias, notando de tanto en tanto un pinchazo en las costillas o en los riñones. Eran unos aguijonazos de dolor que la dejaban sin respiración y le impedían moverse por uno o dos minutos.


  Más alarmada que al levantarse, lo comentó con Constantine en las cocinas, a solas y en voz baja. No quería que Thane se enterase, no quería preocuparlo o ponerlo nervioso. Como esta había dado a luz hacía relativamente poco a la pequeña Nessie, confiaba en su experiencia.


  A fin de cuentas, por más que hubiera estado preparándose para ser matrona, sobrellevar su propio embarazo hacía que Nessie se sintiera mucho más insegura.


  —Oh, sí. —Constantine sonrió con un brillo especial en los ojos—. El malestar previo al parto. Es molesto y parece que no es importante, pero es un aviso. —Le palmeó la mano varias veces—. No creo que tu bebé tarde más de dos días en llegar.


  —¿Y si es una falsa alarma?


  —No creo. La barriga la tienes cada día más abajo, ¿lo has notado? —preguntó su amiga. Nessie asintió, notando un cosquilleo extraño en la base de la garganta—. Ve preparándote. Más pronto que tarde, romperás aguas.


  Respirando hondo, Nessie se dijo que, hasta que ese momento llegase, iba a intentar hacer vida normal y no pararse a pensar. Fue a la parte trasera de la casa para dar de comer a los animales. Tardó más de lo habitual, pues aquellas punzadas empezaron a ser mucho más intensas y amenazaban con partirla en dos.


  No pudo evitar pensar que, si las contracciones eran más fuertes que esos calambres, no iba a poder soportarlo.


  En algún momento, Alastair apareció silbando y con un par de pájaros cogidos por las patas. El aspecto laxo de los animalillos dejaba claro que estaban recién cazados. La sola idea de estar cerca de dos aves muertas hizo que una arcada la atravesase de arriba abajo. Se apartó un par de pasos y vomitó.


  Su cuñado soltó los pájaros y corrió hasta ella para ayudarla a ir hasta el banco de madera instalado en la parte delantera de la casa, donde Nessie había contemplado los atardeceres del verano, cada uno distinto al anterior.


  —Respira conmigo —le aconsejó Alastair, visiblemente espantado. Si no fuera porque estaba concentrada en el dolor que le retorcía los riñones, Nessie lo encontraría enternecedor—. Eso es. Muy bien, sigue respirando… ¿Estás bien?


  —Creo que no me queda mucho —susurró, notando que el cuerpo empezaba a relajarse. Ya no había dolor. Se acarició la barriga como si no fuera suya—. El crío llegará de un momento a otro.


  Nessie quiso abrazar a Alastair al verlo palidecer. Supuso que recordaba el parto de Blanche y el fatal desenlace.


  Sobresaltándola, el hombre empezó a gritar el nombre de Thane y el del señor Graham. Su voz resultaba tan atronadora que hasta la casa se estremeció y el viento se calmó, asustado por la premura que se podía apreciar en el tono.


  Justo cuando otra contracción la retorcía de dolor y le provocaba un jadeo ahogado, Thane apareció por una esquina. Corría. Y corrió más todavía al ver que se trataba de ella. Empezó a lanzarle preguntas para saber qué le ocurría y cómo se encontraba, pues le daba pavor que sucediera algo malo.


  —Me parece que está de parto —susurró Alastair—. ¿Se ha adelantado?


  —Sí, más de quince días —balbuceó Thane, arrodillándose al lado de Nessie. Le acarició la mejilla para tranquilizarla. Cuando ella pudo abrir los ojos, su voz ya no llegó tan amortiguada—. ¿Cómo estás?


  Si no fuera porque quería estrangularlo por haberla embarazado, Nessie hubiera sonreído. Thane parecía tan vulnerable, tan petrificado… que le parecía, cuando menos, novedoso.


  —Quiero levantarme. Quiero ir al dormitorio y ponerme otra ropa más liviana —casi demandó.


  —Sí, será lo mejor. —Su marido la ayudó por el codo a levantarse—. ¿Llamamos a la comadrona del pueblo?


  Nessie fue a responder para suplicar que trajeran a la mujer, si bien solo pudo hacer una mueca. Los hombres se dieron cuenta al mismo tiempo que ella. Thane y Alastair lo vieron; Nessie lo sintió. El agua le corría por las piernas y le manchaba las botas y el suelo.


  —He roto aguas —balbuceó, como si no fuera obvio lo que acababa de ocurrir.


  La impaciencia que la había inundado los últimos días se transformó en pánico. Saber que el dolor que se avecinaba iba a ser intenso, así como ser conocedora de la posibilidad de morir o de dar a luz a un crío muerto, hizo que el terror se apoderase de todo su ser.


  —Está bien, el tiempo corre en nuestra contra —dijo su cuñado.


  —¿Pretendes animarme o deprimirme? —le reprochó con un jadeo.


  —Disculpa. Me refiero a que es necesario encontrar a la comadrona y traerla aquí de inmediato. —Alastair alzó la mano hacia el señor Graham, que acababa de llegar resollando por el esfuerzo—. Prepare mi caballo, señor Graham. ¡Voy a por la señora Luce yo mismo!


  Thane, mientras su hermano decidía cabalgar en busca de la comadrona, la tomó en brazos. Por suerte, otra contracción llegó cuando ya estaban en el piso de arriba, así que Nessie pudo gritar y retorcerse con los pies en el suelo. Su esposo y Bethia la ayudaron a desvestirse. Constantine entró con un viejo camisón bajo el brazo y echó al hombre, diciendo que no era algo que tuviera que presenciar. Nessie casi quiso reír. Thane había sido la comadrona de Constantine. Si alguien estaba preparado para echar una mano era él.


  Contrariado y aliviado a partes iguales por ser desterrado del nacimiento de su primer hijo, se acercó hasta Nessie. La ayudó a ponerse la camisola, de un viejo color amarillento, y la besó en los labios para darle ánimos y hacerle ver que confiaba en ella y que la amaba más que a nada.


  —Tha thu nas làidire na tha thu a ’smaoineachadh, mo bhanrigh.


  Mientras Constantine cerraba la puerta tras el guerrero, su amiga le tradujo lo que Thane acababa de pronunciar con un susurro plañidero y un brillo especial en los ojos:


  —«Eres más fuerte de lo que crees, mi reina».


  Era agradable saber que alguien creía en ella, pues Nessie no se veía capaz de afrontar el parto. Se asomó a la ventana y vio, a lo lejos, allí donde el mar y el cielo se unían en uno solo, una tormenta acercarse. Se agarró a la pared y clavó los dedos en el tapiz con tanta fuerza que temió desgarrarlo. Se dobló sobre sí misma. Contuvo un grito cuando una contracción deformó su vientre y le provocó fuertes oleadas de dolor en todo el cuerpo.


  —No ha sido de las más fuertes si ha podido contener una exclamación —susurró Bethia, sentándose en el borde de la cama.


  Nessie la fulminó con la mirada y agradeció la llegada de la señora Graham, quien entró en el dormitorio empujando la puerta con la cadera y cargando con un saco de heno. Pidió a las muchachas que trajeran más para que Nessie pudiera dar a luz tendida en el jergón que iban a improvisar frente al fuego. Así la sangre y los fluidos se limpiarían más fácilmente. A diferencia de la señora Fielding, quien siempre pedía que las parturientas lo hicieran de cuclillas en una tina o en una cama llena de mantas viejas que solía tomar prestadas de los establos, la mujer prefería el heno. Era más limpio y parecía mucho más cómodo.


  —¿Quiere…?


  —Todavía no quiero tenderme ahí, gracias. —Fue demasiado seca, pero notaba una presión entre sus muslos y no era agradable caminar con aquella fuerza pujando hacia el suelo—. No sé si seré capaz de hacer esto, señora Graham.


  El lamento arrancó una carcajada piadosa en el ama de llaves.


  —Oh, señorita, no se preocupe. La primera vez siempre da miedo. No obstante, puedo garantizarle que el resto de las veces que dé a luz será igual de aterrador. —Se acercó para masajearle los riñones. Nessie sintió alivio casi inmediato—. Pero le prometo que, cuando tenga a su criatura en brazos, el dolor desaparecerá y olvidará lo mucho que odió tener el don de dar vida.


  No es que confiase mucho en las palabras del ama de llaves. Cuando el dolor amenazaba con desmembrarla y hacer que el alma escapase por los poros de la piel, detestaba que todo el mundo dijera que dar a luz era tan bello. No era cierto. El resultado podía serlo, si bien el proceso era terrible.


  —¿Y si la comadrona no llega a tiempo? —preguntó, con un nuevo miedo acechándola, cuando Constantine y Bethia llegaron y pusieron más heno en el suelo. Echaron una manta de aspecto raído encima, pero que no olía a caballo—. Espero que eso no venga del establo.


  —Oh, no, la teníamos lavada para la ocasión —la calmó Constantine—. Hace más de un mes que la preparamos, por si el bebé se adelantaba.


  No sabía si llorar o reír por lo previsoras que habían sido. Miró el colchón de plumas y su amiga le prometió que podría tumbarse en cuanto diera a luz. Allí descansaría. Y a Nessie le pareció tan lejano que quiso gritar hasta que el sol estallase. La señora Fielding, cuando atendía a las parturientas, siempre decía: «Cuando sientas que el dolor va a romperte en dos, piensa que es pasajero. Céntrate en lo que ocurrirá después, cuando todo acabe».


  Nessie entendía bien por qué las mujeres querían asesinarla con la mirada. Aquello no era un consuelo. El dolor se sentía en el presente y era tan intenso que el futuro se presentaba difuminado.


  —No piense en la señora Luce —empezó el ama de llaves mientras la acompañaba en el paseo que daba por el dormitorio—. Llegará a tiempo. Los primeros partos siempre se alargan —trataba de distraerla—. Los siguientes serán más cortos porque su cuerpo estará dado de sí y el instinto la ayudará, pero ahora está sola ante la ignorancia e inexperiencia.


  —No sé si tendré más hijos. Estoy dispuesta a mantener a Thane en otro dormitorio de por vida si es necesario —gruñó.


  La señora Graham se rio y señaló la chimenea para que las chicas la encendieran bien, pues los leños se apagaban a los cinco minutos y apenas caldeaban el cuerpo de Nessie. Cuando vio que la llama era intensa y las brasas estaban prendidas, le permitió recostarse. No ayudó a las contracciones, pero era preferible que estar de pie.


  No supo cuántas horas estuvo así, notando aquel dolor inundar cada parte de su ser. Nessie descubrió huesos y músculos que no sabía que existían. Pero ahora lo hacía, pues sufrían y palpitaban como si estuvieran expuestos a un fuego candente. Empezó a no callarse los gemidos y los improperios. No tuvo vergüenza alguna. Los maldijo a todos: a Thane, a Alastair, al rey, a Barnaby, a Constantine, a Bethia, a la señora Graham, a su madre, a Lachlan e incluso a Aubrey y Senga. Era curioso cómo centrarse en aquellas palabras malsonantes hacía que no se diese cuenta de cómo su vientre se moldeaba según las ganas del bebé de salir.


  La señora Luce llegó cuando el sol se ponía sobre el horizonte, aunque la luz del astro apenas se apreciaba, pues la tormenta amenazaba con descargar de un momento a otro.


  La partera era una mujer de cincuenta años, de complexión gruesa y estatura baja. Tenía el pelo de un tono rubio rojizo con algún mechón canoso. Lo llevaba rígidamente recogido en un moño; estaba tan tenso que apenas se veían arrugas cerca de sus ojos o sus pómulos. Su sonrisa era afable. Estaba acostumbrada a ver a mujeres sucumbir al dolor de los alumbramientos, así que no se ruborizó cuando Nessie la recibió con un gruñido.


  —Ah, aquí está la joven inglesa —dijo con respeto y buen humor. Nessie la odió al instante. Que alguien rezumase felicidad, cuando ella tenía la sensación de que estaba muriendo, no era divertido—. ¿Cuánto lleva así?


  —Desde mediodía —musitó la señora Graham, pasándose un brazo por la frente.


  —Eso significa que no queda mucho…, aunque he visto mujeres estar más de día y medio de parto.


  Nessie gritó porque una contracción la llevó hasta el límite. Retorció la mano de Bethia, que sostenía su cuerpo contra su regazo. Esta no protestó, aunque en sus ojos se veía que tampoco estaba pasándoselo bien.


  —Antes de pasarme treinta y seis horas así, prefiero que me rajen —siseó cuando pudo respirar—. ¡Sé que existen operaciones! ¡Sé que hace siglos que un matador de cerdos descubrió en Suiza que se podía extraer al bebé haciendo un buen tajo! —Se dejó caer hacia atrás, notando que empezaba a delirar. Sin embargo, aquello no era mentira. La señora Fielding se lo había explicado. Una cosa era abrir el cuerpo de una mujer mediante cortes cuando esta estaba muerta para comprobar si el bebé todavía vivía en su interior y tenía alguna posibilidad. Otra era operar para sacar al crío y coser el vientre de la madre. Se llevaba a cabo. No siempre tenía éxito, pero era eficaz.


  La señora Luce parecía impresionada, a la par que satisfecha. Se agachó con esfuerzo a su lado y le apartó el pelo de la cara.


  —Vaya, usted sí que sabe de estos temas, señora Kennedy. Me sorprende. ¿Ha sido partera?


  —Quisieron que lo fuera. Vi unos cuantos partos. —Cogió aire al notar una oleada de dolor. Gritó cuando la atravesó de delante hacia atrás, y ni siquiera notó las manos de la mujer tocar su abdomen. Cuando se relajó, esta le abrió las piernas—. ¿Ve algo?


  La mujer enarcó una ceja en su dirección, todavía sosteniendo los bajos de la falda entre los dedos.


  —¿Sabe usted que abrirla para sacar al bebé la matará? Nunca he hecho una operación así, pero créame; si llamo al médico para que la intervenga… su hijo puede que viva, pero usted no tiene opción.


  Nessie lo sabía. La señora Fielding la había instruido bien. La teoría había sido muy útil, aunque la práctica había resultado escasa en todos los sentidos.


  —¿Ve algo? —insistió, entre dientes. Que aquella mujer estuviera hurgando en su interior de manera dolorosa no le sentaba bien. Solo quería golpearle la cabeza por tratarla con tan poca delicadeza.


  La comadrona dejó caer la falda y Nessie empezó a desesperarse.


  —El niño está bien encajado. Puede quedarse tranquila.


  De acuerdo, aquello era bueno. Si el bebé viniera de nalgas, las cosas se complicarían. Nessie asintió para hacerle ver que había comprendido sus explicaciones, por más escuetas que hubieran sido.


  —¿Quiere empujar? —preguntó la señora Luce.


  Lo calibró. No sabía cuándo debía hacerlo o qué sentido se activaba para empezar a empujar y sacar de su interior al bebé. Una parte de Nessie había confiado en que la partera se lo diría. La señora Fielding solía orientar a sus pacientes para que descubrieran sus sentimientos y supieran cómo actuar durante el nacimiento. Tras mucho rumiar, negó con la cabeza.


  —Entonces no es el momento todavía, querida. Traedle algo de agua y alimentad a los gemelos que hay en el descansillo. —Movió la mano hacia la puerta, como si la presencia de Thane y su hermano fuera una molestia pese a no estar en el dormitorio—. Tranquila, Nessie, tenemos todo el tiempo del mundo.


  Ella no. Quería terminar aquello cuanto antes. La impaciencia, la frustración y el cansancio empezaban a hacer mella. La matrona se dio cuenta y permitió que Thane entrase unos pocos minutos. Fue él quien le entregó un vaso con agua y la ayudó a beber incorporándole la cabeza. Nessie se pasaba más rato tumbada que deambulando. Era más cómodo así.


  —Tranquila, mo bhanrigh —susurró él—. Bebe despacio. —Y le apartó el vaso cuando había bebido la mitad. Lo hizo a un lado. Le limpió la frente, cubierta de sudor—. No tenemos prisa, lass. Tómate el tiempo que necesites. Lo importante es que vivas.


  La idea de sobrevivir a aquello no le parecía viable en esos instantes. Nessie solo quería que el sufrimiento que la atosigaba y la doblaba en dos, cada vez más a menudo, terminase.


  —No seré capaz, Thane…


  Lo sollozó sin aliento. Las contracciones eran tan seguidas que apenas tenía tiempo de hablar o pensar con claridad.


  —Sí que serás capaz. Eres fuerte, eres valiente… Eres una guerrera —le aseguró el hombre mientras besaba su sien. La ayudó a superar una contracción sosteniéndola—. Vas a dar a luz a nuestro hijo y le verás crecer. No puedes dejarnos solos. Sin ti, no sobreviviremos. ¿Me oyes? —Le hizo alzar la barbilla. Nessie no lo veía bien—. Si en algún momento te planteas rendirte, piensa que tu presencia aquí es lo que nos mantiene cuerdos a todos.


  Nessie quiso gritar ante otra punzada, mas se agarró a la camisa de Thane e hizo un esfuerzo por mantenerse cuerda.


  —¡Quiero empujar! —logró articular.


  —¡Quiere empujar! —Bethia y Constantine la corearon, llamando la atención de la comadrona.


  La señora Luce quiso echar a Thane mientras subía la falda de Nessie para observar su vagina y decidir si era el momento de empezar a empujar.


  —Espera, espera… —Nessie extendió el brazo y agarró la mano de Thane para que no se fuera. La señora Graham no tenía compasión. Lo empujaba hacia la puerta repitiéndole que no podía estar allí—. Tenemos que elegir los nombres… Si muero…


  La señora Graham tenía más fuerza que Nessie en esos momentos, así que consiguió separarlos y echar al hombre. Nessie le dijo cosas tan horribles que hasta el diablo se ruborizaría por escucharla.


  —Bien, Nessie. Es la hora de la verdad —anunció, con una sonrisa confiada, la señora Luce. Nessie la observó mientras sus amigas se ponían tras ellas y le sostenían las manos y el cuello. La señora Graham le hizo poner mejor las piernas, doblando las rodillas y plantando los pies en el suelo—. Empuje en cuanto yo se lo diga. Y no se detenga, aunque note que se ahoga —exigió la mujer—. Yo le diré cuándo debe parar de empujar, ¿entiende?


  Nessie asintió varias veces, harta de explicaciones. Quería actuar. Quería alumbrar. Quería convertirse en madre.


  Y obedeció a la comadrona cada vez que esta le pedía que hiciera fuerza, aunque a veces su cuerpo no le respondiera. Sin embargo, una parte de su sentido común que todavía no se había visto afectada por el dolor del parto, o por las ganas de sostener a su bebé en brazos, le recordó que la señora Luce sabía más que ella. Si alguien podía llevar a buen puerto aquel alumbramiento era ella, y no una inexperta y angustiada Nessie.


  Se entregó a aquel acto de amor y sufrimiento sin barreras, dispuesta a morir, dispuesta a vivir. No importaba su destino, solo el del bebé. Se centró en respirar, en notar cómo el crío se abría paso por su cuerpo.


  En alguna ocasión se oyó decir a sí misma que no podía hacerlo, que estaba agotada. No eran treinta y seis horas de parto, pero llevaría más de diez. Se notaba tan cansada que temía desfallecer. Luego, la contracción la tensaba y le hacía darse cuenta de que no iba a poder dormir sintiendo cómo la rompían de dentro afuera.


  —Claro que puedes, Nessie —la animó la partera, con una sonrisa confiada.


  —Es el último empujón, Nessie —susurró Constantine, agarrándole la mano con más fuerza.


  Sí, podía notarlo. Desconocía de dónde venía aquel sentimiento, pero era consciente de que el fin estaba cerca. Gritó cuando la señora Luce le pidió que empujase. Aquel grito se prolongó en el tiempo.


  Notó el momento exacto en que el peso del niño se liberó de su interior, y fue como si el silencio le robase la voz. El chillido ronco que había inundado la estancia murió de repente. Nessie se echó hacia atrás, agotada, sabiendo que había cumplido con su cometido. Si iba a morir, ahora podía hacerlo en paz.


  El llanto de su hijo lo llenó todo. No solo el dormitorio, sino Taigh-solais càirdeil por entero. Era el llamamiento de la vida, abriéndose paso entre los muros. Era una bendición del cielo. Nessie se encontró sonriendo mientras su corazón empezaba a latir a un ritmo nada peligroso para su salud. Fue como renacer junto con el bebé.


  Se echó a llorar en silencio, y las lágrimas se mezclaron con las anteriormente derramadas por la labor y con el sudor. Bethia se las secó con una sonrisa afable. La señora Graham la ayudó a incorporarse y le susurró que todo había ido bien. Ella asintió sin darse cuenta del gesto. Alzó los brazos cuando escuchó que la señora Luce decía que el bebé estaba bien de salud.


  —Ah, Nessie, su pequeña niña ya ha llegado al mundo.


  —¿Una niña? —Miró a Constantine, quien también estaba llorando, en busca de una confirmación. Esta asintió, sobreexcitada.


  —Y parece ser fuerte y pelirroja como su padre, aunque diría que tiene su nariz.


  Oír aquello de la boca de la comadrona hizo que Nessie empezase a apreciarla. El odio que había sentido por ella había surgido por el padecimiento del parto, no de su sentido común. Ahora Nessie empezaba a recuperar el raciocinio.


  Sin limpiarle el líquido de su interior o la sangre que adhería su débil cabello pelirrojo a la diminuta cabeza, la pusieron sobre su pecho. Los fluidos mancharon la ropa. Nessie no se dio cuenta de ello. Sostuvo a la pequeña humana que acababa de salir de su vientre y comprendió que la señora Graham tenía razón.


  El dolor se había disipado, como si no existiera pese a estar ahí, bien latente, y ya ni siquiera recordaba las horas anteriores. Todo cuanto podía observar era aquella carita redonda, de labios y mejillas hinchadas. La niña tenía los ojos abiertos. Poseían un color que cabalgaba entre el marrón y el azul oscuro del mar. Era un color extraño que se marcharía con el tiempo, pues tardaría semanas en definir si habría heredado el azul cristalino de Thane o la mirada oscura de Nessie, mas a ella le pareció precioso. Y tenía todos los dedos de las manos y los pies, lo cual era de agradecer. Las uñas parecían tan endebles que Nessie quiso echarse a llorar.


  Como nada le impedía rendirse al llanto, y tras decirse que había dado a luz a un bebé desgarrándose por completo aun a sabiendas de que podría morir, pues bien dispuesta estaba a ello, dejó de luchar ante las emociones que la embargaban.


  Conmocionada, Nessie empezó a llorar, fusionándose con la cría, presa de la ilusión y la emoción de saber que todo había ido bien, que todo apuntaba a que la niña estaba sana.


  La señora Luce cogió a la bebé tras pedirle permiso. Quería lavarla y asegurarse de que respondía a algunos ruidos, como unos chasquidos de dedos junto a los oídos. A ella la incorporaron, y Nessie trató de no mirar la sangre y los fluidos que se habían desprendido de su interior tras parir. La señora Graham, más acostumbrada a esas escenas, que podían parecer fascinantes a la par que repugnantes, se encargaría de limpiarlo en los próximos minutos.


  Nessie dejó que le quitasen el camisón y se sostuvo, trémula, contra la repisa de la chimenea. Hacía diez minutos estaba alumbrando y ahora estaba de pie ante el fuego, sintiéndose vulnerable, dolorida pero entusiasmada y llena de un amor hasta ahora desconocido, que respondía a un instinto primitivo y animal. La felicidad no le cabía en el pecho y sentía que el corazón iba a despedazársele para que cada pedacito pudiera expandirse y salirse de su piel.


  —¿Habéis hablado con Thane?


  Tras lo sucedido con Blanche, los hombres debían de estar alterados al otro lado de la puerta. Si Nessie estuviera en el lugar de Thane, estaría tan inquieta que no podría hacer más que rezar, morderse las uñas y caminar de un lado a otro.


  —Aye. —Constantine la relajó tocándole unos segundos el hombro—. La señora Graham ha salido para anunciarle que tú y la niña estabais bien. Pero no los dejaremos entrar hasta que estéis aseadas.


  —No me importaría que nos viera así —admitió ella.


  Por supuesto, nadie iba a tener en cuenta sus deseos. Constantine la lavó con un paño húmedo con cuidado. Nessie tembló, pues el agua caliente sobre la piel le relajó los músculos.


  Agudizó el oído sin saber bien por qué. Arrugó el entrecejo al escuchar aquel golpeteo contra la ventana. Había estado tan ensimismada en su alumbramiento que había olvidado la tormenta que se acercaba desde los límites del océano. Preguntó si estaba lloviendo, pues, en la oscuridad de la noche, desde el otro lado de los ventanales no se podía apreciar nada más que el punto de luz del faro.


  Iba a echar de menos esa luz cuando marchasen a Norteamérica. Era un buen compañero en las noches de insomnio, pues siempre estaba ahí como un consuelo constante e inamovible.


  —Oh, sí. La tormenta ha empezado hace un buen rato —canturreó Bethia mientras preparaba la cama para que Nessie estuviera cómoda—. Estaba tan concentrada en sus tareas que no se dio cuenta de ello.


  —Un parto merece toda la atención, muchacha —le hizo saber la señora Graham con el dedo índice, reprendiendo a su nieta por aquel comentario, que a Nessie no le había parecido malintencionado—. Si la señora no se ha dado cuenta de la tormenta, pese a los rayos y los truenos, es que tenía bien claras sus prioridades. —Y ahora le sonrió con dulzura a Nessie—. Será una buena madre, señora.


  Le pusieron un camisón limpio que olía a rosas. La señora Graham la sostuvo de un brazo y Constantine del otro para llevarla hasta el lecho. Lo que acababa de hacer dejaba huella en el cuerpo y Nessie era muy consciente de que iba a tardar un par de días en recuperarse y notar que volvía a ser ella. Los nervios y el terror que la habían dominado por horas se empezaron a disipar con cada paso que daba hacia la cama. Para cuando la tendieron en ella, se sentía temblorosa.


  Le prepararon las almohadas, y ella se echó hacia atrás ayudándose con las manos. Cuando su espalda quedó reposando sobre los cojines y la señora Luce le entregó a la bebé, limpia y vestida con ropa que había sido de Lornell, Nessie pensó que nada podría corromper aquel momento.


  La observó y pensó que era tan bonita como Thane. Era, sin duda, una escocesa en todos los sentidos. Y se preguntó cómo había sido su vida antes de que aquella muchachita aterrizase en su mundo.


  —Debe probar a darle el pecho —le dijo la señora Luce, apoyando el hombro en una de las columnas de la cama—. Debemos asegurarnos de que la niña come bien. Si no, habrá que hacer venir del pueblo a alguna madre para que le dé de mamar.


  Nessie sintió un absoluto rechazo ante la idea de que otra mujer alimentase a la bebé, si bien sabía que claudicaría si eso significaba que la pequeña tenía posibilidades de quedar malnutrida. Constantine, quien se había escabullido hasta en dos ocasiones para amamantar a su propia hija, la ayudó. Le mostró cómo se hacía. La pequeña poseía un instinto mucho más desarrollado que el de la madre, pues se enganchó rápido al seno que le mostraba. Sin embargo, no había leche en sus senos todavía. La señora Luce comentó que era normal, sobre todo en madres primerizas, pero prefería ver cómo la niña se quedaba amarrada al pecho, ya que así aprendería a succionar.


  Dos horas más tarde, la comadrona creyó que la niña estaría bien bajo su cuidado y el de sus criadas, y decretó que era el momento de marcharse. Y de que el marido pudiera entrar en el dormitorio para conocer a su primogénita.


  Thane entró protestando y cargando una cuna. No le había gustado estar fuera tanto tiempo sin ver a la niña y a su esposa. Cuando se sentó a su lado, el hombre sonrió y ella le devolvió el gesto.


  —Dejadnos solos —solicitó Thane, sin apartar los ojos de la bebé. Todos salieron tras asegurarse de que la chimenea estaba prendida.


  Los dedos de Thane dudaron, si bien finalmente acariciaron el pelo casi transparente y la mejilla suave de la recién nacida. La niña se removió en sueños y sonrió sin despertarse.


  —Es preciosa. Y la señora Luce ha dicho que estaba sana. Escucha bien y tiene buenos pulmones. —Sonrió, con los ojos acuosos por las lágrimas—. Mo bhanrigh… —Se inclinó para darle un beso suave en los labios—. Gracias por darme este regalo.


  —Y yo que pensaba que el regalo me lo habías hecho tú —musitó ella.


  Thane apoyó la frente en la de Nessie. Estuvieron así un buen rato. Sus alientos se entremezclaron y sus respiraciones se acompasaron al delicado sueño de la niña. La mujer preguntó en un hilo de voz si iban a poner un nombre.


  —Mmmm. —Su marido se echó unos instantes hacia atrás—. ¿Qué te parece Ayla?


  —Me gusta —susurró ella, mirando a la niña y pensando que el nombre era musical y sonaba bien en boca de Thane—. Ayla —repitió. Sí, era ese el nombre, pues un aleteo en el corazón se lo indicó—. Ayla.


  —¿No te parece que no existía vida antes de esta criatura tan preciosa?


  —Sí… —Nessie suspiró y besó la cabecita de la bebé.


  Ahora comprendía por qué su madre había estado dispuesta a morir cuando Nessie mató al alguacil y tuvo que huir sola. Ella estaría dispuesta a hacer lo mismo por Ayla. Y, aunque hacía meses que había sospechado que el amor de una madre era tan voraz e intenso que eso había impulsado a su madre a sacrificarse en su nombre, ahora lo sabía con certeza. Con una certeza primitiva que retorcía sus cimientos y le hacía reconsiderar el concepto del amor, todo cuanto cabía en esas cuatro letras.


  Era algo que había aprendido en menos de sesenta minutos. ¿Qué aprendería sobre el amor, la maternidad y su hija en los próximos años? Estaba deseando descubrirlo.


  Bethia los interrumpió cortésmente para preparar la cuna y volvió a dejarlos a solas sin pronunciar palabra. Thane tomó a la bebé en brazos con sumo cuidado, pues temía que se rompiera. La dejó en la cuna y la arrulló. Cantó una dulce y corta nana, y Nessie se relajó también, mecida por la voz de su esposo y la lluvia que golpeaba los ventanales.


  —Thane, tienes que hacerme un favor.


  —Por supuesto, Nessie. ¿Qué necesitas?


  Su marido se sentó en el borde de la cama, y Nessie buscó su mano para tomarla y darle un ligero apretón.


  —Necesito que escribas al burdel de Dundee. Les prometí a las chicas que las avisaría cuando naciera la bebé —musitó. El corazón le sangraba un poco por no poder compartir con todas ellas aquel momento. Senga, tan jovial y protectora, se había convertido en una hermana mayor; y Agnes, tan inocente y cándida, en una menor. Madame Aubrey en una segunda madre, así como su hijo en un amigo dulce y atento. Merecían estar al tanto de lo sucedido—. ¿Lo harás?


  —Aye, mo bhanrigh. Del mismo modo, haré llegar la noticia al campamento —rumió.


  Nessie enarcó una ceja. Cuando ella se había marchado de las montañas, no sabía aún que estaba encinta. ¿Cómo era posible que los hombres lo supieran? Thane pareció leer su mente, pues pronto se explicó:


  —Al parecer Lachlan presumió de ello cuando tendieron la emboscada a los regulares, y Farlan, Duncan y Hebridan prácticamente le hicieron jurar que le diríamos algo cuando dieras a luz.


  Nessie sonrió. Ah, esos fuertes, cascarrabias y protestones soldados. ¿Cómo podían ser tan bondadosos con ella y ser tan feroces llevando una espada? Todavía se estremecía al pensar cómo habían amenazado con desollarla al conocerla. Y ahora… parecían una familia.


  Cerró los ojos, mecida por la mano de Thane peinándole la cabellera.


  —¿Quieres dormir, mo bhanrigh? —Thane se tumbó a su lado tras desnudarse a todo correr y ponerse una camisola. Los tapó con mantas—. Tienes que descansar.


  Ella ronroneó cuando Thane le acarició la frente. Se arrebujó mejor contra las mantas y notó el cuerpo de su esposo muy cerca, desprendiendo ese calor que caldeaba su alma incluso en las noches más frías.


  —¿Estás bien, Thane? —le preguntó, tras abrir los ojos y darse cuenta de que lucía algo pálido.


  —Aye, lass. Es solo… que las horas que he pasado ahí fuera han sido un suplicio. No paraba de pensar en Blanche y en que tú estabas aquí, sufriendo. Si hubiera podido ahorrarte el dolor del parto, créeme que lo hubiera tomado gustoso en tu lugar —se lamentó Thane, tomando su mano y besándola—. Pero, ahora que estoy aquí, me siento bien. No puedo ser más feliz.


  Lo entendía. Nessie se sentía del mismo modo. Cerró los ojos, sintiéndose agotada pero colmada de una felicidad indescriptible.


  —Sé que nuestras primeras semanas juntos no fueron las mejores, sé que al principio estábamos condenados a llevarnos mal. Todavía recuerdo cuando te escapaste porque olvidé decirte que no estabas secuestrada por mis hombres —empezó diciendo Thane en voz muy baja—. Pero cada día doy gracias al cielo de que vieras al verdadero Thane en mí y te atrevieras a amarme sin barreras, sin importar si era un fugitivo, un criminal o…


  Interrumpiéndolo, la mano de Nessie buscó la de Thane, y sus dedos se entrelazaron bajo la ropa de cama. Ella abrió un ojo y le sonrió.


  —Te amo, Thane Marcus Kennedy. Eres un hombre maravilloso que consigue sacar lo mejor de mí en cada momento. Me serenas, me das paz, haces que crea en mí misma y siempre velas por mi seguridad. —Cerró el ojo y se impregnó del olor corporal de su marido.


  —Eres la persona por la que creo que hay bondad ahí fuera, Nessie. Si no fuera porque me obligas a levantarme y a querer ser mejor persona…


  —Thane… —Nessie empezaba a notar que los párpados le pesaban demasiado. No iba a mantenerse consciente mucho más.


  —Duérmete, mi bella inglesa. Yo velaré vuestro sueño hasta el fin de mis días.


  Como la vio sonreír, Thane la besó en la frente, en la nariz, en la boca y en la barbilla. Le susurró algo en gaélico que Nessie jamás había escuchado, pero que no pudo preguntar qué significaba porque empezaba a mecerse en el sueño.


  —¿Recuerdas cuando nos conocimos? —Se oyó decir a sí misma.


  —Hace casi un año de eso…


  —¿No te parece muy lejano? Con todo lo que hemos vivido…, a mí me parece que hace diez años que estoy contigo —balbuceó Nessie, sonriendo—. El invierno en el campamento, el handfasting, mi marcha a Dundee, mi ataque en el callejón… —Ahí hizo una mueca—. La aparición de tu hermano y tu llegada aquí…, y luego vino todo lo de mi madre. —Quiso reír—. Y hasta ahora.


  —Y hasta ahora —concluyó Thane, también en voz baja.


  —Lo repetiría todo una y mil veces si consiguiera llegar nuevamente hasta este momento, en el que estamos juntos, bien y con una hija preciosa durmiendo a nuestro lado, Thane. Te quiero —susurró antes de caer rendida sobre los almohadones, para recuperar un poco de energía antes de que Ayla pidiera comer dentro de poco.


  Epílogo


  1752. Cuatro años más tarde…


  Thane se sentó en la hierba y estiró las piernas mientras alzaba la cabeza. Observó la casa que estaba construyendo. O, mejor dicho, reconstruyendo. Un incendio los había despertado la otra noche y no pudieron salvar el granero ni parte de la casa. Por suerte, consiguieron conservar la estructura y mantener los dormitorios y la cocina intactos. Gracias a los vecinos de las tierras colindantes, estaban yendo mucho más rápido en recuperar el hogar que los Kennedy y los Ferguson llevaban formando desde hacía más de un año.


  Todavía le costaba creer que llevaran tres años allí asentados y que hubieran conseguido mantener Escocia en su corazón, pero hacer que Norteamérica fuera su nuevo hogar. Ya no se imaginaba despertar y no ver el bosque y las plantaciones a su alrededor, con el sol sobre su cabeza como recordatorio de que en aquel país el frío solo aparecía en invierno.


  Se sentía como un traidor a la patria. Había peleado por Escocia, había estado dispuesto a morir por su país. Y ahora había emigrado y estaba empezando a amar otro lugar, sabiendo que moriría allí. La idea de ser enterrado en aquel lugar remoto de Virginia, donde se dedicarían a plantar tabaco y otras hortalizas, no le desagradaba.


  —Hola. —La voz de Nessie llegó hasta Thane. Se volvió para mirarla cuando apareció tras él. No importaba el tiempo que pasase o el aspecto que tuviera Nessie; ya fuera más desaliñada o más arreglada, le seguía pareciendo tan bella como el día que se conocieron. Su esposa se sentó a su lado con un gemido de cansancio y dolor. Lo saludó con un beso y le sonrió mientras se ponía una mano sobre la frente a modo de visera. El sol en Norteamérica era mucho más habitual e intenso que en Escocia, así que su piel estaba algo bronceada—. ¿Qué haces aquí tan solo? Pensaba que estarías con los hombres, rematando el tejado.


  —Necesitaba un momento para mí. ¿Y tú? Pensé que estarías con tu madre cuidando de los niños.


  —Oh, lo estaba, hasta que el hijo mayor de Gertrudis te ha visto caminar por aquí y he decidido venir a hacerte una visita. No te preocupes por los críos. —Nessie le guiñó un ojo, con una sonrisa curvada que imitaba a la suya—. Están con mi madre y Gertrudis. Esa mujer ha tenido siete críos en ocho años. —Hizo un aspaviento—. Créeme, si están bien atendidos es con nuestra vecina.


  Tenía razón. Pero en la zona había lobos y búfalos, y a veces sufría al saber que uno de esos animales podía toparse con alguno de los niños. Era aterrador. Ser padre era maravilloso, pero también terrorífico cuando se daba cuenta de que había cosas que no podía controlar y de las cuales no podía protegerlos.


  —¿Echas de menos Escocia? —preguntó Thane, mirándola de reojo.


  Nessie rumió unos segundos, antes de sonreír con una mezcla de nostalgia y ternura.


  —A veces. Me gustaría saber qué ha sido de Aubrey y de Senga. O incluso de Barnaby. Me dolió que quisiera que nos dejásemos de cartear.


  —Si descubrían que se escribía contigo al mismo tiempo que vives con Lachlan…


  —Lo sé. Pero le extraño, ¿sabes? Le debemos mucho y yo le quería. Aún le quiero —aclaró, mirando unos segundos la hierba que tenía bajo el cuerpo—. Ojalá algún día podamos recuperarle.


  —No es que fuera santo de mi devoción.


  Ese tipo podría haberlos ayudado en muchos sentidos, pero no dejaba de ser un inglés que debía su vida a la Corona. Era militar. Y Thane odiaba a los militares. Habían cometido atrocidades contra gente a la que amaba y ese rencor, ese odio latente, pesaba mucho más que la gratitud. Por desgracia, se olvidaba a menudo de que las buenas acciones podían contrarrestar las malas.


  —¡Thane! —Le golpeó el hombro tras poner los ojos en blanco. Su esposa tenía una opinión distinta: la bondad primaba por encima de la maldad. Thane se rio y Nessie se lo quedó mirando unos segundos—. Pareces contento. ¿Ha ocurrido algo?


  —Hemos recibido noticias de casa. —Le mostró el sobre que tenía en la mano—. Alastair nos ha escrito.


  Las cartas llegaban a cuentagotas. Dos o tres al año. La distancia entre América y Escocia era tal que el retraso entre el envío y el recibo de la correspondencia podía tomar meses. Así que, cuando Lachlan regresaba del pueblo con correspondencia para ellos, a sabiendas de que solo una persona sabía que estaban ahí, solo podía significar que Alastair había escrito. Aquello le hacía sentirse de nuevo en sintonía con su gemelo.


  —Oh, vaya. —Su esposa sonrió todavía más—. ¡Eso es fantástico! ¿Y qué dice?


  —¿Quieres que te lo lea? —preguntó Thane. Habían descubierto que a Nessie le relajaba oírle leer, ya fuera una misiva o un cuento para Ayla. Esta asintió y Thane desplegó los pergaminos—. Está fechada de hace seis meses. Imagino que las cosas habrán cambiado mucho en este medio año que ha pasado.


  Nessie apoyó la mano en su nuca para masajearla y se apoyó en su hombro con los ojos cerrados para escucharlo.


  —«A mi querida familia: deseo con todo mi corazón que os halléis bien en vuestra amada tierra. Estoy seguro de que, cuando os llegue esta carta, yo ya habré recibido alguna misiva vuestra contándome las novedades de los últimos meses».


  —Sigue, sigue —pidió Nessie, pinchándole con el codo en las costillas—. ¿Qué más?


  —«Me complace anunciaros que Constantine dio a luz la semana pasada una preciosa niña de ojos grandes. La ha llamado Euphemia, en recuerdo a su madre».


  Nessie suspiró, soñadora.


  —¿Qué hay de Lornell y de tu hermano? —preguntó.


  Thane sonrió, pues para sí había interiorizado las siguientes líneas, y siguió leyendo con una mano cálida e invisible a los ojos de los demás acariciándole el torso:


  —«Mi pequeño Lornell ya no es tan pequeño. Poco a poco se va haciendo todo un muchachote y estoy muy orgulloso de él. Hace las mismas travesuras que tú, querido hermano. Heredó tu afán por cometer las mayores pillerías. El otro día se encerró a sí mismo en el gallinero y nos tuvo dos horas buscándolo. —Thane podía imaginar a Alastair poner los ojos en blanco al escribir aquellas líneas. Sonrió—. Aunque todavía es pronto, aprovecho esta carta para anunciaros que mi amada esposa se encuentra encinta…»


  —¡Madre mía! ¿¡Lo dice de verdad…!? —Nessie dio un bote y cogió la carta para leer el nombre de la esposa de Alastair, que venía más abajo. Siguió leyendo hasta terminarla, presa del entusiasmo. Gritó de felicidad y observó a Thane con los ojos bien abiertos—. Dios mío, Thane. ¡No es ninguna broma! ¡Victory está embarazada!


  —Parece ser que Alastair finalmente se está permitiendo ser feliz de nuevo.


  Estaba orgulloso de él. Debía haber sido muy complicado para un hombre tan obcecado como Alastair aceptar que había otra mujer a la que podía desear y hasta querer tras la muerte de Blanche, pero llevaba casi una década viudo y solo. Thane jamás había intentado hacerle ver que no debía permanecer en aquel letargo de dolor y recuerdos toda la vida, pues era algo que solo correspondía a su hermano. Sin embargo, se alegraba de corazón que hubiera despedido por fin a los fantasmas de su corazón y hubiera tenido el valor de abrirse a Victory.


  Ojalá pudiera conocerla. A menudo charlaba con Nessie sobre ella, imaginando cómo sería físicamente, su personalidad, su voz. Su hermano hablaba maravillas de ella. Seguro que era encantadora. No cualquiera se colaba en el corazón de un laird.


  —Vamos adentro. —Nessie se levantó y le tendió la mano, y le hizo alzarse—. ¿Cuánto hace de la última carta que mandamos? ¿Cuatro meses? Creo que han pasado un par de cosas desde entonces. Es el momento de que le escribas a tu hermano.


  Thane asintió y se dejó llevar hasta su despacho. Este estaba patas arriba. Pero la mesa y la silla estaban casi intactas. Nessie le secó los utensilios para que pudiera escribir y se apoyó en la repisa de la chimenea, la cual estaba apagada.


  Se cruzó de brazos mientras Thane se sentaba y empezaba a escribir. Era consciente de que su esposa lo observaba. Cuando ella estaba cerca, cuando sus ojos se posaban sobre su persona, Thane siempre lo sabía. Había ocurrido así desde el momento en que la había conocido.


  Cuando terminó, sopló un poco para que la tinta se secase sobre el papel y leyó en voz alta:


  —«A nuestra amada y extrañada familia: recibimos vuestra última carta y esperamos con anhelo recibir otra bien pronto con más buenas nuevas. A nivel personal, quiero decirte, hermano, que estoy especialmente emocionado con tu unión y tu nueva paternidad. Por nuestra parte, nos entristece tener que contaros que un incendio ha provocado estragos en casa, mas tenemos unos vecinos estupendos que nos ayudan con la reconstrucción y las tierras. —Nessie sonrió y se asomó a la ventana. Los hombres estaban saliendo a tomar un refrigerio tras tantas horas trabajando. Se volvió hacia Thane, animándolo a seguir—. Afortunadamente, estamos rodeados de buena gente: son escoceses, irlandeses, ingleses, españoles y hasta alemanes. En cuanto a nosotros, hay nuevos miembros en la familia. —Su esposa se acercó y le peinó el pelo—. Nuestros padres —era así como se referían a Lachlan y Emma por si los británicos leían las cartas antes de llegar a Taigh-solais càirdeil; así nadie acusaría a los Kennedy de traición— dieron la bienvenida a su hijo hace tres meses. Le han llamado Andrew, en honor al patrón de nuestra nación. Ayla crece sana y fuerte. Es tan diablilla como su primo, me temo. Padre asegura que es una versión en miniatura de mí a su edad. Como bien os conté, madre no era la única que estaba embarazada la última vez que nos sentamos a escribiros. Nessie dio a luz hace una semana a dos críos preciosos».


  Al hablar de ello, Thane tocó su barriga, ahora vacía pero todavía algo hinchada. Nessie había sido nuevamente una guerrera dando a luz a dos bellos y grandes bebés. Igual que con el primer embarazo, Thane había estado muy inquieto durante el parto, al cual no le habían vuelto a dejar entrar. Siempre tenía en el recuerdo a Blanche y su fallecimiento. Oír los gritos de Nessie a través de la puerta lo desgarraba por dentro hasta el punto de convertirlo en un amasijo de jirones.


  —«El primero en aterrizar en este mundo extraño fue Tay. Pelirrojo como nosotros y de enormes ojos claros, nació con la mirada despejada y apenas duerme porque siempre quiere observarlo todo. A los cinco minutos, llegó la pequeña Maggie. Es la viva imagen de Nessie. Estoy convencido de que, cuando crezca, será igual a su madre por dentro y por fuera. Y eso me enorgullece. —Su esposa se inclinó para besarlo en la cabeza y apoyó la barbilla en sus ondas rojizas—. Ojalá pudierais conocerlos. Ojalá pronto podamos viajar hasta Escocia, cuando el horizonte sea más claro y esperanzador. O tal vez podáis visitarnos. Podemos abarcar unas bocas más, pues nuestros sembrados, así como la caza, nos proporcionan sustento todo el año, incluso en esos días oscuros donde la muerte acecha en las noches más largas…».


  Thane meneó la cabeza. Era un incrédulo. ¿De verdad Alastair iba a dejar todo atrás para seguirlo a las colonias? Su intención era continuar en las tierras Kennedy hasta el fin de sus días, pues su cometido era asegurarse de que lo poco que quedaba del clan sobreviviera a la represión. Así que estaba seguro de que Alastair declinaría su ofrecimiento otra vez.


  —«Os extrañamos. Nuestra dicha, pese a ser extraordinaria, no está completa sin recibir misivas que provengan de vuestros lares. —Se detuvo. Un aguijón de llanto pulsó contra sus párpados y contuvo la emoción—. Esperamos noticias vuestras con anhelo. Buscaremos la luz de vuestro faro en cada anochecer. Os mandamos bendiciones y abrazos».


  Thane dobló la carta y la guardó en un cajón, sin saber qué día su hermano recibiría aquella misiva. Cuando Lachlan volviera al pueblo a por provisiones, a finales de semana, se la entregaría para que la dejase en la mensajería.


  —Creo que se alegrarán de recibir noticias nuestras —susurró Nessie. Thane se levantó el pelo del rostro. Su esposa últimamente se recogía los mechones más molestos en la parte de atrás de la cabeza, pero dejaba su cabellera suelta sobre los hombros. Parecía una ninfa—. ¿Estás bien?


  —Me he emocionado un poco —admitió él, apoyándose en el escritorio y abrazándola por la cintura.


  Todavía le abrumaba la buena suerte que había tenido tras Culloden. Entonces se creyó muerto en vida y en cientos de veces blasfemaba, detestando la idea de seguir vivo. Tras conocer a Nessie y obtener la absolución, supo que su sino era hacerla feliz. Por eso no había muerto. Porque su esposa merecía luz y amor tras una infancia terrible a manos de su padre no biológico. Y se sentía realizado cada mañana al verla a su lado, tendida en la cama, con una sonrisa en los labios pese a estar profundamente dormida.


  —Me haces muy feliz, mo bhanrigh. Creo que te lo digo poco, pero…


  Ella lo besó y, cuando se separó de su cuerpo, el corazón de Thane se había relajado al punto. Nessie tenía ese efecto en él.


  —Lo sé, Thane. Lo sé.
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    HELENA PINÉN es una graduada social de Barcelona con una única gran pasión: los libros.


    Ya de pequeña los devoraba. Pronto, empezó a dar forma a sus propias historias y personajes, llenando libretas y apuntes de la escuela con borradores y esquemas de lo que le gustaría escribir; fue así como llegó a ser finalista del Premi Juvenil Joan de Santamaria en 2008.


    Cuando se adentró el género de novela romántica y se enamoró de él, se encontró con el camino que había estado buscando sin saberlo. Así nació su primera novela romántica: El sueño de Ruby, mientras se adentraba en el mundo blogger con el blog literario Entre Libros Siempre.


    Ahora mismo, está decidida a compaginar su trabajo con sus ganas de escribir. Y por muchos años más…

  


  Notas


  
    [1] N. de A.: Aunque se considera que en aquella época el gaélico estaba prohibido, del mismo modo que tocar la gaita, son creencias populares. Esto se debe a que, con el paso de los años, tocar la gaita o hablar gaélico escocés fue perdiéndose y la historia se ha deformado hasta el punto de relacionarlo con las restricciones posteriores a 1746. No obstante, me he tomado esta licencia para añadir dramatismo a la situación vivida por los escoceses en los años posteriores a la derrota jacobita. <<

  


  
    [2] N. de A.: Amadan es «tonto» en gaélico escocés. <<

  


  
    [3] N. de A.: Caraid dhomh es «amigo mío» en gaélico escocés. <<

  


  
    [4] N. de A.: Tapadh leat gu dearbh es «muchas gracias» en gaélico escocés. <<

  


  
    [5] N. de A.: Tha mi a ’toirt aire dhi. Rach gu cadal, ceannard. Tha mi a ’fuireach còmhla ri Nessie es «Yo la cuido. Vaya a dormir, jefa. Yo me quedo con Nessie» en gaélico escocés. <<

  


  
    [6] N. de A.: Strìopach es una manera despectiva de referirse a una prostituta en gaélico escocés. <<

  


  
    [7] N. de A.: Tha thu nas miosa na radan es «Eres peor que una rata» en gaélico escocés. <<

  


  
    [8] N. de A.: Mo leanabh bochd es «mi pobre bebé» en gaélico escocés. <<

  


  
    [9] N. de A.: An i an togalach agad? es «¿Es ella de tu propiedad?» en gaélico escocés. <<

  


  
    [10] N. de A.: O mo chreach es «Oh, Dios mío» en gaélico escocés. <<

  


  
    [11] N. de A.: Tha thu ceart es «Tienes razón» en gaélico escocés. <<

  


  
    [12] N. de A.: Tha thu gu bhith nad mhàthair es «Vas a ser madre» en gaélico escocés. <<

  


  
    [13] N. de A.: Chì thu es «Ya lo verás» en gaélico escocés. <<

  


  
    [14] N. de A.: Is tu mo phiuthar a-nis es «Ahora eres mi hermana» en gaélico escocés. <<

  


  
    [15] N. de A.: Bidh e na dhìomhaireachd dhuinn es «Será nuestro secreto» en gaélico escocés. <<

  


  
    [16] N. de A.: Tràth es «pronto» en gaélico escocés. <<

  


  
    [17] N. de A.: Lass annasach es «muchacha curiosa» en gaélico escocés. <<

  


  
    [18] N. de A.: Na bi a ‘caoineadh mo phiuthar milis es «No llores, mi dulce hermana» en gaélico escocés. <<

  


  
    [19] N. de A.: Tha e na charaid es literalmente «Él es un aliado» en gaélico escocés. <<

  


  
    [20] N. de A.: Tha thu a ’coimhead coltach rithe es «Te pareces a ella» en gaélico escocés. <<

  


  
    [21] N. de A.: Cur earbsa annam es «Confía en mí» en gaélico escocés. <<

  


  
    [22] N. de A.: Tha an dhachaigh es literalmente «Es el hogar» en gaélico escocés. <<

  


  
    [23] N. de A.: Tha piuthar glè bhòidheach agam es «Tengo una hermana muy bonita» en gaélico escocés. <<

  


  
    [24] N. de A.: Eadhon na h-Albannaich es «Incluso los escoceses» en gaélico escocés. <<

  


  
    [25] N. de A.: Na gabh dragh es «No importa» en gaélico escocés. <<

  


  
    [26] N. de A.: Air sgàth Dia es «Por el amor de Dios» en gaélico escocés. <<

  


  
    [27] N. de A.: Marbhaidh mi mo bhràthair es «Mataré a mi hermano» en gaélico escocés. <<

  


  
    [28] N. de A.: Na gabh dragh bràthair es «No te preocupes, hermano» en gaélico escocés. <<

  


  
    [29] N. de A.: Is e an cuan mo dhachaigh es «El mar es mi hogar» en gaélico escocés. <<

  


  
    [30] N. de A.: Neach-brathaidh es «traidor» en gaélico escocés. <<

  


  
    [31] N. de A.: Tha e mu thràth an-seo es literalmente «Él ya está aquí» en gaélico escocés. <<

  


  
    [32] N. de A.: Dia dìon sinn es «Dios nos proteja» en gaélico escocés. <<

  


  
    [33] N. de A.: Tha e gu leòr, a bhràthair es «Es suficiente, hermano» en gaélico escocés. <<

  


  
    [34] N. de A.: Bha a shluagh an-iochdmhor leat, Alastair. Ciamar a gheibh sibh a dhìon dha? es «Su gente fue cruel contigo, Alastair. ¿Cómo puedes defenderlo?» en gaélico escocés. <<

  


  
    [35] N. de A.: Tha e a 'caitheamh Beurla èideadh, a bhràthair. Tha e dìreach mar an fheadhainn eile: murtair es «Lleva un uniforme inglés, hermano. Es como el resto: un asesino» en gaélico escocés. <<

  


  
    [36] N. de A.: Tha iad a 'dol gu bheil an leanabh a dh'aithghearr. Chan eil feum air bòid es «Van a ser padres pronto. No es necesario ningún juramento» en gaélico escocés. <<

  


  
    [37] N. de A.: Mo ghaol es «mi amor» en gaélico escocés. <<

  


  
    [38] N. de A.: Mo mhac es «hijo mío» en gaélico escocés. <<

  


  
    [39] N. de A.: Tha thu beò agus tha thu dha-rìribh an seo es literalmente «Estás vivo y estás realmente aquí» en gaélico escocés. <<

  


  
    [40] N. de A.: Ciod a rinn sibh air mo nighean? es «¿Qué le has hecho a mi hija?» en gaélico escocés. <<

  


  
    [41] N. de A.: Tha gaol agam oirre bhon mhionaid a choinnich mi rithe. Phòs mi i. Tha i a ’giùlan mo phàiste es «La quiero desde el momento en que la vi. Me casé con ella. Lleva a mi hijo» en gaélico escocés. <<

  


  
    [42] N. de A.: Tha thu nas bragha na tha thu a ’creidsinn es «Eres más valiente de lo que crees» en gaélico escocés. <<

  


  
    [43] N. de A.: Ciamar a dh’fhaodadh tu dh’fhàg i es «¿Cómo pudiste dejarla?» en gaélico escocés. <<

  


  
    [44] N. de A.: Dia gad dhìon, mo nighean bhòidheach agus ghaisgeil. Bidh gaol agam ort ge bith dè, eadhon nuair a gheibh mi bàs, air a thiodhlacadh nam shit fhìn es «Dios te proteja, mi preciosa y valiente hija. Te querré siempre, incluso cuando muera enterrado en mis propias deposiciones» en gaélico escocés. <<
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